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    «Aos meus pais, aos meus avós


    e aos meus longuínquos antepassados»


    Hay momentos en la vida


    en los que la cuestión de saber


    si se puede pensar distinto


    de como se piensa y


    percibir distinto


    de como se ve es indispensable


    para seguir contemplando


    o reflexionando.


    Michel Foucault, 1984
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    Introducción


    El oscuro túnel del pasado



    Estamos asistiendo a un momento excepcional. Tras décadas de estudio, muchos paradigmas del pasado comienzan a desmoronarse ante nuestros ojos. Esta revolución en el conocimiento humano comenzó a finales de los sesenta cuando las técnicas de radiocarbono vinieron a recalibrar las fechas de algunos de los vestigios arqueológicos más misteriosos del planeta1. Desde entonces, nuevas generaciones de arqueólogos, paleontólogos e historiadores, armados con esta y otras novedosas técnicas han llevado a cabo audaces investigaciones de campo y sus conclusiones no dejan a nadie indiferente.


    Lo que habíamos aprendido, sobre el pasado de la humanidad, en las escuelas o universidades no ha resistido el nuevo veredicto de la ciencia y sus cimientos han colapsado estrepitosamente. Sobre las ruinas de esta ilusión, largamente consensuada por la comunidad científica, hemos empezado a reconstruir el nuevo paradigma de nuestra larga historia como especie.


    Por primera vez, nos parece escuchar el bullicioso y distante rumor de culturas y civilizaciones extinguidas, algunas de las cuales insinúan su presencia remota en el ignoto horizonte de las tradiciones, mitos y leyendas de la antigüedad.


    Estos documentos del pasado han dejado de ser considerados como meras expresiones culturales para ser valorados por un «contenido» que, en ocasiones, describe hechos absolutamente reales o esconde valiosa información para el investigador. En las páginas de este libro veremos con otros ojos los Manuscritos del mar Muerto, o el Libro de Enoc, pero también la Biblia, el Popol Vuh o las tradiciones orales de los aborígenes sudafricanos.


    Ahora sabemos que las primeras ciudades fueron construidas en el Neolítico inicial, hace la friolera de ocho mil años. Así lo testimonian los restos desenterrados de sesenta grandes viviendas de dos plantas, construidas con tejados a dos aguas, encontrados muy cerca de la ciudad búlgara de Mursalevo. Se trata de un descubrimiento arqueológico que abre la puerta a nuevas interpretaciones, antaño consideradas fantasiosas, y que demuestra que las raíces de la civilización pueden encontrarse más atrás en el tiempo de lo estimado hasta ahora. El santuario turco de Göbekli Tepe, erigido por cazadores-recolectores hace 11.500 años, en el décimo milenio antes de Cristo viene a apoyar, junto a otros yacimientos, esta idea.


    Por otro lado, han entrado en escena una serie de elementos perturbadores, cuya constatación ha desestabilizado otras muchas ideas consideradas, hasta ahora, fundamentales. Los investigadores han demostrado que, en muchos casos, las culturas antiguas poseían conocimientos avanzados en astronomía, matemáticas o ingeniería. También han salido a la luz nuevos yacimientos arqueológicos que presumiblemente no deberían estar ahí o se han encontrado ciertas anomalías que abren la puerta a interpretaciones del pasado sorprendentes y que abogan, por ejemplo, a favor de un difusionismo puntual en tiempos precolombinos, o que consideran factible que el génesis de civilizaciones tan relevantes como la sumeria o la egipcia podría guardar relación con la cultura megalítica de Grooved Ware; también, gracias a los geólogos, se ha demostrado que los mitos de grandes diluvios universales se basan en hechos catastróficos reales, acontecimientos que, como veremos, han influido más allá del mito en numerosas culturas del planeta.


    El friso paleolítico de la Sala de los Toros de Lascaux, en Francia, y su vinculación con la astronomía y los estudios antropológicos de la cueva de Altamira en España son la expresión cultural de una humanidad con una dimensión social y mental muy alejada de los criterios admitidos por las sociedades actuales.


    Algunas de estas investigaciones nos conducen por un sendero que puede resultar chocante e inverosímil para la mentalidad del siglo XXI, no exenta de ciertos prejuicios culturales sobre la capacidad de nuestros antepasados más remotos. Son unas ideas preconcebidas marcadas a fuego en nuestras mentes las que han entorpecido algunas investigaciones prometedoras.


    Por ejemplo, ahora comenzamos a considerar seriamente que la escritura pudo haber tenido su tímido debut en la Europa prehistórica o que muchas de las obras de ingeniería de la antigüedad se erigieron con la ayuda de una perspicaz tecnología que a nuestros ojos parece inverosímil. A pesar de ello, tendemos a subestimar de una manera irracional a nuestros ancestros, y mucho más cuanto más atrás en el tiempo nos remontamos. Un ejemplo lo tenemos en las teorías de alienígenas que tratan de demostrar, sin ningún fundamento científico, la injerencia de seres de otros mundos en los asuntos humanos, hasta el punto de considerar a los extraterrestres como los verdaderos autores de las grandes maravillas arquitectónicas del mundo antiguo. Naturalmente, esto es falso, pero no deja de resultar curioso que millones de personas de todo el mundo crean en ello, lo que demuestra no sólo nuestra torpeza e ingenuidad sino además nuestra presunción al considerar a nuestros viejos y distantes familiares de especie como auténticos zopencos; algo que, como veremos, no es verdad.


    También bucearemos en las raíces de nuestra especie. Del mismo modo que podemos hablar de una nueva arqueología asentada, en parte, en la denominada «revolución del radiocarbono» podemos hablar también de una nueva paleoantropología sustentada en las aportaciones hechas por la denominada «revolución genética».


    El conocimiento del genoma nos permite entender mejor la evolución; es más, gracias a la información genética podemos encajar en el rompecabezas evolutivo una determinada «especie de transición», aunque los expertos también echan mano de otras técnicas que colaboran eficazmente con este propósito, como los estudios sobre la evolución del medio y la cuantificación de berilio, un isótopo que se forma en la atmósfera, altamente inestable y por lo tanto cuantificable; técnicas que, en conjunto, resultan muy útiles, en especial cuando nos enfrentamos a los nuevos hallazgos.


    Un fabuloso descubrimiento arqueológico llevado a cabo en la costa oeste del lago Turkana, en Kenia, ha desvelado que hace más de tres millones de años –antes de la aparición oficial de los humanos– ya se fabricaban herramientas de piedra. Una tecnología cuyos vestigios, estimados en unos 3,3 millones de años de antigüedad, son cuatrocientos mil años más antiguos que los primeros vestigios de tecnología lítica elaborada por los miembros conocidos del género Homo. Hasta ahora se pensaba que las especies de homínidos2 existentes antes de los Homo sapiens no tenían la capacidad de tallar la piedra. Se partía de la idea de que sólo nuestro linaje había sido capaz de dar el salto cognitivo necesario para llevar a cabo una proeza semejante. La verdad es que las herramientas de piedra son lo que caracteriza a los homínidos; así lo constata este yacimiento y otros no menos relevantes como el de Gona, en Etiopía, y que representa dos niveles de dominio técnico muy diferentes; dos talleres casi contemporáneos que denotan una conciencia reflexiva compartida entre los prehumanos y los humanos.


    La genética ha servido también para reforzar las pruebas de la expansión de los primeros humanos. Podemos elevar a definitivo el consenso científico actual según el cual el hombre surgió en África hace unos tres millones de años y que, muy pronto, inició su bagaje hacia nuevos territorios. Naturalmente, el primer despliegue fue en el seno del continente africano y después, por razones de temperatura, alcanzó toda Eurasia, hasta los territorios ubicados dentro de los 40° N. Sin las condiciones medioambientales adecuadas no hubiésemos evolucionado como lo hicimos.


    En el año 2006 las agencias de noticias de toda Europa dieron a conocer un sensacional descubrimiento. Un equipo dirigido por el genetista americano David Haussler anunció a la comunidad científica el descubrimiento del gen que hizo posible el «incremento de inteligencia» que nos distanció de los primates. En términos neurocientíficos se acababa de encontrar un gen clave en la evolución del cerebro humano. Sin embargo, para muchos, este anuncio resulta un tanto pretencioso. Lo que sí podemos afirmar es que el entorno en evolución lo es todo. Si no hubiese existido –en las regiones tropicales– un cambio climático relevante, en este caso, una devastadora sequía, hace tres millones de años, el hombre no habría aparecido y, por consiguiente, este gen no habría tenido la oportunidad de manifestarse.


    Los tiempos históricos también esconden numerosos misterios. En la Edad Media los hombres tenían una percepción de la realidad muy diferente a la nuestra. Esa visión condicionó gran parte de sus expresiones culturales y artísticas. Sus grandes templos mostraban las dos caras de una misma moneda: una expresión exotérica y, por lo tanto accesible al vulgo, que reflejaba los hitos más relevantes del Antiguo y del Nuevo Testamento; y una lectura esotérica vedada a los ojos de los profanos. Un lenguaje hermético basado en un conocimiento ancestral agazapado en las milenarias piedras de las grandes catedrales medievales o en los manuscritos enmohecidos custodiados por los monjes en los monasterios.


    Grandes enigmas de la historia es un libro que recoge un amplio compendio de enigmas históricos puestos al día. En sus páginas encontrará vikingos, druidas, robots recorriendo las cámaras secretas de Teotihuacán, el túmulo megalítico de Newgrange, las momias de hielo de las estepas, el hombre de Cherchen, la sorprendente cultura Jōmon de Japón, brujas e inquisidores, los secretos de los chamanes, el tesoro de los cátaros… En resumen, una exhaustiva recopilación de misterios del pasado actualizada y rigurosa en la que tampoco me he olvidado de los misterios más manidos y populares, como la Síndone de Turín, los oopart, la Atlántida, los mapas de Piri Reis, el Planeta X o la ciudad sumergida de Cuba, entre otros muchos.


    Este apasionante viaje al pasado, al abrigo de los descubrimientos más recientes, nos ha permitido comprobar que el legado de nuestros ancestros es muchísimo más emocionante y relevante de lo que se nos había inculcado en los manuales de historia.


    La idea principal que se desprende de este libro es que, literalmente, estamos rescribiendo la historia desde las raíces mismas de nuestro génesis. Estamos, por lo tanto, experimentando un hito histórico en el mundo de la ciencia que tiene su razón de ser en el trabajo continuado, metódico y responsable de numerosas generaciones de científicos comprometidos en rescatar del olvido las huellas de nuestros ancestros.


    Les invito a zambullirse conmigo en la inmensa negrura del espacio y el tiempo en busca de la luz que nos muestre el camino de la verdad y la certidumbre. Les prometo que el viaje merecerá la pena, incluso cuando la oscuridad sea impenetrable, pues –a veces– el oscuro túnel del tiempo es iluminado por los ojos de los fantasmas.


    Tomé Martínez Rodríguez


    
      
        1 El arqueólogo Colin Renfrew expresaba que los cambios de datación derivados de la revolución del radio-carbono suponían un cambio radical en nuestra idea del pasado; así, los megalitos europeos han resultado ser más viejos que las pirámides egipcias; los ciclópeos templos de Malta son los más antiguos del Próximo Oriente; la metalurgia del cobre nació en los Balcanes, mucho antes de que la desarrollaran los griegos; Stonehenge ya estaba construido mucho antes de que la civilización micénica hiciera su debut en la historia… Pero la ubicación temporal de estas culturas no es lo único que ha cambiado.

      


      
        2 Nuestros antepasados después de la separación –hace unos ocho millones de años– de la rama de los chimpancés.
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    Misterios de la evolución


  






  
    Capítulo 1


    El mito del eslabón perdido



    Uno de los iconos más populares de la teoría de la evolución es la famosa ilustración del siglo XIX de un mono convirtiéndose paulatinamente en hombre. Se trata de una idea mal expresada; sin embargo, esta manera de exponer una idea tan poderosa a una sociedad tan constreñida por los convencionalismos victorianos tiene su sentido y respondió a una estrategia de comunicación premeditada por parte de su autor: Charles Darwin.


    Cuando Charles Darwin esbozó su teoría de la evolución, decidió darla a conocer al público de su tiempo de una forma sencilla pero impactante; así que estimó oportuno simplificar las complejidades que se concitan en la evolución de las especies y lo resumió de una manera poco rigurosa pero lo suficientemente llamativa como para despertar la curiosidad de sus contemporáneos. Naturalmente, Darwin obvió muchos detalles de su revolucionaria teoría, pero entendió que esa era la manera más eficaz de transmitir la idea de que el hombre era fruto de un proceso evolutivo de millones de años y no una criatura creada en los términos expresados en la Biblia.


    Algo semejante pasa con el concepto de «eslabón perdido». La mayoría de la gente cree que el eslabón perdido aún no se ha encontrado y que algún día se encontrará. Es más, hay quien cree que el concepto de eslabón perdido es algo que atañe exclusivamente a los seres humanos. Sorprende, incluso, encontrar todavía titulares de prensa donde se comparte con el lector la presunción de si los restos de huesos encontrados en un yacimiento determinado no serán el eslabón perdido del hombre.


    
      [image: fig1.tif]


      
        Descripción clásica de la evolución del hombre en los tiempos de Darwin.

      

    


    Creo que lo pertinente es aclarar, en primer lugar, qué entiende la ciencia por eslabón perdido. Este concepto, tan trillado por periodistas y escritores, es una ilusión pues, técnicamente, se carece de la referencia fósil necesaria para identificar el espécimen merecedor de este «título»; sin embargo, sí tenemos la tecnología y los conocimientos científicos que nos ayudarán a saber cuándo fue la última ocasión en que dos especímenes compartieron un antepasado común. La moderna paleontología prefiere hablar de «especie de transición» para referirse a los «eslabones evolutivos» de las especies, incluida la nuestra.


    Los fósiles se convierten en piedra debido a que la materia orgánica se transforma con el paso del tiempo en mineral, y lamentablemente la fragilidad de estos restos es significativa. La fragmentación del registro fósil es producto del paso del tiempo y de la actividad geológica del planeta que acaba por reducir, en muchos casos, a polvo los restos de los ancestros del ser humano. Por eso, nos está vedado, en parte, profundizar en los detalles y complejidades evolutivas de nuestro género; y por eso nunca podremos encontrar el eslabón perdido; es decir, el primer espécimen de un linaje nuevo; pues nadie sabe exactamente cómo sería el candidato ni tampoco qué buscar. Sin embargo, tenemos la herramienta que nos permite precisar los momentos en que los distintos linajes se han separado unos de otros. Esa herramienta es la genética, y gracias a ella podemos averiguar cuándo fue la última ocasión en que dos individuos compartieron un antepasado común. Como explico en mi libro, Civilizaciones perdidas. Las huellas secretas del pasado remoto, «esta técnica parte de la idea de que los organismos –conforme avanza el tiempo– evolucionan, cambian, y en consecuencia su ADN también». Los cambios que interesan aquí son los pequeños cambios que no afectan al funcionamiento del organismo en cuestión. La acumulación de esos cambios nimios no funcionales son los que establecen las pautas lógicas del reloj molecular. Si medimos las diferencias en los fragmentos no funcionales del ADN podremos saber cuándo fue la última ocasión que dos organismos compartieron un antepasado. De este modo, los paleoantropólogos saben en qué nivel del terreno tienen que excavar; o en su defecto saben qué es lo que se pueden encontrar.


    El ácido desoxirribonucleico, portador de la herencia genética, es también extremadamente frágil, haciéndose añicos tras la muerte de un animal o una planta, por lo que las posibilidades de recuperar largas secuencias del mismo son improbables. La buena noticia es que la tecnología actual nos permite reconstruir el ADN ocasionalmente; como es el caso del Cromañón, la versión «antigua» de Homo sapiens, o la reconstrucción del ADN del neandertal3. La fiabilidad de la ingeniería genética está fuera de toda duda.


    La ingeniería genética nos ha permitido contextualizar los grandes hitos evolutivos hasta llegar a nosotros. Es más, los últimos análisis genéticos y los hallazgos más recientes de fósiles indican que la historia evolutiva de la humanidad es más intrigante de lo que hubiésemos imaginado.


    Ahora sabemos que los ancestros comunes a los humanos y los chimpancés se dividen en dos ramas: una nos lleva a los prehumanos y, posteriormente, a los humanos; la otra nos conduce a los prechimpancés y luego a los chimpancés. Esta importante escisión se dio hace entre ocho y diez millones de años. Es conocida como la gran ramificación o big branching4. Hace cuatro millones de años aparece una criatura exclusivamente bípeda; el Australopithecus anamensis. Este homínido dominó un entorno de grandes praderas, sin apenas árboles; etapa conocida como grass growing. Finalmente, hace tres millones de años, nos topamos con los inicios del género Homo, capaz de tallar la piedra y cazar para alimentarse. A esta etapa se la conoce como Homo hunter. Así pues, nuestros antepasados adquirieron apariencia humana hace entre tres y dos millones de años.


    
      ¿HERRAMIENTAS ANTERIORES A LOS PRIMEROS HUMANOS?


      Las herramientas de piedra son lo que caracteriza a los homínidos; y en particular al género Homo, por eso el descubrimiento llevado a cabo por los investigadores Jason Lewis y Sonia Harmand de la Universidad de Stony Brook, en los Estados Unidos, han entusiasmado a la comunidad científica. Ambos investigadores estaban trabajando al oeste del lago Turkana, en Kenia –una de las cunas de la humanidad– cuando decidieron ampliar su investigación de campo en un lugar cerca del río Lomekwi, al norte del país; un lugar donde, en 1998, se encontraron los restos de un nuevo género de homínido contemporáneo de los australopitecos, el Kenyanthropus platyops, u ‘hombre de la cara plana’, con una antigüedad de 3,5 millones de años.


      
        [image: fig2.tif]


        
          Cráneo fosilizado del Kenyanthropus platyops. The Natural History Museum of Lausanne, Suiza.

        

      


      El caso es que ambos erraron el camino y por equivocación fueron a parar a otro lugar no explorado. Fue allí donde pudieron encontrar, en el transcurso de una prospección rápida, instrumentos líticos. Hasta la fecha han extraído del yacimiento, bautizado como Lomekwi 3, una treintena de lascas, siete percutores, varios yunques y más de un centenar de otras herramientas que están siendo objeto de estudio. Antes de este hallazgo se estimaba en 2,7 millones de años la edad de las primeras herramientas de piedra conocidas; y presumiblemente pudieron haber sido ejecutadas por varias especies de homínidos, varios géneros interesados en experimentar y desarrollar la talla de herramientas de piedra. Esta datación se refiere a los testimonios de tecnología lítica en los yacimientos de Gona, en Etiopía, y de Lokalelei, en Kenia, dos factorías líticas contemporáneas de talla de piedra que presentan dos niveles de dominio técnico muy diferentes y que junto a Lomekwi 3 nos obligan a reconsiderar nuestros planteamientos al respecto.


      
        
          [image: fig3.tif]


          Una de las herramientas desenterradas del yacimiento próximo al lago Turkana (Kenia).

        

      


      La antigüedad de los útiles líticos de Lomekwi 3 significa, con los conocimientos actuales, que los autores de esta tecnología no han podido ser humanos. En marzo de 2015 se descubrió una mandíbula del género Homo de 2,8 millones de años, en Etiopía, retrocediendo en cuatrocientos mil años la aparición de nuestra especie, surgida hace unos doscientos mil años. Como vemos, estos testimonios de una humanidad antigua no nos permiten considerar al sapiens como el autor de estas herramientas. Entonces, ¿quién fabricó estas herramientas prehumanas y preolduvayenses? ¿Fue el Kenyanthropus platyops la única especie conocida que recorrió aquella región del lago Turkana; o fue el Australopithecus afarensis?


      Estamos ante el testimonio de la industria prehumana más antigua conocida hasta el momento, nada menos que setecientos mil años anterior a la cultura olduvayense que se consideraba la primera antes de este descubrimiento. Desde un punto de vista filosófico pero también científico se abren numerosos interrogantes sobre la aparición de la «conciencia reflexiva» en otras especies prehumanas con capacidad para la creación y de la imitación entre otras habilidades cognitivas complejas. Vemos que la evolución no es lineal en absoluto; quizás esta cultura lítica fue adquirida por prehumanos y humanos al mismo tiempo en diferentes contextos. En realidad nadie lo sabe, por ahora.

    


    Hace algún tiempo, el árbol genealógico humano presentaba una visión evolutiva del Homo sapiens mucho más sencilla: El Australopithecus habría dado lugar al Homo erectus, mientras que este habría dado lugar a su vez a los neandertales, el paso evolutivo previo a nuestra aparición como especie. Naturalmente, las cosas ahora son mucho más complejas debido a los revolucionarios descubrimientos que parecen sucederse a velocidad de vértigo; desvelando, entre otras cosas, algo inaudito hace apenas unos años; y es que los últimos estudios constatan la coexistencia de varias especies de homininos sobre nuestro planeta en diferentes contextos temporales. Este sorprendente descubrimiento ha excitado la imaginación de muchos paleoantropólogos que se preguntan cómo se interrelacionaron estas especies. Esta cuestión ha abierto la puerta a un nuevo campo de estudio cuya clarificación puede ayudarnos a comprender muchas otras incógnitas sobre la cognición humana o las causas que llevaron a la extinción de algunas de estas especies.


    Hasta la fecha, los fósiles de Homininae encontrados en África son: un prehumano5 cuya edad se calcula en unos 4,4 millones de años conocido como Ardipithecus ramidus, el Australopithecus anamensis, de 4,2 millones de años y finalmente el Australopithecus afarensis de 3,8 millones de años. El famoso espécimen de Lucy pertenece a la misma especie y tiene una edad de 3,2 millones de años.


    El descubrimiento del Australopithecus anamensis se lo debemos a Tim White, un paleoantropólogo, que en diciembre de 2005, en compañía de su equipo, sacó a la luz una treintena de restos prehumanos al nordeste de Etiopía, en la localidad de Asa Issie. Los nuevos restos óseos parecen corresponderse con ocho individuos de Australopithecus anamensis, una criatura un poco más antigua que la popular Lucy. Tras los exhaustivos análisis llevados a cabo por los expertos se puede afirmar que el Australopithecus anamensis, una criatura con codos inestables y rodillas estables, es un tipo prehumano que ha perdido la costumbre de trepar, mientras que el Australopithecus afarensis sigue trepando además de caminar erguido. Por lo tanto, lo más probable es que algunos prehumanos precedan al género Homo mientras que otros, simplemente, evolucionaron de otro modo.


    
      SELAM, LA HIJA DE LUCY


      Hasta no hace mucho, los restos de Lucy, descubiertos en 1974 en Etiopía, eran los restos mejor conservados de un esqueleto fosilizado de Australopithecus afarensis con una edad estimada de unos 3,3 millones de años. Se trataba de un esqueleto incompleto de una antecesora de los seres humanos.
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          Representación artística de Lucy. Museo Nacional de Historia Natural del Instituto Smithsoniano. Washington D. C., Estados Unidos.

        

      


      No muy lejos del yacimiento donde se encontraron los restos de Lucy, a apenas unos cuatro kilómetros de distancia, en un yacimiento conocido como Dikika, otro equipo, dirigido por Zeresenay Alemseged, del Instituto Max Planck de Antropología Evolutiva de Leipzig, se vio sorprendido, una tarde del 10 de diciembre del 2000, por la mirada de un rostro diminuto conectado al resto de un esqueleto aprisionado en el interior de un bloque de arenisca de apenas el tamaño de una pequeña sandía. En un primer vistazo, el especialista se percató de la trascendencia de aquel encuentro con un antepasado remoto de la humanidad. El cráneo presentaba un aspecto similar al de los humanos modernos, con las características propias de un hominino, como cejas poco pronunciadas o caninos más bien pequeños. Durante cinco años, el equipo de Alemseged se dedicó a la laboriosa tarea de limpiar el sedimento cementado que cubría el espécimen. Pasado ese tiempo los elementos anatómicos clave del fósil quedaron al descubierto y se elaboraron las primeras conclusiones científicas. El equipo decidió bautizar al espécimen con el nombre de Selam (que significa paz en varias lenguas etíopes).
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          Selam. Cráneo fosilizado de un Australopithecus afarensis de un individuo de tres años de edad encontrado en el yacimiento de Dikika, Etiopía, en el año 2000. Datado en 3,3 millones de años es aproximadamente 120.000 años mayor que la famosa Lucy.

        

      


      Los investigadores aseguran que los restos corresponden a una hembra de unos tres años de edad; un individuo infantil antiguo con apenas referentes fósiles descubiertos de interés paleoantropológico. Dado que presenta huesos que faltaban en Lucy los expertos pueden afirmar que estamos ante una especie mixta, con costumbres arborícolas pero bípeda. Hay quien cree ver una filiación entre el Australopithecus afarensis (Lucy y Selam) y el Australopithecus anamensis; una forma prehumana de 4,2 millones de años que, sin embargo, no trepa; cosa que sí hace el afarensis, por lo que cuesta dar crédito a este entronque por el que abogan algunos. Este yacimiento no ha dejado de dar sorpresas. En 2009 los investigadores encontraron ¡huesos de animales con marcas datados en unos 3,4 millones de años! Esas marcas parecen ser los cortes producidos por herramientas especialmente diseñadas para extraer el tuétano. De ser así, deberíamos replantearnos la percepción que actualmente tenemos sobre las capacidades cognitivas de nuestros antepasados más remotos.

    


    En agosto de 2010, en un lugar conocido con el nombre de Malapa, un niño paseaba por el campo en compañía de su perro cuando se encontró con una clavícula de homínido que emergía del suelo. Aquel niño era el hijo de uno de los más reputados paleoantropólogos de Sudáfrica, Lee Berger, de la Universidad de Witwatersrand en Johannesburgo. Aquel hallazgo llamó poderosamente la atención de su padre y tras meses de arduo trabajo excavando y seleccionando los restos fósiles que compartían espacio con el indicio óseo desenterrado por su hijo, llegó a la conclusión de que los restos que tenía ante sus ojos pertenecían a una nueva especie: el Australopithecus sediba. Hasta hace un tiempo y a partir de unos pocos datos se había planteado que el género Homo hizo su aparición en el este del continente africano, y que la especie a la que pertenecía Lucy, el Australopithecus afarensis, habría dado lugar al primer representante de nuestro linaje; el Homo habilis. El descubrimiento de Malapa contradice esta clásica interpretación. Los restos óseos pertenecen a una nueva especie humana con una mezcla de rasgos anatómicos tanto del Australopiteco como del Homo; lo que nos lleva a considerar muy seriamente que estamos ante el antepasado del Homo más directo conocido hasta la fecha; pero, realmente, ¿podemos estar seguros?


    
      HOMINOIDEOS


      La clasificación de los hominoideos comprende los géneros Ardipithecus, Australopithecus y Homo; género al que pertenecemos nosotros. A su vez, todos estos géneros pertenecen a la subfamilia de los homininos. Los gorilas y los chimpancés, nuestros parientes más cercanos, comparten con nosotros la clasificación científica de homínidos. El esquema estaría compuesto por una superfamilia que comprende los hominoideos; una familia que comprende, en orden descendente y con ramificación individualizada, los hilobátidos, los homínidos y los póngidos. Una subfamilia compuesta por hilobátinos, que a su vez descienden de los hilobátidos, los paninos y homininos que parten de los homínidos, y que comprenden los géneros descritos al principio.

    


    La aventura de Berger no ha concluido con este fabuloso descubrimiento. Espoleado por la fama no le fue difícil conseguir recursos para continuar con sus investigaciones de campo. En otoño de 2013 volvió a sorprender a toda la comunidad científica internacional anunciando un nuevo hallazgo que, en realidad, había sido descubierto el anterior mes de septiembre por un grupo de espeleólogos. En una galería de cuevas, situada a las afueras de Johannesburgo, conocidas como Rising Start, su equipo había estado buscando los restos fósiles de miembros extintos de la familia humana. Los entusiastas de la paleoantropología pudieron seguir en tiempo real, gracias a las redes sociales, las aventuras de los intrépidos exploradores. Al extraer los restos, los investigadores se percataron de que allí no yacían sólo los restos de un individuo; sino de una población entera. Sólo en la primera fase de la excavación, lo que apenas supone arañar la superficie, se contabilizaron más de 1550 fragmentos de huesos, por lo que aún quedaban por desenterrar muchos miles de fragmentos más. Desde el principio, los expertos sospecharon que los fragmentos de esqueletos que estaban siendo objeto de estudio por parte de Lee Berger, procedían de una especie desconocida; y en efecto, en septiembre de 2015, Berger y su equipo dieron a conocer la buena nueva al mundo. Los 1550 fragmentos óseos pertenecían a quince individuos de una nueva especie a la que el equipo bautizó con el nombre de Homo naledi en honor a la cueva donde se produjo el hallazgo, del que debe ser considerado, a partir de ahora, como el último miembro del linaje humano. Sus características anatómicas permiten a los expertos colocar al Homo naledi entre los Australopitecos y el Homo erectus. El cerebro del Homo naledi era algo más grande que el del chimpancé y, a pesar de ello, el equipo de Berger ha descubierto que enterraban a sus muertos de forma deliberada; un comportamiento que, pensábamos, sólo se habría dado mucho tiempo después entre los neandertales o los sapiens. El Homo naledi habría vivido en aquel lugar unos dos millones de años. Por ahora, todo lo que rodea a esta nueva especie resulta un enigma. El Homo naledi, descubierto en 2013, ha venido a enriquecer considerablemente la información aportada por Berger en sus anteriores campañas; lo que contribuirá, en las próximas décadas, a esclarecer con mayor detalle el génesis del género Homo. Pero las sorpresas no acaban aquí; años antes, en 2004, otro asombroso hallazgo sorprendió a la comunidad científica al otro lado del globo, en el océano Índico.


    
      
        3 En estos momentos los científicos están trabajando en la reconstrucción del ADN del mítico neandertal tratando de ordenar la friolera de tres mil millones de nucleótidos.

      


      
        4 Esta nomenclatura se la debemos al paleontólogo francés Yves Coppens.

      


      
        5 La historia de nuestra familia se presenta en dos grandes fases sucesivas, los prehumanos y los humanos, fases que en parte se superponen, porque los últimos prehumanos son contemporáneos de los primeros humanos. El homínido prehumano más antiguo actualmente conocido tiene siete millones de años y se llama Tumai, mientras que el primer hombre digno de este nombre tiene cerca de tres millones de años. Parece ser que unos prehumanos dieron lugar al nacimiento del género Homo y otros continuaron su evolución.

      

    

  






  
    Capítulo 2


    Los hobbits de la isla de Flores



    En la isla indonesia de Flores sus habitantes refieren en sus tradiciones la historia de ebu gogo, ‘la abuela que todo lo come’; una pequeña criatura similar a los humanos con un apetito voraz y una peculiar forma de caminar un tanto titubeante que se agazapa en la hojarasca lejos de miradas indiscretas. Durante un tiempo, los antropólogos pensaron que este ser legendario tenía su origen en el imaginario popular de los habitantes de esta isla, pero en 2004 cambiaron de parecer.


    Siempre se había pensado que los macacos habían inspirado a los habitantes de Flores a la hora de elaborar el mito de ebu gogo, pero en octubre de 2004 un equipo de investigadores australianos, Peter Brown y Michael Morwood, que estaban excavando en una cueva de la isla conocida por los lugareños con el nombre de Liang Bua, se toparon con lo extraordinario: los restos de un humano liliputiense –pues apenas alcanzaba el metro de estatura– y que vivió hace unos doce mil años en la zona. Se trataba de un descubrimiento único pues se pensaba que, tras la desaparición de los neandertales en el continente europeo y del Homo erectus en Asia, el Homo sapiens había sido el único homínido que habría habitado el planeta durante los últimos veinticinco mil años; pero eso no es todo. Los únicos seres de pequeñas dimensiones que se parecían a esta criatura eran los australopitecinos; los cuáles habían habitado la Tierra mucho antes que los Homo sapiens; en concreto hace unos tres millones de años.


    
      [image: fig6.tif]


      
        Isla de Flores (Indonesia, océano Índico). Escenario donde se desenvolvió el enigmático Homo floresiensis. Fuente: Google Maps

      

    


    Resulta asombroso saber que nuestra especie compartió el planeta con un ser tan bajito, con un cerebro del tamaño de un pomelo que, sin embargo, a tenor de los indicios arqueológicos encontrados, desarrolló una cognición similar a la del Homo sapiens. El espécimen, denominado LB1, de unos diecisiete mil años de antigüedad, pronto adquiriría el imaginativo apodo del Hobbit. El equipo de paleoantropólogos lo tenía claro: estaban ante una nueva especie, así que la bautizaron como Homo floresiensis.


    Rápidamente, algunos escépticos consideraron los restos como los de un hombre enfermo que había sufrido una deformidad. Esta ocurrencia evoca en mi mente los primeros debates sobre el neandertal, considerado, durante un tiempo, como un ser enfermo y torpe. Un episodio vergonzoso que se ha vuelto a repetir con el Homo floresiensis, y todo por no comprender algunas leyes del mundo natural, al menos la más fundamental de todas, y es que todos las criaturas de la Tierra, incluidos nosotros y nuestros ancestros, estamos subyugados a ellas nos guste o no.


    Aunque nos resulte curioso, la estatura del hombre de Flores se justifica por su insularidad. El eminente antropólogo Yves Coppens lo explica muy bien:


    En una isla, la diversidad biológica es mucho más baja que en el continente y, por consiguiente, hay menos carnívoros, esto da lugar a una reducción del tamaño de los primeros y a un aumento del tamaño de los segundos; se cree que, liberados de ciertas presiones ligadas a la búsqueda de alimento, a la competencia y a la depredación, los animales acceden a una especie de ideal energético.


    En 1998 un equipo de arqueólogos de la Universidad de Nueva Inglaterra en Armidale, explorando la región central de la isla, en la depresión de Soa, encontraron unos instrumentos líticos de algo más de ochocientos mil años. Estos útiles no compartían, sin embargo, espacio con ningún resto humano, por lo que los expertos consideraron que, dado que el Homo erectus es el único homínido que, que se conozca, pobló aquellas latitudes en aquella época, este debió ser su autor.


    Quisiera hacer un inciso antes de seguir para aclarar las cosas en este enrevesado puzle evolutivo, y es constatar que descubrir, hace algo más de una década, que el Homo erectus había sobrevivido en la isla de Java hace unos veinticinco mil años representó para la comunidad paleoantropológica toda una revolución, pues su extinción fue posterior a la llegada del Homo sapiens a ese remoto lugar del planeta e incluso posterior a la desaparición de los neandertales en el continente europeo. El hallazgo de una tercera especie de homínido ha sido, hasta la fecha, el colofón del nuevo paradigma que se está escribiendo ahora. Pero sigamos con el erectus…


    El hallazgo causó sensación, pues aquello significaba que el Homo erectus había sido capaz no sólo de construir primitivas embarcaciones, sino además de planificar un viaje de esas características6. Intrigados por aquel descubrimiento y con el propósito de documentar períodos subsiguientes de ocupación humana, los arqueólogos centraron su atención en el yacimiento de Liang Bua, la cueva caliza donde se han localizado los restos del Homo floresiensis. Pronto encontraron restos de otras especies que también sufrieron los efectos de la insularidad; es el caso de los huesos de Stegodon, una variante enana de un pariente próximo de elefante moderno que, a su vez, compartía espacio con numerosos útiles de factura lítica. Luego se sucedería el descubrimiento de un premolar con connotaciones humanas pero alejado del tipo actual. Aquella pequeña pista vaticinaba novedosos descubrimientos, pero no hasta el punto de encontrar el esqueleto del floresiensis. Aunque su morfología presentaba algunos rasgos primitivos en otros aspectos, resultaba familiar evocando con claridad nuestro género. Tras un largo debate hoy casi nadie discute que se trata de un Homo erectus que sufrió un «nanismo» –debido a un trastorno hormonal que también encontramos en otros mamíferos, aves e incluso reptiles– motivado por el aislamiento en un ámbito geográfico limitado y no muy extenso.


    
      [image: fig7%20(1).tif]


      
        El Homo floresiensis, apodado el Hobbit, fue un asombroso homínido que permaneció vivo sobre el planeta hasta hace unos diecisiete mil años.

      

    


    Así que el hombre, tras irrumpir en el continente africano, comenzó a expandirse por este continente hará unos dos millones y medio de años. Sus pasos le llevarían a pisar suelo euroasiático, lo que le permitirá introducirse en ciertos territorios de Indonesia, en la actual Java. Con el tiempo Java acabaría convirtiéndose en una isla, hará 1,8 millones de años; es allí donde nuestro Hombre de Java quedaría aislado de otras tierras y, por deriva genética, acabaría transformándose en el Homo soloensis; y es aquí donde da el salto, hace entre ochocientos y novecientos mil años, hasta la isla de Flores, donde acabará por convertirse en la pequeña criatura que tanta curiosidad despierta en el mundo entero. Pero sigamos con las sorpresas…


    Uno de los distintivos de la evolución humana tiene que ver con el engrandecimiento del cerebro. Nuestros antepasados fueron multiplicando, a lo largo de unos siete millones de años, su capacidad craneana desde los 360 centímetros cúbicos del homínido más antiguo conocido hasta la fecha, el Sahelanthropus, hasta los 1.350 centímetros cúbicos de los humanos más modernos. Este incremento evolucionó paralelamente con la cultura material de estas criaturas; por eso resulta impensable, conforme a nuestros parámetros actuales, desarrollar una cultura compleja sin la capacidad craneana adecuada. El Homo floresiensis viene a cuestionar esta interpretación, pues su capacidad es infinitamente menor. Para que nos hagamos una idea, el cráneo de menor tamaño de un miembro de nuestro género corresponde a un Homo habilis con una capacidad de unos 509 centímetros cúbicos ¡El cerebro del Homo floresiensis era un veinte por ciento menor! De unos 380 centímetros cúbicos. Vamos que el cerebro era similar en tamaño al de un chimpancé y, sin embargo, los diversos instrumentos extraídos de Liang Bua están muy elaborados. Entrañan por lo tanto un nivel de complejidad cultural inaudito y que hasta ahora sólo se atribuía a los Homo sapiens. Es más, hay quien sugiere que estos últimos habrían copiado a los floresiensis empleando para ello las mismas técnicas de talla olduvayense que nuestros antepasados en África ejecutaban hace la friolera de dos millones de años. Cultura material que continuaron los posteriores Homo sapiens que habitaron la cueva de Liang Bua once mil años atrás. Algo a todas luces increíble salvo que nos dejemos llevar por las apariencias. Pero existe otro detalle interesantísimo que no podemos dejar pasar por alto, y es que el Homo floresiensis sabía cocinar. La presencia de huesos carbonizados indica que este homínido de cerebro pequeño controlaba el fuego mucho antes de que ese elemento cognitivo se revelase en los neandertales hace unos doscientos mil años en territorio europeo, que eran criaturas con un cerebro notablemente más grande. Creo que la neurociencia podrá algún día dar cumplida respuesta a este misterio, pero si nos fijamos un poco, veremos que la reconstrucción virtual del interior del cráneo del Homo floresiensis a partir de técnicas tomográficas evidencia que a pesar de su más que evidente pequeño tamaño, su cerebro poseía un área de Brodmann 10 expandida, una región del cerebro humano diseñada para llevar a cabo funcionalidades cognitivas de gran complejidad. Tal vez el tamaño no importa cuando la evolución decide diseñar cerebros más eficaces echando mano de aquellas características más avanzadas de su fisiología; pero francamente esto necesita ser clarificado por la neurociencia en el sentido de determinar el nivel de inteligencia en un cerebro tan modesto. Algunos expertos, como Dean Falk, de la Universidad de Florida, se cuestionan si el cerebro del floresiensis no sería una versión miniaturizada del cerebro humano moderno.


    En 2005, el hallazgo en Liang Bua de restos óseos de, al menos, ocho nuevos individuos con las características anatómicas del Homo floresiensis, acabaron por zanjar definitivamente el debate escéptico que cuestionaba la interpretación esgrimida por sus descubridores al afirmar que estaban ante una nueva especie con todas las de la ley.


    
      
        6 Antes de este descubrimiento se aceptaba que las primeras incursiones marítimas habían hecho su aparición entre sesenta y cuarenta mil años atrás, cuando el Homo sapiens se aventuró a cruzar el océano mediante balsas naturales que, por ejemplo, le llevaron hasta Australia.

      

    

  






  
    Capítulo 3


    El último neandertal



    Hubo un tiempo en el que el Homo sapiens compartía existencia con otra especie: el neandertal. Pero, ¿quién era el neandertal?


    El Homo neanderthalensis nació en el continente europeo en un momento climático delicado en el que Europa quedó aislada por la glaciación. Eso favoreció lo que los expertos conocen como «deriva genética», una fuerza evolutiva que actúa en connivencia con la selección natural. Así, por ejemplo, aunque el hombre nació en África, explica el paleoantropólogo Yves Coppens, y desde allí se expandió, según una forma que es, sin duda, la de Homo habilis y después Homo erectus, también se encontró aislado en otras partes del planeta; activándose la deriva génica. En estos emplazamientos aislados (Europa, isla de Flores y Java) adquirió los rasgos de otras formas, los de hombre de Neandertal en Europa, hombre de Java en Java y los del hombre de Flores en la isla del mismo nombre. El neandertal nació del Homo erectus del mismo modo que el Homo sapiens, pero acabó diferenciándose de él cuando entró en juego el motor de la deriva genética propiciada por el aislamiento generado por los glaciares sobre el viejo continente. Sin embargo, conviene que hagamos un poco de historia…


    El primer esqueleto parcial de neandertal se descubrió en el valle de Neander, en Alemania, en 1859. Las peculiares características de aquellos restos fósiles –cráneo robusto, reborde supraorbitario muy marcado, extremidades macizas y vigorosas– llevaron a los expertos de la época a concluir que estaban ante un nuevo tipo; razón por la que decidieron «crear» una especie propia para estas criaturas a la que se bautizó con el nombre de Homo neanderthalensis. Sin embargo, no todo el mundo parecía estar de acuerdo con esa catalogación. Ya entonces hubo importantes discrepancias, y no fueron pocos los que afirmaron, sin ningún pudor, que aquellos restos pertenecían en realidad a un hombre moderno con una deformidad congénita. Medio siglo después, en la localidad francesa de la Chapelle-aux-Saints, se descubrió otro esqueleto que demostraba que las especulaciones y afirmaciones de los escépticos no tenían razón de ser; sin embargo, eso no ha evitado que desde entonces se nos vendiera una imagen del neandertal embrutecida y simiesca, una estampa muy alejada de la gracilidad del sapiens. Afortunadamente, el tiempo ha venido a mejorar la imagen de nuestro amigo neandertal. Lejos de ser un homínido torpe y poco agraciado, se ha constatado que tanto la postura como la locomoción de los neandertales eran iguales a las nuestras.


    Desde entonces, algunos paleoantropólogos tratan de determinar si la morfología distintiva de los neandertales es suficiente como para considerarlos una especie diferente. En otras palabras, si son el resultado de una trayectoria evolutiva distinta a la recorrida por nosotros.


    Durante años se defendió la idea de que los neandertales evolucionaron de forma independiente hacia los humanos en el continente europeo. Esta idea, sin embargo, ha cambiado de forma radical. Es cierto que hubo poblaciones que consiguieron introducirse en territorio europeo. Lo más probable es que, ya dentro, las poblaciones ulteriores fuesen el resultado de cruces entre neandertales y los humanos modernos que migraron a Europa.


    
      SOBRE EL ORIGEN DEL NEANDERTAL


      Hace cincuenta mil años, cuatro especies humanas, incluida la nuestra, el Homo sapiens, vivían en la faz de la Tierra. Sin embargo, hace veinte mil años sólo quedaban humanos modernos en el planeta; el resto de especies se extinguieron. Conforme se retrocede en el tiempo siguiendo el rastro dejado por el Homo erectus, los neandertales y el sapiens, más difícil resulta discernir los fósiles de unas líneas evolutivas de los restos fósiles de otras. Para Juan Luis Arsuaga, uno de los protagonistas de las famosas excavaciones de Atapuerca, en Burgos, «esto se debe a que la evolución ha sido divergente en el último millón de años, o tal vez desde mucho antes, es decir, que ha habido una creciente diferenciación regional (de los neandertales en Europa, de Homo erectus en Asia oriental y del hombre moderno en África) a partir de un antepasado compartido». Ese antepasado al que se refiere Arsuaga es el Homo ergaster.
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          Homo neanderthalensis encontrado en la Chapelle-aux-Saints (Francia) en 1908.

        

      


      Juan Luis Arsuaga es partidario de las «evoluciones independientes» de las líneas evolutivas de estas especies humanas. También considera que el neandertal y el sapiens moderno están, evolutivamente hablando, más próximos entre sí que cualquiera de ellos con respecto a su predecesor, el Homo erectus. Desde que se ha vuelto a considerar a los neandertales como una especie distinta a la nuestra, se ha rescatado un viejo nombre: Homo heidelbergensis, una especie que vivió en Europa entre seiscientos y doscientos mil años. El yacimiento de Atapuerca, en concreto la denominada Sima de los Huesos, nos permite, según Arsuaga, aclarar el verdadero génesis de los neandertales. El equipo de científicos españoles que sigue explorando este yacimiento asegura que este lugar demuestra que la gestación del neandertal fue larga y contenida en territorio europeo durante cientos de miles de años. Según ellos, los fósiles de la especie Homo heidelbergensis son los antepasados de los neandertales, y el antepasado común de humanos y neandertales lo encontramos más atrás en el tiempo, en los fósiles de la Gran Dolina y sus contemporáneos africanos. Según estos científicos, el Homo antecessor, descubierto por ellos, es una nueva especie extinta del género Homo y la consideran como la especie más antigua de Europa, con novecientos mil años de antigüedad. Sin embargo, esta afirmación no está para nada consensuada. La mayor parte de los expertos rechazan que el antecessor preceda al Homo heidelbergensis o el neandertal; para ellos estamos, en el mejor de los casos, ante una variedad del Homo erectus; aunque también hay quien piensa que los restos encontrados en el yacimiento burgalés deben asignarse, simple y llanamente, al Homo heidelbergensis.

    


    Un grupo de científicos del Instituto Max Planck de Antropología Evolutiva de Leipzig en Alemania, del Laboratorio de Evolución de Vertebrados de Pekín en China y de la Escuela Médica de Harvard en Estados Unidos hicieron recientemente un descubrimiento sensacional que despeja dudas sobre la hibridación entre humanos y neandertales. Los datos esgrimidos tras el análisis del ADN de una mandíbula de humano moderno encontrada en Rumanía de hace 37.000 y 42.000 años constatan que los humanos se mezclaron con los neandertales, además de en Oriente Medio, que es lo que se sabía hasta ahora, en Europa. El análisis de la mandíbula reveló que entre el seis y el nueve por ciento del genoma de su propietario es de origen neandertal. La relación entre ambas especies, por lo tanto, es indiscutible. Los estudios genéticos han demostrado que ambos grupos se cruzaron y que lo hicieron con frecuencia, razón por la que los humanos no africanos actuales conservamos hasta un tres por ciento de material neandertal en nuestro genoma. Tomados en su conjunto, los últimos cálculos realizados por expertos concluyen que el acervo genético neandertal existente en nuestro genoma podría superar el diecinueve por ciento. La hibridación no sólo se llevó a cabo con los sapiens, existe un grupo humano arcaico desconocido para la mayoría de la gente común, los denisovianos, representados por el homínido de Denísova, identificado gracias a las muestras de ADN extraídas de una falange encontrada en una cueva siberiana. Los restos óseos de esta nueva especie de Homo tienen una antigüedad de cuarenta mil años. Ahora sabemos que esos cruces entre especies han sido positivos para los humanos actuales, así por ejemplo, el acervo genético neandertal ha contribuido a mejorar nuestros sistema inmunitario, mientras que el acervo genético denisoviano ha permitido a los tibetanos vivir mejor en altitudes extremas.


    Un ejemplo de esa interrelación entre especies lo encontramos en otro fósil que, sin embargo, procede de un contexto temporal tardío en el que los neandertales ya habían dejado de existir (recordemos que estos desaparecieron de Europa hace unos cuarenta mil años). Se trata de los huesos de un niño de unos veinticinco mil años de antigüedad y que se estima debió fallecer a los cuatro años de edad. Los restos fósiles fueron descubiertos por un grupo de arqueólogos en 1998 mientras exploraban el yacimiento de Abrigo do Lagar Velho, sito en el valle de Lapedo, en el centro de Portugal. Este importante hallazgo evidencia dos cosas: la persistencia de los rasgos neandertales tiempo después de su extinción y la aculturación entre dos grupos de Homo diferentes. Ese grado de cruzamiento entre ambas especies fue muy significativo, lo que favoreció la asimilación de elementos culturales de ambos grupos de población durante miles de años. Así, que los neandertales tenían una cultura material, pero también espiritual, lo vemos en este tipo de enterramiento que ellos ya practicaban mucho antes de forma independiente y conforme a unos conceptos simbólicos muy similares a los expresados por nuestra especie. Se han encontrado muchos más testimonios de pensamiento simbólico avanzado, enterramientos, algunos de ellos provistos de ajuares funerarios, e incluso se han llegado a desenterrar muestras de actividad artística algo más modesta; lo que no quiere decir que ellos no hubiesen desarrollado esta faceta aún más. Estas evidencias nos hacen sospechar que las diferencias cognitivas entre el Homo sapiens, el neandertal e incluso otras especies arcaicas, no debieron ser tan marcadas. Es más, desde el punto de vista de la neurociencia, el cerebro neandertal y el de los humanos modernos presentan la misma simetría, aunque cabe una investigación mucho más profunda al respecto.


    Ahora sabemos que los últimos neandertales vivieron en la península ibérica. Hace unos 28.000 años, en lo que hoy es territorio gibraltareño, un grupo de neandertales luchaban por sobrevivir. Muy probablemente eran los últimos de su género vivos. Miles de años antes, sus hermanos de especie ya habían dejado de existir en Asia occidental y en el resto del continente europeo. Durante algo más de doscientos mil años, estos fueron los dominios geográficos del neandertal, pero en ese momento, hace veintiocho mil años, sólo quedaban unos pocos grupos supervivientes en la península ibérica. Las teorías que tratan de justificar su desaparición son variopintas y van desde aquellas que consideran que su extinción se la debemos a un profundo cambio climático, hasta aquellas que sostienen que los neandertales sucumbieron ante la superioridad intelectual del Homo sapiens; opinión que no comparto en absoluto. No existen explicaciones sencillas que sean definitivas, por lo que el misterio permanece.

  






  
    Capítulo 4


    Cambio climático y evolución



    ¿Cuál es el secreto de la evolución humana? Supongo que el mismo que el de otras especies, pero las mutaciones que condujeron al sapiens se sucedieron rápidamente y esto resulta chocante.


    En 1987 unos científicos de la Universidad de Berkeley, en Estados Unidos, anunciaron al mundo que habían localizado a la «madre de la humanidad». En un grueso informe demostraban que todos los habitantes que hoy vivimos en el planeta descendíamos de una sola mujer que había habitado en el África subsahariana hace doscientos mil años. Esa mujer recibió el nombre de «Eva Negra». El ADN mitocondrial está formado por material genético mitocondrial y, a través de la línea hereditaria femenina, podemos rastrearlo. Ese material genético adicional son las mitocondrias del esperma humano. «Durante la fertilización, estas no se adhieren al óvulo fertilizado, por lo que sus genes se transfieren a la descendencia por medio de la madre. Cada mujer del siglo XXI contiene un registro codificado de su historia evolutiva, desde el remoto pasado hasta el presente7»; lo que nos permite indagar tan lejos como el mismísimo amanecer de nuestra especie. Este avance científico nos ha permitido redefinir la evolución humana. Para apreciar hasta qué punto hemos avanzado en la paleoantropología en estos últimos años basta con echar un vistazo al, hoy a grandes rasgos, obsoleto paradigma vigente a finales de los noventa.


    «El registro humano era relativamente abundante y los datos genéticos parecían encajar con la historia narrada por dichos restos» comenta la divulgadora científica Kate Wong. Conforme a dicha historia, los primeros homininos –el grupo que incluye al Homo sapiens y a sus parientes extintos– surgieron en África hace unos 4,4 millones de años. Nuestro género Homo apareció hace unos dos millones de años; un millón de años más tarde, los homininos dejaron el continente africano y comenzaron a poblar paulatinamente Europa. Mientras los homininos se expandían a lo largo y ancho del viejo continente, nuevas especies de Homo irían haciendo su aparición, como fue el caso de los neandertales en Eurasia. Miles de años más tarde, una especie más sofisticada y avanzada culturalmente iniciaría su conquista del planeta: nosotros.


    Se pensaba, además, que no había existido hibridación con especies arcaicas como el neandertal; en todo caso, como mucho habría que hablar de la sustitución de una especie por otra; hasta que hace treinta mil años acabamos siendo el único hominino sobre el planeta.


    Los datos genéticos y el nuevo registro fósil han contribuido a cuestionar este esquema evolutivo e incluso a desautorizarlo en algunos aspectos considerados –hasta hace poco– fundamentales para la comprensión de la evolución humana.


    Los fósiles africanos de Djurab –con siete millones de años de antigüedad– nos han obligado a recalibrar cronológicamente nuestro origen en unos dos millones de años antes de lo que presuponíamos; del mismo modo, los restos fósiles de Malapa, a los que ya he hecho mención antes, ubican a los primeros tipos del género Homo en Sudáfrica y no en el África oriental. Los fósiles de Dmanisi, en Georgia, con 1,8 millones de años, evidencian, sin ningún atisbo de duda, que los homininos abandonaron África miles de años antes de lo estimado hasta ahora. Es más, el análisis de los cráneos y mandíbulas encontradas en el yacimiento georgiano demuestran que no fue el Homo erectus el que partió de África en un viaje que le llevaría a expandirse hasta Eurasia, sino el primer hombre. Y qué decir de la asombrosa y diminuta especie de la isla de Flores, en Indonesia; la prueba de que un australopitecino ancestral habría abandonado el continente africano hace más de dos millones de años.


    Con estos datos, ahora consideramos que el hombre nació en África hace unos tres millones de años en un proceso expansivo en el que iría conquistando nuevos territorios, en un primer momento el resto de África y después Eurasia. Aquella intrépida criatura no fue el Homo erectus, sino el Homo habilis u Homo rudolfensis, el cual protagonizó un despliegue por la geografía de Occidente, Extremo Oriente y Asia en el que debió de invertir algo más de dos millones y medio de años.


    En China existen dos yacimientos paleoantropológicos que constatan esa expansión. Se trata de los yacimientos de Renzidong y Longgupo, ambos al sudoeste y sudeste respectivamente de Pekín, y con una antigüedad de dos millones de años. Un lugar donde, además, se han encontrado elaborados testimonios de tecnología lítica.


    No obstante, el capítulo de la evolución humana que probablemente más transformaciones está sufriendo sea el de nuestra propia especie. Al parecer, el Homo sapiens no estaba destinado a dominar el planeta. El registro fósil no miente y nos dice que estuvimos a punto de fracasar como especie poco después de nacer por razones climáticas, pero al final conseguimos sobrevivir. Además, nuestras capacidades cognitivas no eran tan diferentes a las de otros géneros como el neandertal, por lo que aquellas criaturas arcaicas también gozaron de habla, de pensamiento simbólico y de una cultura lítica cuyos vestigios comienzan a revolucionar la paleoantropología.


    Hemos avanzado considerablemente en los últimos años a la hora de enfocar mejor la odisea evolutiva humana8; sin embargo se abren otros frentes no menos interesantes; uno de esos frentes trata de averiguar un hecho que aparentemente resulta desconcertante y al que me he referido al principio de este capítulo: ¿cómo se explica la celeridad en las mutaciones que nos llevan al hombre moderno?


    Juan Luis Arsuaga se hace la misma pregunta en su libro La especie elegida; se pregunta si «son suficientes doscientos mil años para que se produzcan los importantes cambios anatómicos y ecológicos que van desde el Ramidus al Anamensis» y experimenta la misma sorpresa al observar el incremento encefálico de varios tipos que se suceden con cierta celeridad, desde el punto de vista biológico, como es el caso del Homo erectus, que dio paso al Homo sapiens con un incremento craneal del cincuenta por ciento ¿Cómo es posible que esto sucediera en un lapso de tiempo tan breve aparentemente, tras más de un millón de años en los que no hubo ningún progreso significativo?


    La vulgarización de estos temas por parte de algunos medios de comunicación implica buscar una respuesta a esta trascendental pregunta desde el ámbito del creacionismo o de las teorías de alienígenas, que en muchos de sus aspectos entroncan o actúan en connivencia con el ideario creacionista. Uno de esos autores, Alan F. Alford, en su libro Gods of the new millenium, explica este rápido cambio de dos maneras: o el Homo erectus desciende de una especie aún por descubrir o, en su defecto, «tuvo que existir algún tipo de intervención» que dio origen al hombre moderno. Teoría que finalmente le parece más atractiva y por la que aboga. Personalmente, no tengo ningún problema en aceptar tal cosa si fuera cierto, pero los datos moleculares y el registro fósil inclinan la balanza hacia la primera suposición, mucho más sensata. Aun así, no deja de resultar desconcertante la velocidad con la que se suceden esas mutaciones; pero ignoramos algo importante a la hora de tratar de encontrar una respuesta coherente, y es que olvidamos que nosotros, los únicos primates del género Homo que han sobrevivido en este largo viaje evolutivo, no somos tan importantes, somos una especie más, con unas características cognitivas relevantes, pero una especie más, al fin y al cabo, sujeta a las leyes de la evolución. En ese sentido, las mutaciones que hemos sufrido no son consecuencia de ninguna intervención divina o alienígena, sino consecuencia de las conductas adaptativas a un medioambiente cambiante; y es aquí donde los científicos han encontrado las pistas que pueden explicar estas rápidas mutaciones y la razón que podría explicar qué es lo que hace a los humanos modernos más inteligentes en comparación con los otros primates.


    PRESIÓN EVOLUTIVA



    Hemos visto que en el pasado la variedad de homininos fue significativa y los biólogos tratan de discernir las presiones evolutivas que propiciaron aquella, para muchos, inaudita diversidad. Lo más probable es que, conforme avancen las excavaciones, asistamos al hallazgo de nuevos homínidos, incrementándose la diversidad reseñada para los últimos cuatro millones de años. Si tenemos en cuenta el registro fósil de otros mamíferos veremos que estos poseen tantos linajes anteriores a los tres millones de años como posteriores a ese contexto temporal. Lo lógico es que exista un patrón similar en los homininos. Por eso no debería extrañarnos que en los próximos años se desenterraran nuevas especies. Esto complicará notablemente las cosas a la hora de identificar a nuestros ancestros más directos. El hecho de que dos especies fósiles tengan un rasgo compartido no implica, en absoluto, una relación taxonómica directa ni tampoco implica que compartan una historia evolutiva; por lo que muchas de las conclusiones actuales podrían cambiar radicalmente en los próximos años, es más, aventuro que será así.


    Se cree que el clima jugó un papel importante en la diversidad biológica existente en el pasado, en lo que respecta a los antepasados directos de nuestro género y los parientes más próximos. A lo largo del tiempo, el clima da lugar a variaciones climáticas y como consecuencia de ello el hábitat también cambia.


    Estas tendencias y oscilaciones climáticas inciden de forma directa en el entorno en el que viven todos los seres vivos; por lo tanto esto influye en la forma de moverse por el territorio, en el tipo de dieta, etcétera. La especie que consiga llevar a cabo la estrategia de supervivencia más eficaz será la que tenga más posibilidades de pervivir más tiempo y, naturalmente, eso le permitirá evolucionar convirtiéndose en una especie de transición; la antesala de una nueva criatura. El paleoantropólogo Bernard Wood hace una reflexión interesante en esta línea: «Cuando los homininos fueron desarrollando diversos comportamientos y culturas, su visión del mundo podría haber impedido que las especies se fusionasen a través del mestizaje».


    Pero del mismo modo que el clima pudo influir en la diversidad de especies relacionadas con el hombre moderno; influyó, y de qué manera, en las mutaciones y la aparición de nuevos tipos.


    Cada vez son más los científicos que piensan que los cambios climáticos influyeron en la evolución de nuestra especie. Los datos aportados por paleoclimatólogos evidencian que algunas variaciones climáticas en territorio europeo coincidieron con dos hechos clave en nuestra evolución: la extinción del linaje al que pertenecía Lucy hace entre 2,9 y 2,4 millones de años y la aparición de una nueva especie: el Homo erectus, hace entre 1,9 y 1,6 millones de años.


    Tras la desaparición de Lucy, el Australopithecus afarensis, entraron en escena los grupos Paranthropus y Homo. Durante dicho período los bosques comenzaron a retroceder9 dando paso a las expansiones de praderas secas. Cuando el Homo erectus salió del continente africano las praderas también iniciaron un proceso expansivo. Estos datos demuestran una de las máximas de la evolución y es que el ambiente condiciona la evolución (o extinción) de todas las especies sobre la faz de la Tierra; incluidos nosotros, naturalmente.


    La labor detectivesca de los científicos ha sacado a la luz también otro dato importante que nos permite adivinar las razones que favorecieron la supervivencia de unas especies con respecto a otras que finalmente sucumbieron. El carbono encontrado en las dentaduras de los especímenes de Paranthropus o del Kenyanthropus indican una alimentación restringida a unas pocas especies vegetales; al contrario de lo que nos dicen los análisis de carbono de las dentaduras de los Homo erectus, unas criaturas capacitadas para una dieta más variada. Precisamente, los más exitosos de nuestros ancestros se beneficiaron de esa flexibilidad favoreciendo su adaptabilidad a un entorno cambiante. Cabe preguntarse si no será precisamente este tipo de presión medioambiental la que nos ha llevado a convertirnos en lo que somos.


    En las primeras páginas de este libro hablaba de la búsqueda del gen que despertó nuestra peculiar inteligencia, la que nos distingue de otros primates. Hay que dejar claro, sin embargo, que hasta la fecha no podemos considerar la existencia de este gen. Es cierto que recientemente los genetistas han encontrado un gen que parece vincular la materia gris con la inteligencia y que, al parecer, juega un rol determinante en la conciencia perceptiva, el lenguaje, la memoria y otras habilidades propias de nuestra especie; pero no está nada claro que tenga que ver con el momento mágico del «despertar» de los humanos modernos. De hecho, he podido hablar de este tema con algunos científicos del CSIC especializados en genética y todos coinciden en la idea de que no existe realmente un «gen de la inteligencia», sino que miles de genes contribuyen en su conjunto a tal propósito. De todos modos, parece más que razonable pensar que lo que nos hace humanos tenga una relación directa con las presiones ambientales que nos obligan a adaptarnos, condicionándonos, de este modo, a un salto evolutivo.


    Un salto evolutivo asombroso. Hace un millón de años el volumen del cerebro de los primeros especímenes de nuestro género pasó de compartir el mismo tamaño que tenían los primeros bípedos a doblar su volumen, y hace doscientos mil años volvió a duplicarse10. Tradicionalmente, los psicólogos evolucionistas han explicado el rápido aumento encefálico de los homininos en base a la idea de que estos sufrieron una presión continua de la selección natural a lo largo de generaciones, lo que favoreció la innovación en dos campos distintos pero interrelacionados: el biológico y el cultural; es decir, el desarrollo de nuevas herramientas. Conforme a este punto de vista, la interacción entre genes y cultura influyó sobre los linajes que estaban en proceso de transformación. Este factor habría contribuido al aumento de la inteligencia, pero también podría explicar los cambios anatómicos, conductuales y cognitivos durante los últimos cuatro millones de años. Sin embargo, son muchos los expertos que consideran que tuvo que pasar algo más. Esta no es una explicación plenamente satisfactoria por varias razones de peso.


    Para empezar, nuestro género Homo evolucionó en un contexto en el que se sucedieron varias glaciaciones, y en medio de estas inestabilidades está claro que resulta imposible que existiese una presión selectiva constante que apuntase siempre en la misma dirección. Hasta la fecha, los restos líticos que poseemos de estos contextos temporales tan remotos no nos permiten apoyar la idea de una evolución técnica gradual. Una lectura atenta de los vestigios que han llegado hasta nosotros de aquella época nos dice que la innovación técnica y tecnológica fue ocasional; de hecho, en el mejor de los casos, las nuevas herramientas aparecen cientos de miles de años después, lo que nos permite aventurar que cuando se produjeron los cambios ambientales los homininos no construyeron ni perfeccionaron la tecnología lítica existente, sino que se dedicaron a dar usos nuevos a viejas herramientas. Entiendo que esto resulte decepcionante, pero es lo que nos dicen las pruebas a día de hoy.


    Este hecho nos hace sospechar que las capacidades cognitivas de los homininos no fueron incrementándose progresivamente. Aunque naciera una nueva especie con una masa encefálica mayor, la cultura material no mostraba innovación alguna, manteniéndose las ancestrales técnicas de tallado a lo largo de miles de años. La única prueba convincente de una mente simbólica avanzada es muy posterior en el tiempo. Se trata de dos placas de ocre grabadas con símbolos geométricos complejos desenterradas hace unos años en la cueva de Blombos, en Sudáfrica, con una antigüedad estimada de unos 77.000 años.


    Puede que estemos equivocados y que con el tiempo salgan a la luz las pruebas que casen con la idea esgrimida por los psicólogos evolucionistas más tradicionales que abogan por una progresiva evolución intelectual; pero hasta el día de hoy esto es lo que la ciencia puede aportarnos. Sin embargo, existe un condicionante en esta ecuación que no debemos pasar por alto para tratar de comprender la forma en que la cultura material y las presiones ambientales pudieron provocar los rápidos cambios evolutivos que sufrió nuestro linaje. Para que un grupo adopte una innovación genética o cultural rápidamente, la clave está en su densidad de población. Cuanto más pequeño sea ese grupo mayores probabilidades de éxito tendrá para asumir esa transformación. Este pudo ser uno de los ingredientes esenciales que contribuyó, en colaboración con los anteriormente descritos, a acelerar el proceso evolutivo de nuestra especie.


    Los últimos descubrimientos no sólo están contribuyendo a escribir una nueva crónica de la evolución, sino que además han abierto el debate en el plano filosófico, y también en el neurocientífico, al tratar de esclarecer, conforme a las nuevas perspectivas de los recientes hallazgos, las cuestiones más profundas, relacionadas con la conciencia humana.


    
      EL ORIGEN DE LA CULTURA HUMANA


      La «consciencia» de nuestros ancestros más remotos es un misterio. Afortunadamente, esta se manifiesta a través de objetos de su tiempo. Esos objetos solían tener una utilidad práctica o espiritual y pueden ser considerados un fiel reflejo de su extinta cultura. Esos destellos del intelecto humano han llegado, milagrosamente, hasta nosotros, permitiéndosenos una aproximación a la manera de pensar y ver el mundo de aquellos enigmáticos antepasados. Una visión un tanto efímera, pero necesaria para tratar de comprender las raíces del pensamiento humano y su evolución.


      Siempre nos ha intrigado saber dónde y cuándo surgió el comportamiento simbólico, el rasgo distintivo de nuestra especie. Aunque tenemos varios testimonios arqueológicos de esta capacidad de la mente humana, el más valioso de todos –antes referenciado– apareció en un acantilado de piedra arenisca, a principios de este decenio, no muy lejos de Ciudad del Cabo, en el yacimiento arqueológico de la cueva de Blombos: un ancestral asentamiento humano de 140.000 años de antigüedad. El histórico hallazgo se lo debemos a Christopher Henshilwood que, en compañía de su equipo de la Universidad de Bergen, sacó a la luz el registro de expresión simbólica más antiguo que se conoce que, con una antigüedad de setenta mil años, más de treinta y cinco mil años antes de la aparición de algo semejante en el continente europeo, dejó boquiabiertos a los arqueólogos. El vestigio que refleja esta capacidad lo encontramos en un ocre grabado con un diseño abstracto regular que hace pensar en alguna especie de información codificada. El resto de material lítico encontrado está compuesto por avanzadas herramientas de hueso de ochenta mil años de antigüedad y testimonios materiales que confirman que sus autores practicaban la pesca y el marisqueo.


      Existe otro acontecimiento estrechamente relacionado con la cognición humana: basándonos en los fósiles encontrados en Etiopía sabemos que, hace doscientos mil años, aparecen los rasgos anatómicamente modernos que moldean al ser humano; pero la aparición de la mente moderna fue cien mil años posterior; por eso el descubrimiento arqueológico de Blombos plantea grandes interrogantes: ¿Qué causó este acontecimiento extraordinario en la prehistoria de la humanidad? ¿Aconteció también en otro lugar?


      La industria lítica encontrada en el yacimiento denota una primera fase innovadora y precoz que fue precedida por doscientos mil años de una industria lítica menos sofisticada. Después surgió de nuevo la innovación con la aparición de cuchillos alargados y tallados con un solo filo que se diseñaban para construir armas compuestas. Sin embargo, estos súbitos y breves atisbos de lucidez creativa e intelectual, tras un dilatado espacio de tiempo en el que no se ha encontrado evidencia alguna de innovación cultural o tecnológica, nos resultan desconcertantes. No logramos comprender las claves que explicarían esos repentinos avances culturales y su posterior abandono por parte de sus descendientes.


      
        [image: fig9.tif]


        
          Placa de ocre grabada con símbolos geométricos de 77.000 años de antigüedad. Cueva de Blombos, Sudáfrica. Una evidencia arqueológica del pensamiento simbólico primitivo.

        

      


      La complejidad técnica de ambas industrias no vuelve a aparecer hasta la Edad de Piedra Tardía en África y el Paleolítico superior en Europa. La relevancia de los testimonios líticos sudafricanos reside no sólo en sus características técnicas; sino en su asociación con otros artefactos, lo que conlleva la aparición de nuevas conductas. Estos vestigios denotan un avance cognitivo sorprendente. Sin embargo, resulta muy difícil establecer cuándo y dónde hace su aparición el comportamiento humano moderno; para de este modo saber la causa que hizo que nuestros ancestros se hicieran «humanos». Como he referido anteriormente, quizás una pista podría estar en los cambios climáticos que, como se ha visto, han podido influir en algunas de estas innovaciones tecnológicas; sin embargo, todavía no hay nada claro al respecto. La conducta humana y su aparición en tiempos remotos sigue siendo un misterio.


      El ser humano actual se ve a sí mismo como la consecución de un proyecto cósmico de gran envergadura; sin embargo, conforme avanzamos en nuestro conocimiento sobre la odisea de la evolución humana, vemos que la evolución no nos moldeó con ningún propósito especial, somos una especie más, con una serie de ventajas evolutivas extraordinarias que encierran una profunda lección moral, pues «somos la única especie del planeta» capacitada para tomar decisiones con plena libertad; decisiones que afectan a otras especies, decisiones que afectan al mismísimo planeta. Esta facultad de nuestra especie debería hacernos reflexionar, con humildad y responsabilidad, sobre las consecuencias de nuestras decisiones y acciones. Todo un reto para una especie como la nuestra. De ello dependerá nuestro futuro y el futuro del planeta.

    


    
      
        7 En: MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, Tomé. Civilizaciones perdidas. Las huellas secretas del pasado remoto. Madrid: Ediciones Nowtilus, 2014. p. 43.

      


      
        8 No obstante, el árbol genealógico de nuestros primeros ancestros resulta mucho más enmarañado de lo deseable.

      


      
        9 Sabemos de estos cambios climáticos gracias al análisis de la composición isotópica del carbono observada tanto en sedimentos terrestres como oceánicos.

      


      
        10 Hace unos 2,6 millones de años la dieta de los homininos se amplió de repente. Su dieta, inicialmente vegetariana, incorporó grasas y proteínas animales, lo que contribuyó al vertiginoso crecimiento de un cerebro, el del Homo, ávido de energía a base de las proteínas de origen animal.
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    Los orígenes del pensamiento mágico


  






  
    Capítulo 5


    Magia y arte rupestre



    El arte rupestre prehistórico es una ventana abierta al alma de sus creadores. Para los psicólogos esta intrigante expresión artística es el mejor camino que conocemos para adentrarnos en la psique de la mente prehistórica. Este íntimo testimonio de la conciencia humana nos brinda una oportunidad única para explorar la complejidad cultural y mental de las enigmáticas sociedades del Paleolítico. No hay mejor evidencia arqueológica para conectar tan lejos en el tiempo con sus creadores, aunque también hay que considerar el arte mueble como otro canal abierto con las mentes creadoras del remoto pasado. Para muchos expertos de la actualidad ha quedado claro, tras décadas de investigación y la reciente incorporación de la neurociencia, que al arte de la prehistoria no volverá a ser considerado una mera expresión artística sin más.


    Las diversas expresiones rupestres respondieron a criterios culturales y formales bien conocidos. La sorpresa vino de la mano de una nueva hornada de arqueólogos que intuyó el potencial que tenía esta expresión para dilucidar los entresijos cognitivos de sus artistas. Ese viaje ya ha dado sus frutos y sus conclusiones no pueden ser más provocadoras.


    EL VALLE DEL CÔA



    Todas las expresiones rupestres prehistóricas parecen tener algo en común al margen de su contexto geográfico o cultural: su utilidad práctica. A simple vista, y con la percepción cultural del siglo actual, la mayoría de nosotros sólo vemos belleza, arte en mayúsculas. Esto dice muchísimo a favor de nuestros ancestros. Dice mucho sobre sus notables capacidades y habilidades. Sin embargo, ha llegado el momento de re-pensar el significado del arte paleolítico.


    En 1995 elaboré un extenso reportaje para la desaparecida revista Misterios de la Arqueología y el Pasado sobre un yacimiento del Paleolítico superior que estaba a punto de ser destruido: el valle del Côa, en Portugal11. De la mano de un arqueólogo portugués, Rui Rodrigues, conocí de primera mano algunos de los paneles rupestres que habían sido recientemente descubiertos por los arqueólogos. En uno de esos paneles experimenté una revelación. Allí fue donde se me ocurrió una idea disparatada.


    Vila Nova de Foz Côa es una pequeña localidad lusa a orillas del río Côa, a la altura en que este confluye con el río Duero. Esta peculiaridad estratégica llevó al gobierno portugués a tomar la decisión –en 1989– de construir una presa en el marco de un programa hidroeléctrico que venía desarrollándose desde la década de los sesenta. Esta decisión política implicó la realización de un estudio de impacto ambiental.


    Esta misión fue encomendada a un especialista de renombre en su país, Francisco Sande Lemos, que rápidamente empezó a estudiar el terreno. No tuvo que pasar mucho tiempo para que este se percatase del potencial arqueológico del lugar; así que no se le ocurrió otra cosa que aconsejar a las autoridades para que consideraran este hecho antes de iniciar las obras del embalse. Como era de esperar, el protocolo de actuación siguió su curso y la advertencia de Sande Lemos no trascendió. Años más tarde, en 1992, uno de sus técnicos, Nelson Rebanda, descubrió el primer panel rupestre de cronología paleolítica a orillas del río Côa. Por asombroso que pueda parecer, el hallazgo no pareció llamar la atención de las autoridades académicas; y lo que es peor, el fabuloso hallazgo fue silenciado deliberadamente por la Administración portuguesa hasta 1994. En 1989, al otro lado de la frontera, en Siega Verde (Salamanca), otro equipo, esta vez arqueológico, catalogó varios afloramientos tallados en la roca con forma de équido; pocos años después se confirmaría que ambos yacimientos están relacionados, conformando el yacimiento gráfico paleolítico más relevante en extensión de la península ibérica.


    
      [image: fig10.tif] [image: fig11.tif]


      
        Instantáneas realizadas durante mi visita al parque rupestre del valle del Côa para un reportaje en los días que el proyecto de construcción de la presa amenazaba la existencia del yacimiento paleolítico. Un equipo de arqueólogos me guió por el parque enseñándome algunos de los espacios rupestres más inéditos del lugar.

      

    


    Cuando llegué al valle del Côa, la amenaza se cernía sobre el yacimiento. Días antes, en Siega Verde, un turista americano aficionado a la arqueología que había conocido por casualidad recorriendo el yacimiento salmantino, desplegó ante mis ojos una hoja del periódico The Washington Post en la que se alertaba de que el yacimiento paleolítico más grande del mundo podía acabar sumergido bajo el agua. Era evidente que a muchos expertos les preocupaba que la presa pudiera llegar a construirse. Así que escenificaron su angustia en los principales medios de comunicación occidentales, presionando de este modo al gobierno portugués, al tiempo que se sucedían nuevos descubrimientos de testimonios gráficos paleolíticos y postpaleolíticos de sumo interés científico. Pero será el 21 de noviembre de 1994 cuando varios especialistas portugueses, que previamente habían corroborado la autenticidad de los afloramientos rupestres, denuncien en el periódico lisboeta Público el peligro inminente que acechaba al yacimiento y clamen por su conservación. Finalmente, gracias al revuelo internacional provocado por los principales medios de comunicación occidentales, el gobierno luso canceló el proyecto y declaró el valle del Côa como parque arqueológico de arte rupestre y prehistoria.


    El caso es que el día que puse pie en el valle del Côa las cosas no estaban tan claras. Un joven arqueólogo portugués fue mi guía en aquel fantástico lugar. Me enseñó algunos de los hallazgos más recientes, de apenas unos días. Todos estaban hechos mediante técnicas de percusión y mostraban escenas de animales. Durante el trayecto, en un Nissan Patrol bastante maltratado, nos preguntábamos qué podían significar aquellas figuraciones. Este tipo de manifestaciones paleolíticas, por su estilismo formal, se encuentran habitualmente en abrigos pétreos y cavernas, pero al aire libre era algo poco habitual en los registros arqueológicos de entonces. Recuerdo aquel día como muy caluroso, así que agradecimos que el sol comenzara a ocultarse en el horizonte. Fue en ese momento del día cuando descendimos del todoterreno. Rui, mi amigo arqueólogo, ardía en deseos de enseñarme un panel que no lograba entender muy bien, pues resultaba confuso. El panel en cuestión presentaba un aparente caos de líneas que se cruzaban unas con otras. Así que en un primer vistazo ignorábamos lo que podía significar, si significaba algo. Mientras discutíamos sobre este particular, algo sucedió. El atardecer atenuó la luz tiñendo las rocas de una cálida luminosidad que contrastaba los contornos de los grabados rupestres. Del caos de líneas pareció brotar la imagen nítida de un caballo. En ese momento, nos dimos cuenta de que dependiendo de la hora del día se podían ver figuraciones que eran invisibles al ojo humano el resto de la jornada. Lo que al principio parecía una superficie con líneas sin ningún sentido aparente escondía en realidad la figura, en este caso, de un caballo, pero sólo se podía ver a una hora determinada del día, dependiendo de la incidencia del sol sobre la roca en cuestión.


    
      [image: fig12.tif]


      
        Ciertos grabados sólo se hacen visibles a determinadas horas del día en función de la incidencia de los rayos solares sobre las piedras del valle. Foto: Tomé Martínez

      

    


    De repente, creí entenderlo todo. Aquel lugar era la antítesis de las profundas y oscuras cuevas paleolíticas. Aquello respondía a una razón. El valle del Côa debía ser considerado también un santuario prehistórico que cumplía una función mágicorreligiosa tan poderosa –conforme al pensamiento de sus creadores– como la expresada en Altamira o Lascaux. Así que me acordé de los chamanes en la prehistoria, pues el chamanismo hunde sus raíces en aquel lejano tiempo y hoy podemos afirmar que guarda una estrecha relación con los orígenes mismos del arte rupestre.


    
      LASCAUX, LA GRUTA CÓSMICA


      Hace dieciocho mil años los hombres dejaron un asombroso testimonio de su conocimiento astronómico en las entrañas de la tierra. Ese lugar es conocido como Lascaux y se encuentra en Francia. La belleza y significado de este testimonio rupestre sólo encuentra un justo rival en el yacimiento cántabro de Altamira, en España. Evidentemente, ambos yacimientos son el reflejo de un chamanismo prehistórico de alto nivel; pero las referencias astronómicas de Lascaux nos permiten hacer una lectura enriquecedora de este lugar sagrado, aportándonos además una interpretación más realista de este increíble testimonio del pensamiento mágico de nuestros antepasados más lejanos. En el interior de Lascaux se encuentra la Sala de los Toros. Los primeros expertos que estudiaron el lugar describieron las figuras de numerosos toros de entre los que destacaba una extraña criatura que no existía en la fauna de la última glaciación: un ser deforme, tocado con una ornamenta. Hoy sabemos que este ser es un chamán; lo que refuerza la idea de que el arte rupestre tuvo una poderosa motivación en los estados alterados de conciencia. Lascaux representa la visión cosmológica del misterioso pueblo que concibió las pinturas que duermen en el interior de sus salas de roca caliza. Lo que diferencia este lugar de otros es que los magos-artistas de Lascaux representaron fielmente una franja del cielo nocturno a la que le concedían una especial relevancia. El friso de la Sala de los Toros representa las constelaciones de las Pléyades, Tauro y el cinturón de Orión. El ojo del Toro es la gigante roja Aldebarán. Los dos enormes cuernos del animal apuntan con precisión a las estrellas Tauri Zeta y Beta (Al Nath). Junto a la citada Aldebarán, en la cabeza del mismo toro, podemos discernir la estrella Híades. De hecho, las pinturas muestran las geometrías relativas correctas, pero rotan en sentido contrario a las agujas del reloj cuando se pasa de Orión a Tauro y a las Pléyades; es como si el artista hubiese pintado de memoria esta parte del cielo nocturno de hace dieciocho mil años. La disposición que vemos de la «extraña» criatura responde a la necesidad de adaptar la forma de su cuerpo a la combinación de las estrellas que conforman las constelaciones de Sagitario, Libra y Escorpio. La cornamenta contiene, además, las dos estrellas más relevantes de Libra, el vientre se corresponde con la forma que adquiere la cola de Escorpio y la espalda arqueada coincide con la forma de Antares. Estamos ante un mapa estelar que además tenía una funcionalidad práctica, pues fijaba con exactitud el solsticio de verano.


      
        
          [image: fig13.tif]


          Friso cósmico de la Sala de los Toros. Lascaux, Francia.

        

      


      Pero ya no podemos seguir diciendo que es la cueva rupestre más antigua del mundo. En 2005 un grupo de espeleólogos encontraron, por casualidad, en Charente, en el municipio de Vilhonneur, media docena de pinturas entre las que destaca una mano en negativo. Sabemos que las manos tratadas de esta manera pertenecen al Gravetiense; es decir, que estaríamos ante la huella más antigua conocida hasta ahora, plasmada por uno de aquellos enigmáticos magos rupestres del Paleolítico. Un poderoso testimonio del poder creativo de la conciencia humana de hace veintidós o veinticinco mil años.

    


    
      
        11 El yacimiento arqueológico se presentó al público y a la comunidad científica internacional en noviembre de 1994, aunque el descubrimiento del arte rupestre paleolítico del valle data de 1991. Tras una larga campaña internacional, el gobierno portugués de turno optó, el 1 de octubre de 1995, por abandonar el proyecto de la presa que amenazaba el yacimiento. Cuando llegué al valle del Côa, a principios de ese año, la amenaza se cernía aún y nadie sabía con seguridad lo que iba a pasar meses después.

      

    

  






  
    Capítulo 6


    Chamanes en la prehistoria



    Los primeros expertos que trataron de traducir el significado del arte parietal apostaron por un método de discernimiento que obvió algunos detalles relacionados con la antropología, la etnografía o incluso la astronomía. El paso del tiempo ha venido a constatar que el universo del arte rupestre tiene también estas lecturas; pero existe otra interpretación cuyas primeras pistas se las debemos a una nueva disciplina: la neurociencia.


    El primer chamán que entró en trance debió de hacerlo en el interior de una cueva. Es una afirmación arriesgada pero que encuentra un punto de apoyo importante en el análisis de algunos de los temas expresados en las cuevas paleolíticas y lugares tan especiales como el valle del Côa. Estas temáticas adquieren sentido cuando las comparamos con lo que percibe el chamán cuando entra en trance.


    Es muy común encontrar espirales, laberintos o zigzags, entre otros símbolos extraños, en los yacimientos prehistóricos. Aisladamente parecen no tener sentido, pero cuando uno visita una cueva o recorre con sus ojos un abrigo rupestre y analiza ese simbolismo en su conjunto puede llevarse una sorpresa. Y es que nuestro actual conocimiento del funcionamiento del cerebro nos permite encontrar un claro vínculo entre lo representado en el arte parietal paleolítico y los estados alterados de consciencia. Por eso, algunos autores relacionamos el origen del chamanismo con las expresiones rupestres paleolíticas.


    Aunque los diferentes estados de consciencia están íntimamente relacionados entre sí son difíciles de interpretar; aun así, gracias a la neurociencia sabemos que, en la mayoría de los casos, mediante el arte parietal se deja constancia de una experiencia espiritual que deberá ser compartida colectivamente con la tribu. Al margen de consideraciones de tipo cultural, en estos estados de consciencia alterada existen unos mecanismos, bien conocidos por los neurocientíficos, universalmente compartidos.


    Motivar los estados alterados de conciencia no resulta difícil si se utilizan determinadas técnicas o si se consumen ciertos hongos o plantas. Cuando esto sucede, la persona experimenta, a medida que la mente entra en estados más profundos, una serie de fases bien conocidas.


    
      EL TRANCE CHAMÁNICO


      Además de las plantas alucinógenas y los hongos, los chamanes llevan siglos empleando una serie de técnicas para provocar el trance. Es más, esas técnicas, cuando se combinan, modifican la conciencia ordinaria con mayor eficacia. Digamos que sus efectos se multiplican. El propio Jesús, de la tradición cristiana, utilizó estas técnicas cuando ayunó en el desierto. Un ayuno de varios días provoca hipoglucemia y el no beber implica deshidratación. Ambos efectos colaboran eficazmente en la alteración de la conciencia humana. Aún perviven rituales de iniciación en los que los aspirantes a curandero o vidente se exponen a elevadas temperaturas para, inmediatamente después, arrojarse a un río de agua helada o introducirse en una pequeña abertura en una gruta cuyas reducidas dimensiones le obligan a respirar una atmósfera pobre en oxígeno. Si a estos factores añadimos la falta de sueño, la actividad física forzada, la fatiga, las danzas, la música monótona o las salmodias, el cerebro se verá abocado a sufrir una actividad psíquica alterada; una disociación de la personalidad que, finalmente, favorece el «trance chamánico12».


      En Galicia, por ejemplo, he podido registrar algunos casos de mencinheiras o «curanderas» contemporáneas que han llegado a ejercer la clarividencia o la sanación tras experimentar una dura enfermedad. En el transcurso de esa dolencia se les ha revelado su cometido en esta vida. Sólo aquellas que fueron capaces de enfrentarse y superar la enfermedad han podido transmutarse en un ser con capacidades «sobrenaturales». Pero antes han tenido que experimentar un estado de conciencia modificada que les ha permitido encontrar el sentido de sus vidas dentro de su ámbito sociocultural. Para los candidatos a convertirse en chamán, la iniciación se convierte en la experiencia más importante de sus vidas. Para los inuit, por ejemplo, los aprendices tienen que superar la prueba del Sila para que el espíritu los reconozca y de este modo conseguir el poder que distingue a los chamanes del resto de los mortales de su comunidad. Sila es el espíritu del aire, una criatura etérea con forma de bebé que en su interior contiene la totalidad de la energía del cosmos. En su viaje, los candidatos deberán buscar al espíritu que les permitirá disponer del don de la clarividencia. El trance de los chamanes Saamis está provocado por la incesante y repetitiva percusión producida por los redobles de tambor y por los cánticos de la comunidad tribal, conocidos con el nombre de Yoks. Para los mayas de Centroamérica las grietas y aberturas naturales de la tierra eran consideradas portales a otros mundos y eran utilizados en los ritos de iniciación chamánica.
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          A la izquierda, chamán Saami sosteniendo su Yok en su regazo (retratado en 1767 en Noruega). Mediante la percusión repetitiva de un instrumento los chamanes conseguían llegar al trance. Como podemos ver en la fotografía de la derecha, esta tradición del uso de un tambor para alcanzar estados alterados de consciencia era algo muy común en otros contextos geográficos y culturales como América del Norte. Fuente: Library of Congress´s - Prints and Photographs

        

      


      Muy probablemente, las prácticas chamánicas relacionadas con la ingesta de sustancias alucinógenas se remonten a la aparición, en torno al 150000 a. C., de las primeras evidencias funerarias, cuando mostramos nuestra preocupación y angustia por las enfermedades, los nacimientos y la muerte de nuestros seres queridos. Fue en ese preciso momento cuando buscamos respuestas a estos grandes misterios. Sabemos que los hombres prehistóricos eran atentos observadores de la naturaleza y pocos saben, en pleno siglo XXI, que las sustancias psicotrópicas son consumidas por algunas especies de animales. Es el caso del reno, al que le gusta comer «amanitas matamoscas» (Amanita muscaria); es más, sabe que si bebe la orina de otro congénere que las haya consumido previamente, acabará experimentando sus efectos con mayor eficacia. Este comportamiento animal pudo muy bien servir de inspiración a los primeros hombres que decidieron experimentar la ingesta de estas sustancias tóxicas. Por eso no debe extrañarnos que hacia el 7000 a. C, en Siberia, los chamanes ya las consumieran para sus rituales. En América del Norte encontramos petroglifos, datados en el 7000 a. C, que testimonian la utilización de otra planta poderosa: el fréjol; una papilonácea (Sophora secundiflora) con un potencial alucinógeno relevante.


      Robert Gordon Wasson, uno de los más reputados especialistas en el tema del consumo de sustancias alucinógenas en la antigüedad, encuentra las primeras pruebas de estas prácticas en el texto sagrado de los arios de la India, del 2000 a. C., el Rigveda, que menciona el soma y el haoma, una pócima elaborada con setas rojas.


      Estos ejemplos demuestran que este fenómeno es compartido en todo el planeta desde hace miles de años y contextualiza el génesis de la religión primitiva más universal: el chamanismo.

    


    LA EXPERIENCIA CHAMÁNICA



    En una primera etapa, los estados alterados de consciencia comienzan con imágenes mentales de carácter geométrico. El sujeto percibe puntos brillantes, zigzags, líneas serpenteantes, espirales, cuadrículas; figuras que a su vez suelen transformarse en otras más complejas y que palpitan o pulsan con una intensa luz brillante. Cuando estas personas abren los ojos pueden, incluso, verlas flotar sobre imágenes reales, como por ejemplo, la pared de una cueva. Eso explica que encontremos este tipo de figuraciones en los abrigos y cuevas rupestres del Paleolítico y el Mesolítico. La persona que experimenta estos «fenómenos entópticos13» interpretará estas figuraciones «psicodélicas» conforme a su patrón cultural. Es algo que hemos podido constatar en Sudamérica. El pueblo tucano, por ejemplo, interpreta las líneas paralelas ondulantes como el pensamiento del Padre-Sol. Los San, por su parte, creen que ciertas alucinaciones, como las líneas de luz de sus visiones chamánicas, son en realidad una especie de cuerdas por las que trepan o junto a las que flotan los curanderos para llegar al cielo donde se encuentran las divinidades y espíritus de su panteón cosmológico. Los populares «cabezas redondas» del Tassili argelino también parecen flotar en algunas escenas rupestres junto a otros seres antropomorfos de clara factura chamánica. El acto de «flotar» es además muy común en el arte rupestre de los aborígenes australianos14.


    En una segunda etapa, el individuo que experimenta los efectos de consciencia alterada trata de discernir el sentido que se oculta bajo esta variada simbología psíquica. Todo aquello que percibimos a través de nuestros órganos sensoriales es debidamente decodificado por nuestro cerebro. Para llevar a cabo esa operación, el cerebro compara esa información sensorial con un archivo de memoria basado en la experiencia vital de la persona, buscando correlaciones que le permitan interpretarla. En condiciones normales, nuestro cerebro, tras la debida correspondencia, reconoce la imagen percibida; pero cuando no es así, especialmente cuando estamos experimentando un trance, nuestro sistema nervioso actúa como una especie de sexto sentido fabricando una compleja variedad de imágenes extrañas. Así, unas líneas serpenteantes pueden acabar siendo reconocidas por nuestra psique como serpientes ondulantes o unos motivos geométricos en zigzag como unas montañas o los dientes afilados de un animal cualquiera. En este proceso juega un papel determinante el contexto cultural y religioso.


    Pero el momento más trascendental al que se enfrenta el chamán es cuando experimenta la aparición de un vórtice o túnel. En ese momento, el sujeto alcanza la etapa más profunda del trance logrando ver las primeras alucinaciones más simbólicas. En esta tercera fase puede percibir animales, monstruos o personas. Este momento es sumamente interesante para los investigadores que estudian las experiencias cercanas a la muerte, pues se caracteriza por la presencia de un túnel con una luz al fondo, tal como lo describen de una manera similar algunas personas que han experimentado la muerte clínica y han regresado para contarlo. Los antropólogos han verificado que la experiencia del túnel o del vórtice no es exclusiva en absoluto de la cultura occidental. De hecho, se reproduce en todos los contextos culturales de los cinco continentes. Estas coincidencias en las percepciones bajo la influencia de un estado neurológico modificado en todos los lugares donde se sigue practicando el chamanismo tienen su explicación en que todas esas personas comparten un mismo diseño del sistema nervioso. Los mecanismos mentales y psicológicos responden a unos mecanismos neurológicos compartidos por nuestra especie en todo el planeta. Ello explica las, hasta ahora, incomprensibles analogías de la simbología rupestre prehistórica. Otra cosa distinta es la inclinación interpretativa de estas figuraciones derivada del contexto cultural y religioso.


    
      
        [image: fig16x.tif]


        Laberinto prehistórico en la República de Kirguistán.

      

    


    Un ejemplo sumamente curioso lo tenemos en el símbolo del laberinto. Los laberintos más antiguos, los prehistóricos, guardan una estrecha relación en todos los contextos geográficos donde los volvemos a ver representados conforme a un criterio estilístico análogo sorprendente. Por ejemplo, estas características las podemos percibir en los petroglifos neolíticos de la costa atlántica europea, pero también nos las encontramos en la India, en la República de Kirguistán o entre los restos cerámicos de la cultura hopi en América del Norte.


    En tiempos medievales volvemos a verlo representado en numerosas catedrales y templos hasta bien entrado el Renacimiento. Es, por lo tanto, un símbolo universal al que con el tiempo se le ha asignado un significado esotérico cuyo contenido resulta fascinante para muchas personas de nuestro tiempo. Podría existir, incluso, alguna relación astronómica. Es algo que pude comprobar hace unos años en el laberinto prehistórico más popular de Galicia, al noroeste de la península ibérica: el laberinto de Mogor.
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        Laberinto de Mogor (Galicia). Expedición Galiza Noite de Pedra.

      

    


    Conforme a las mediciones hechas de cuatro líneas que parten de la cazoleta central del petroglifo en dirección oeste, se ha comprobado que el laberinto gallego está orientado hacia el ocaso solar, en dirección a dos islas próximas conocidas como Ons y Onza. Se ha encontrado, además, una relación palmaria entre el punto exacto por el que pasa la línea del ocaso en el grabado rupestre, en concreto la parte superior donde se adivina el tallado del perfil montañoso por donde se oculta el astro rey, técnica que, por cierto, se repite asiduamente en algunos de los más importantes santuarios megalíticos de las islas británicas al establecer puntos de observación celeste alineados con base en la representación del horizonte, en la forma, por ejemplo, de los perfiles de los menhires15. Está claro que este esfuerzo de precisión y emulación del entorno paisajístico no respondió a criterios pragmáticos conforme a nuestros actuales parámetros culturales; en otras palabras, la orientación de este laberinto hacia las dos islas que se adivinan en el horizonte no tenía ninguna utilidad práctica, salvo para el chamán, naturalmente. Muy probablemente, él utilizaba este lugar para representar geográficamente el espacio sagrado de una cosmovisión rupestre del mundo basada en la perspectiva cultural del pueblo que ejecutó este laberinto. Y es que los chamanes, cuando entraban en éxtasis, eran capaces de «viajar» por el cosmos. En ese viaje podemos percibir los indicios neurológicos sobre los que aquellos chamanes de la antigüedad construyeron su universo. Por eso observamos muchas analogías y similitudes tamizadas por los barnices culturales de las diferentes identidades tribales o pueblos de la antigüedad que hicieron uso de estos símbolos y lugares de poder.
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        Según las tradiciones de los esquimales, los «hombres medicina», como el de la instantánea, eran capaces de transformarse en otros seres y podían expulsar del cuerpo y la mente de las personas enfermedades, espíritus malignos y demonios. Foto. F. Frank G. Carpenter (s. XIX).

      

    


    Mircea Eliade lo explica muy bien cuando afirma que existe una predisposición común, por parte de los humanos, a experimentar estas fases previas al viaje del chamán. Esta característica común a experimentar, por ejemplo, el paso a través de un túnel con una luz al fondo, está claramente integrada en el sistema nervioso de nuestra especie y es expresada por el chamán cuando entra en trance. La neurociencia ha evidenciado que este vínculo se ubica en el diseño funcional de la corteza estriada de nuestro cerebro; por eso no debe de sorprendernos tanto encontrarnos de nuevo con el túnel, los viajes por el inframundo o los viajes subacuáticos, en lugares tan distantes geográficamente como América del Norte, Oriente Próximo o la Europa atlántica.


    Cuando el chamán sale del túnel entra en un estado alterado de consciencia tan profundo que le permite experimentar alucinaciones somáticas en las que este llega a experimentar una metamorfosis creíble de su propio cuerpo físico; una transformación profunda de su ser que le permite adentrarse en otros planos de su cosmovisión cultural.


    En el chamanismo existen varios niveles cosmológicos a experimentar. Cada tribu o identidad cultural percibe el cosmos como un reflejo de la estructura social a la que pertenecen. Los diferentes niveles de realidad de ese cosmos se han construido según la estratificación social de su cultura; pero aunque difieran en este aspecto, en lo más básico coinciden, pues muestran un universo con niveles de realidad. En última instancia, son precisamente los místicos y los chamanes los que en sus contextos temporales y culturales revelan la naturaleza del cosmos. Por ejemplo, los tunguses de Siberia hablan en sus tradiciones de tres niveles: superior, intermedio e inferior. El cosmos mitológico mesoamericano se organiza también en tres niveles; así el árbol central conecta el mundo superior, la tierra y el inframundo. En un plano vertical, aquellas culturas precolombinas diferenciaban cuadrantes que adquirían la forma de una flor de cuatro pétalos; cada uno de los cuáles representaba un punto cardinal. Como tendremos oportunidad de ver más adelante la influencia de estas cosmovisiones tendrá su fiel reflejo en los grandes monumentos y templos de las grandes culturas y civilizaciones de la antigüedad.


    LA RELIGIÓN DE LA CAVERNA



    Estos ejemplos nos permiten imaginar que esos mismos procesos se manifestaron durante el Paleolítico y el Mesolítico. La cosmología de aquellos primeros cazadores-recolectores está bien documentada en Europa, especialmente en Francia y España. Estas profundas cuevas de piedra caliza representaron, sin duda alguna, un espacio sagrado; un nivel de realidad al que aquellas gentes accedían, de una manera explícita, explorando los oscuros y silenciosos pasillos, pequeñas aberturas y cámaras que discurrían por las entrañas de la tierra: «un nivel subterráneo de un cosmos estratificado». Allí invocaban los espíritus de los animales y personas que representaban en las paredes calizas, los suelos, estalactitas y estalagmitas. Lo más probable es que aquellas visiones del inframundo se manifestaran gracias a técnicas como la privación sensorial y el aislamiento en aquellos fríos y oscuros lugares; pero también a la ingesta de plantas alucinógenas. Aquellas personas creían que entrando en las cuevas experimentarían la realidad de una teología basada en un bestiario de animales-espíritu subterráneo. Para David Pearce y David Lewis-Williams el viaje físico a través de las cuevas era probablemente idéntico «al viaje psíquico a través del cosmos estratificado16». Esta visión del cosmos resulta verificable a través de los estados alterados de consciencia y de las visiones que se desencadenaban durante el descenso por los laberínticos pasadizos decorados por sus antepasados y por los seres del inframundo.


    La religión no era, por lo tanto, algo independiente –en palabras de Pearce– de las cavernas reales, todo lo contrario, lo material y lo espiritual eran inseparables. Los arqueólogos han encontrado restos humanos en las entradas de las cuevas o de los abrigos rupestres, pero nunca en su interior, lo que nos permite interpretar que los muertos eran mediadores entre los dos mundos: el de los hombres y el de los espíritus. No sabemos muy bien lo que propició la extinción de esta visión cosmológica; muy probablemente esto tenga su explicación en un cambio de paradigma social, pues las cosmovisiones, como he dicho antes, reflejan este aspecto. Las cosmologías son parte integral de las sociedades donde emergen. Personalmente, creo que no despareció del todo, sino que más bien sirvió de inspiración a las cosmologías que vendrían después. Estas experiencias representadas por un chamán elevaban su estatus social y le concedían relevancia dentro de su comunidad; sin embargo, en el Paleolítico existía un tipo de chamanismo horizontal, así definido por el antropólogo inglés, Stephen H. Jones, y que precede a un chamanismo vertical, propio de las sociedades neolíticas donde surgirá el sacerdocio; por lo que el estatus tiene más que ver con el reconocimiento colectivo de las facultades mágicas del chamán que con otra cosa.


    El chamanismo de las cavernas es la expresión de una religión primordial en la que los chamanes son respetados y temidos en la misma proporción. La experiencia que prima aquí es la personal, en la que el chamán, individualmente, entra en contacto con el mundo espiritual para favorecer la caza y la fertilidad; y no duda en utilizar sus poderes en beneficio propio o para responder a peticiones individuales de sanación. Todo lo contrario de lo que sucede en el chamanismo vertical, donde lo que prima no es tanto la experiencia, sino los conocimientos esotéricos que fundamentan la creencia y que son transmitidos y revelados por un pequeño grupo; por una élite. Llevan a cabo liturgias y ceremonias a favor de la comunidad a la que pertenecen en detrimento de las peticiones de favores y curaciones a título individual. Dado que estamos ante una sociedad más sedentaria existe una mayor vocación por favorecer los cultivos. Esta clase social, de la que surgirán los primeros sacerdotes, suele estar representada por hombres o mujeres ancianos, y son más respetados que temidos, por lo que gozan de un estatus social destacado en donde el juego político adquiere relevancia. Este nuevo paradigma reemplazará la cosmología de la caverna.


    
      EL ARTE RUPESTRE DE LOS SAN


      El arte rupestre de África del Sur es uno de los fenómenos más estudiados por la etnografía contemporánea, especialmente durante los siglos XIX y XX en donde algunos de los elementos temáticos más relevantes de los San fueron explicados por estos con sumo detalle, lo que nos permite establecer ciertas analogías interpretativas con el arte rupestre paleolítico, pues la tradición rupestre de los San hunde sus raíces en la misma prehistoria; por eso, no resulta descabellado este método analítico. Es más, nuestra percepción se ha ampliado considerablemente gracias a los estudios neuropsicológicos llevados a cabo en tiempos recientes.


      Sus explicaciones de las pinturas que realizaban nos permiten constatar que este tipo de arte forma parte activa de los rituales llevados a cabo por los chamanes desde tiempos lejanos. Como se puede comprobar, en todas las expresiones rupestres paleolíticas destacan las figuras de animales; generalmente, especies autóctonas del lugar donde encontramos los yacimientos. Aplicando el criterio analógico podemos afirmar que en el Paleolítico a ciertos animales se les asignaba un «poder» especial. Por ejemplo, para los San, el elán, un tipo de antílope muy común en sus tierras, representa un símbolo con asociaciones diversas. Lo podemos ver en numerosos ritos y alusiones tradicionales, pero son sus poderes sobrenaturales los que aportan un valor especial a su presencia en los abrigos rupestres. La lectura atenta de estas representaciones nos permite descubrir que, para la mentalidad de este pueblo, el poder de este animal sagrado abarca todo el cosmos. La caza, como muy probablemente aconteció hace miles de años, no era simplemente una actividad para conseguir alimento. Cuando los San dan caza a un elán de su cadáver emana un poder que es aprovechado por el chamán hasta alcanzar el trance. Las danzas rituales adquieren mayor dimensión cuando se hacen junto a las pinturas rupestres, pues estas son utilizadas por los chamanes como fuente de poder durante sus experiencias espirituales. El mundo de los espíritus en el Paleolítico y en otros contextos históricos posteriores de la prehistoria, estaba ubicado en las entrañas de la tierra; en el inframundo. Los San no disponen de cuevas de roca caliza como las europeas para hacer sus pinturas chamánicas. Las cuevas representaban el inframundo, el lugar donde se podía establecer contacto con los animales-espíritu y otras criaturas del mundo espiritual. Para ellos, esa función la hacen los abrigos pétreos en donde encontramos los mismos patrones de expresión artística que en cualquier cueva paleolítica. Los artistas-chamanes recrean sus visiones en la superficie de la roca. Estos abrigos son considerados portales con el más allá. Son una especie de membrana a través de la cual los chamanes interactúan con lo sobrenatural. Vemos figuras que parecen entrar o salir de las grietas y fisuras naturales de la roca. Huellas de mano en positivo que parecen traspasar el interior de la superficie pétrea; pero también observamos uno de los momentos más sublimes que puede alcanzar un chamán: su transformación. Se trata de pinturas, aparentemente naturalistas, en las que vemos figuras humanas parcialmente transformadas en aves, peces o cualquier otro animal. Todos estos pulsos creativos del arte rupestre no son otra cosa que el testimonio pictórico del viaje espiritual del chamán a través del cosmos. Son las visiones que comparten la mayor parte de los chamanes del pasado y del presente debido a que todos tienen el mismo sistema nervioso, la misma estructura neurológica.
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          Bosquimanos (San), pinturas rupestres que representan figuras humanas (Sudáfrica).

        

      

    


    Posiblemente, la elaboración rupestre de este tipo de figuraciones, desde hace algo más de treinta y cinco mil años, pudo, en realidad, ser una extensión de un sistema de creencias preexistente mucho antes de la aparición del arte rupestre paleolítico. Así que el arte rupestre nació como una expresión de un «pensamiento mágico» que a partir de entonces iría evolucionando en el tiempo conforme cambiaban los modelos sociales. El arte paleolítico es la instantánea de las proyecciones mentales de una especie que comenzó a interesarse por los grandes asuntos que, aún hoy en día, siguen angustiando a la humanidad: la muerte, la existencia y el sentido del universo. Fue aquí donde comenzó el gran viaje del conocimiento.


    
      REGAÑAR A LOS ESPÍRITUS


      Podemos afirmar que el chamanismo está profundamente arraigado en el inconsciente colectivo de la humanidad desde tiempos remotos. Podemos ver figuraciones superpuestas en muchas cuevas o abrigos pétreos. Un ejemplo significativo lo encontramos en Rocamadour, Francia. Aquí los cazadores recolectores del Paleolítico superior, de entre veinte y diez mil años antes de nuestra era, decidieron conservar imágenes superpuestas ocupando el mismo espacio en la rugosa superficie de la cueva; pero también consideraron oportuno destruir otras anteriores, mucho más antiguas, borrándolas con alguna piedra o golpeándolas. Estas evidencias podrían responder a rituales en los que se escenifica un diálogo con el inframundo. De hecho, podría tratarse de un rito conocido con el nombre de «retorsión» y que aún en nuestros días es ejecutado por los lapones escandinavos, donde los espíritus que no han sido favorables a las plegarias de la comunidad son repudiados por esta con todo tipo de insultos y golpes. Para ello se lanzan piedras o se martillean las figuras representadas en la roca desfigurándolos o eliminándolos definitivamente.


      Un ejemplo claro de representación cosmológica en el arte rupestre lo encontramos en los montes Apalaches, en Estados Unidos. Un equipo de arqueólogos de la Universidad de Tennessee encontró uno de los yacimientos rupestres más antiguos de Norteamérica. Con unos seis mil años de antigüedad, las figuras representan la visión cosmológica del misterioso pueblo que las creó. Escondidas en el interior de varias cuevas o ubicadas a cielo abierto representan cuerpos celestes, escenas del mundo natural y criaturas sobrenaturales relacionadas con prácticas chamánicas. Como pasó en el Paleolítico europeo, sus autores, los nativos del sudeste de Estados Unidos, trataron de materializar los paisajes cosmológicos que conceptualizaban sus videntes y hombres medicina. Los antropólogos han conseguido, tras una «lectura» atenta de este compendio rupestre, discernir los tres planos de un universo sumamente complejo. El plano superior fue escenificado en lugares a cielo abierto en zonas elevadas en las que el sol y las estrellas del firmamento adquieren, junto a las fuerzas climatológicas, personalidad rupestre propia y bien definida. El segundo plano describe escenas de animales y personas en situaciones cotidianas y son plasmadas, indistintamente, tanto en las paredes de cuevas como de abrigos al aire libre. Finalmente, el plano inferior describe, como en otras culturas humanas de la antigüedad, el inframundo. El lugar a donde viajan las almas de los hombres y los animales. Naturalmente, como era de esperar, el inframundo está representado en el interior de las cuevas del lugar.
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          Pinturas rupestres en Rocamadour (Francia). En este friso puede observarse el efecto de «retorsión» o borrado de algunas figuras rupestres.

        

      

    


    
      
        12 Los estudios de laboratorio llevados a cabo por antropólogos y psiquiatras de la Escuela de Psiquiatría Transcultural de Estados Unidos constatan, según se desprende de la lectura de los electroencefalogramas efectuados en individuos bajo los efectos del trance chamánico, que este se distingue notablemente del trance histérico.

      


      
        13 Estas impresiones mentales reciben varias denominaciones. Aunque este término parece más apropiado para definir un fenómeno generado en cualquier parte del sistema óptico, no sólo participa la parte interior de los ojos.

      


      
        14 A la luz de la neurociencia, expresiones rupestres tan populares como los Wondjinas de los aborígenes australianos o los «cabezas redondas» del Tassili adquieren un nuevo significado. Una explicación mucho más convincente y realista alejada de las teorías de alienígenas y otras interpretaciones fantásticas.

      


      
        15 En: MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, Tomé. Civilizaciones perdidas. Las huellas secretas del pasado remoto. Madrid: Editorial Nowtilus, 2014. p. 99.

      


      
        16 En: PEARCE, David y LEWIS-WILLIAMS, David. Inside the Neolithic mind. Estados Unidos: Thames and Hudson, 2009.

      

    

  






  
    Capítulo 7


    Mitos de la Creación



    Las grandes cuestiones que atormentan la existencia humana han tratado de ser respondidas a lo largo de los milenios a través de la experiencia chamánica o a través del mito que, a su vez, guarda una estrecha relación con las prácticas alteradas de consciencia. Digamos que hunde sus raíces en muchas de estas experiencias místicas y espirituales.



    El fundamento de las cosas está en su génesis, sólo a partir de esta se desarrolla su existencia y el mundo comienza adquirir un sentido para la psique humana; esa es la razón que justifica la aparición de los mitos que tratan de responder al misterio primordial por excelencia: el origen del cosmos.


    Cuando indagamos sobre la idea que tenían nuestros antepasados sobre la creación del mundo, constatamos un conocimiento esotérico basado en las ancestrales prácticas chamánicas llevadas a cabo por los ancestros de estas viejas culturas a lo largo de los siglos. Este hecho debería hacernos reflexionar seriamente sobre el sentido real y la influencia que estos arquetipos elementales tienen sobre nuestras mentes en la era de las computadoras, los viajes espaciales y la revolución de las redes sociales. Resulta paradójico, pero estos ancestrales y poderosos elementos permanecen vivos en nuestras mentes, especialmente por razones culturales. Están tan integrados en nuestra psique, en nuestro inconsciente, que nos parece imposible escapar de su influencia. Sin embargo, confío en que la divulgación de estos parámetros permita liberarnos, a más de uno, de su influjo, para de este modo poder volar más alto que los chamanes de las cavernas.


    
      [image: fig21.tif]


      
        El tótem no debe ser entendido exclusivamente como un símbolo icónico de un pueblo o clan, sino que responde a la imperiosa necesidad que todo grupo humano demanda sobre sus orígenes como entidad cultural. Al margen de consideraciones chamánicas, el tótem se convierte en una expresión artística de la cultura mitológica que explica el génesis de todo lo que existe y del grupo que representa. Tótem africano. Fotografía: Tomé Martínez

      

    


    Ahora sabemos que nuestros ancestros no hicieron otra cosa que plasmar continuamente, a través de sus manifestaciones artísticas y arquitectónicas, su visión del cosmos. Entendemos también que ello surgió de una inquietud primordial que latía en lo más profundo de su psique: «la necesidad de saber cómo surgió todo»; pues toda cosmología descansa sobre ese pilar: el «conocimiento del principio creativo sobre el que pivota el cosmos y los pensamientos de los hombres». Sin esta premisa cualquier cosmología se desmoronaría. Así que las culturas del pasado plasmaron su concepción del principio del universo en los mitos y leyendas de sus respectivas culturas. Los mitos se ocupan de esta complicada relación entre cuerpo y mente, lenguaje y mundo; y lo hacen en base también a la experiencia de los místicos, los hechiceros, brujos y chamanes de la antigüedad. Es una manera efectiva de construir un paradigma, pero también de experimentar su realidad a través de ciertas ceremonias o liturgias. Al menos eso fue lo que sucedió durante siglos antes de que nacieran las grandes religiones con sus dogmas, estructuras jerárquicas y poder político. Antes de todo eso encontramos evidencias de la estrecha relación que existía entre las cosmologías creadas por varias culturas prehistóricas del planeta y la influencia que estas tenían en la vida cotidiana de las personas.


    Por ejemplo, existen muchos mitos en los que los grandes protagonistas del cielo, el sol, la luna, los planetas o las estrellas, son descritos como si fueran una familia humana, y lo son porque en muchas ocasiones reflejan la manera en que estructuraban la sociedad las culturas que concibieron estas historias. Los rituales, la mitología y otras instituciones latentes en el seno de aquellas lejanas culturas contribuyeron a mantener unidas aquellas sociedades. Es algo que los antropólogos saben muy bien y que se repite a lo largo de los milenios. Precisamente esta era la manera en que las élites emergentes de cada contexto cultural controlaban a sus respectivas sociedades lo que les permitía, en última instancia, manejar los excedentes de riqueza sobre los que sustentaban su poder. Aquellas élites estaban obligadas a reafirmar la realidad creada a través de sus respectivas cosmologías. Los mitos de la creación son, por lo tanto, esenciales para dar coherencia al sistema de creencias y ritos que mantenían en tensión la visión prenatural de aquellas entidades dentro de los parámetros de la existencia.


    Los creadores de mitos sabían que toda creación conlleva la anulación del caos. Hesíodo consideraba al caos como una especie de vacío que adquiere «existencia». El caos es un estado en el que todo existe pero en el que nada se manifiesta; en otras palabras, es pura entropía, pura energía uniforme e indiferentemente distribuida. Para los judíos «el universo siempre está inconcluso, tal y como empezó… necesita que las fuerzas creativas lo renueven sin cesar: si acaso estas dejaran de actuar un solo segundo, el mundo volvería a su caos original». Concepto similar lo encontramos en la teoría cuántica en la que para observar un determinado comportamiento de una partícula resulta imprescindible que esta se sienta observada. En todas las culturas las sucesivas etapas en las que el cosmos se va formando conllevan una clara jerarquización; esto nos ha llevado, desde tiempos inmemoriales, a pensar que lo lógico es que el ser humano es una de las últimas cosas creadas, pues constituye el fin de la creación. Naturalmente, la biología y la cosmología modernas desmontan esta ilusión de supremacía sobre las cosas creadas; pero en las cosmogonías de las culturas del pasado el hombre era el resultado de esa evolución en un universo estratificado. Por ejemplo, en la Biblia el hombre debe dominar la creación; así lo recoge el Génesis cuando Dios exclama: «Creced y multiplicaos». La intención implícita no es otra que la de dominar la naturaleza; una idea que a día de hoy estamos comprobando que será nuestra perdición salvo que acabemos asumiendo nuestra verdadera posición en el universo. Sin embargo, la teología dominante ha sido esta en la mayoría de los universos creados por los hombres, a lo largo de la historia. En el mito de la creación más antiguo del que tenemos noticia, el Enûma Elish babilónico, los humanos tienen la misión de servir y hacer la vida de los dioses más cómoda. En el medievo se cree que el mundo está ordenado por Dios y por lo tanto se asume la jerarquización como algo ya establecido. En las Leyes de Manu, Brahma nace de un huevo cósmico extrayendo de sí mismo el espíritu, el «ser» y el «no-ser», pero también arrancó de sí el ego. En el mundo tradicional de los navajo la estructura del cosmos se ajusta a un espacio temporal determinado. Se trata, además, de un detallado esquema cosmológico que delata su génesis chamánico de una forma clara, lejos de ambigüedades y elementos distorsionadores que disfrazan el origen experiencial de toda esta compleja estructura. Encontramos correspondencias entre los puntos cardinales, la fertilidad, las horas del día, la purificación, etcétera. Para los navajos la creación del mundo parte de un elemento central que representa la escalera por la que ascendieron a este mundo. Alrededor de ese concepto se representan los cuatro puntos cardinales: el este es conocido como el Hombre del Amanecer, el sur como la Joven de la Noche; el Hombre del Crepúsculo representa el oeste y la Muchacha de las Tinieblas, el norte. En las pinturas navajo donde se representa su cosmogonía, a la izquierda de cada figura encontramos la representación de las esquinas del mundo; a su derecha, los primeros instrumentos que garantizaron su supervivencia, diseñados para abrir zanjas y canalizar el agua; también encontramos representados los primeros hombres y mujeres, el Coyote y finalmente las plantas que les dieron alimento y las que les sirvieron para comer o para abrir su consciencia a otras realidades.


    En tradiciones cosmogónicas, como las de los indios hopi, la sucesión de mundos representa una serie de tentativas y errores que culminan con la aparición de la humanidad y del mundo. Para los hopi, el mundo actual es un mundo completo lleno de contrastes, pero entienden que cuanto más se facilita la existencia a los hombres, más probable es su fracaso. En la cosmogonía india se explicita un repliegue del cosmos. Un final de ciclo cósmico que curiosamente es objeto de debate en la cosmología actual.


    Los conceptos neurológicos de la experiencia chamánica relativos a la ascensión o el descenso tienen también su fiel reflejo en estos mitos antiguos de la creación. A menudo se asume que la creación surge tras un descenso a la tierra procedente de un lugar trascendente y sobrenatural. En la Cábala, concretamente en el Zohar se nos dice que «en el principio, antes de que las formas fuesen creadas, Él carecía de forma alguna, nada podía comparársele, pero cuando creó la forma del hombre, fue cuando Él se manifestó como un carro en el que descendió para darse a conocer». En el mundo tradicional islámico los seres humanos han descendido del paraíso, entendido como estado psicológico, para no regresar jamás. En las cosmogonías africanas los hombres primigenios descendieron desde los cielos hasta la tierra.


    El chamán en su viaje al cosmos es capaz de discernir lo real de lo ilusorio. En los mitos de la creación algunas culturas nos revelan esta percepción. Platón, en su Timeo, nos alerta de que el mundo es una ilusión de otro mundo superior e invisible al ojo humano: «El mundo está formado a semejanza de lo que capta mediante la razón y su espíritu es inalterable, y por ello, debe ser necesariamente copia de otro». Salvando las distancias interpretativas, esta peculiar visión de la realidad parece encontrar cierta analogía con la teoría de los universos paralelos de la cosmología actual. En la tradición de los indios iroqueses se nos describe el típico viaje del chamán a través de las membranas o agujeros que separan los mundos; así el Anciano Celestial atravesó un agujero de su plano de existencia provocando la creación del mundo. La ascensión se manifiesta en los mitos de la creación de los indios zuñi, en donde la humanidad guiada por dos emisarios del plano celeste y terrestre atraviesa cuatro cuevas hasta elevarse y alcanzar el plano en el que el conocimiento y la luz se dispersan hasta abarcarlo todo. En estas cosmogonías la estructura es dinámica y se interrelaciona con los ciclos de la vida; y aunque en muchos de estos mitos la vida se nos muestra como antítesis de la muerte, esta también se manifiesta como complementaria. El mito de Hainuwele asevera que sin la muerte el ciclo de la vida no puede continuar. La ciencia moderna lo constata, pues la clave de la evolución de las especies está precisamente en la muerte y desintegración que permiten la aparición de nuevos diseños en la naturaleza y por lo tanto en que el ciclo de la vida continúe su bagaje. La huella dejada por la experiencia neurológica de nuestros ancestros está impresa en todas estas cosmogonías y mitos y nos permite dibujar en nuestras mentes el sendero recorrido por aquellos exploradores de extraños mundos, que sirvieron para explicar, en cada momento, la realidad de lo visible y lo invisible en un cosmos jerarquizado. Como en el viaje del alquimista, el vuelo del chamán, su ascensión o descendimiento era interpretado por este como una experiencia real, pero también imaginaria que trasciende nuestros sentidos más elementales.

  






  
    Capítulo 8


    Enigmas del antiguo Egipto



    Uno de los aspectos que más intrigan a los egiptólogos tiene que ver con el verdadero génesis, arqueológicamente hablando, de esta fabulosa civilización extinguida. El conocimiento de ese contexto histórico, conocido como Egipto predinástico, se ha enriquecido considerablemente gracias a los estudios llevados a cabo, recientemente, en tres yacimientos sitos al sur del antiguo Egipto: El Badari, Nagada y Jartum; y precisamente del sur proviene la monarquía faraónica, el germen primigenio que dará lugar a la gran era de los faraones.


    Durante el Paleolítico superior, debido a la disminución de la pluviosidad en la actual meseta del Sáhara, la mayor parte de los habitantes nómadas de este lugar se vieron forzados a emigrar de sus anteriores territorios de caza hacia el sur. Un grupo menor se diseminó a lo largo de las orillas del Nilo o por los oasis que se desperdigaban por el desierto. Las poblaciones prehistóricas asentadas en el valle del Nilo han revelado sus secretos a los arqueólogos por lo que ahora sabemos que además de dedicarse, en un momento más avanzado en el tiempo, a la agricultura, sus actividades de subsistencia se basaban en el pastoreo, la caza (con la ayuda de perros) y la cría de ganado, especialmente vacuno, pero también ovejas y cabras. Los arqueólogos han desenterrado, además, útiles y armas de hueso, pedernal y marfil junto a una rica amalgama de útiles de cerámica que confirman la existencia de una industria muy activa. Estos grupos humanos creían en la vida después de la muerte, así lo constatan los restos humanos enterrados en posición fetal, en ocasiones, acompañados de un ajuar funerario compuesto por joyas y otros objetos a los que se les pudo haber otorgado algún tipo de propiedad sobrenatural. Pero los arqueólogos han identificado otra cultura en el valle del Nilo, aparte de las descritas líneas más arriba. Se trata de la gerzeense, al norte del Alto Egipto. Una de sus enseñas más características es la cerámica de colores claros con figuras y diseños en rojo de una belleza excepcional y que representan embarcaciones con pabellones que volveremos a ver reproducidos en tiempos más modernos. Estas embarcaciones prehistóricas debieron de cumplir, con toda probabilidad, una función meramente comercial, y demuestran la capacidad que tenían estos pueblos predinásticos para la navegación.
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        Ídolo antropomorfo femenino (s. V a. C.). Testimonio arqueológico que denota el auge de una cultura en su camino hacia la civilización. Museo de El Cairo, Egipto.

      

    


    Ahora sabemos que la sedentarización comenzó hace unos siete mil años en Jartum. Es un momento clave en la historia de Egipto pues aquellas poblaciones, antaño nómadas, se hacen sedentarias en base a los primeros indicios de domesticación animal y recolección de diversas especies de vegetales.


    Los primeros testimonios de almacenamiento de alimentos vegetales los encontramos en El Badari, en la zona meridional del Alto Egipto, hace seis mil quinientos años. La agricultura está aún en un momento muy incipiente, razón por la que los arqueólogos sólo han encontrado especies silvestres en silos. En los restos de los poblados del vértice meridional del actual delta del Nilo, los arqueólogos han revelado la existencia de grandes almacenes de cereales como la cebada silvestre. Los análisis del carbono 14 llevados a cabo en los residuos de grano encontrados en este lugar fechan estas muestras en el 4600 a. C. Para que se desarrollaran estos cereales silvestres hasta llegar a esta etapa tuvieron que pasar aún muchos siglos, de lo que se deduce que el génesis de la agricultura, atribuida en las tradiciones egipcias a Isis y Osiris, se remonta a un tiempo muy anterior al quinto milenio antes de Cristo. Para los antropólogos el descubrimiento, en este lugar, de diferentes tipos de enterramientos constata una jerarquización social que acabará por consolidarse desde un punto de vista ritual hace unos seis mil años, tal como describen los restos funerarios de Nagada; en donde los arqueólogos han encontrado sepulturas de una élite poderosa y rica. Este momento marca el nacimiento de un protoestado que acabará por marcar su paulatina influencia en todo el valle del Nilo y más allá, en Próximo Oriente y Nubia. Este es el génesis conocido del grandioso mundo de los faraones. Sin embargo, los orígenes de esta civilización siguen planteando numerosas incógnitas. Por ejemplo, los restos del período predinástico, desenterrados por los arqueólogos en el valle del Nilo, resultan sorprendentes, pues denotan un elevado nivel cultural y técnico. Mientras no encontremos otros eslabones no deja de desconcertarnos la aparentemente repentina aparición de una civilización tan desarrollada en un contexto histórico tan primario como el que representa la Primera Dinastía.


    
      
        [image: foto%20nueva%20p.%2075.tif]


        Ejemplo de cerámica Gerzeense (3500-3200 a. C.). Véase el diseño de una embarcación sobre la superficie de la vasija de la derecha. El uso de este medio de transporte fue esencial para el desarrollo de Egipto como civilización. Museo del Louvre, París.

      

    


    Durante el reinado de la Primera Dinastía –comenta el egiptólogo Zaki Y. Saad– el grado de civilización de los antiguos egipcios era muy superior, si se compara con los demás pueblos del mundo conocido hacia el 3200 a. C. Un simple repaso a las construcciones descubiertas en las excavaciones del yacimiento de Helwan –no muy lejos de la capital del país– nos confirma que ya habían alcanzado un extraordinario nivel arquitectónico en época tan temprana.


    Todos los informes arqueológicos de este lugar demuestran que la civilización del período más arcaico era mucho más avanzada de lo que en un principio presuponíamos. Algunos autores justifican esta súbita sofisticación técnica y cultural en tiempos tan remotos como inverosímiles, tal como indican algunos textos del antiguo Egipto. Es el caso del Papiro Real de Turín, donde se recoge información antes del reinado de Menes, para los egiptólogos el gobernante con el que comienza la época histórica del antiguo Egipto. Según este texto, mucho antes de Menes existió una organización conocida como los «servidores o compañeros de Horus», los Shemsu Hor, cuyo reinado duró la friolera de 13.420 años; registrándose, además, reinados anteriores a los compañeros de Horus de 23.200 años. En una inscripción del templo de Dendera encontramos otra referencia a esta misteriosa organización. En ella atribuye los rituales de adoración de la ciudad a un «rollo de piel» de los tiempos de los compañeros de Horus. Así pues, conforme a los egipcios, los orígenes del estado y de la escritura se remontarían 40.000 años atrás, algo inaudito, al menos mientras no se encuentren vestigios que apunten a una época tan remota. Naturalmente, la egiptología no da valor histórico a esta interpretación.


    
      LOS ORÍGENES MITOLÓGICOS DEL ANTIGUO EGIPTO


      En la mitología egipcia, Osiris se casa con su hermana Isis y tras fundar la ciudad de Tebas decide viajar por la tierra enseñando a los hombres las artes básicas de la civilización. A su vuelta, su hermano Seth y sus sesenta y dos aliados lo matan y arrojan sus restos al río Nilo en un arca de madera de acacia. Según la leyenda la embarcación quedará varada en las cercanías de Tirio durante una larga temporada. Tras estos acontecimientos entra en escena Isis, que después de varios años de búsqueda consigue encontrar el cadáver de su marido, pero Seth consigue arrebatárselo, desmembrándolo en catorce pedazos que esparcirá por otras tantas ciudades, lo que no desanimará a Isis en su pretensión. Finalmente, ella volverá a recuperar y unir las partes del cuerpo de su esposo, insuflándoles la vida con la ayuda de los dioses Toth y Anubis. Osiris, resucitado, engendrará en Isis un hijo, Horus, que vengará a su padre quitándole la corona a Seth y unificando Egipto.
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          La diosa Isis, pintura del 1360 a. C.

        

      


      Si especificamos las reseñas geográficas mencionadas en el mito de Isis y Osiris, observamos que el drama transcurre en el sur de Egipto, comenzando por Tebas, para continuar por las ciudades de Atribis, Bubastis, Busiris, Sais y Balamun. Luego, cuando Isis continúa recorriendo el Nilo, visitando Heliópolis, Menfis, Cusae, Abydos, Asiut, El Fayum, Dendera y la isla Elefantina. También tenemos que citar a Biblos y Buto. El primero, porque fue allí donde se encontró, por primera vez, el cuerpo entero, y el segundo porque fue esa localidad a la que Isis lo llevó de regreso a Egipto.

    


    MATEMÁTICAS Y ASTRONOMÍA EN EL ANTIGUO EGIPTO



    Los investigadores han revelado una extraordinaria precisión no sólo en los grandes templos sino en los detalles de las tumbas de la Primera Dinastía lo que les ha llevado a concluir que las medidas y proporciones elaboradas por los artesanos no se hicieron así por casualidad. Se trata de un patrón que se repite a lo largo de toda la historia de los faraones.


    Se basa, en palabras de la investigadora L. Lamy, en el remen de 20 dígitos (20 x 0,01852 = 0,3704 metros), dos de los cuales miden la diagonal de un cuadrado que tiene de lado el codo real de 28 dígitos ligeramente mayores (28 x 0,1087 = 0,524 metros). El dígito del remen representa exactamente 1/100.000 parte de un minuto de arco del meridiano terrestre. Su valor geodésico queda resaltado en amplias dimensiones por medidas de 1.500 dígitos de remen en la I dinastía, y de 15.000 dígitos de remen (277,8 metros) como longitud de la pared del perímetro del complejo de Zoser, de la III dinastía. Es evidente que se emplea la raíz cuadrada de 2 en la relación entre el remen y el codo; pero no lo es tanto el empleo de la sección dorada, fundamento de la geometría de un pentágono, y que se encuentra al menos diez veces en estas tumbas.


    Si convenimos con lo expresado en los Textos de las pirámides en que el destino de todo ser humano consiste en transformarse en estrella, y en que la estrella está formada por cinco puntas, lo lógico es pensar que el motivo geométrico de la tumba y del conocimiento sea la estrella.


    Desde el punto de vista de la mitología y la antropología, las ideas egipcias sobre la creación, la vida y la muerte nos han permitido comprender hasta qué punto esta civilización estaba condicionada por su rica cosmología.


    El antiguo Egipto debe su existencia, fundamentalmente, al río Nilo; por eso este río juega un papel muy importante en su lectura del mundo. Conforme a lo expresado en su mitología sobre la creación del universo, todo tiene su origen en el Nun, el océano cósmico primordial, fuente eterna e infinita de la cosmología egipcia. El río Nilo, Hapi para los antiguos egipcios, rememora el misterio del génesis, pues con las crecidas del caudal el río adquiere el aspecto de un verdadero océano. Cuando las aguas regresan a su cauce, los egipcios evocan en su mente las descripciones que se hacen en sus tradiciones de la aparición de la «primera tierra» y el proceso creativo subsiguiente.
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        Calendario de Elefantina. Elaborado durante el reinado de Tutmosis III recoge festividades relacionadas con el orto heliaco de la estrella Sirio. Museo del Louvre, París.

      

    


    Dentro de la cosmología egipcia juega un papel determinante su concepción del espacio y del tiempo dentro de un contexto astronómico sumamente preciso. En los techos decorados con estrellas de los templos sagrados o en las tapas de los sarcófagos adornadas con motivos cósmicos se evidencia esa vinculación ineludible con el insondable y misterioso plano celeste. En muchos de estos templos sagrados se decoraban las techumbres y las paredes para emular, con suma precisión, el cielo raso nocturno de entonces. Un ejemplo lo tenemos en las tablas astronómicas del Ramesseum de Tebas. El panel superior de la estancia está dedicado a los treinta y seis decanatos y a los planetas que pueblan el cosmos. Encima de este encontramos enumerados los doce meses que se dividen a su vez en tres estaciones sumamente importantes para los egipcios: la época de la crecida, el momento de la siembra y el tiempo de la cosecha. Vemos que el conocimiento astronómico nació por imperiosa necesidad. El conocimiento de los ciclos astronómicos garantizaba la supervivencia. El panel central, por su parte, representa las constelaciones septentrionales, mientras que el panel inferior describe, astronómicamente, las festividades mensuales.


    El calendario civil empleaba el año vago de 365 días; lo que significaba un retraso respecto al ciclo siríaco de un día cada cuatro años, de modo «que ambos coinciden cada 1.461 años vagos o 1.460 ciclos siriacos17» lo que los egipcios llamaban Gran Año. Esta peculiaridad permitía datar cualquier tipo de documento, dentro del ámbito de cuatro años, que aludiera a una fecha siríaca o civil de igual manera que los relojes siderales diagonales. Los reyes aseguraban, bajo juramento, la perpetuidad de este tipo de calendario; al menos hasta que llegaron los romanos18. Pero volvamos a las tablas astronómicas del Ramesseum de Tebas. En la parte central del panel inferior llama la atención la representación de un babuino sentado junto a un símbolo relacionado con Osiris. Según los expertos representa todos los ciclos independientemente de cuanto duren estos. Bajo esta perspectiva se entiende que este panel esté consagrado al señor del tiempo, Thot. Esto se traduce en un conocimiento exhaustivo del día, definido por la rotación de nuestro planeta sobre su propio eje; del año, determinado por la traslación de la Tierra alrededor del Sol; y del Gran Año antes mentado, de 1.460 años y el Gran Ciclo de unos 26.000 años, definido por la precesión equinoccial. Debido al movimiento de peonza de nuestro planeta sobre su propio eje, este no está fijo en relación con las estrellas. Durante 26.000 años la Tierra describe un amplio cono alrededor del polo estacionario de la eclíptica. Se denomina estacionario porque no siempre es el mismo. Así, por ejemplo, en el 2700 a. C. Alpha Draconis era la Estrella Polar de entonces y sirvió de referencia a los constructores de las Pirámides para orientarlas con exquisita precisión. El otro ciclo relevante es el lunar. En la tabla del Imperio medio, por ejemplo, el año se divide en treinta y seis partes o decanatos idénticos enumerados conforme al movimiento de nuestro planeta. En esta tabla se ha dividido la noche, a través de las líneas horizontales, en doce partes de cuarenta minutos, debido a que «el ascenso de cada decanato se adelanta cuarenta minutos en un período correspondiente a 1/36 parte del año». Los egipcios calculaban el desplazamiento de las estrellas sobre estas coordenadas, razón por la que estas tablas estelares permitían medir el tiempo por medio de estos cuerpos estelares; a esto se le denomina «reloj sideral diagonal». El intervalo mensual empezaba en el calendario festivo con el «nacimiento de Ra» lo que permitía regular las tareas agrícolas con precisión. Los especialistas se han percatado, al comparar Ramesseum con otros lugares o tumbas, como la de Senenmut, de que hay discrepancias en un segmento celeste. Pues bien, bajo las estrellas del Ramesseum surgen dos regueros estelares en el decimoquinto decanato después de Sirio, un lugar que se corresponde con el centro de nuestra galaxia y que podría representar una supernova.


    MUERTE Y METAMORFOSIS



    Uno de los aspectos más singulares y poderosos de la cosmología egipcia tiene que ver con la percepción de la muerte y los rituales destinados a garantizar el éxito de la metamorfosis que sufrirá el difunto en su viaje a la otra vida, pues para los egipcios no existe una muerte definitiva sino un cambio de estado. En el tradicionalismo del antiguo Egipto existían dos tipos de misterios: los públicos y los secretos. Los misterios públicos eran conocidos como «obras de los misterios» en donde el tema principal era la supervivencia a la muerte física a través de un cambio o metamorfosis, una idea cuya fuente de inspiración no fue otra que la pupa del escarabajo19 que, al igual que el capullo elaborado por los gusanos de seda, permanece en este estado de transición antes de convertirse en otra criatura diferente. Los misterios más secretos sólo eran dados a conocer en exclusiva a los iniciados, por lo que, como es natural, no sabemos nada de su contenido. Pero lo que sí sabemos es que todas las construcciones y obras de arte faraónicas denotan la fuerte influencia de este complejo decálogo de creencias y tradiciones basadas en una elaborada y rica cosmología sobre la que giraba la vida de los egipcios. Es más, esos cambios de estado se inspiran en la cosmogénesis del antiguo Egipto y en la figura de Osiris. Así, cuando llegaba el tiempo de la cosecha y el rey cortaba con una hoz de oro las espigas, en realidad este acto simbolizaba la muerte de Osiris, la trilla representaba su descuartizamiento a manos de Seth y finalmente la siembra del grano representaba la fecundación de Isis, que representa la tierra, por Osiris, que representa la semilla. Como es evidente, los procesos de metamorfosis que se daban en el interior de la tierra eran atribuidos a Ptah-Sokar; pues tanto en el reino animal como en el vegetal la transformación sólo se produce cuando la forma anterior ha sido destruida en su totalidad. Es bastante probable que el concepto de renacimiento o resurrección naciera de la observación de estos fenómenos naturales.


    Uno de los textos más importantes que nos ayudan a discernir los misterios de la muerte en el antiguo Egipto es el Libro del Amduat, datado en el 1300 a. C., y que podemos ver en la tumba de Seti I, pero también lo encontramos en las tumbas de Amenofis II y Tutmosis III, representado en las paredes de la cámara funeraria.


    El libro aparece representado como un enorme papiro. En la tumba de Seti I las doce divisiones se subdividen entre la cámara funeraria y los corredores. En la parte izquierda vemos la primera hora dividida en cuatro paneles. En la parte superior vemos nueve babuinos que cantan las alabanzas de «el que está en la tierra». Les siguen otras nueve figuras en posición de adoración y doce guías femeninas, cada una de las cuales lleva una hora de la noche. En la parte superior del panel central se nos muestra la barca solar en la que vemos una figura con forma de carnero con un disco entre la cornamenta, que representa al Gran Neter. En la embarcación comparte espacio con varias entidades entre las cuales, para el tema que nos ocupa, destacan Hu, que representa la palabra, y el timonel; pero también encontramos al Abridor de Caminos y del Conocimiento y la Señora de la Barca. Frente a la embarcación aparecen Osiris, Sekhmet, el Gran Iluminador y cuatro cofres que simbolizan las cuatro denominaciones de las fases del ciclo diario: Ra, para el mediodía, Atum para la tarde, Khepri para el alba y Osiris para la noche. En la parte inferior del barco aparece el escarabajo Khepri, entre dos figuras de Osiris, símbolo de la metamorfosis que se producirá en la oscuridad20.
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        La momia de Seti I. Obsérvese el perfecto estado de conservación a pesar de los milenios transcurridos. Las técnicas de embalsamamiento del antiguo Egipto siguen maravillando a los científicos. Museo Egipcio de El Cairo, Egipto.

      

    


    Así pues, el Duat es el plano físico donde se produce la transformación simbolizada en la metamorfosis del escarabajo. Pero el nacimiento del difunto a la vida eterna tenía lugar en un lugar especialmente diseñado por los sacerdotes conocido como La Sala de Oro. Estas salas eran concebidas como la entrada a la eternidad. Hoy sabemos esto gracias al descubrimiento de la legendaria tumba de Tutankamón que Howard Carter encontró milagrosamente intacta de cualquier intromisión por parte de los ladrones de tumbas tan prolíficos a principios del siglo XX.
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        Fotografía realizada en 1923 a Howard Carter mientras este analizaba los restos del sarcófago de Tutankamón.

      

    


    Howard Carter encontró algo excepcional: el sarcófago donde se encontró la momia del faraón estaba protegido por nueve cubiertas sucesivas y para algunos por una serie de sortilegios que maldecían a aquel que osase entrar en la tumba, razón que explicaría, para ciertos autores, la muerte de algunos miembros del equipo. Naturalmente, se trata de una dramática coincidencia a la que muchos han conseguido sacar, literariamente, partido.


    El estudio de la tumba de Tutankamón nos ha permitido comprender mejor esta faceta de la antropología cultural de los antiguos egipcios. La momia se encontraba en el primer féretro laboriosamente recubierta por dos láminas de oro que, a su vez, estaba encerrado en dos féretros profusamente ornamentados. Estos tres sarcófagos reposaban sobre un cabecero con forma de león dentro de un contenedor de cuarcita, con los cuatro rincones flanqueados por las divinidades protectoras de los cuatro órganos fundamentales del difunto: Neftis, protectora de los pulmones, Neith, del estómago, Isis del hígado y Selket, la diosa escorpión protectora de los intestinos. Los cuatro féretros estaban ubicados en cuatro santuarios, el menor dentro del mayor en una sucesión que evoca la disposición de las muñequitas rusas. Aquellos sacerdotes numeraron deliberadamente los santuarios de menor a mayor. La cámara mortuoria estaba orientada conforme a la salida y el ocaso solar. La pared sellada en la que se encontraba la sala de oro estaba flanqueada por dos guardianes de madera negra que representaban al monarca. Los cetros, las pelucas, las sandalias, los bastones y las joyas estaban recubiertas de una capa de oro. En el corredor que separa las paredes del santuario exterior del interior, el equipo de Carter encontró los denominados «timones de navegación celestial». En el interior del santuario externo se encontró el primer capítulo del Libro de los Muertos (el libro del nacimiento del día) que explica cómo introducir al difunto en su tumba. En la cosmología funeraria egipcia se tratan los temas de la cosmogénesis, la encarnación, representada por los protectores de los órganos vitales del ser humano y sin los cuales este no podría vivir, la consciencia y el regreso del alma, con su carga de experiencia vital, por el sendero del retorno cíclico del renacimiento en su viaje hacia la fuente cósmica, generadora de todo lo creado. Durante la larga ceremonia funeraria que se iniciaba con la procesión del mausoleo en su traslado a la necrópolis y su ubicación en la misma, los sacerdotes proferían una variada amalgama de conjuros para facilitar el tránsito del difunto en su ascensión celestial.


    Anubis estaba representado por el chacal y era considerado el guardián de los textos más herméticos y sagrados. El equipo de arqueólogos de Carter encontró una pequeña cámara en la zona oriental del mausoleo que comunicaba directamente con la sala de oro, pero la pequeña cámara carecía de puerta alguna; en vez de eso, los sacerdotes decidieron colocar allí la figura de un chacal negro debidamente ornamentado con metales preciosos. Ese chacal era Anubis, que además en la tradición egipcia está presente en el ritual del embalsamiento y gobierna la embarcación solar. Detrás de él, los arqueólogos revelaron la existencia de la vaca sagrada celestial que, como muy bien saben los egiptólogos, recibe al fallecido. Tal vez por eso, próximo a la cabeza se encontró un soberbio cofre de alabastro en el que se guardaron los cuatros órganos esenciales del muerto.


    Toda esta compleja liturgia estaba destinada no sólo a reproducir el esquema de creencias de la mitología egipcia y su cosmología, sino que pretendía conducir al difunto por el sendero de la transformación que le permitiría «resucitar de entre los muertos».


    
      MEDICINA DEL ANTIGUO EGIPTO


      Tenemos información y evidencias abundantes del avanzado conocimiento científico alcanzado por los egipcios en materias tan variadas como la astronomía, las matemáticas o la ingeniería. Este compendio de sabiduría es incluso conocido por el gran público. Pero existe un campo del conocimiento que ha pasado desapercibido para las personas interesadas en la civilización del antiguo Egipto.


      Desde el siglo VIII a. C. son numerosas las fuentes griegas que mencionan los avanzados conocimientos médicos que, para la época, tenían los egipcios. Escritores y filósofos como Homero mencionaban en sus escritos el prestigio alcanzado por sus médicos: «Allí todos son médicos y superan en experiencia a los de cualquier otro lugar» (Odisea, canto IV). Gracias a estas antiquísimas referencias escritas sabemos de la existencia de algunos de los médicos más relevantes de aquellos tiempos, como Asclepios, Esculapio o Imhotep, que, por cierto, además de médico de «fama mundial» tuvo otros méritos no menos importantes como haber sido el arquitecto que levantó la pirámide escalonada de Saqqara. Fue tal su influencia que dos mil años más tarde seguía siendo objeto de culto por sus ciudadanos en los santuarios erigidos en su honor. Los arqueólogos han encontrado papiros en los que figuran informes sobre el tratamiento de enfermedades y técnicas de intervención quirúrgica.
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          Papiro Edwin Smith escrito con caracteres hieráticos, recoge técnicas para la curación de las heridas. Dinastía XVIII.

        

      


      A unos cuarenta y cinco kilómetros al norte de Asuán podemos encontrar la representación en relieve más antigua de instrumentos quirúrgicos conocida hasta la fecha del antiguo Egipto. Datados en el siglo II a. C., el relieve podemos verlo en el muro que rodea el templo de Kom Ombo. Algunos de los papiros más famosos con información médica e incluso veterinaria son: el Papiro Lahun (1810 a. C.), en el que se tratan temas como la contracepción, el embarazo o el parto; o el Papiro Edwin Smith, dedicado al tratamiento de heridas y que a pesar de estar datado en el 1700 a. C. la mayor parte de su información procede de textos mucho más antiguos. Pero el compendio de medicina egipcia más importante por su extensión y la variedad de información recogida es el Papiro Ebers, escrito en torno al siglo XVI a. C. Con veinte metros de longitud, trata temas tan variopintos como diversas terapias, diagnosis, tipos de heridas, intervenciones y numerosas enfermedades. En otros papiros, como el Ramsiano V o el Beatty VI, se describen tratamientos contra mordeduras de ofidios, prevención de infecciones, rotura de huesos, técnicas cosméticas, medidas higiénicas e incluso información veterinaria con las dolencias más comunes de los animales domésticos. Para los nobles de Asia Menor, este amplio conocimiento y experiencia justificaban sus viajes al Nilo en busca de la salud perdida.

    


    EL PROPÓSITO DE LA GRAN PIRÁMIDE



    Hemos visto la complejidad de las tumbas faraónicas destinadas a este propósito, pero nada es comparable con la Gran Pirámide y la verdadera motivación que justificó su construcción: vencer a la muerte. Y es que la Gran Pirámide fue concebida como una inmensa «máquina de resurrección».


    En los Textos de las Pirámides se hace mención al «destino estelar» del rey. El alma del faraón se envía al cielo para transformarse en estrella; de esta forma, el monarca ocupa su espacio dentro de la comitiva de Ra o preside las denominadas estrellas circumpolares, denominadas de este modo por el hecho de que parecen estáticas en el cielo; se trata, por lo tanto de una metáfora de la inmortalidad:


    El cielo truena, la tierra tiembla, Geb se estremece, las dos regiones braman… cuando [el monarca] se eleva hasta el cielo, atraviesa el firmamento, cruza el lago Hsau, destruyendo las murallas de Shu [el espacio]. Asciende al cielo; los extremos de sus alas son como los de una gran ave. Anubis ha lavado sus entrañas mientras se envolvía a Horus y se embalsamaba a Osiris en Abidos. Y sube al cielo entre las estrellas imperecederas.


    Textos de las Pirámides (1120-1123)
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        Geb aparece representado en la parte inferior mientras que Shu y Nut aparecen en las zonas más elevadas.

      

    


    La importancia otorgada en el antiguo Egipto a los puntos cardinales, especialmente al norte y al sur, suscitó la curiosidad de investigadores como Virginia Trimble, que no dudaron en explorar las relaciones arqueoastronómicas existentes entre la Gran Pirámide y el cielo nocturno.


    Imaginemos que realizamos un corte sobre el eje norte/sur de la pirámide de Keops. Al hacerlo veremos dos conductos: uno septentrional y el otro meridional que ascienden en dirección a dos puntos muy concretos en el cielo. El primero de ellos apunta al polo celeste, mientras que el segundo lo hace en dirección al denominado cinturón de Orión. Naturalmente, esto no es casual, y responde a una motivación práctica que no es otra que la de «lanzar» el alma del difunto a las estrellas. Cuando el faraón muere se eleva a los cielos, asimilado por Osiris, donde gobernará en toda su gloria. Más tarde este privilegio se extenderá al pueblo egipcio, por lo que a través del faraón el conjunto de sus súbditos también escapaba de la muerte; este hecho podría explicar el supremo esfuerzo y la dedicación de aquellos que construyeron la Gran Pirámide.


    En el 2700 a. C., fecha de construcción de la Gran Pirámide, el canal orientado al norte, aquel que simboliza la vida eterna, apuntaba a Alpha Draconis, la estrella alrededor de la que giraban las estrellas circumpolares, consideradas por los antiguos egipcios como indestructibles, pues nunca desaparecían del horizonte. Por su parte, el canal sur simbolizaría la reencarnación. Pero la pirámide de Keops podría ocultar otra intrigante clave relacionada con el génesis del antiguo Egipto; algo que no debería sorprendernos, pues la cosmología de aquella civilización era una constante representada en sus creaciones arquitectónicas y artísticas.
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        Vista de satélite del complejo piramidal de Gaza. Fuente: Google Earth

      

    


    En los Textos de las Pirámides los egipcios afirman que la civilización surgió en su país; pues bien, en el interior del templo de Abidos existe un listado de los reyes que gobernaron Egipto. Resulta interesante el comentario que el faraón Seti hizo a su hijo Ramsés II cuando ambos visitaron Abidos: «Aquí están, hijo mío, todos los faraones del antiguo Egipto desde Narmer (el Menes griego)», y señalando el otro muro cubierto de jeroglíficos, Seti comenta: «Esto es lo que pasó mucho antes del reinado de Narmer, hace miles de años, cuando la tierra era gobernada por dioses y semidioses». Para algunos autores, los constructores de la Gran Pirámide orientaron los pasadizos, no sólo para conducir el alma del faraón por el sendero de la inmortalidad, sino también para evocar el génesis de su grandiosa civilización, pues orientaron aquellos canales hacia el lugar del cielo en el que estaba Osiris21, el primer monarca divino; una referencia metafórica del Tiempo Primero o Tep Zepi recogido en la mitología egipcia, el instante en el que habría surgido la civilización. Con la ayuda de una computadora, el escritor Robert Bauval observó que el ajuste preciso entre las pirámides de Guiza y la constelación de Orión se dio cuando esta comenzó su ascenso en el 10500 a. C. Así que el Tiempo Primero de los egipcios habría que contextualizarlo en esa lejana e inverosímil fecha. Por otro lado, para algunos geólogos la Esfinge es mucho más vieja de lo estimado oficialmente. Las conclusiones de estas investigaciones afirman que la Esfinge estuvo expuesta a lluvias durante siglos; precipitaciones que dejaron de caer hace miles de años. Se observa, además, que el cuerpo de la Esfinge presenta una desproporción respecto al tamaño de la cabeza, lo que les lleva a sospechar que la cabeza original fue mucho más voluminosa y representaba la cabeza de un león; posteriormente, en el 2500 a. C. la cabeza sería deliberadamente retocada. Pues bien, si los datos geológicos son correctos, la Esfinge contemplaba el nacimiento de la constelación de Leo en el 10500 a. C. Un «sensacional descubrimiento» que, sin embargo, a día de hoy todavía no ha logrado el respaldo académico por falta de pruebas contundentes que lo respalden.
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        La momificación en el antiguo Egipto pretendía conservar el cuerpo físico para, de este modo, garantizar que el alma del difunto pudiera unirse en el más allá. Según las creencias funerarias de los antiguos egipcios este formalismo era necesario si se quería trascender a la muerte. Fuente: Tomé Martínez

      

    


    El doctor en Astrofísica Juan Antonio Belmonte reflexiona sobre este tipo de teorías en estos términos:


    La literatura publicada sobre las antiguas pirámides egipcias y la astronomía ha alcanzado proporciones sustanciales. En ella se incluyen artículos y libros escritos por especialistas, basados en medidas cualificadas y en fuentes históricas serias, que intentan contextualizar la orientación casi perfecta de muchos de estos monumentos. Pero también decenas de panfletos donde se detecta un cierto afán de notoriedad, cuando no fines meramente lucrativos, escritos por hordas de piramidiotas, la mayoría de ellos con unos conocimientos de egiptología de un alumno de secundaria, pero que disponen, como cajas negras, de un puñado de programas astronómicos informáticos que les permiten alcanzar descubrimientos «asombrosos». La realidad suele ser mucho más simple y debemos ser extremadamente cuidadosos a la hora de discutir de estos temas, tan interesantes como controvertidos.


    Y es que conviene ser humildes y prudentes, pero eso no obsta para dar a conocer las teorías más controvertidas. Gracias a ello la ciencia también avanza.
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    Y EL FARAÓN RESUCITÓ AL TERCER DÍA…



    Uno de los temas relacionados con el antiguo Egipto que más fascinación provoca en mí es el estrecho vínculo que parece existir con el cristianismo.


    La investigadora Claude B. Carcenac ha encontrado evidencias de esa relación en los grandes temas del Nuevo Testamento. Conforme a sus investigaciones estos episodios relevantes sobre la vida de Jesús se basan en ideas escritas milenios antes. La cuestión está en discernir la razón que impulsó a sus autores a hacerlo, pero eso lo responderemos más adelante.


    No voy a entrar a considerar en profundidad los grandes temas que encuentran conexión con las ideas expresadas en la religión egipcia, pero sí que haré un repaso de las que me parecen más representativas. Luego trataré el último y más importante acto de la historia de Jesús: la pasión, muerte y resurrección.


    Para empezar, tanto el faraón como Jesús tienen en común su filiación divina y ambos están definidos por sus actos, su forma de gobernar y su proyecto de sociedad. Ambos son considerados, también, como Hijos de Dios, aunque el faraón representa a un conjunto de personas, cosa que no sucede con Jesús. Sin embargo, como muy bien explica Carcenac, el riesgo que supone este estudio comparativo no reviste tanta importancia cuando se comprende la percepción que un egipcio tiene de la historia:


    Para un egipcio, la historia no es una marcha hacia delante, hacia un futuro lejano, glorioso y victorioso, sino algo estático. Esta concepción tendía a mantener la «edad de oro» de los primeros faraones, que fueron también dioses, como es el caso de Osiris y Horus, y que no cesaron de reinar sobre Egipto en la «persona» de su heredero, el faraón, asimilando a estas dos divinidades.


    De ahí la permanencia por espacio de tres mil años de la función faraónica y del estereotipo del destino real, razón por la que queda salvado cualquier obstáculo metodológico que pudiera oponerse a la utilización de documentos provenientes de diferentes épocas. Carcenac en su trabajo tuvo en cuenta estos problemas metodológicos articulando su estudio en base a la comparación de «los elementos constituyentes de la especificidad del faraón con lo que se dice de Jesús en el Nuevo Testamento». Esta forma de plantear su estudio valida la comparativa de ambos personajes.


    Desde mediados del siglo XIX las narraciones sobre la infancia de Jesús por parte de los evangelistas Mateo y Lucas han llamado poderosamente la atención a los expertos.


    En cuanto a representaciones –comenta Sharpe– en las paredes del templo de Luxor, tenemos la Anunciación, el Nacimiento y la Adoración del rey tal como se describen en los capítulos I y II del evangelio de Lucas; y puesto que tenemos la certeza histórica de que los capítulos del evangelio de Mateo que nos relatan el nacimiento de Jesús son una adición posterior y no existían en el manuscrito primitivo, parece probable que los dos capítulos poéticos de Lucas no sean históricos sino que estén extraídos de narraciones egipcias sobre el nacimiento milagroso del rey.
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        En la tradición egipcia, Thot vaticina la llegada a tierras egipcias del Hijo de Dios egipcio.


        

      

    


    Son muchos los egiptólogos contemporáneos que comparten esta opinión; de hecho, para muchos el episodio descrito en los evangelios de Jesús denota una clara influencia de los mitos egipcios. En el evangelio de Lucas la anunciación corre a cargo de un ángel que da a conocer a María la buena nueva. En el antiguo Egipto Thot da a conocer a la reina que pronto concebirá al Hijo de Dios. El sueño de José, el marido de María, es interpretado por la tradición cristiana como una revelación destinada a explicarle el plan divino diseñado para Jesús. En la tradición egipcia, en el denominado Cuento de Satmi, Mahituaskhit, mujer de Satmi, tras acudir a un templo y rogarle a Path ser incubada, tendrá un sueño en el que se le revelará la buena nueva. Por otra parte, algunos autores han investigado la etimología del nombre de María. Se sabe que este nombre en hebreo es Mirjam; por cierto un nombre bastante común durante la diáspora egipcia. Pues bien, algunos de ellos han concluido que Mirjam podría tener una etimología egipcia: la «Amada de Amón». Las correlaciones no dejan de evidenciarse. Así, por ejemplo, antes de que nazca Jesús, Herodes, ante el temor de que este pueda gobernar en un futuro, decide eliminarlo con la conocida matanza de infantes recogida en los evangelios. Por su parte en Egipto es Seth el que decide eliminar a Osiris.
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        Extracto del Papiro de Westcar. Altes Museum, Berlín.

      

    


    En el mito egipcio de la concepción divina del faraón observamos interesantes paralelismos con los evangelios de Mateo y Lucas. Así, en el mito egipcio, Amón anuncia su intención de dar un heredero al trono. En el evangelio de Lucas Dios decide enviar al Mesías a la tierra. En el mito egipcio Amón le pide a Thot que visite a la reina. En el evangelio de Lucas el ángel Gabriel se manifiesta ante María. En el mito egipcio, Amón le revela su plan al monarca. En el evangelio de Mateo, el plan divino de Dios le es revelado a José en sueños. En la mitología egipcia Amón, tras unirse a la reina, le pone un nombre al niño. Tanto en el evangelio de Lucas como en el de Mateo, se dice: «Le pondrás por nombre Jesús». Finalmente, en el mito egipcio Thot aparece de nuevo en escena y anuncia a la reina el nacimiento previsto en el plan divino. En Lucas 1, 26-28 se describe la anunciación a María.


    Otro episodio relevante en la historia de Jesús es la venida de los reyes magos de Oriente. Se han encontrado analogías ineludibles entre el relato elaborado por el evangelista Mateo y el Papiro Westcar de la XII dinastía. En el evangelio de Mateo unos magos procedentes de Oriente dan a conocer la noticia del advenimiento del rey de los judíos. Herodes muestra su preocupación y trata de conseguir información por parte de los tres reyes magos sobre la estrella que anunciará el nacimiento de Jesús. También trata, con la falsa pretensión de homenajear al recién nacido, de saber dónde nacerá el niño. Al final, gracias a los sueños de los magos, Dios impide la muerte prematura del recién nacido, pero el coste será alto para todos los infantes del lugar, que serán ejecutados por mandato real22.


    En el papiro egipcio también encontramos a un mago que profetiza el nacimiento de tres reyes, esto entristece al monarca, que también solicita información del dónde y el cuándo del nacimiento divino. La sirviente de la madre de los tres niños amenaza con dar a conocer a Keops, el monarca, la presencia de los tres futuros reyes. Luego la sirviente acabará siendo devorada por un cocodrilo alejando cualquier amenaza sobre el paradero de los infantes. Aunque desconocemos el final de la historia, puesto que esta parte del relato se perdió, lo más probable es que Keops reaccionará como Herodes al ver peligrar su trono.


    Uno de los aspectos más fascinantes de los evangelios hace referencia a la dimensión cósmica del nacimiento de Jesús. La aparición de una señal cósmica de un nacimiento real era algo que los contemporáneos del evangelio asumían con naturalidad, pues estaban familiarizados con la astrología23; lo que resulta más sorprendente es que esa estrella condujese a los reyes magos hasta el pesebre del recién nacido Jesús.


    
      LA ESTRELLA DE BELÉN


      Existe una polémica hipótesis que explica el periplo celeste de la misteriosa estrella de Belén de la tradición cristiana. Poca gente sabe que Cristo fue un mesías solar, como muchos otros que antes que él vinieron a «salvar al mundo». El Sol ha sido, desde el principio de la conciencia humana, el astro sobre el que pivota la vida entera. Nuestros antepasados sabían que sin la intervención del Sol las cosechas, la vida en general, no sería posible, por eso no vacilaron en adorarlo como un dios al que no dudaron en antropomorfizar. Así, en el antiguo Egipto, Horus es el dios antropomorfizado y su vida tiene que ver con los movimientos del astro rey en los cielos del año 3000 a. C. Como he señalado anteriormente, en la tradición egipcia Set es el antagónico; hasta el punto de que representa la oscuridad frente a la luz emanada por Horus. Cada mañana, un portentoso Horus vencía a Set, pero al atardecer Set doblegaba a Horus enviándolo, metafóricamente, al mundo subterráneo, sumiendo a la Tierra en la negrura hasta el día siguiente, en que Horus vuelve a renacer. Sobre este particular y en lo que concierne al Mesías cristiano existen una especie de aspectos astrológicos sobre los que se ha construido una nueva hipótesis que trata de explicar la verdadera naturaleza de los tres reyes magos y la estrella de Belén.
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          La constelación de Orión y su cinturón de tres estrellas.

        

      


      Según el Nuevo Testamento, Jesús nació un 25 de diciembre y su nacimiento fue anunciado por una estrella en el este que sirvió de guía a los tres Reyes Magos en su viaje a Belén. La estrella del este es Sirio que, como bien sabemos, el 24 de diciembre se alinea con el cinturón de Orión. Estas tres estrellas son conocidas, desde la antigüedad, con el nombre de los Tres Reyes. Todas ellas señalan hacia el lugar por el que emerge el Sol el 25 de diciembre en el solsticio de invierno; por lo que esta efeméride astronómica podríamos considerarla una metáfora cósmica que explica el viaje de los tres Reyes Magos y la estrella de Belén hasta el lugar donde nace el Sol, la Luz del Mundo, que, a todas luces y nunca mejor dicho, representa al mesías solar cristiano: Jesús.

    


    Sin embargo no se trata de una idea excepcional en la antigüedad. A Eneas, por ejemplo, una estrella le indicó el lugar exacto donde debía fundarse la ciudad de Roma. En la tradición jacobea, unas luminarias o una estrella, según la leyenda que analicemos, indican el lugar exacto de la tumba del apóstol Santiago. En la cosmología del antiguo Egipto se cree que cada dios real nace con una estrella.


    Las tres ofrendas que los magos llevan al niño Jesús: oro, incienso y mirra, tienen un significado sumamente importante dentro del ámbito simbólico de la religión egipcia. Para un egipcio, ofrecer oro al niño por parte de los reyes magos significaba divinizarlo. El incienso, utilizado en los rituales de coronación de los faraones, poseía un esclarecedor significado etimológico: «que hace divino». Finalmente, la mirra es un complemento que, junto al resto de ofrendas, constituye, a los ojos de la cultura religiosa del antiguo Egipto, un homenaje a un personaje divino.


    El bautismo es un episodio trascendental en la vida de Jesús, pues simboliza su filiación divina y su compromiso con su causa. Además del judaísmo, en todas las religiones el sentido purificador del agua es bien conocido y naturalmente en el antiguo Egipto también.


    Otro momento relevante es la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén a lomos de un asno. La escena es absolutamente mesiánica. Se trata de la entrada triunfal que esperaríamos de un monarca divinizado destinado a liberar a su pueblo. Jesús aprovecha la procesión que conduce al Templo en un contexto político sumamente sensible que lo colocó, además, en la punta de mira de los romanos, sobre todo cuando es recibido entre aclamaciones y vítores. En el versículo 10 de Mateo se menciona, además, un pequeño terremoto o temblor «provocado por la venida del Señor». Para un egipcio estas señales demostrarían la divinidad real de Jesús, el Hijo de Dios, el salvador del mundo. El hecho de que Jesús montase un asno tendría toda su lógica dentro del contexto interpretativo del mito osiriaco que enfrenta a Osiris y Seth. En el mito, Seth es identificado con el asno. Como he descrito páginas atrás, Seth es derrotado y «montado» por su hermano. Este episodio aparece descrito en los Textos de las Pirámides y justifica esa concepción, a pesar de que en el texto no se detalla la naturaleza por la que Seth ha sido montado: «Horus ha hecho que Thot te conduzca, tu enemigo te ha colocado sobre tu espalda, sin que él se haya podido oponer a ti. Colócate encima de él, sube y siéntate sobre él, no lo dejes escapar». La solemnidad con la que Jesús entra en Jerusalén a lomos de un asno adquiere desde esta perspectiva todo su sentido.


    La pasión de Jesús encuentra otras interesantes analogías en los mitos egipcios pero me centraré en el último acto de este drama. Hemos visto cómo se «expresa» el universo ante la presencia de Jesús o del faraón. Así, por ejemplo, los grandes hitos de la vida de Jesús, es decir, su nacimiento, muerte y resurrección, se ven acompañados de ciertos fenómenos de la naturaleza que responden a una especie de empatía entre Jesús y el cosmos. Así cuando Jesús viene al mundo una estrella guía a los reyes Magos hasta donde él se encuentra o cuando Jesús muere en la cruz el día se oscurece. Para los egipcios la naturaleza se estremece cuando el faraón ha muerto o está incapacitado; sólo con el advenimiento de un nuevo rey el orden se restablece en el cosmos. Y llegamos a la resurrección. Si hemos de ser sinceros, los únicos hechos recogidos por los evangelistas son la sepultura vacía, la presencia y comentarios del o de los ángeles, dependiendo de la fuente que leamos, y las apariciones que representan la prueba que atestiguará frente a todo el mundo la autenticidad del maravilloso acontecimiento. Carecemos de fuentes que expliquen en qué consistió la resurrección; pero sí que tenemos referencias temporales que nos dicen que pasaron tres días antes de que Jesús resucitara. El caso es que encontramos algunas referencias bíblicas en las que se recoge esta cláusula del tercer día. Por ejemplo, en Os 6, 2 se dice: «Después de dos días nos devolverá la vida, el tercer día él nos levantará y viviremos en su presencia». En Génesis 42, 18 se dice: «José también les dice al tercer día: haced esto y viviréis». Jonás estuvo dentro del vientre de la ballena tres días y tres noches. En la cosmología egipcia Osiris muere y como Jesús, resucita al tercer día. La astronomía nos aporta otra explicación plausible sobre este momento clave en ambas tradiciones, pero especialmente en la cristiana:


    Durante el solsticio de invierno, en el hemisferio norte de la Tierra, el Sol deja de moverse hacia el sur tres días: el 22, 23 y 24 de diciembre. El 25 de diciembre, el sol se mueve un grado al norte en las cercanías de la constelación de la Cruz del Sur, lo que ha motivado que algunos consideren que estamos ante la metáfora de la crucifixión del Sol; en otras palabras, del mesías solar: Cristo. Desde esta perspectiva, el Sol, en efecto, ha muerto por tres días y finalmente ha resucitado.24


    Finalmente, ambas tradiciones recogen el momento supremo de la ascensión.


    Ammianus Marcellinus (330-400 a. C.) afirma que en Egipto es «donde, mucho antes que en otros lugares, los hombres descubrieron, según se dice, los diversos principios de las religiones y conservan cuidadosamente en escritos secretos los primeros fundamentos de los misterios». Otros autores paganos hasta bien entrado el siglo IV d. C. apostaron por el génesis egipcio de los diversos cultos religiosos, entre ellos, naturalmente, el cristianismo, una nueva religión nacida en el primer siglo de nuestra era.


    El caso es que estas afinidades favorecieron el desarrollo de este culto en el Egipto de entonces. Es más, esta fidedigna transposición de ideas al Nuevo Testamento, contenidas en libros escritos casi dos mil años antes apuntan, según algunos expertos, a la grandiosa Alejandría. Conforme a esta teoría, es probable que la verdadera cuna del cristianismo esté en la mítica ciudad, y más en concreto en una casta sacerdotal encargada de transmitir y velar por el cristianismo.


    
      
        17 LAMY, Lucie. Egyptian mysteries: new light of ancient knowledge. Londres: Thames & Hudson, 1981. p. 76.

      


      
        18 Las modificaciones fueron introducidas por Julio César con la imposición del calendario juliano.

      


      
        19 Recordemos, además, la relevancia de este insecto en el universo simbólico del antiguo Egipto.

      


      
        20 LAMY, Lucie. Egyptian mysteries: new light of ancient knowledge. Londres: Thames & Hudson, 1981.

      


      
        21 Osiris es considerado en las tradiciones del antiguo Egipto como el primer faraón que ejerció un reinado civilizador enseñando a los hombres «los frutos que germinan de la tierra, las leyes, y les enseñó a respetar a los dioses además de recorrer la tierra entera para expandir la civilización».

      


      
        22 Autores clásicos tan relevantes como Tácito, Filón de Alejandría o Heródoto constatan la existencia de los magos. Por ejemplo, Heródoto los identifica con los sacerdotes de Zoroastro, considerados en la época como intérpretes de sueños.

      


      
        23 En los Manuscritos del mar Muerto (Qumrán) los arqueólogos han encontrado un horóscopo del anhelado y esperado rey mesiánico que demuestra esa familiaridad con la astrología.

      


      
        24 En: MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, Tomé. Civilizaciones perdidas. Las huellas secretas del pasado remoto. Madrid: Editorial Nowtilus, 2014. p. 285.

      

    

  






  
    Capítulo 9


    El origen de las civilizaciones



    Hace doce mil años la invención de la agricultura y la ganadería motivaron la aparición de las primeras sociedades estables, la semilla de la que acabarían germinando las primeras civilizaciones erigidas por la humanidad.


    El tránsito de una forma de vida basada en la recolección y la caza a otra basada en la agricultura y la ganadería denota una transformación espiritual e intelectual de enorme calado, por lo que las causas de esta transición siguen siendo un misterio; no obstante, más adelante volveremos sobre el tema. Lo que sí podemos afirmar es que nuestro conocimiento sobre el Neolítico y su expansión en diferentes contextos geográficos se ha enriquecido considerablemente desde las primeras décadas del siglo XX, en donde arqueólogos e investigadores, como el biólogo soviético Nikolái Ivánovich Vavílov, trataron de discernir dónde se produjeron los primeros cambios que propiciaron este transcendental paso evolutivo de la humanidad. Vavílov fue el único que consiguió proponer una serie de candidatos dignos de interés. Esos focos de «invención de la agricultura» han sido confirmados por las investigaciones más recientes de arqueólogos y genetistas al determinar con claridad los precursores silvestres de las plantas cultivadas hoy en día en todo el planeta. Ahora podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que la domesticación de plantas y animales se desenvolvió de forma independiente en China, en el centro y sur de América y en el Próximo Oriente. Las primeras experiencias agrícolas que se dieron en Oriente Próximo han sido datadas en el décimo milenio antes de Cristo. Se trata del Neolítico más antiguo de la humanidad. Los arqueólogos han encontrado, además, restos de cereales como la cebada, el centeno o el trigo y pruebas de domesticación de animales tan familiares en las granjas modernas como las vacas, los cerdos, las cabras y las ovejas. Este proceso de neolitización comenzaría a expandirse con posterioridad por Europa, el norte del continente africano y el centro y sur del continente asiático. El Neolítico del Próximo Oriente no sólo es el más antiguo, sino además el más documentado, por lo que me centraré en él por su interés científico.


    VESTIGIOS NEOLÍTICOS



    Durante los años cincuenta del siglo XX, la arqueóloga británica Kathleen Kenyon confirmó las hipótesis de Vavílov sobre el origen del Neolítico en el Próximo Oriente con sus trabajos en el yacimiento de Jericó en Palestina. Este importante yacimiento está ubicado en el valle del Jordán, muy cerca del mar Muerto. La labor de la intrépida arqueóloga la llevo a excavar una secuencia extremadamente detallada de cuatro fases neolíticas superpuestas, una encima de la otra y que técnicamente responde al siguiente esquema: Neolítico Precerámico A, Neolítico Precerámico B, Neolítico Cerámico A y Neolítico Cerámico B. Jericó es considerada hoy en día la ciudad más antigua del mundo, pues ha estado habitada ininterrumpidamente la friolera de once mil años. El primer asentamiento fue construido en las cercanías de una fuente, pero hace diez mil años se transformó en una ciudad que llegó a ocupar 4,5 hectáreas. En torno a ese contexto temporal se erigió una torre de piedra de ocho metros de altura en cuyo interior se construyó una veintena de escalones. Al lado de la torre existía una muralla que rodeaba el asentamiento por el oeste y en la parte exterior del muro se encontró una trinchera de cinco metros de ancho. Esta construcción requirió de una compleja organización social que permitió la logística necesaria para llevarla a cabo con éxito. Todavía hoy en día nadie sabe decir qué era aquella torre. Su descubridora, la arqueóloga Kathleen Kenyon, interpretó estos restos como los vestigios de un sistema defensivo para protegerse de los enemigos; aunque tampoco faltan otro tipo de hipótesis: protección contra las inundaciones del invierno, almacén o espacio de culto. Esta última interpretación no parece tan descabellada si tenemos en cuenta que en este contexto histórico ciertas estructuras arquitectónicas singulares por sus características y por lo tanto muy lejos de una aparente funcionalidad práctica en la vida diaria, sirvieron a propósitos de carácter ritual.
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        La arqueóloga Kathleen Kenyon en 1977.

      

    


    
      LA CIUDAD PREHISTÓRICA DE MURSALEVO


      Este es uno de los descubrimientos arqueológicos más importantes de los últimos tiempos. Junto a la ciudad búlgara de Mursalevo un equipo de arqueólogos encontró, en 2014, restos de urbanismo temprano de lo que se supone fue una importante ciudad ocho mil años atrás; y que ocupaba una extensión aproximada de veinte mil metros cuadrados. Los resultados de las últimas excavaciones no dejan de sorprendernos, mostrándonos los restos de un poblado neolítico de gran sofisticación, en donde encontramos viviendas de hasta dos niveles, con alturas que superan los siete metros y con una superficie habitable de hasta cien metros cuadrados, además de trazados de calles paralelas, algo que ni tan siquiera encontramos en otros núcleos urbanos tempranos como Çatal Hüyük. También se observan tallas simbólicas en la superficie de muchas estructuras. Al parecer sus habitantes se dedicaban, indistintamente, a la agricultura y la ganadería y llevaban a cabo sacrificios humanos. De hecho, los arqueólogos han encontrado fosas rituales tracias destinadas a sacrificios de niños. Los tracios eran un pueblo de origen indoeuropeo y su civilización sigue siendo una gran desconocida. Quizá este descubrimiento aporte nueva luz sobre este enigmático pueblo.
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          Los tracios, uno de los pueblos indoeuropeos más misteriosos. Gracias a Heródoto sabemos que creían en la inmortalidad del alma o que acometían sacrificios de animales. A esta tradición religiosa se la denomina orfismo. Los seguidores de este culto pensaban que debían librar a su alma del contagio del cuerpo físico. Para ello era costumbre llevar a cabo rituales y restricciones alimenticias. Además, consideraban que una serie de reencarnaciones podían redimir el alma del eterno ciclo de renacimiento restableciendo de este modo el estado divino originario de la misma.

        

      

    


    En la segunda fase evolutiva de Jericó, el período Neolítico Precerámico B, los arqueólogos han revelado la existencia de una industria lítica avanzada y sutil con hojas elegantes y largas con un tipo de sílex exclusivo denominado «naviforme». En esta etapa las casas eran rectangulares y los suelos de las viviendas estaban recubiertas de cal; tema muy significativo sobre el que volveremos. De esta etapa son los famosos cráneos de yeso decorados con conchas en los ojos relacionados con una serie de cultos que corresponden, también, con los estados alterados de conciencia, como tendremos oportunidad de explicar.


    Los vestigios arqueológicos del denominado Neolítico final comprenden, a grandes rasgos, dos fases diferenciadas: el Neolítico Cerámico A; en el que destaca un tipo de cerámica conocida como Jericó IX caracterizada por diseños bruñidos de color marrón o bermejo; y finalmente la denominada fase del Neolítico Cerámico B o Calcolítico Temprano donde los arqueólogos han desenterrado numerosas piezas cerámicas bruñidas con impresiones grabadas en su superficie.


    Los vestigios arqueológicos de las primeras comunidades neolíticas del Próximo Oriente son, sencillamente, espectaculares y desconcertantes. Es el caso de Göbekli Tepe, Ain Ghazal, Nevali Çori, Çatal Hüyük… Por su importancia mencionaremos una serie de claves encontradas en estos lugares que nos harán comprender hasta qué punto estos yacimientos trascienden lo meramente arqueológico permitiéndonos comprender la mentalidad de sus constructores y su cosmovisión y cómo enfocaban, en base a este criterio, la realidad que percibían.


    
      GÖBEKLI TEPE


      Hace unos 11.800 años las primeras comunidades sedentarias hacen acto de presencia en la cuenca mediterránea, en el creciente fértil. En la actualidad varios países ocupan esta zona y son Israel, Palestina, Líbano, Jordania, Siria, el valle del Éufrates, Irak y Turquía. En estos lugares encontramos algunos de los vestigios más antiguos del Neolítico. Uno de esos grandiosos lugares es el que pasa por ser considerado, el templo más antiguo del planeta; Göbekli Tepe, en Turquía.


      Un espectacular yacimiento que todavía sigue deparándonos muchas sorpresas. Cuando el arqueólogo alemán Klaus Schmidt comenzó las excavaciones de este lugar no podía llegar a imaginar lo que se iba a encontrar a lo largo de los años. El yacimiento es impresionante y se encuentra ubicado en lo alto de una loma de piedra caliza a muy pocos kilómetros de la ciudad de Sanliurfa.
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          Yacimiento arqueológico de Göbekli Tepe (Örencik, Turquía).

        

      


      Hasta la fecha los arqueólogos presumen que casi toda la actividad de este lugar se dio en el Neolítico precerámico A. De esta fase son los recintos con muros circulares de piedra con más de diez pilares dispuestos, también, en forma circular, dentro del recinto principal. A su vez, en el interior de estos pilares, los arqueólogos han encontrado otros dos, ocupando la zona central. Los pilares desenterrados están tallados con bajorrelieves con figuras de animales, dibujos geométricos, órganos sexuales masculinos y en el año 2006 se encontró otro pilar con forma de T, muy similar a las Taulas de las islas Baleares, con la talla de una figura humana decapitada. Su importancia radica en el hecho de que es la primera representación antropomórfica y la más antigua del yacimiento encontrada hasta ahora. Otro elemento interesante encontrado por los arqueólogos, pero perteneciente al Neolítico precerámico B, es un edificio rectangular con cuatro grandes pilares de piedra caliza y que debió de cumplir algún importante cometido.


      El excelente estado de conservación de las estructuras megalíticas se debe al hecho, incomprensible para nuestra mentalidad moderna, de que el yacimiento habría sido enterrado durante siglos. Sobre este particular, han surgido varias teorías que tratan de explicar este comportamiento. Desde aquellas que consideran que fue enterrado por otro pueblo invasor, hasta las que abogan por un criterio religioso. Personalmente, a día de hoy, me inclino más por esta interpretación. Creo que una poderosa motivación religiosa fue la que llevo a sus constructores a enterrarlo bajo tierra.
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          Los pilares megalíticos presentan grabados de animales entre otros motivos de interés antropológico.

        

      


      Estamos, por lo tanto, ante un templo en el que se desarrollaron relevantes actividades de tipo religioso y muy probablemente, como sucedió en Stonehenge, fue un centro importante de peregrinación en aquellos remotos tiempos. En algunos megalitos europeos se han encontrado ortostatos con bajorrelieves ocultos bajo la tierra. Estos actos deliberados podrían muy bien estar relacionados con la visión neurológica compartida de la cosmología estratificada de aquellas culturas del pasado. Soy de la opinión de que si se enterraban estos «símbolos» era por el hecho de que entraban en contacto, muy probablemente, con el inframundo. Por eso no debería extrañarnos el reciente descubrimiento realizado por arqueólogos en la isla de Pascua. Allí se pudo comprobar cómo muchas de sus populares estatuas, los moais, estaban enterradas varios metros más bajo tierra, con sus bajorrelieves en sus costados. Aunque esto ya se sabía desde 1915, no trascendió hasta el año 2012. La estructura de los moais ha sido introducida en el interior de la tierra hasta ocho metros de profundidad. Para algunos autores esta es la prueba que demuestra que los moais ya estaban en la isla mucho tiempo antes de que llegaran sus primeros habitantes. Esta teoría se basa en datos estratigráficos que fijan la antigüedad de los moais en unos quince mil años. Sin embargo, habría que considerar que este comportamiento de introducir bajo tierra estructuras con valor simbólico ya se hacía en el megalitismo europeo por razones de tipo religioso.

    


    DOMESTICANDO A LA NATURALEZA



    Como indicamos anteriormente la domesticación de animales y plantas fue un gran paso para la humanidad. Este proceso, sin embargo, llevó miles de años pero sus resultados no se hicieron esperar: mayor capacidad productora de los territorios, incremento demográfico y nuevo modelo de sociedad organizada y estratificada. Hace catorce mil años la cultura natufiense domesticó perros para ser utilizados como hábiles cazadores y como protectores de los asentamientos humanos. En la primera fase del Neolítico (precerámico A) existía una economía basada en la caza y el cultivo de especies silvestres; de hecho, aún no se han encontrado evidencias que apunten a una domesticación definida. En el precerámico B ya se cultivaban trigo, cebada, farro, judías, garbanzos, lentejas y guisantes y también encontramos vestigios que apuntan al pastoreo de cabras y ovejas. Yacimientos como el Nahal Hemar demuestran que por entonces se llevó a cabo la fabricación de tejidos; finalmente, el Neolítico cerámico y el precerámico B representan la consolidación del proceso de domesticación de especies animales y vegetales tal y como lo entendemos hoy en día. Las mejoras en la domesticación de los animales no siempre fueron deliberadamente diseñadas por los humanos. Cuando se cruzan individuos de determinadas especies existe una clara intencionalidad destinada a la obtención de nuevos tipos con las características perseguidas, pero, a veces, las modificaciones genéticas no responden al control inducido por los humanos; a veces estas modificaciones son llevadas a cabo de manera inconsciente; es lo que en realidad pasó con los cereales. Juan José Ibáñez, investigador científico del departamento de arqueología y antropología de la Institución Milá y Fontanals del CSIC lo explica con estas palabras:


    Las gramíneas silvestres tienen unos mecanismos naturales de reproducción. Hacia el final de la primavera, las espigas de un mismo campo comienzan a amarillear a ritmos diferentes, empezando por la zona alta de la espiga y de ahí hasta su base. Cuando la espiguilla (cada uno de los granos con su envoltorio, llamado gluma, y antenas) madura, cae de la espiga y se implanta en el suelo, a la espera del período de germinación. Sin embargo, los cereales domésticos tienen estos mecanismos reproductivos inhibidos (maduran todos a la vez y la espiga se mantiene entera, aunque esté amarilla), por lo que depende, para su reproducción, del cultivo por parte del ser humano.


    Ibáñez se pregunta cómo se produjeron esos cambios, lo que le lleva a deducir que «antes de que esto pasara debió de haber una fase de depredación de cereales silvestres y una posterior de cultivo de los cereales. Los seres humanos se dieron cuenta de que al introducir las semillas en la tierra obtenían una nueva cosecha». En Israel se han encontrado pruebas del consumo de cereales silvestres hace veinte mil años en el yacimiento de Ohalo II; y en Siria, en el yacimiento de Tell Mureybet, al norte del país, existen pruebas del cultivo de cereales en el 9300 a. C. En este proceso las nuevas herramientas de sílex, como hoces para la siega, jugaron un papel excepcional.


    Dentro de cualquier población de cereales –comenta Ibáñez– se producen mutaciones cuyos portadores presentan inhibidos los mecanismos de reproducción. En condiciones normales, estos individuos no se reproducirán. Sin embargo, la siega de cereales silvestres favorecería la presencia de individuos mutantes en la población recolectada. Había que segarlos antes de la maduración, cuando el grano estaba formado, pero la planta no había amarilleado, pues, una vez amarilleada, las espiguillas caerían de forma natural. Si esta población se vuelve a sembrar y a seleccionar por siega, se llegará a crear una nueva especie ya doméstica.


    La verdad es que cuando los primeros cazadores-recolectores iniciaron sus primeras experiencias agrícolas no fueron conscientes de las profundas implicaciones que su comportamiento iba a tener en el futuro. Ahora bien, esto no quiere decir que cuando la domesticación ya era un hecho no se hubiese difundido esta forma de economía y de sociedad de forma consciente. El debate sobre las causas que nos llevaron al Neolítico sigue muy vivo. Son muchos los expertos que abogan por la explicación climática como el acicate que motivó un cambio consciente a un modelo de producción de recursos controlado. Conforme esta visión de las cosas hace entre doce mil novecientos y once mil quinientos años se produjo una fase de enfriamiento global extremo conocida por los expertos como Dryas Reciente que afectó especialmente las latitudes más altas del hemisferio norte. Esta situación climática provocó que los grupos natufienses se vieran obligados, en un desesperado acto de adaptación, a inventar los principios de la agricultura. Puede, incluso, que los factores demográficos que llevaron consigo este cambio de modelo sirvieran para afianzar todavía más este proceso de cambio. Últimamente han surgido nuevas hipótesis dentro del ámbito de la antropología, que tratan de explicar este tránsito, dentro del orden sociológico y religioso. Personalmente creo que todas estas explicaciones están interrelacionadas entre sí, pero sin duda alguna, la explicación antropológica tiene, a mi parecer, muchísimo peso.


    «EL SEÑOR DE LOS ANIMALES»



    Los chamanes San, del sur de África, siguen practicando un tipo de chamanismo que nos permite vislumbrar una de las razones por las que en el pasado se domesticaron los animales. Esta tradición chamánica, como he explicado antes, hunde sus raíces en la prehistoria y está muy relacionada con la caza.


    En este contexto, las capacidades del chamán se sustentan en el poder otorgado por los animales-espíritu durante el proceso de trance. Digamos que obtienen ese poder logrando así el control sobre los animales reales. Para la mentalidad de los San esta facultad de, por ejemplo, guiar una manada de antílopes hacia una emboscada, es concebida como una capacidad sobrenatural.


    En el seno de la sociedad de los San existen varios tipos de chamán. El chamán puede ser curandero de hombres o animales, o ambas cosas a la vez; pero también puede ser un chamán de la caza. Algunos de estos chamanes solían llevar sobre sus cabezas un gorro elaborado con la piel de la cabeza de una gacela. En los testimonios recogidos por los etnógrafos de principios del siglo XX encontramos testimonios como el de una mujer que ejerció esta especialidad chamánica; la mujer explicaba que «la gacela seguiría al portador de este gorro adonde fuera. El gorro proporcionaba a su portador el control sobre los movimientos de la caza25». Esta especie de «posesión» de la voluntad del animal-espíritu permitía un control real sobre las grandes manadas y rebaños. Para la mentalidad de los San este poder del chamán se traducía en un puesto relevante en el estatus social de su pueblo, lo que le confería, además, un poder político real y muy humano muy lejos del mundo sobrenatural. Cabe imaginar que tanto en el Paleolítico como en el Neolítico las capacidades sobrenaturales del chamán tuvieron las mismas repercusiones sociales y culturales. En las cosmologías estratificadas de inspiración chamánica los animales salvajes proceden de una deidad o de un Señor de los Animales. En los contextos donde se sigue practicando la caza, los chamanes actúan como si fuesen dueños de un animal salvaje; en ocasiones ese animal puede ser un peligroso jaguar, como pasa entre los Barasana, una gacela como pasa con los San o un inofensivo pajarillo. Estos mismos patrones los encontramos reproducidos una y otra vez en las sucesivas manifestaciones de la cosmología prehistórica. Así que, de un modo figurado, los chamanes «domestican» a los animales-espíritu salvajes. Es muy probable que la domesticación de animales en el Neolítico tuviese su origen en este concepto cultural del chamanismo. Encontramos importantes pistas que apuntan en esta dirección. En el yacimiento de Suberde, del séptimo milenio antes de Cristo, los arqueólogos han encontrado restos óseos de diferentes especies, como venados, ovejas salvajes, cerdos… estos especímenes representan el noventa por ciento de los restos de animales encontrados hasta ahora; el diez por ciento restante es altamente significativo y está constituido por restos óseos de lobos, zorros, cabras, tortugas y uros. Y es que muy probablemente los primeros animales «domesticados» por los chamanes fuesen los ancestros de los animales domésticos actuales. En los comienzos del Neolítico se estableció una competencia efectiva por el estatus social por parte de diferentes especialistas chamánicos. Así que fue inevitable que con el paso del tiempo las ovejas salvajes, los cerdos o cabras acabaran perdiendo atractivo como animales-espíritu. Si un chamán aspiraba a ser un referente espiritual ineludible en su tribu sabía que no le quedaba otra opción que sustentar su poder sobrenatural en animales salvajes más grandes y peligrosos. Ese diez por ciento del yacimiento neolítico que se agazapa muy cerca del lago Sugla, en los montes Tauros representa, muy probablemente, ese tipo de animal fetiche que encontramos también en otros yacimientos, como el espectacular asentamiento de Çatal Hüyük, en Turquía. Lo fascinante de este lugar es que el interior de las viviendas reproduce la cosmología de aquel pueblo. La estrechez de las entradas que permiten el acceso a las diferentes habitaciones, la extraña decoración de los habitáculos, las grandes cornamentas de uros en las paredes enyesadas, la metódica práctica de reenyesado de paredes y suelo, nos invita a considerar estas señales como indicios de una integración efectiva de patrones cosmológicos en el ámbito doméstico. Hace un tiempo los arqueólogos encontraron una pieza en Çatal Hüyük que resume hasta dónde llegaba el nivel de persuasión de los chamanes; se trata de dos estatuas de arcilla que representan dos figuras femeninas sentadas en lo que parece un trono. Ambas figuras reposan sus brazos sobre dos leopardos; estableciendo así una vinculación clara con este tipo de felinos. Aunque para algunos especialistas estas piezas representan deidades, cabe la posibilidad de que, en realidad, representaran a una mujer-chamán de elevado estatus social.
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          Representación de una «vivienda-santuario» en Çatal Hüyük según los datos aportados por los arqueólogos durante décadas. Península de Anatolia, en la planicie de Konya, Turquía.
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          Mujer-chamán de Çatal Hüyük (8500-5500 a. C.).

        

      

    


    La vida cotidiana de los habitantes de Çatal Hüyük estaba condicionada constantemente por su visión cosmológica hasta el punto de ritualizar su vida diaria. Las viviendas de Çatal Hüyük eran el fiel reflejo de sus creencias, su interpretación de la realidad, su visión del cosmos y los ciclos de la vida. La imponente presencia de cabezas de uros o las escenas de caza con chamanes tocando el tambor no tienen otra pretensión que la de hacer sentir la presencia del poder sobrenatural de los animales-espíritu en el espacio doméstico.


    Lejos de ser una excepción, este patrón se repite en otros contextos culturales y geográficos del Neolítico; pero también en las casas comunales de pueblos indígenas contemporáneos como los Barasana; fiel reflejo también de su visión cosmológica y su interacción con lo doméstico. Estas viviendas, Maloca para sus moradores, representan en cada estancia una parte de su universo. Estamos ante un comportamiento humano comunicado a lo largo de los milenios que constata una clara integración neurológica compartida a la hora de expresar estas ideas en el arte o los monumentos; en definitiva, en el paisaje.


    
      LOS MISTERIOSOS CRÁNEOS RECUBIERTOS DE YESO


      Los cráneos recubiertos de yeso, con los rasgos faciales parcialmente reconstruidos, son característicos del Neolítico de Oriente Próximo. A veces los ojos estaban rellenos de conchas y sus autores enfatizaban ese simbolismo pintando de rojo o de negro los cráneos o perfilando los ojos con betún. Estos cráneos se han encontrado en lugares tan representativos como Jericó o Ain Ghazal, en Jordania, y resulta evidente que querían transmitir algo.


      En base a las investigaciones realizadas por antropólogos modernos podemos estar casi seguros de que estos cráneos pertenecían a chamanes con un alto estatus social. La clave para discernir el verdadero significado de estos cráneos está en los ojos. Los chamanes son los únicos capaces, dentro de su comunidad, de ver los mundos por los que viajan y las misteriosas criaturas que los habitan cuando alcanzan el trance. Por esa razón los ojos de un chamán adquieren tanta importancia en los rituales funerarios en los que ellos son los protagonistas de su propia muerte. El especialista Jacques Cauvin lo explica muy bien: «Los ojos y su expresión evocan aquello que es más subjetivo y específicamente psíquico en el ser humano». Por esa razón los ojos de los chamanes se enfatizan tras la muerte de uno de ellos. Su «visión preternatural» queda de este modo reflejada. La antropóloga de la Universidad de Virginia, Edith Turner, recoge en uno de sus trabajos sobre simbolismo y prácticas rituales, el testimonio de Kaglik, un anciano inuit que en 1939 colaboró en una excavación arqueológica en la que se encontró una calavera «con unos ojos de marfil insertados en las cuencas oculares». Según el anciano, esos eran los ojos de un chamán.
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          Cráneos de yeso procedentes del yacimiento neolítico de Jericó datados en el 7000 a. C. Museo arqueológico de Jordania.

        

      


      Son numerosos los ejemplos que la arqueología nos brinda de estatuas donde los ojos adquieren especial relevancia, muy probablemente por el mismo motivo. Es el caso de las estatuas de miradas fijas del Depósito 1 de Ain Ghazal, datadas en el 6750 a. C., o la figura votiva mesopotámica, datada en el 2999 a. C., encontrada en la antigua Eshnunna, la actual Tell Asmar, en Irak.

    


    
      
        25 En: BLEEK, Dorothy F. «Beliefs and beliefs customs of the Xam Bushmen». Bantu Studies, 1936; 10: 131-162.
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    Capítulo 10


    Los secretos del megalitismo



    Tal vez, los megalitos sean la expresión neolítica con mayor impacto en el paisaje prehistórico. Un fenómeno arquitectónico espectacular que sigue asombrándonos siglos después de su remota construcción y que testimonia profundas transformaciones sociales y una nueva visión del mundo con nuevas divinidades, creencias y ritos. Aquellas gentes del Neolítico europeo lograron moldear conceptualmente el entorno en base a sus creencias.


    Lo más probable es que los predecesores de los constructores megalíticos, es decir, los cazadores-recolectores que dejaron su huella en el arte rupestre de las cuevas calizas de Europa, atribuyeran un significado especial a determinados lugares del paisaje. Esos lugares, con el tiempo, adquirieron sacralidad, pues eran el escenario de rituales. Muchos de esos espacios sagrados fueron, a partir de entonces, utilizados de nuevo por las comunidades agrícolas; aunque no siempre. A mediados del sexto milenio antes de Cristo aquellas gentes comenzaron a erigir estos monumentos a lo largo y ancho del noroeste europeo. Es precisamente durante el quinto milenio y a principios del cuarto milenio antes de Cristo cuando las tumbas megalíticas comienzan a surgir en estos parajes sagrados.


    Sin embargo, hace un tiempo pensábamos que los megalitos eran más modernos cronológicamente hablando. Todo esto cambió con la denominada «revolución del radiocarbono» de los años sesenta. La recalibración de los datos por el carbono 14 y otras técnicas de datación como la dendrocronología nos obligó a corregir las fechas asignadas hasta el momento a este tipo de arte prehistórico. Así, donde el radiocarbono mostraba, por poner un ejemplo, el año 1000 a. C., la recalibración corregía la datación previa, ubicando la fecha real en el 1200 a. C. Por lo tanto, donde el carbono 14 señala 2000 a. C. debería indicar 2500 a. C.; donde 3000 a. C., 3650 a. C.; donde 4000 a. C., 4800 a. C., y así sucesivamente. Los primeros megalitos fueron construidos dos mil años antes que las pirámides y los grandes templos del antiguo Egipto. Como todo fenómeno del genio humano, el megalitismo evolucionó a lo largo del tiempo, lo que dio lugar a la aparición de nuevos tipos de construcciones megalíticas como los crómlech o los círculos de piedra o madera que en ocasiones tenían un claro significado astronómico. Estos nuevos monumentos megalíticos –como he referido antes– fueron el reflejo de un profundo cambio social y tuvieron lugar en el tercer milenio antes de Cristo.


    Aunque los megalitos son de carácter funerario nunca debemos considerarlos como cementerios en el sentido estricto de la palabra. Las tumbas megalíticas proliferan por doquier en las costas atlánticas de Europa, en el mar del Norte, en la península ibérica, Francia, las islas británicas, Irlanda, Alemania, Holanda, Dinamarca y Suecia. A pesar de tratarse de una expresión relevante del Neolítico europeo, el megalitismo es un fenómeno mundial. De hecho, también localizamos este tipo de construcciones en lugares tan alejados de Europa como China, Mongolia, Indonesia, Madagascar, América del Sur o Egipto, donde encontramos uno de los testimonios más desconcertantes del megalitismo, pues transmite las mismas sensaciones que otros círculos de piedra del Neolítico europeo. Esta construcción se encuentra al sur de Egipto, al oeste del río Nilo, en el desierto occidental y es conocida como Nabta Playa, su antigüedad supera los seis mil años y fue supuestamente diseñada con criterios astronómicos. Y digo bien, puesto que, lamentablemente, el monumento parece haber sido alterado de su forma original en varias ocasiones; sin embargo, resulta factible que la intención perseguida por sus constructores fue astronómica.


    Las tumbas megalíticas más antiguas datan del sexto milenio antes de Cristo y las podemos encontrar en la parte más occidental de Francia y en la península ibérica; especialmente en el ámbito geográfico galaico portugués. Aunque para algunos expertos, como Childe, la difusión del arte megalítico y sus analogías tienen su explicación en un tipo de religión neolítica de gran complejidad, otros investigadores sugieren, a tenor de las evidencias arqueológicas, cuatro desarrollos independientes de los monumentos megalíticos: la península ibérica, el sur de las islas británicas, la Bretaña francesa y Dinamarca. Las similitudes que presentan estas estructuras serían consecuencia, para algunos, no de ningún tipo de difusionismo cultural o religioso, sino de avances conceptuales desarrollados de manera independiente en la Europa megalítica. Los megalitos se complementaban con otros espacios ceremoniales y se integraban en un paisaje mítico donde, una vez más, encontramos reproducida la cosmología de las gentes que construyeron estos asombrosos complejos. Por eso comentaba al principio de este capítulo el impacto que estos monumentos tuvieron en el paisaje del Neolítico europeo. Los constructores de estos complejos creaban espacios con una identidad religiosa, mística, astronómica, social y arquitectónica propias.


    En su evolución conceptual el megalitismo acabó por crear amplios espacios de territorio sagrado vinculados, sin duda alguna, con sus visiones cosmológicas y las ceremonias y rituales que se desarrollaron en su seno.


    Estos espacios sagrados y el interior de algunos de estos monumentos favorecían la experimentación de profundos estados alterados de consciencia, lo que nos permite especular sobre los aspectos cosmológicos que inspiraron su construcción. Debemos valorar el megalitismo más allá de su dimensión arqueológica, considerando el contexto espacial en donde cada una de sus partes toma forma, como un conjunto interrelacionado en donde todo adquiere un significado, incluso el material empleado en su construcción.


    Los arqueólogos han encontrado evidencias de ofrendas votivas e incluso indicios de sacrificios humanos en megalitos escandinavos. Es muy probable que los sacrificios humanos, tan comunes en otros contextos culturales de la antigüedad, sirvieran para mediar entre el mundo de los vivos y el de los muertos. Desde una perspectiva más amplia observamos que la evolución del megalitismo responde a cambios ideológicos profundos de las sociedades agrícolas neolíticas. Es más, la grandiosidad de algunos de estos complejos denotan un fuerte liderazgo que explica la involucración y el esfuerzo, en ocasiones, de varias generaciones, a la hora de construir estos monumentos o espacios sagrados.


    Existen numerosos yacimientos en toda Europa y todos, desde el más pequeño al más grandioso, tienen algo interesante que transmitirnos; sin embargo, he hecho una selección que refleja, a mi modo de ver, lo más representativo de este tipo de monumentos y que resume la mentalidad de las gentes que los concibieron, lo que nos ayudará a «reconstruir» parte de sus creencias y el tipo de sociedad en la que vivían.


    
      TIPOS DE MEGALITOS


      No todos los megalitos son iguales. Por un lado tenemos los dólmenes y los menhires y por otro los crómlech, los alineamientos pétreos y las estructuras de Malta. Ambos grupos muestran similitudes significativas, pero su aspecto y funcionalidad eran muy distintos, por esa razón suelen estudiarse por separado. Existen tres tipos de dolmen: el sepulcro de corredor, a cuyas cámaras, sólidas y en ocasiones decoradas con tallas, se accede a través de estrechos pasillos; el dolmen simple, con un modesto corredor que se abre paso desde las entrañas de la estructura megalítica hasta el exterior; y también existen pequeñas cámaras cerradas con una tumba individual y el dolmen de galería cubierta. Generalmente el dolmen se encuentra enterrado bajo un túmulo de tierra o piedra, pudiendo adquirir numerosas formas. En este grupo encontramos los monumentos megalíticos más antiguos, en concreto los sepulcros de corredor portugueses y las construcciones que ocupan la parte más occidental de la geografía gala. Pero monumentos megalíticos más antiguos y espectaculares aún los encontramos en las islas de Malta y Gozo. Se trata de los templos megalíticos más antiguos del planeta. Datados en el quinto milenio antes de Cristo, sorprende que aún estén en pie a pesar de los siglos transcurridos, lo que dice mucho y bien de sus hábiles constructores. Uno de los ejemplos más relevantes de la arquitectura de la Edad del Cobre son los Templos de Tarxien, en Malta.


      
        [image: fig49.tif] [image: fig49b.tif]


        
          Templo de Tarxien (Malta).

        

      


      Los tres templos se edificaron con piedras muy pesadas de diferentes tamaños. Resulta sorprendente el grado de minuciosidad alcanzado por sus arquitectos. Los ortostatos son significativamente estrechos y cuesta mucho imaginar la técnica empleada para alcanzar tal grado de precisión. Los arqueólogos han encontrado pruebas de sacrificios de animales, pero no de personas.
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          Templo de Ggantija (isla de Gozo, al norte de Malta).

        

      


      Todo indica que Malta fue abandonada alrededor del 2500 a. C., lo que ha llevado a algunos autores a especular con la idea de que, al coincidir en el tiempo con el «nacimiento» del megalitismo en las islas británicas, el origen del arte megalítico estaría claro; sin embargo, no puedo evitar discrepar ante tal argumento. El complejo megalítico de Carrowmore, en Irlanda, es muy anterior al de Malta en miles de años (5400 a. C. y 4700 a. C.).
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          Conjunto megalítico de Carrowmore (Irlanda).

        

      


      Si hablamos de Malta no podemos dejar pasar por alto uno de sus grandes misterios y que algunos han relacionado con el transporte de las pesadas estructuras pétreas con las que se construyeron los monumentos megalíticos de este lugar del mundo. Se trata de los enigmáticos surcos que se extienden a lo largo y ancho de la geografía de este archipiélago; los cart ruts. Sobre este particular un reciente descubrimiento ha venido a complicar para unos y aclarar para otros el origen real de estos extraños surcos.


      En los años setenta el polémico escritor Erich von Däniken defendió la idea de que habían sido elaborados por alienígenas. Naturalmente, se equivocaba. Es más, lo más probable es que este fenómeno tenga su explicación en la geología y no debería relacionarse con los megalitos de Malta, al menos en principio, pues estos surcos, que algunos abogan por considerarlos fruto de la abrasión originada por el transporte de las pesadas piedras que se emplearon para erigir estas estructuras, a veces van paralelos, otras se cruzan, en ocasiones son extremadamente profundos y no todos acaban en el mar, por supuesto. A pesar de lo cual hay quien no duda en afirmar que nos conducen hasta megalitos submarinos. Esto no siempre es así. Aunque existen megalitos bajo las aguas, no se encuentran tan lejos de la costa; pero esto sí que demuestra que fueron construidos mucho antes que los que se encuentran en la superficie.
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          Los misteriosos cart ruts (surcos de «carros») que recorren la orografía de Malta.

        

      


      Recientemente, El doctor Alexander Koltypin, geólogo de la Universidad Internacional Independiente de Ecología y Politología de Moscú, ha dado a conocer sus investigaciones en Anatolia, Turquía. En un lugar conocido como el valle de Frigia existen los mismos surcos que vemos en el archipiélago de Malta. Son surcos petrificados que recorren un amplio terreno rocoso de depósitos volcánicos de toba. Me pregunto si no será esta actividad volcánica la responsable de este extraño fenómeno geológico. ¿Pudo existir alguna actividad volcánica similar en Malta? Reconozco que todavía quedan muchas cuestiones que resolver, pero tengo la corazonada de que estamos ante un fenómeno natural. De todos modos, muchos creen que tanto en Malta como en el valle de Frigia, en Turquía, estos surcos son artificiales. El geólogo ruso afirma que fueron hechos por una raza inteligente, no humana, hace entre doce y catorce millones de años. Sabemos que estos profundos surcos fueron utilizados por los Frigios, los Griegos e incluso por Alejandro Magno como carreteras; sin embargo, el geólogo ruso afirma que estos surcos fueron hechos, en realidad, con algún vehículo antediluviano desconocido de gran tonelaje y tamaño que dejó su impronta en los campos rocosos de estas latitudes.


    


    UNA UNIDAD DE MEDIDA MEGALÍTICA UNIVERSAL



    Gracias a las exhaustivos trabajos realizados por Alexander Thom de la Universidad de Oxford, sabemos que los ingenieros encargados de la construcción de estos monumentos poseían, además, unos conocimientos científicos desconcertantes. Gran parte de esa sabiduría se solapa en estas milenarias edificaciones y el profesor Thom consiguió hacer una lectura acertada de este conocimiento oculto a los ojos de los profanos. Sus creadores tuvieron en cuenta reglas matemáticas, geométricas y principios pitagóricos y astronómicos sumamente avanzados. Es más, Thom descubrió que los megalitos europeos habían sido construidos en base a una unidad de medida estandarizada de uso universal: la «yarda megalítica»; de 82,966 centímetros. ¿Cómo se explica que un pueblo tan antiguo pudiera poseer algo tan sofisticado como una unidad de medida internacional? Desde luego, este es uno de los grandes enigmas, con mayúsculas, del pasado. El arqueólogo Euan MacKie comentaba al respecto en su libro The Megalithic Builders:


    A finales del siglo XIX se utilizaba una unidad de medida conocida como gaz, en el noroeste de la India, cuando fue estandarizada a 0,838 metros por el gobierno británico. En 1930, la excavación de Monhenjo-daro, una de las más antiguas ciudades de la India, que forma parte de la civilización de la Edad del Bronce de la civilización del Indo, cuyas fechas de carbono 14 demuestran que debió ser contemporánea del Dinástico Temprano de Sumeria y del reino antiguo egipcio, reveló una pequeña pieza en concha de molusco que formaba parte de una pieza mayor con nueve divisiones exactas, todavía visibles, cortadas con una sierra fina. Era evidente que cinco de esas pequeñas divisiones representaban una unidad mayor, cuyos límites estaban señalados con un punto sobre la línea. A. E. Berriman señaló que 25 de las divisiones mayores, conocidas ahora como «pulgadas del Indo» medían exactamente 33 pulgadas, la misma longitud que el gaz tradicional. Es difícil no creer que la metrología de esas ciudades de la Edad del Bronce se mantuvo intacta durante más de 45 siglos. Berriman también trabajó en la longitud de algunas pequeñas unidades de medida sumerias a partir de escalas cortadas en las estatuas de roca del gobernador Gudea de Lagash de Mesopotamia, que vivió entorno al 2000 a. C. Esas unidades, que pensó que probablemente fueran el sushi mencionado en los textos cuneiformes, eran como media exactamente la mitad de la tradicional «pulgada india» […]. Tanto el sushi como las unidades de peso [se entiende que las sumerias] se perpetuaron en la metrología griega, romana y sajona.


    La unidad utilizada en la India era idéntica a la yarda megalítica; pero no es la única analogía que encontramos de interés. En la península ibérica existía una «vara de medir» que posteriormente exportaron los conquistadores españoles a algunos países de América, y que apenas difiere de la unidad megalítica en un 0,5 por ciento. Estas evidencias nos llevan a cuestionarnos cómo se pudo difundir esta unidad en tiempos remotos.


    EL ENIGMA DEL DISCO DE FESTO



    El ingeniero Alan Butler es un apasionado de la cultura minoica y ha dedicado gran parte de su tiempo a investigar el Disco de Festo. Sus investigaciones nos aportan una pista interesante de cara a la resolución de este misterio. Según Butler, hace unos cuatro mil años los minoicos utilizaron un sistema matemático directamente relacionado con las matemáticas utilizadas por los constructores de megalitos del oeste de Europa, hace unos cinco mil años. Sus conclusiones se basan en la exhaustiva investigación que hizo del misterioso objeto minoico durante años.


    La civilización minoica llegó a su ocaso a mediados del siglo XV a. C. Considerada la cuna de la cultura occidental nos ha legado su rico mundo tradicional con sus leyendas y mitos sobre el Minotauro, sus grandiosos palacios y uno de los grandes enigmas del pasado: su tres tipos de escritura; dos jeroglíficas; la lineal A y la lineal B, y una pictográfica, muy anterior y lamentablemente indescifrable. Este tipo de pictogramas son los que encontramos en el Disco de Festo. Las inscripciones de ambas caras reúnen 61 grupos de signos pictográficos o palabras no emparentadas con ninguna de las escrituras cretenses conocidas hoy en día. El enigmático texto registrado en espiral se compone de 45 silabogramas estampados en arcilla blanda. Lo único que pueden afirmar los especialistas es que su lectura se hacía de derecha a izquierda pero no tenemos ni idea de cuál es su significado.


    
      
        [image: fig53.tif]


        Anverso y reverso del Disco de Festo.

      

    


    Para Butler, sin embargo, los pictogramas del Disco de Festo son compatibles con un calendario de 366 días; con una precisión tal, que en cuarenta años apenas acumularía un error de tres días. Pero ahí no queda la cosa. Butler descubrió algo notable; y es que parecían existir unas instrucciones en el disco para corregir este problema. Los minoicos utilizaban un círculo de 366°, cada uno de los cuales estaba dividido en sesenta minutos y cada minuto estaba dividido a su vez en seis segundos. Butler recordó la unidad de medida por excelencia de aquella fabulosa civilización: el pie minoico (de 30,36 centímetros) y tras los cálculos oportunos comprobó que mil pies minoicos eran exactamente 366 yardas megalíticas. Además, observó que un segundo de arco megalítico era igual a mil pies minoicos; o lo que es lo mismo, 366 yardas megalíticas. El sistema de geomedida megalítico es anterior al minoico y plenamente coincidente; así la circunferencia del planeta está dividida, comentan Lomas y Knight…


    […] en 366 grados26 y cada grado dividido, a su vez, en sesenta minutos, cada uno de ellos dividido en seis segundos. Cada segundo de arco megalítico representa una distancia de 366 yardas megalíticas sobre la superficie de la Tierra y seis de ellos comprenden la distancia que cubre un minuto de arco megalítico sobre la superficie de la Tierra, que es igual a 2.196 yardas megalíticas. Hay sesenta minutos de arco megalítico en el grado megalítico y, por lo tanto, también sesenta millas megalíticas. Dado que hay 366 grados megalíticos en un círculo, se desprende que la circunferencia de la Tierra debería tener 60 x 366 millas megalíticas, lo que son 21.960 millas megalíticas. Al convertir estas cifras en kilómetros el resultado es de 40.009,98 kilómetros27.


    Hoy sabemos que la «circunferencia polar» de la Tierra es de 40.010 kilómetros; sólo existe una diferencia mínima de veinte metros que constata que esta cifra no es casual. Las medidas utilizadas por los artífices de los monumentos megalíticos, por extraño que parezca, coincidían con las medidas actuales.


    Esto quiere decir que los minoicos heredaron ese conocimiento científico de las gentes megalíticas. Gracias a este conocimiento, los constructores de megalitos no sólo eran conocedores de la circunferencia polar, sino también de la ecuatorial; pero si esto es sorprendente no lo es menos el hecho de que, con este sistema matemático28, consiguieron unificar el tiempo y el espacio en base a la geometría natural de nuestro planeta, utilizando para ello una «unidad de medida universal».


    El Disco de Festo no sólo permite saber o predecir la posición del astro-rey; la geometría del sistema posee además un sistema de corrección latitudinal, lo que permitía a aquellas gentes tener un sistema fiable y completo para la navegación29. Este hecho abre muchas posibilidades sobre las partes más desconocidas de nuestro pasado y podría explicar algunas «anomalías» arqueológicas de las que hablaré más adelante y que insinuarían contactos marítimos con remotas regiones del planeta siglos antes de las exploraciones marítimas iniciadas por los chinos o los europeos. Pero también nos brinda la pista de una ciencia megalítica sumamente avanzada para su tiempo; y lo que es aún más relevante, el uso de una escritura antigua cuya fuente de inspiración la encontramos en la variada «simbología» megalítica europea; análoga en muchos de sus detalles a los pictogramas que encontramos en el Disco de Festo. Todo esto habría sucedido mucho tiempo antes del nacimiento de los primeros sistemas de escritura desarrollados en el sur de Mesopotamia30, lo que cuestiona nuestra actual concepción de la «cuna de la civilización».


    DE LA COLINA DE TARA A NEWGRANGE



    Cuando –hace unos años– visité por primera vez la Colina de Tara, recordé que, a principios del Medievo, esta frondosa llanura fue el escenario preferido por los reyes de Irlanda para ser coronados. También rememoré en mi mente la rica tradición literaria medieval de aquel maravilloso país donde los monumentos prehistóricos de la mítica colina están presentes en libros como el Lebor Gabála Érenn o la leyenda según la cual san Patricio convirtió al cristianismo al mítico rey Lóegaire.


    La Colina de Tara se alza sobre un hermoso paraje que inspiró durante generaciones a los primeros constructores megalíticos que hace unos cuatro mil quinientos años comenzaron a erigir aquí sus monumentos. Los arqueólogos han registrado tres períodos de actividad que abarcan desde el Neolítico hasta la Edad del Bronce, etapa de la que proceden la mayor parte de los objetos de valor descubiertos hasta fechas recientes. Posteriormente, en la Edad del Hierro, la colina de Tara se convirtió en un centro político relevante y no fue hasta el Medievo cuando este lugar comenzó a ser referido en el mundo tradicional irlandés.


    Los vestigios más antiguos consistían en un recinto circular, que en una etapa posterior fue recubierto por una tumba de corredor, en cuyo interior se realizaban incineraciones. Cabe destacar que frente a la entrada de este monumento se alzaba una piedra granítica de color blanco; tal vez un marcador para establecer la frontera con lo sobrenatural. En siglos posteriores, los arqueólogos han podido constatar las evidencias de antiguos túmulos megalíticos. Un henge rodeaba la tumba de corredor y se han encontrado los restos de una vía procesional, un cursus, una especie de periplo espiritual que transcurre por la geografía sagrada de un lugar y que vemos repetido en otros yacimientos megalíticos europeos. La avenida procesional partía del norte y los túmulos que se construyeron en el lugar respetaron el eje de la avenida procesional y de la tumba de corredor.
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        Colina de Tara (Irlanda).

      

    


    El Túmulo de los Rehenes resulta fascinante por varios motivos. Técnicamente se trata de una tumba de corredor y la piedra vertical que tiene en su interior, la Lia Fáil, se desplazó desde fuera de la tumba y ahora puede verse a la entrada del túmulo. Conforme algunas tradiciones, la Lia Fáil que en irlandés significa ‘Piedra del Destino’ estaba ubicada fuera del túmulo megalítico y cuando el monarca hacía acto de presencia esta se encogía o rugía cuando el verdadero rey de Tara era aclamado al colocar su pie sobre la piedra.


    Como hemos visto, la piedra adquirió, desde tiempos paleolíticos, una serie de propiedades extraordinarias que permitían explorar los diferentes niveles y dimensiones donde habitaban los dioses y espíritus que poblaban el universo sobrenatural creado por aquellas remotas gentes. Resulta factible pensar que aquellos que se adentraban en estos túmulos podían llegar a alcanzar ciertos estados de consciencia alterada, gracias –en gran medida– al deliberado acondicionamiento interior llevado a cabo por los ingeniosos constructores de estos monumentos. Mediante la privación sensorial más absoluta que se podía experimentar en sus entrañas, los constructores de túmulos megalíticos habían conseguido construir un escenario artificial capaz de influir en las mentes de aquellas gentes hasta el punto de favorecer este tipo de vivencias «espirituales».
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        La Lia Fáil o ‘Piedra del Destino’.

        Foto: Tomé Martínez.

      

    


    Algunas lajas y ortostatos poseían ciertas propiedades sonoras que se podían activar con ciertas salmodias verbalizadas o simplemente golpeándolas con otra piedra, de forma repetitiva, dentro de un contexto litúrgico en el que se podían hacer «vibrar», dando la impresión de que incluso adquirían algún tipo de energía telúrica. Tal vez, la Piedra del Destino tuvo, para aquellas gentes, este tipo de propiedad mágico-telúrica. En ese caso estas tradiciones irlandesas podrían tener un poso de realidad en lo que respecta al hecho de haber sido utilizadas como mediadoras efectivas en este tipo de ceremonias. Al fin y al cabo, ritualizar un hecho tan relevante para una comunidad como la coronación de un rey en un escenario tan singular debió de hacerse conforme a unos criterios formales muy estrictos, y puede que mediante el uso de técnicas como las descritas, se lograra «despertar» de su letargo pétreo a la Piedra del Destino, activando de este modo sus «prodigiosos poderes» con el fin de legitimar, en un acto público, al monarca aspirante al trono. Luego, la leyenda se encargaría de reinterpretar esta parte tan significativa del ritual con elementos mágicos del tradicionalismo local, confiriéndole así una dimensión mítica.


    
      MEGALITISMO Y TRADICIÓN ORAL


      En el folclore europeo los megalitos suelen ser el escenario preferido donde los seres y criaturas mágicas de su imaginario popular se manifiestan. En realidad, este fenómeno cultural también lo vemos reproducido en otros contextos arqueológicos como antiguas fortalezas de la Edad de Hierro o yacimientos de petroglifos. En el mundo tradicional galaicoportugués, por ejemplo, existe un ser peculiar que en los últimos años ha demandado la atención de los especialistas en megalitismo y folclore de todo el mundo. Se trata de la moura.
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          En la localidad pontevedresa de Noia (Galicia) encontramos el dolmen de Cova da Moura en cuyo interior –dice la tradición oral– este ser mitológico custodia un «fabuloso tesoro». Foto: Arquivo Galiza noite de pedra.

        

      


      La tradición oral de Galicia es una de las más ricas de Europa y ofrece numerosos testimonios donde las mouras se aparecen a los humanos, generalmente para ponerlos a prueba con algún desafío que promete hacerlos inmensamente ricos. Naturalmente, en muchos casos, los hombres muestran lo peor de su naturaleza y son castigados por ello. En las leyendas portuguesas las enigmáticas mouras construyeron muchos de los grandes megalitos del norte del país.


      Las mouras galaicoportuguesas tienen aspecto humano, pero a veces adquieren forma de serpiente y están cerca de la omnipotencia gracias a sus extraordinarias habilidades y conocimientos, que habrían transmitido a los hombres. Son descritas, además, como mujeres de una hermosura sin igual, de aspecto jovial e inmortales. Es posible que la figura de la moura fuese en realidad una diosa antigua que habría sido asimilada en algún momento del pasado por el folclore de Galicia y Portugal. Llama la atención, además, que tanto los dólmenes gallegos como los portugueses estén orientados hacia la luna llena o el sol naciente equinoccial lo que denota los mismos parámetros de creencias que vemos reflejados en otros contextos geográficos europeos donde se adivina la creencia en el más allá.


      Encontramos, además, otro interesante ejemplo donde la arqueología se funde con la «gran diosa» que se camufla en el folclore de los mouros y las mouras de las tradiciones galaicoportuguesas. Es el caso de la Pena Molexa, en Narón (Galicia). Este singular monumento natural se erige en las inmediaciones del castro de Vilasouto. Su disposición sobre el terreno no parece natural, porque fue intencionadamente colocada y orientada, lo que la distingue del entorno con claridad. Estamos ante un antiguo santuario celta que, a diferencia de otros muchos, nunca llegó a ser cristianizado. Coincido con mi buen amigo el investigador gallego André Pena al considerar que este espectacular monolito no es una estructura pétrea más relacionada con el folclore de los mouros. «Se trata de un monumento megalítico orientado deliberadamente hacia la salida de la Luna y que parece corresponderse con el apelativo de la Diosa-Madre Reve (Ascensión de la Luna). En el mundo cristiano encuentra su traducción en la Virgen de la Ascensión en el año metónico». Se denomina «metónico» a un ciclo de diecinueve años que comienza cuando la Luna llena coincide con el solsticio de invierno. Su folclore sobre la triple Mater permitió a André Pena descubrir que la moura del santuario de Pena Molexa era una copia de la Diosa Madre, de la Virgen, y que era, por lo tanto, una trinidad celta, desvelando por primera vez el sentido de las metamorfosis de la moura y su función institucional en el pasado.
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          La Pena Molexa sita en el ayuntamiento de Narón, en la provincia de La Coruña, es una roca de varias toneladas de peso que fue colocada sobre estas enormes rocas hace miles de años. Para algunos se trata de un santuario celta, pero nada descarta que fuese un lugar sagrado en tiempos megalíticos. Este lugar, como otros muchos influenciados por la tradición de los mouros y las mouras, tiene su propia leyenda al respecto.

        

      

    


    Probablemente, la creencia y práctica religiosa del Neolítico se basó en considerar la piedra como un soporte moldeable y cuando la piedra estaba tallada o poseía en su superficie motivos grabados, como los petroglifos, esta, literalmente, se «activaba» permitiendo el acceso a la información grabada en su superficie, pero también se iniciaba un proceso por el que las propiedades energéticas de la piedra renacían de nuevo, conectando, por un tiempo, el cosmos y las mentes de las gentes megalíticas. La piedra era, por lo tanto, un poderoso mediador entre los diferentes planos cosmológicos a los que accedían aquellos sacerdotes capaces de viajar por el universo estratificado integrado en su consciencia.


    Al fin y al cabo, la colina de Tara fue elegida, desde la Edad del Hierro31, como un «santuario real», era el lugar preferido por los monarcas para justificar su hegemonía frente a su pueblo; un poder que se basaba en la conexión abierta que parecía existir con los antepasados que crearon este espacio sagrado a través de sus monumentos megalíticos.


    EL NUEVO STONEHENGE



    Otro emblemático monumento, Stonehenge, ha vuelto a sorprender a la comunidad científica tras los nuevos descubrimientos realizados en su entorno geográfico más próximo.


    Las últimas investigaciones llevadas a cabo en este asombroso lugar han enriquecido considerablemente nuestro conocimiento sobre el sentido que pudo tener en el pasado y la influencia que este henge tuvo en el territorio.


    Se han encontrado yacimientos nuevos, anteriores a la primera fase de Stonehenge, que están cambiando de una manera muy profunda la historia de este espacio único del megalitismo europeo. Es más, según algunos especialistas, podrían existir, al menos, una quincena de nuevos yacimientos esperando a ser descubiertos. Al menos, ahora podemos afirmar que Stonehenge era un centro religioso muy importante, un santuario que atraía a gente de muchos lugares lejanos. Esa tradición, sin embargo, podría haber nacido miles de años antes de lo estimado hasta ahora; así parecen indicarlo las últimas prospecciones arqueológicas en lugares próximos al yacimiento. Esto nos obliga a estudiar Stonehenge desde una perspectiva más amplia.


    No se trata sólo de un henge; sino que este es el elemento de referencia más destacado dentro de un contexto geográfico de carácter ceremonial. Digamos que Stonehenge forma parte de un territorio sagrado mucho más grande al que acudían peregrinos de lugares distantes miles de años antes de que se iniciara la etapa final con la que el yacimiento adquirió el aspecto que ahora todos conocemos.
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        Stonehenge (Inglaterra).

      

    


    En sus primeras etapas, Stonehenge fue un monumento más bien discreto, presentaba un foso, un terraplén interior y un anillo conformado por cincuenta y seis postes de madera. De esta primera fase son los restos de cremaciones y los huesos de reses y cérvidos encontrados por los arqueólogos. Según se desprende de los análisis de carbono 14, se considera el año 2800 a. C. como la fecha de inicio de esta construcción. No será hasta el 2500 a. C. cuando se coloque la primera estructura pétrea en Stonehenge, inaugurando un período arquitectónico de cinco siglos de continuos cambios que finalizarán en el 1500 a. C.; fecha en la que Stonehenge adquirirá la disposición estructural que hoy podemos ver.


    Será en el contexto de la segunda etapa cuando los constructores de Stonehenge decidirán colocar las célebres alineaciones astronómicas de las cuatro piedras de Sarsen, de más de veinte toneladas de peso, oriundas de las lejanas canteras de Marlborough Downs. Se reutilizarán las antiguas piedras azules con el objeto de formar un anillo de cuarenta piedras en el interior del círculo de Sarsen y dentro de los trilitos se formará un óvalo que con el paso del tiempo adquirirá la forma de una especie de herradura. En la última etapa se acometerán los cambios definitivos. Las nuevas generaciones de constructores retirarán las piedras azules, ubicándolas en el interior del círculo megalítico, instalando, de paso, la popular piedra de arenisca verde del altar.
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        Planta de Stonehenge.

      

    


    Las campañas arqueológicas más recientes sostienen que Stonehenge fue utilizado a lo largo del tiempo para múltiples propósitos: como necrópolis, como centro de observación astronómico o como centro de sanación32. No muy lejos del henge los arqueólogos han desenterrado un poblado neolítico conocido como Durrington Walls, sito a apenas 3,2 kilómetros de distancia de Stonehenge. Se cree que las personas que vivían allí también participaron en la construcción de Stonehenge. En Amesbury, a unos cuatro kilómetros al sureste de las famosas «piedras azuladas», se encontró un antiguo enterramiento datado entre dos mil quinientos y dos mil trescientos años antes de nuestra era con los restos de dos hombres acompañados del que pasa por ser, a día de hoy, el ajuar funerario más fabuloso jamás encontrado en las islas británicas. Los análisis isotópicos de los restos humanos encontrados por los arqueólogos demuestran que, al menos, uno de los esqueletos procedía de los Alpes. Pero la evidencia que refuerza la idea de centro de peregrinación es el descubrimiento de una gran avenida que conducía al monumento principal. Se trata de un camino de unos veintitrés metros de ancho por donde se accedía a Stonehenge. La famosa Piedra del Talón (Heel Stone) sirvió, muy probablemente, para indicar dónde comenzaban los dominios del territorio sagrado. Algunos especialistas creen que los trocitos de piedras azules encontrados por los arqueólogos en el círculo central del complejo eran amuletos o piedras votivas con propiedades sobrenaturales. Stonehenge comparte, desde hace de siglos, un paisaje ceremonial milenario cuyos orígenes se remontan muy lejos en el tiempo. Un espacio sagrado donde se debieron de desarrollar complejos rituales y cultos ya olvidados.


    Stonehenge es sobre todo conocido por su funcionalidad astronómica. Durante años pensé que esta funcionalidad respondía a parámetros de supervivencia y de conocimiento. Puede que ambas interpretaciones convivan de alguna manera, pero también existe otra razón, igual de importante y pragmática para la mentalidad de las gentes neolíticas. La necesidad de plasmar lo sagrado, el vínculo con lo sobrenatural. La astronomía, en este caso, debió de contribuir en la construcción de la cosmología megalítica de aquellas gentes. El conocimiento astronómico de Stonehenge, al margen de las consideraciones científicas, debió de servir para conectar estas piedras sagradas con el universo; por eso los peregrinos que viajaban hasta Stonehenge lograban «conectar» física y espiritualmente con los planos superiores de su cosmología. La forma de hacerlo no podía ser más sofisticada. Hasta la fecha, se han localizado una veintena de alineamientos astronómicos. La Heel Stone, por ejemplo, se encuentra a la entrada del monumento y es la encargada de marcar el punto por el que nace el Sol en el solsticio estival. Los cinco trilitos interiores señalan el amanecer del solsticio de verano. Otras estructuras pétreas o marcadores cósmicos determinan con precisión las salidas y las puestas de la Luna y las fechas en las que se manifiestan determinadas efemérides celestes, algunas de las cuales podrían corresponderse con ciertas fechas importantes desde el punto de vista religioso o festivo; pero lo que más sorprende, desde el punto de vista arqueoastronómico, en Stonehenge son aquellos marcadores que permiten predecir eclipses. Según el astrofísico inglés sir Fred Hoyle, esos marcadores fueron en su día postes de madera que no existen actualmente, salvo los 56 agujeros en los que estuvieron colocados.


    A estos agujeros –que representan las órbitas aparentes del Sol y la Luna– se les conoce con el nombre de «los 56 pozos de Aubrey». Si el Sol se indica con una piedra marcada y se desplaza cada trece días, dos pozos, la piedra marcada completará un giro de 360º en el plazo de un año. A su vez, si dividimos los 56 pozos entre los dos recorridos cada 13 días, el resultado será 28, que multiplicado por 13, equivale a 364, casi el número de días del ciclo solar anual (365,24 días). Si tomamos otra piedra marcada, que representaría la Luna y la desplazamos también dos pozos cada día en el sentido del Sol, podemos deducir el ciclo astronómico de nuestro satélite. En efecto, 56 dividido entre dos es igual a 28, cifra aproximada de la duración del mes lunar. También necesitamos otras dos piedras para señalar los nódulos lunares. Los nódulos lunares son dos: el ascendente y el descendente. La recta que une ambos se llama línea de los nódulos. Estos se desplazan sobre la eclíptica, de tal forma, que la línea realiza un giro completo en un período de 18,6 años. Pues bien, cuando tres de estas piedras coinciden sobre el diámetro del círculo que dibujan los pozos de Aubrey, es factible que se produzcan eclipses.


    Stonehenge es una original y «perfecta» máquina astronómica; sin embargo, no todos los megalitos alineados o vinculados con el cielo son tan precisos. Por otro lado, a veces esos alineamientos megalíticos aprovechaban la estructura natural de algún complejo pétreo singular. Un ejemplo, lo tenemos en Galicia, al noroeste de la península ibérica. Se trata de un complejo natural al que, según mis fuentes, se le añadió en su momento una piedra horizontal –hoy desaparecida– que descansaba sobre una estructura natural con una abertura en forma de portal megalítico. La estructura es conocida con el nombre de Porta do Sol. Casualmente esta estructura apunta, casi exactamente, hacia donde nace el Sol en el equinoccio de otoño. Otro ejemplo que pude comprobar durante mis primeras investigaciones de campo en los años noventa, me llevó hasta tierras lucenses, también en territorio galaico. Allí, cerca de un castro, varios paisanos me relataron la historia de A pedra de Formigueiros; una especie de menhir, o lo que quedaría de él, que servía de marcador solar. Naturalmente no es una alienación exacta, pero sí aproximada. Sin embargo, este marcador cósmico podría serlo más por tradición oral que por una razón arqueológica. La piedra en cuestión convive con otras parecidas, pero no tan singulares como esta por su forma, construidas para servir de defensa del castro sito en las cercanías, por lo que su procedencia megalítica es discutible, a pesar de la tradición.


    Otro ejemplo de paisaje ceremonial es el henge de Avebury, con unas dimensiones abrumadoras. Para hacerse una idea de su extensión, basta decir que podría albergar en su seno la mitad de una villa urbana moderna. Es, con diferencia, el más grande de las islas británicas, y a mi juicio el más original.
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        «Menhir» de Formigueiros (Lugo, Galicia). A pesar de su supuesta relación arqueoastronómica, son las fuentes tradiciones ancestrales recogidas en mis investigaciones las que me llevan a considerar su relevancia antropológica y cultural en el pasado, pero a día de hoy no puedo asegurar que estemos ante un testimonio arqueológico relacionado con el megalitismo. Es más, teniendo en cuenta que se encuentra dentro de la zona de influencia del castro de Formigueiros puede que su función fuese defensiva. Luego la tradición, al ir desapareciendo otras piedras colocadas con el mismo propósito a su alrededor, daría protagonismo a esta piedrafita pues parece realmente un marcador solar megalítico. Foto: Tomé Martínez

      

    


    Como pasa con Stonehenge, Avebury también tiene una avenida procesional, la West Kennet, de dos kilómetros de longitud y perfectamente definida por una hilera doble de piedras verticales. Aquellos que viajaban a través de esta avenida acababan por encontrarse con los monumentos más representativos de este espacio sagrado, como la colina artificial de Silbury Hill y los recintos de madera de West Kennet. Ignoramos exactamente qué tipos de rituales se llevaban a cabo en este lugar, pero debieron ser muy parecidos a los desarrollados en el territorio sagrado de Stonehenge. Un reciente descubrimiento en el túmulo de Silbury Hill, datado en el 2750 a. C., nos permite reconstruir alguna de esas ancestrales y enigmáticas ceremonias. La leyenda cuenta que en el interior de esta enorme montaña, hecha por los hombres, se enterraron los restos del rey Sil, cuyo nombre evoca el famoso río que recorre la geografía mágica de mi amada Galicia. Con una altura de cuarenta metros, el túmulo ocupa más de dos hectáreas y se alza a mil seiscientos metros del henge de Avebury. Cuando se descubrió la colina el equipo de arqueólogos excavó hasta el centro de la misma. Allí encontraron turba en un excelente estado de conservación, lo que permitió a los ecólogos concluir que el gigantesco túmulo había comenzado a construirse a finales de julio o principios de agosto, contexto temporal en el que todavía se sigue celebrando una fiesta pagana conocida como Lammas, cuyo nombre evoca la antigua festividad de la cosecha de agosto y que en el calendario celta recibió el nombre de Lugnasad. Por lo tanto, este grandioso túmulo servía para escenificar un acontecimiento astronómico: «el amanecer doble del Sol de Lammas», que según la tradición aparece por el mismo lugar del horizonte que el de Beltane. Estamos ante un túmulo erigido en conmemoración de la cosecha; un elemento que permitía una escenificación espectacular del amanecer doble por el que el Sol de la cosecha vuelve a salir de nuevo para celebrar la mies recién recogida.


    Pero si existe un monumento que, desde muy joven, ha excitado mi imaginación, es el túmulo irlandés de Newgrange. Se trata de la tumba de corredor más fastuosa y espectacular del mundo. Una obra de ingeniería neolítica colosal para la época, que incita a preguntarnos si se trataba sólo de una tumba o cumplía alguna que otra finalidad.


    A PROPÓSITO DE NEWGRANGE



    Newgrange forma parte de un complejo megalítico mucho más amplio, por lo que comparte escenario con numerosas galerías funerarias. Se le conoce con el nombre de Curva del Boyne, en clara referencia al río que recorre el lugar. Los arquitectos de estas tumbas megalíticas decidieron emplazar las más suntuosas en lo alto de una colina, desde la que se domina el valle que se extiende a sus pies. Esas tumbas son: Knowth y Dowth y la asombrosa Newgrange. Aunque todas están interrelacionadas, Newgrange llama más la atención por su grandiosidad arquitectónica y por una poderosa razón sobre la que volveremos más adelante.


    Los restos derruidos de Newgrange fueron descubiertos en 1699 y el primer investigador que entró en su interior fue el galés Edward Lhuyd, que por entonces describía así su incursión en las entrañas del complejo: «Para entrar por primera vez tuvimos que arrastrarnos, pero a medida que avanzábamos, los pilares laterales iban siendo cada vez más altos y al entrar en la cueva vimos que tenía unos seis metros de altura. A cada lado había una especie de celda o compartimento; y otro más, exactamente frente a la entrada». El corredor por el que avanzó Lhuyd alcanza los diecinueve metros de longitud y conduce hasta una cámara cruciforme con un techo abovedado en ménsula. Las piedras del techo, más de un centenar, están perfectamente equilibradas y se han mantenido en su lugar a pesar de los cinco mil años transcurridos desde que se colocaran allí sin la utilización de argamasa alguna. Una obra maestra del Neolítico, erigida en el 3250 a. C., que suscita muchos interrogantes, algunos de los cuales ya han encontrado respuesta y otros, sencillamente, han superado las expectativas planteadas en las preguntas. Lo que demuestra que Newgrange, a pesar de formar parte de la Curva del Boyne, merece un tratamiento diferenciado.
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        El túmulo megalítico de Newgrange. Foto: Tomé Martínez

      

    


    Lo primero que suscita la atención del visitante es la abundancia de piedras talladas y por supuesto el cuarzo blanco de los muros y la entrada del túmulo. Como tendré oportunidad de explicar, esto no respondió a criterios ornamentales. Indudablemente, la fachada de cuarzo debió tener algún significado. Para construir el pasillo y la cámara interna de Newgrange se utilizaron 450 losas y cerca de un centenar de grandes rocas para dar forma al círculo, de 85 metros de diámetro, que rodea el túmulo, de trece metros de alto. El túmulo es enorme. Para su construcción se utilizaron más de doscientas mil toneladas de material. Alrededor del túmulo encontramos los restos de un anillo de piedras. Actualmente, sólo hay doce en pie, pero los arqueólogos han encontrado los hoyos vacíos de muchas más. Un esfuerzo desmedido que demuestra un grado de organización y especialización notable por parte de las personas involucradas en su construcción.


    
      EL CUARZO DE NEWGRANGE


      En numerosos yacimientos megalíticos sus constructores utilizaron diferentes tipos de piedras o minerales, y algunas de ellas fueron traídas de muy lejos. Un esfuerzo que tuvo su justificación en su esquema de creencias. Puede, incluso, que se enfatizaran estos poderes con el uso de ciertas pinturas sobre las superficies de algunos dólmenes. En Galicia, por ejemplo, algunos arqueólogos han encontrado trazas de pintura que demuestran que originalmente algunos dólmenes habían sido pintados de algún color determinado. Con esto quiero decir que cada uno de los elementos que conformaban estos monumentos tenían un significado. En los denominados Países celtas se conservan muchas tradiciones en donde las piedras adquieren determinados poderes o sirven a propósitos protectores; es el caso del cuarzo (seixo33 en lengua gallega) que generalmente se usa como elemento protector de una construcción. Lo más probable es que estas creencias hundan sus raíces o hayan evolucionado a partir de las creencias de aquellas gentes del megalitismo europeo, por lo que podríamos encontrar algunas pistas útiles de cara a especular con cierto fundamento sobre el verdadero significado de esta diferenciación en el material empleado durante la construcción de megalitos tan espectaculares como Stonehenge o Newgrange.
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          El cuarzo rodea el túmulo de Newgrange al completo. Probablemente esta decisión por parte de sus constructores respondió más a motivaciones culturales y religiosas que estéticas. Fotos: Tomé Martínez

        

      


      En Newgrange, por ejemplo, el cuarzo se extrajo en las montañas de Wicklow a unos sesenta kilómetros al sur de la Curva de Boyne. Los cantos rodados de granodiorita llegaron desde las montañas de Mourne, sitas al norte del complejo megalítico a unos cuarenta kilómetros de distancia. Finalmente, el resto de material relevante: las piedras perimetrales o los ortostatos procedían de canteras ubicadas a unos diez kilómetros. La ingente labor extractiva y el posterior transporte de estas grandes cantidades de material reflejan una amplia red de contactos políticos y religiosos más allá del ámbito local, y lo más probable es que el transporte se hiciera en embarcaciones, primero en barca y posteriormente por mar, para de este modo remontar paulatinamente el río Boyne, con la pesada y «valiosa» carga.

    


    Como indicaba anteriormente, existe un elemento diferenciador con respecto al resto de túmulos de la Curva de Boyne que sólo encontramos en Newgrange: los motivos representados en esta tumba no coinciden con los símbolos representados en otras galerías funerarias de Irlanda, y esto responde a una funcionalidad y un significado único, muy alejado de los parámetros que esperaríamos encontrar en este tipo de mausoleos. De hecho, existe un elemento a la entrada de Newgrange que escondía una funcionalidad decisiva para empezar a comprender las poderosas razones que llevaron a las gentes de la Curva del Boyne a levantar este túmulo. Se trata del decorado frontal de una «caja de piedra» que descansa sobre las losas horizontales del techo del corredor. Desde 1830 se pensaba que era un falso dintel, pero a principios de los sesenta se descubrió que guardaba una relación muy directa con el alineamiento del corredor interior; fue entonces cuando los arqueólogos se percataron de su vinculación astronómica.


    En 1969, Michael J. O´Kelly, profesor de arqueología de la Universidad de Cork, se convirtió en el primer testigo, después de cuatro mil años, en observar la funcionalidad arqueoastronómica de Newgrange. Años antes los arqueólogos ya se habían percatado de la orientación deliberada del complejo por razones astronómicas, pero no fue hasta el 21 de diciembre de 1969 cuando el equipo de O´kelly levantaría acta del singular evento. Así describió O´Kelly el amanecer de aquel día desde el interior de Newgrange:


    Exactamente a las 09:54, hora oficial británica, el borde superior de la esfera solar apareció en el horizonte; y a las 09:58, el primer rayo de luz directa penetró por la abertura y atravesó la galería, llegando hasta el límite frontero del empedrado de la cámara del fondo. La delgada línea de luz se fue ensanchando hasta convertirse en una franja de 17 centímetros de ancho, iluminando espectacularmente la tumba y permitiendo ver con claridad varios detalles de las cámaras, e incluso el techo abovedado, gracias a la luz reflejada en el suelo. A las 10:04, la franja de luz comenzó a estrecharse, y a las 10:15 el rayo directo dejó de incidir en la tumba.


    Esta no fue la única observación registrada por el arqueólogo irlandés de este fenómeno. Durante los siguientes once años, O´Kelly observó el mismo evento una y otra vez corroborando la autenticidad del acontecimiento. Gracias a este esfuerzo hoy nadie discute este hecho. Así pues, Newgrange se diseñó con un propósito astronómico que no era otro que el de celebrar la llegada del solsticio de invierno; pero ¿cuál era la verdadera razón que justificaba este esfuerzo de ingeniería arqueoastronómica?


    
      
        [image: fig64.tif]


        La roof-box; la abertura por la que entran los rayos solares en el solsticio de invierno. Foto: Tomé Martínez

      

    


    La abertura por la que entran los primeros rayos solares del día más corto del año recibió el nombre de roof-box. Es aquí donde la luz solar inicia su trayectoria a través de las oscuras entrañas del complejo megalítico en un viaje en el que el rayo solar consigue alcanzar las profundidades de la tumba, iluminando, de paso, la cámara interior. Es en este pequeño intervalo temporal cuando sucede el «milagro»: un solitario grabado escondido sobre el ortostato derecho; una «espiral triple interconectada», que parece girar sobre si misma describiendo un círculo, es iluminada por la luz reflejada la mañana del solsticio. Una imagen, la de la triple espiral, que nos sugiere un complejo significado.


    Quizá la triple espiral tallada en el interior de la cámara, al ser iluminada durante ese breve, pero significativo, lapso de tiempo, «activaba», conforme a las creencias cosmológicas de sus constructores, la apertura de algún portal o plano del cosmos, iniciando un proceso de resurrección; algo parecido a lo que pasaba en la pirámide de Keops y sus galerías orientadas a las estrellas. Tal vez, originariamente, Newgrange no fuera construida como una tumba sino como un sistema para materializar un conjunto de creencias. Newgrange debe haber sido multifuncional. Es muy probable que en su momento se colocaran pilas con restos óseos de personas relevantes en el fondo de la cámara y cuando esta era iluminada los restos eran bañados con la luz lo que podría guardar relación con los conceptos de renacimiento o resurrección. Ahora ¿cómo podemos justificar semejante conclusión?
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        La entrada al interior del túmulo megalítico fue reconstruida por Michael O´Kelly en 1972. Foto: Tomé Martínez
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        La triple espiral
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        El pasillo que conduce hasta las entrañas de Newgrange, en donde los rayos del sol tiñen de dorado la cámara principal del túmulo el día más corto del año.

        Foto: Tomé Martínez

      

    


    Tengo que reconocer que la primera vez que visité Newgrange mi intuición me llevó a considerar la posibilidad de que este monumento tuviera alguna relación con Venus. Esa idea surgió de repente mientras observaba el dintel que forma la parte superior de la «caja» a la que me he referido antes, y que se encuentra encima de la entrada. Mis ojos se posaron sobre los ocho rectángulos tallados, con una línea uniendo cada esquina para formar una cruz. La presencia de estos signos encima de una caja en el techo, diseñada con propósitos astronómicos, no podía ser una casualidad, y fue entonces cuando pensé ¿podría, cada símbolo, representar un año dentro del ciclo de ocho años de Venus? Si se pudiese demostrar tal cosa no sería tan descabellado relacionar la estrella vespertina con el concepto de resurrección. En el antiguo Egipto, por ejemplo, el faraón «resucitaba» a la luz del amanecer de Venus. En la tradición francmasónica, la luz de Venus también se relaciona con la resurrección, y en la Iglesia de Jerusalén se deduce una visión compartida de Venus, así Jesús es descrito incluso como la «estrella matutina» mientras que para los judíos del Qumrán, esta estrella también tenía mucha importancia. Del mismo modo que pasó con el cuenco de piedra encontrado en el nicho derecho del corredor oriental de Knowth, en Newgrange los cuencos de piedra encontrados por los arqueólogos en los nichos de la cámara fueron diseñados para acoger los huesos o las cenizas de una persona fallecida de alta consideración social. ¿Podría la luz de Venus entrar en el interior del corredor y bañar con su tenue luminiscencia los restos del difunto, contenidos en la pila de piedra, con la pretensión de que este resucitara o renaciera de algún modo?
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        Esta pila de piedra tallada se colocaba al fondo de la cámara en relación con el muro trasero del nicho funerario, el cual presenta diversos motivos grabados. En el interior de la pila se depositaban los restos óseos del difunto. Foto: Tomé Martínez

      

    


    La cosa quedó ahí, hasta que dos investigadores llamaron mi atención; Robert Lomas y Christopher Knight. Estos dos investigadores no sólo abogaban por la misma idea sino que además habían podido demostrarla. Sabemos que este planeta «aparece en nuestro cielo como «estrella matutina» en el solsticio de invierno cuatro años de cada ocho, y los otros cuatro lo hace como «estrella vespertina», siguiendo a la puesta de Sol34». El brillo de Venus es muy importante de cara a hacer notar su presencia en el interior del túmulo megalítico, además de su declinación; pero también existe una característica que facilita este momento mágico. Se trata de la curvatura y la inclinación de la cámara, algo que los constructores supieron traducir arquitectónicamente con sumo detalle. Este ciclo cósmico se repite con leves variaciones cada ocho años y cada cuarenta años lo hace con exactitud. «Había cuatro ocasiones en el ciclo de ocho años en los que la luz de Venus amanecía antes que el Sol durante el solsticio de invierno en Newgrange. Sólo en una de esas ocasiones –señalan ambos autores– Venus cruza por delante de la abertura de la caja de luces de Newgrange y resulta que es cuando presenta su máximo brillo». Esa mañana, exactamente veinticuatro minutos antes de que la luz del amanecer penetre en la cámara, rebota en la superficie de Venus y penetra en la cámara de Newgrange como un «rayo colimado» a través de la caja de luces. Durante quince minutos aproximadamente la cámara quedará brillantemente iluminada por la fría y acelerada luz de un Venus lleno de energía vital, el tercer objeto más brillante del cielo. Según va desapareciendo la fantasmagórica luz de Venus de la ranura, la cálida luz del sol inunda la cámara antes de desaparecer, sumiéndola de nuevo en la oscuridad. En las demás ocasiones, Venus aparece demasiado al Norte como para que su luz penetre por la cuidadosamente diseñada «caja de luces». Esta es la razón que explica la curvatura del corredor, su inclinación hacia arriba y el pequeño tamaño de la apertura de la caja de piedra por la que entra la luz. El corredor se construyó con una pendiente distinta de la del emplazamiento y tiene forma de ese, adquiriendo por ello una apariencia que, por cierto, sugiere los órganos reproductores femeninos; de modo que el haz de luz se distribuye por colimación por las piedras del interior. Estas características de la estructura interior del túmulo impiden que la luminiscencia celeste del amanecer alcance el interior de la cámara con una luz difusa; de hecho, aunque en el exterior haga un día brillante las entrañas de Newgrange permanecen oscuras. El arquitecto de Newgrange concibió una trampa de luz y un colimador perfectamente ajustados y combinados, minimizando, de este modo, la dispersión lumínica de fuera.


    La luz reflejada de Venus acaba por alcanzar la famosa triple espiral de Newgrange; que como hemos señalado antes se agazapa en una zona escondida de la cámara interna. Los experimentos de campo del investigador Charles Ross demostraron que la espiral era el recorrido descrito por la sombra del astro rey en un cuarto de año. En las primeras fases del megalitismo se utilizaban marcadores de madera, no fue hasta las etapas más avanzadas que se decidió utilizar la piedra. Pues bien, los astrónomos neolíticos utilizaban dos bastones para marcar el amanecer y el atardecer, ubicar el centro y establecer las sombras equinocciales y posteriormente alinearlas. Ambos marcadores se insertaban en el suelo, uno en frente del otro, pero separados por una distancia de un metro; el observador podía entonces constatar, a lo largo de un año, el trazado en espiral de las sombras producidas por el Sol. Según Ross, una espiral tiene una equivalencia de tres meses y se convierte en una espiral doble en forma de ese al cabo de un año. Resulta evidente que la apariencia orgánica del interior de Newgrange también fue intencionada y adquiere todo su sentido cuando vemos que las tres espirales, conforme a los cálculos establecidos por Ross, cuantifican nueve meses, el tiempo necesario para concluir la gestación humana; así que la cámara interior del recinto representaba el útero materno; eso quiere decir que estamos ante una cámara que materializaba algún tipo de alumbramiento, de nacimiento. Y es en este punto cuando la cosa se pone más interesante.


    En la isla de Anglesey, en Gales, existe uno de los monumentos más intrigantes del megalitismo europeo. Se trata de Bryn Celli Ddu, cuya traducción al castellano es el «túmulo del bosque oscuro». Erigido en el Neolítico Medio, es una hermosa muestra de un monumento tipo henge. Ciertos investigadores creen que Bryn Celli Ddu no está alineado con ninguna estrella o planeta, sino con una loma y una piedra vertical sitas al noroeste del montículo. Sin embargo, otros autores, entre los que me incluyo yo mismo, consideran todo lo contrario y afirman, además, que existe una disimulada vinculación con Venus. Y es que, en efecto, los alineamientos de las piedras del yacimiento son tan precisos que resulta muy difícil que estén colocadas de ese modo por casualidad. En 1972, el profesor Lynch se percató de la existencia, en la parte sureste de la cámara, de una abertura que permitía, al igual que pasa en Newgrange, que la luz solar del solsticio de invierno se colase en el interior del túmulo. En tiempos recientes se ha descubierto que Bryn Celli Ddu señalaba los equinoccios de primavera y otoño y los solsticios. También se puede saber, en cualquier instante, el momento del año solar en el que uno se encuentra, y lo más significativo para el tema que nos ocupa: en el interior de la cámara se encuentra un pilar megalítico con una serie de marcas reveladoras, pues la luz de Venus alcanza esta piedra vertical permitiendo medir con pulcra exactitud el ciclo venusino, el solsticio y el calendario agrícola de invierno. Estamos ante un «instrumento científico» que nos permite ajustar y crear tres calendarios esenciales para cualquier avanzada civilización del pasado y que son:


    
      	El calendario solar: diseñado para saber la duración del día y ubicar los días festivos.


      	El calendario sideral: de gran utilidad para establecer el mejor momento para la siembra.


      	El calendario lunar: sin duda, el más intrigante, pues nos permite calcular las mareas.

    


    Vistas así las cosas y basándonos en otras creencias antiguas, podríamos aventurar que en Newgrange pudieron muy bien haberse celebrado ciertos rituales relacionados con la realeza, la fecundación, el nacimiento y la resurrección.


    El investigador Rudolf Steiner, en su libro The festivals and their meaning, comenta que «en el tercer milenio antes de Cristo, en algunas tribus del norte sólo eran considerados “ciudadanos dignos” los nacidos en determinadas semanas del invierno». Existen otras fuentes antiguas en las que se repite este formalismo de una manera inequívoca y que apunta a una tradición cuyo génesis habría que buscarlo en tiempos muy lejanos. Anteriormente, en el capítulo dedicado al antiguo Egipto y los paralelismos entre el faraón y Jesús, mencioné una serie de aspectos astronómicos que, naturalmente, no son casuales. El cristianismo nunca dudó en su proceso expansivo de hacer uso, en su beneficio, de ciertas tradiciones y ritos procedentes de antiquísimas religiones. En el Nuevo Testamento, para que Jesús nazca en el solsticio de invierno; es decir, en Navidad, su madre lo concibió en el equinoccio de primavera; fecha en la que murió en la cruz, renaciendo de entre los muertos el siguiente primer domingo de Luna llena; es decir, la Pascua de Resurrección. Por su parte, la concepción de Juan el Bautista fue en el equinoccio de otoño, lo que le permitió nacer en el solsticio de verano.


    Conforme a estos paralelismos Christopher Knight especuló con la idea de que «quizá las mujeres eran inseminadas en festivales celebrados en determinados momentos del año que reflejaban la categoría social del potencial recién nacido: realeza, sacerdocio, albañilería o mero peón». Las esposas de las personas de elevada categoría social que estaban a punto de parir eran conducidas al interior de la cámara de Newgrange. Probablemente, los restos de un fallecido de la misma categoría social descansarían sobre un cuenco de piedra al fondo de la galería a la espera de que la luz de Venus alcanzase sus huesos; tal vez como representación del espíritu del fallecido en el niño naciente. Poco después el cálido rayo de sol simbolizaría el fin de proceso de resurrección del individuo fallecido en la nueva figura del recién nacido.


    Sabemos que durante el proceso de cristianización la Iglesia hizo suyas algunas festividades y tradiciones paganas. Tal vez, la teoría que relaciona el megalitismo con el poder político y el estatus social no sea tan disparatada. «En la península de Jutlandia –comenta Rudolf Steiner– los sacerdotes del templo de los sitios misteriosos animaban a que las uniones sexuales tuvieran lugar sólo durante el primer cuarto del año, cuando la Luna estaba llena después del equinoccio de primavera». En su Germania, Tácito describe algunos rituales de origen remoto que nos permiten pensar en estos términos para explicar las razones que llevaron, a aquellas gentes megalíticas, a escenificar parte de los cultos relacionados con la astronomía con el estatus social de los recién nacidos. Al parecer, el cosmos tenía que legitimar estos acontecimientos de una manera espectacular. Estas ceremonias debieron de estar tan arraigadas que no es de extrañar que encontremos reminiscencias legitimadoras, como la anteriormente descrita de la colina de Tara.


    Lejos quedan las interpretaciones que abogaban por la supervivencia como la razón primordial que motivó la construcción de este complejo. Las gentes del Neolítico no necesitaban siempre de la astronomía para saber cuándo se iban a dar los inevitables cambios de estación en los que se tenía que sembrar o recoger la cosecha. A escala pequeña, aquellas sociedades sabían interpretar las señales del ecosistema en el que vivían para tal cometido. Al estudiar la turba utilizada para el relleno, los arqueólogos saben que los constructores de Newgrange eran especialistas en el cultivo de la espelta. Eran unos granjeros eficientes y experimentados que comprendían perfectamente la rotación de los cultivos y el sistema de barbecho, lo que les permitía una explotación de los terrenos sin llegar a agotarlos. Esto les permitió alimentar adecuadamente a todas las personas involucradas en la construcción del complejo. Así que la razón fue, esencialmente, político-religiosa. En las civilizaciones de la antigüedad este tipo de «componente científico de la religión» ayudaba a vincular a aquellas sociedades con el cosmos, pero también servían para respaldar el poder de las élites políticas y religiosas involucradas en estas complejas ceremonias. Los sacerdotes, en un ejercicio de prestidigitación, representaban, a través del rito, la «materialización de la cosmología» de aquellos pueblos a través de estos monumentos. Un esquema que, como veremos, se repite hasta la saciedad en numerosas culturas del pasado.


    Sin embargo, para que este conocimiento científico perdurase en el tiempo, resultaba imprescindible un soporte eficaz que garantizase la transmisión de una información tan compleja a lo largo de las generaciones. Tal vez la tradición oral, en connivencia con los símbolos y signos tallados en las piedras prehistóricas, garantizó el éxito de esta difícil misión, pero eso significaría que esos motivos grabados en la roca son algo más que símbolos, son un tipo de protoescritura.


    
      MIL QUINIENTOS AÑOS ANTES QUE LOS SUMERIOS


      Corría el año 1961 cuando el arqueólogo Nicolae Vlassa desenterró tres tablillas de arcilla cocida en el yacimiento de Tartaria, en Rumanía. Las tres tablas presentaban un total de veintiséis inscripciones grabadas en sus superficies. Lo más sorprendente de este descubrimiento es que esos símbolos están claramente emparentados con la escritura presumeria. En un principio, los arqueólogos pensaron que esas tablillas eran de procedencia mesopotámica. Lo más probable –dedujeron– es que las tablillas fueran transportadas hasta este lugar por algún comerciante desde Mesopotamia alrededor del año 3000 a. C. Luego estos objetos pudieron ser venerados por aquellas gentes, tal vez, como amuletos.
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          Tablillas de arcilla de Tartaria (Rumanía). Se han datado entre el 5300 a. C. y el 3800 a. C.

        

      


      Lógicamente, ignoraban el verdadero significado de los diferentes signos grabados en las tablillas. A la hora de determinar la cronología de las muestras, los resultados del radiocarbono resultaron asombrosos. Las tablillas de arcilla pertenecen a la cultura Vinca-Tordos; y fueron datadas en torno al 5000 a. C., por lo que fueron elaboradas mil quinientos años antes del modelo sumerio. Esto significa que, muy probablemente, esta cultura neolítica del Bajo Danubio ya utilizaba un tipo de escritura íntimamente relacionada con las primeras muestras de escritura sumeria.

    


    Quizá las marcas que aparecen sobre el dintel de Newgrange u otras piezas o estructuras megalíticas europeas fueran un método de conservación de información, de escritura embrionaria que, como pasó con la escritura sumeria, tuvo su motivación principal en el uso de un sistema de registro o contabilidad. Independientemente del significado que pudieran tener estos símbolos megalíticos tallados en determinadas piezas, resulta evidente que servían a un propósito; indicaban para qué servían; cuál era su cometido práctico.


    La cultura Grooved ware es la artífice de gran parte de estos fabulosos monumentos y de sus misteriosos mensajes escritos, en lugares estratégicamente elegidos, de estas grandes estructuras megalíticas por razones cosmológicas o astronómicas. Pero, ¿quiénes eran estas misteriosas gentes?


    
      
        26 El número 366 representa el número de amaneceres que hay en una órbita del sol.

      


      
        27 LOMAS, Robert y KNIGHT, Christopher. Uriel´s machine. The ancient origins of science. Estados Unidos: Fair Winds Press, 2001.

      


      
        28 Para los científicos-sacerdotes megalíticos, un segundo de arco era igual a un segundo de tiempo, o lo que es lo mismo: 366 yardas megalíticas sobre la superficie de la Tierra. Es bastante probable, además, que las gentes megalíticas, con la excusa de ajustar sus cálculos a los doce meses del año, contabilizaran un día de doce horas.

      


      
        29 La Tierra es una esfera algo distorsionada. A pesar de ello, las gentes megalíticas echaban mano de la trigonometría, lo que les permitía calcular su circunferencia, independientemente del lugar o latitud donde se encontraran, utilizando para ello el ángulo de latitud. Esto se hacía a ojo, con ayuda de una ballestilla, calculándose de este modo la altura de cualquier objeto celeste de referencia circumpolar (generalmente, una estrella, como la polar). Como explica Robert Lomas: «Una de las relaciones trigonométricas del ángulo de latitud (coseno) tiene exactamente el mismo valor numérico que el número de millas megalíticas en un grado de arco megalítico en cualquier latitud. El coseno de latitud puede ser convertido en 1/366 de la circunferencia polar en yardas megalíticas multiplicando por seis y después por 366».

      


      
        30 La escritura cuneiforme se desarrolló entre el 3300 y el 2900 a. C. Las evidencias más remotas en el tiempo las encontramos en el yacimiento de Uruk (en la actualidad, Warka), en un recinto consagrado a la diosa Inanna (recinto de Eanna). Sin embargo, la escritura cuneiforme no surgió espontáneamente en aquel momento. Los estudios arqueológicos más recientes demuestran que en el sur de Mesopotamia, desde el Neolítico e incluso antes, ya se utilizaban formas de registro escrito en fichas de barro y otros soportes.

      


      
        31 En esa época se construyó la fortificación que rodea los monumentos de Tara más antiguos. Esta fortificación recibe el nombre de Ráith na Ríg o ‘Recinto de los reyes’. Al sur de esta muralla se erigió otra con forma circular y más pequeña. Al norte se construyó el «anillo de los sínodos» una serie de fortines más pequeños.

      


      
        32 Sabemos que en otros contextos históricos de la antigüedad clásica existían centros así para curar enfermedades y que echaban mano de ciertos rituales en los que el enfermo tenía que recorrer un sendero ritual durante un tiempo determinado para, de este modo, poder curarse.

      


      
        33 Y por extensión en lengua portuguesa. Aunque no resulta políticamente correcto, lo honesto sería hablar de lengua galaicoportuguesa, pues esta palabra comparte, al igual que el resto de vocabulario, el mismo significado.

      


      
        34 LOMAS Robert y KNIGHT Christopher. Uriel´s machine. The ancient origins of science. Estados Unidos: Fair Winds Press, 2001.

      

    

  




  


  

    Capítulo 11


    Skara Brae



    La cultura megalítica no deja de sorprendernos; especialmente la desarrollada por la cultura Grooved ware. Sus sorprendentes habilidades nos inducen a pensar en este misterioso pueblo como en algo más que una comunidad neolítica al uso. El arqueólogo británico Euan MacKie, en su libro The Megalith Builders, sugiere la existencia de sociedades estratificadas especializadas, protourbanas o urbanas, antes de que aparecieran los primeros megalitos. Esta idea no es descabellada; al fin y al cabo, encuentra su punto de apoyo no sólo en la existencia de estos grandes monumentos, sino además en el complejo trabajo que precede su construcción y que denota unos profundos conocimientos en ingeniería, geología, astronomía, navegación, organización y especialización técnica. En definitiva, los ingredientes que esperaríamos encontrar en cualquier yacimiento urbano mesopotámico siglos después. Si a esto añadimos el uso de una protoescritura, de uso común en los megalitos, no sólo de esta zona, sino también del resto de la Europa atlántica, entonces podríamos especular que las personas que integraban la cultura Grooved ware estaban experimentando una inaudita percepción de revolucionarios conocimientos científicos que les permitieron construir estos monumentos como lo hicieron; o tal vez, eran los legítimos sucesores de algo mucho más grande que les pudo preceder; ¿una cultura desconocida?


    El investigador George Eogan hace la siguiente reflexión sobre la cultura Grooved ware:


    Es posible que desarrollaran algún método de cálculo y medición, en especial longitudes, pese a que no hay evidencia de una «yarda megalítica35» como la postulada por Alexander Thom. En el techo abovedado estas gentes casi consiguieron un arco perfecto y, en Knowth y Newgrange, el resultado es tan perfecto que seguramente tuvieron algún conocimiento de los efectos de la presión y de cómo contrarrestarla […] indudablemente eran un pueblo que pensaba y que era consciente, inspirado tanto intelectual como espiritualmente, que estaba desarrollando un acervo de conocimientos que podría haber significado el cimiento del desarrollo científico. Otra prueba más procede de su deliberada elección de rocas duras, como la «grauvaca» como material principal de construcción. Se hacía gala así de una cierta comprensión de la geología, mientras que las estructuras de las tumbas demuestran claramente habilidades arquitectónicas y de ingeniería. Todo ello sugiere que estaba teniendo lugar una ampliación del aparato perceptivo de sus habitantes.


    El desarrollo exitoso de este tipo de ingeniería civil implicaba el esfuerzo colectivo de la población local, involucrada en su construcción a lo largo de varias generaciones; lo que acarrea una planificación y seguimiento a largo plazo del proyecto arquitectónico.


    Así pues, no sólo era necesario el esfuerzo continuado de varias generaciones de habitantes locales comprometidos en su construcción; sino que, además, exigía un exhaustivo dominio de la agricultura para alimentarlos, dentro de un contexto demográfico que no dejaba de crecer. Ahora vemos que sus gentes tienen todavía muchos secretos que contarnos. Sospecho que la influencia política y religiosa de aquella sublime manifestación cultural en el Neolítico europeo fue mucho más relevante de lo que nos atreveríamos aventurar hace unos años. El tiempo acabará por aclarar estas dudas, pero cuando uno visita el yacimiento escocés de Skara Brae, en las islas Orcadas, entonces esa sospecha resulta más que justificada.


    Este asentamiento es el más completo y desconcertante del Neolítico europeo. Está compuesto por un conjunto de viviendas subterráneas de piedra con un período de actividad humana relativamente dilatado en el tiempo, y que se estima alcanzó, al menos, los seiscientos años de ocupación hará entre 5100 y 4500 años; aunque puede que el asentamiento sea mucho más antiguo aún, pues los arqueólogos han encontrado indicios que sugieren que los edificios desenterrados habrían reemplazado a otros, anteriores en el tiempo, y por lo tanto mucho más antiguos.
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        Skara Brae. Resulta asombroso el aspecto moderno de estas viviendas megalíticas en pleno siglo XXI, tanto desde el punto de vista funcional como estético.


      


    


    El estado de conservación de las viviendas circulares es notable, gracias, en gran parte, a que estuvieron cubiertas por una gran capa de arena y residuos de sus antiguos habitantes durante siglos; hasta que en 1850 una respetable tormenta acabó por desvelar los primeros indicios del poblado; atrayendo la curiosidad de William Watt primero, y años más tarde, del mismísimo Vere Gordon Childe, dos importantes figuras de la arqueología británica.


    Lo sorprendente de este lugar es que las casas han sido elaboradas conforme a un patrón formal más propio de los tiempos modernos que del Neolítico. De hecho, las viviendas presentan el aspecto de un complejo residencial actual, tanto en su disposición formal como espacial. Pero el anónimo arquitecto prehistórico que planificó este excepcional lugar no se quedó ahí. Como pasa en asentamientos urbanos del creciente fértil, miles de años después, el interior de las viviendas ha sido acondicionado con aparadores con sus estanterías, asientos, lechos para dormir o depósitos de agua; todo hecho de piedra. Las casas miden de media unos treinta y seis metros cuadrados y poseen una chimenea en la parte central que se alimentaba, a su vez, con algún tipo de combustible. Sus gentes, además, desarrollaron un ingenioso sistema subterráneo para eliminar los residuos directamente en el mar. Da la impresión que este lugar fue especialmente diseñado para acoger a unas gentes con un estatus social diferenciado. Esta sospecha se sustenta en varias evidencias arqueológicas de peso. Para empezar, no se han encontrado pruebas de grandes explotaciones agrícolas o ganaderas en las cercanías del yacimiento. A pesar de lo cual todavía se sigue afirmando, con cierta ligereza, que sus habitantes subsistían gracias a sus cultivos de cebada y trigo, la cría de animales, el forrajeo y la caza. Sin embargo, el arqueólogo Euan MacKie, tras examinar las capas de residuos acumuladas detrás de las viviendas del poblado durante seis largos siglos, observó una dieta basada en la ingesta de pescado, ovejas y ganado, algo de cerdo y algo de marisco; pero nada de caza. Sólo encontramos carne de jabalí y ciervo en otros lugares de las Orcadas, alejados del poblado. «Los residuos hallados en Skara Brae –comentan Knight y Lomas– son inusuales, porque mientras sus habitantes comen mucha carne de granja, no parecen haber tenido instalaciones para criar rebaños durante el invierno». Pero existe otro detalle no menos importante para deducir el perfil de los que se asentaban allí desde el 3215 a. C. Los arqueólogos, a pesar de haber encontrado restos de animales en abundancia, no han encontrado, y aquí está lo extraño, ninguna cornamenta o cráneo de los animales que consumían. ¿Por qué? MacKie deduce que ello se debe a que los habitantes de Skara Brae importaban, en realidad, las carcasas. Al parecer, los productos generados por estas actividades vinieron de lejos y fueron transportados por mar. Existe otro factor determinante a valorar y que hemos pasado por alto. Me estoy refiriendo al combustible utilizado, no sólo para calentar las viviendas, sino también para cocinar y elaborar la cerámica que distingue a sus habitantes. En efecto, a parte de los restos de comida encontrados en los montículos de desechos, los arqueólogos han extraído restos de cerámica estriada. Se han sugerido muchos tipos de combustibles accesibles en el ecosistema de entonces, pero ninguno posee el poder calorífico necesario para alcanzar las altísimas temperaturas que permiten cocer piezas de cerámica o romper rocas de origen volcánico. Resulta desconcertante que todavía se siga diciendo a los turistas que el fuego, que calentaba las viviendas del poblado, se alimentaba de turba. Este combustible, de uso común hoy en día, en las Orcadas, no llegó, sin embargo, a formarse como tal, hasta mil años después de que el último habitante de Skara Brae abandonara el poblado. Resulta bastante factible pensar que el combustible y el alimento se importaban a la isla regularmente.


    Este aislamiento asistido no deja de resultar extraño para nuestra mentalidad actual y demuestra que la cultura Grooved ware era una sociedad segura de sí misma, que construyó este singular poblado para llevar a cabo en su seno una serie de labores especializadas, muy alejadas de las actividades de un poblado prehistórico convencional. MacKie cree que el poblado podría haber sido una especie de universidad y monasterio en el que una comunidad variopinta de especialistas, como artesanos, cocineros, etcétera, habrían convivido durante siglos por una razón lo suficientemente importante como para justificar este curioso modo de vida en un contexto geográfico tan peculiar. Ahora bien, quizá estas interpretaciones resulten demasiado osadas teniendo en cuenta un factor determinante; y es que, debido a la erosión del mar, se han perdido muchas pruebas de aquellos lejanos tiempos; por lo que corremos el riesgo de hacer conjeturas un tanto temerarias, pero resulta bastante probable, dadas las características del yacimiento y los hallazgos efectuados por los arqueólogos, que los habitantes de Skara Brae gozaran de una especial consideración dentro de su sociedad. Pero las sorpresas no acaban aquí. En Skara Brae también encontramos muestras de protoescritura megalítica.


    La casa siete de Skara Brae posee dos características singulares que llaman nuestra atención: por un lado, la puerta de acceso, que se cerraba por fuera, al contrario que el resto de apartamentos que se cierran desde dentro, y por otro, la existencia, bajo un lecho pétreo con inscripciones, de dos esqueletos de mujer enterrados bajo su base. Por su parte, en la vivienda número ocho también encontramos diseños tallados en piedra. Comparto, desde hace décadas, la opinión de que estas inscripciones simbólicas atendían a algún significado; y en el caso de Skara Brae, parece evidente, dadas las peculiares características antes mentadas, que sirvieron a algún propósito relevante; por lo que estaríamos ante otro interesante ejemplo de escritura temprana megalítica. Existe, además, un símbolo en concreto que vemos reproducido en Skara Brae que relaciona este lugar con otros yacimientos de Irlanda o la península ibérica. Ese diseño consiste en dos rombos y dos espirales, y también lo encontramos reproducido en los tipos de cerámica del sur de Inglaterra o las tumbas megalíticas de lugares tan alejados de las Orcadas como los anteriormente descritos.


    Cuando uno se agacha para entrar en el interior de los recintos, lo primero que se encuentra frente a él es un robusto aparador con estantes. Me pregunto si estos estantes servirían para introducir en ellos no sólo cerámica, sino ciertos objetos con un valor añadido. Esos objetos fueron descubiertos por los arqueólogos hace un tiempo y fueron etiquetados con el nombre de «objetos ceremoniales de culto»; sin embargo, los arqueólogos desconocen su verdadera función. Tengo la corazonada, que no la certeza científica, de que pudieron servir para algún propósito técnico. Quizá tuvieran relación con la astronomía, la navegación o la construcción de megalitos.


    Los objetos de Skara Brae están muy elaborados. Se han encontrado objetos parecidos en otras partes de las islas británicas, pero ninguno de ellos puede compararse con la perfección técnica que muestra el pulido de los objetos encontrados en las Orcadas. Pero lo más fascinante del caso es que todos los intentos llevados a cabo por especialistas e incluso por ingenieros, han sido incapaces, tan siquiera, de emular el acabado que presentan las piezas originales de Skara Brae. Obviamente, los ingenieros de Skara Brae hicieron uso de una técnica de pulido de la piedra de gran precisión desconocida para nosotros, por mucho que nos duela en nuestro orgullo, y sumamente sofisticada36.


    Si el origen de esta cultura es un misterio, no lo es menos su desaparición en el 2655 a. C. Esta fecha ha llevado a algunos autores a relacionar el ocaso de Skara Brae con el abandono de Stonehenge, en torno a la misma fecha. Sin embargo, esto podría ser una simple coincidencia. Después de lo visto, podemos considerar probable que la cultura megalítica y sus asombrosos conocimientos y técnicas de construcción y pulido tuvieran su origen en tiempos más lejanos de los admitidos académicamente. El reciente descubrimiento de un colosal monumento megalítico, de más de cuatro mil quinientos años de antigüedad, enterrado a un metro de profundidad, a apenas unos tres kilómetros del popular henge de Stonehenge nos permite admitir esta posibilidad; aunque tendremos que esperar a que las pruebas salgan a la luz. De lo que sí podemos estar seguros, en palabras del arqueólogo Paul Garwood, de la Universidad de Birmingham, es que «todo lo que se ha escrito sobre el paisaje de Stonehenge y los monumentos antiguos que alberga, va a tener que ser rescrito».


    El complejo megalítico estaba formado por noventa rocas de más de cuatro metros de altura dispuestas en semicírculo, cuya circunferencia alcanzaba la nada despreciable envergadura de un kilómetro y medio. El arqueólogo al frente de las excavaciones, Vincent Gaffney, presentó su sensacional descubrimiento en el Festival Científico de Bradford en 2015, convencido de que estamos ante el mayor monumento megalítico de Reino Unido, pero también de toda Europa.


    Este importante descubrimiento nos permitirá elaborar una instantánea más definida de la verdadera naturaleza y dimensión del megalitismo y de sus misteriosas gentes.


    

      
        35 Como ya he indicado antes, la yarda megalítica sólo se utilizó en el resto de Europa, no en todo el mar de Irlanda.

      


      

        36 Knight y Lomas se hacen eco de tres hechos que, según ellos, guardarían relación con estos extraños objetos y el trabajo de la piedra, sin metales: «Cuando Skara Brae fue abandonada se construyó la Gran Pirámide para el rey Khufu, cuyo reino comenzó en el 2638 a. C. Está escrito que Hemon, el maestro albañil encargado del proyecto, hizo que sus trabajadores utilizaran “una herramienta que no era de metal” y que no hacía ruido cuando daba forma a las gigantescas piedras de la pirámide. El rey Salomón, unos mil seiscientos años después, construyó su templo en Jerusalén, de nuevo sin que ningún metal entrara en contacto con las piedras, a pesar de que los metales se estaban usando en la región desde el quinto milenio antes de Cristo. Finalmente, en el ritual masónico, el candidato al grado de Aprendiz tiene que ser “desvestido” de todos los metales antes de ser admitido en la logia y que tenga lugar el ritual».
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    Memorias de un tiempo perdido


  






  
    Capítulo 12


    El Diluvio Universal



    El 9 de marzo de 1994, la humanidad en su conjunto, y en especial los astrónomos que hacían el seguimiento del cometa Shoemaker Levy 9, respiraron aliviados. El planeta Júpiter nos había salvado de las terribles consecuencias de un impacto múltiple que durante unas horas pareció amenazar la vida en nuestro planeta. La verdad es que ese sentimiento era figurado pues las proyecciones de su trayectoria eran sobradamente conocidas, pero nunca habíamos asistido a un espectáculo cósmico de estas características, y eso nos hizo reflexionar.


    Siempre habíamos pensado que nuestro bello planeta era un lugar estable y seguro frente a cualquier amenaza cósmica. Sin embargo, el paso del tiempo y nuestro mayor conocimiento de la cosmología, han venido a demostrar que, durante la etapa contemporánea de nuestra historia, hemos vivido inmersos en una especie de espejismo. Las pruebas y testimonios atesorados por los geólogos planetarios nos han abierto los ojos a una nueva realidad: meteoritos de gran envergadura y cometas visitan nuestra alta atmósfera de vez en cuando, impactando con toda su carga destructiva sobre nuestro mundo, poniendo en serio peligro la continuidad de la vida, al menos, tal y como la hemos conocido hasta ahora. Naturalmente, esto no pasa tan a menudo, pero sí que hemos registrado varios episodios de alto riesgo de impacto muy próximos en el tiempo.


    
      [image: fig72.tif]


      
        Impacto del cometa Shoemaker Levy 9 en la superficie de Júpiter (NASA).

      

    


    Según testimonios rigurosamente históricos, el 25 de junio de 1178 la Luna fue brutalmente embestida por un fragmento meteórico de gran tamaño, cuyo impacto liberó una cantidad energética similar a la generada por una explosión termonuclear masiva. El 30 de junio de 1908, una roca espacial de unos treinta y siete metros de ancho penetró en nuestra atmósfera y detonó en el cielo sobre la localidad rusa de Tunguska, una zona deshabitada de Siberia, desintegrando todo vestigio de vida, en una extensión que superaba los dos mil kilómetros cuadrados a la redonda. Se ha calculado que la energía liberada por aquel meteorito fue equivalente a la que podrían generar 185 bombas atómicas como la que se lanzó sobre Hiroshima. No deja de ser curioso que, a finales del mes de junio de 1975, los astrónomos fueran testigos de otro masivo bombardeo cósmico sobre la superficie de nuestro satélite. Los asteroides que impactaron con la Luna viajaban a una velocidad superior a los cien mil kilómetros por hora37. En tiempos más recientes hemos tenido algunos sustos, como el del meteorito que se precipitó sobre los Urales en febrero de 2013, cerca de la ciudad de Cheliábinsk. Afortunadamente, poco antes de impactar contra el suelo explotó en el cielo con un gran estruendo provocando el pánico de sus habitantes, y la onda expansiva causó más de un millar de heridos y serios destrozos en viviendas, locales y naves industriales. Meses más tarde, los científicos rusos recuperarían lo que quedó del meteorito bajo las aguas del lago Chebarkul. Según los estudios llevados a cabo por la NASA, el meteorito tenía una masa de unas diez mil toneladas cuando se desintegró en la atmósfera, por lo que se trata del mayor objeto celeste que ha caído sobre la tierra después del famoso meteorito de Tunguska, en 1908. Esta reciente casuística es un recordatorio constante de nuestra vulnerabilidad frente a las amenazas cósmicas, razón por la que las autoridades científicas de varias potencias, como Europa, Estados Unidos o China ya están llevando a cabo interesantes proyectos tecnológicos para tratar de desviar aquellos objetos que entren en rumbo de colisión con nuestro planeta.


    
      LOS SUPERVOLCANES: LA OTRA AMENAZA


      Hoy sabemos que hace 74.000 años nuestra especie estuvo a punto de extinguirse. El responsable fue un supervolcán cuya erupción eyectó a la atmósfera unos ochocientos kilómetros cúbicos de cenizas y dejó un cráter de más de cien kilómetros de largo y 35 de ancho. Esas cenizas viajaron a lugares tan remotos como el océano Índico, el sur de China o la India, bloqueando durante seis años los rayos solares, lo que hizo entrar al planeta en una edad de hielo repentina que hizo muy difícil la supervivencia. Aquella catástrofe de impacto planetario tuvo su epicentro en Sumatra, en la isla de Toba. La escasa diversidad genética de nuestra especie evidencia que hace entre 50.000 y 100.000 años estuvimos a punto de desaparecer.

    


    El impacto cósmico más popular y conocido para la mayor parte de la población del planeta es el que exterminó a los dinosaurios hará unos 66 millones de años38. Pensábamos que estos cataclismos de origen cósmico se producían tras dilatados espacios de tiempo, pero los expertos han demostrado que esa apreciación debería matizarse.


    Aunque, como he referido antes, hemos estado a punto de sufrir algún que otro impacto celeste hace unos pocos años, nuestra actual civilización nunca ha sido testigo de un suceso tan dramático como el impacto de un meteorito con capacidad destructiva suficiente como para cambiar el clima y comprometer la continuidad de nuestra civilización. Sin embargo, los geólogos sí que han sido testigos excepcionales de un gran descubrimiento: huellas de impactos cósmicos en contextos temporales en los que nuestra especie ya estaba aquí; por lo que resulta ineludible preguntarse si algunos de estos extraordinarios acontecimientos fueron, de algún modo, registrados por nuestros antepasados más remotos.


    El científico ruso Immanuel Velikovsky acuñó la expresión «amnesia colectiva» para explicar las misteriosas pérdidas de crónicas históricas por parte de razas enteras a lo largo de los siglos. Después de un devastador cataclismo pocos eran los individuos que sobrevivían, y consecuentemente resultaba improbable que las informaciones relativas a su extinta civilización se transmitieran a las posteriores generaciones con el vigor adecuado, razón por la que, en el mejor de los casos, eran asimiladas y transformadas al lenguaje de los mitos y el imaginario popular. Esta es una forma bastante práctica de rememorar hechos relevantes de nuestro pasado. El lenguaje del mito facilita mucho la transmisión de información oral; aunque también encontramos crónicas arqueológicas que recogen estas historias por escrito.


    Hay una serie de tradiciones que aparecen en toda la Tierra, o, para ser más exactos, en casi toda ella y que hacen referencia a grandes inundaciones que devastaron a la humanidad o a una parte de ella. Estas tradiciones se diferencian de otras muchas en que parecen describir un mismo acontecimiento; razón por la que muchos las consideran una especie de «memoria racial» de una gran catástrofe que afectó, de manera simultánea, a una parte relevante de nuestro mundo, mientras que otros autores creen que todas estas tradiciones derivan de un único acontecimiento real: el Diluvio Universal descrito en la Biblia.


    Cuando la gente piensa en el diluvio descrito en la Biblia olvida que en realidad contiene dos versiones39. De hecho se sospecha que estas tradiciones orales describen acontecimientos distintos que finalmente acabaron unificándose en un único texto unos tres mil años atrás en el tiempo. Lo que implica que las diferentes tradiciones procedían de dos testigos distintos. Esto tiene su importancia de cara a interpretar la naturaleza real o no de aquel acontecimiento catastrófico. Así, en una de esas tradiciones la causa de las inundaciones es el diluvio en sí mismo, mientras que en la otra tradición se nos dice que «las fuentes de las profundidades irrumpieron y golpearon la tierra antes de que empezara la lluvia». En una de las tradiciones se nos especifica la duración de las lluvias torrenciales que inundaron el mundo: cuarenta días. Sólo encontramos una tradición en la que se recoge el periplo del arca de Noé hasta su definitivo asentamiento en la cima del monte Ararat, en la actual Armenia40. Cabe recordar las numerosas expediciones que, especialmente durante el siglo XX, llevaron a cabo numerosos entusiastas de la Biblia en su intento de encontrar los restos de un arca que nunca apareció. Pero recordemos la tradición que nos habla de que antes de que comenzara a llover ininterrumpidamente como ya comentamos en la cita sobre las fuentes de las profundidades. Esto parece la descripción de un impacto cósmico en toda regla. Es más, si presuponemos que la historia de Noé tiene una base real y el arca acabó encallando en la cima del monte Ararat, si, como decimos, esta descripción se ajusta a la realidad, el arca de Noé pudo llegar hasta lo alto de este monte, empujada por un enorme tsunami provocado por un fuerte impacto en el océano Índico que, en palabras de Knight y Lomas, «debió atravesar el golfo Pérsico en dirección noroeste por las tierras bajas de Mesopotamia. Esto supone que el arca fue alcanzada por la ola producida por el impacto en las montañas Zagros, por encima de lo que posteriormente se conocería como Sumer, siendo arrastrada en línea recta hasta que la ola perdió su potencia41».
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        Tablilla sumeria en la que aparece escrito en acadio la epopeya de Gilgamesh, la primera narración conocida que describe el diluvio que posteriormente recogerá la Biblia en la historia de Noé. Museo del Louvre, París.

      

    


    Desde un punto de vista estrictamente geológico cabría esperar que las tradiciones de inundaciones independientes hubieran aparecido en cualquier rincón del planeta y en cualquier contexto temporal. Estas catástrofes tendrían su explicación en inundaciones locales de origen natural; sin embargo, los tsunamis son el único fenómeno devastador que ha podido inspirar mitos en lugares muy distantes entre sí y casi en el mismo momento. Como he referido arriba, sólo existe un acontecimiento capaz de provocar tsunamis que pueden recorrer miles de kilómetros destruyendo todo a su paso en pocas horas: los impactos cósmicos. Pues bien, existen crónicas arqueológicas que relacionan los mitos del diluvio con impactos de cometas en tiempos no tan remotos, lo que nos llevaría a dilucidar la causa real que provocó grandes inundaciones en todo el planeta.


    Es innegable que muchas de estas tradiciones de inundaciones en lugares distantes del mundo muestran similitudes en detalles que evocan el relato del diluvio bíblico. Un hecho que –difícilmente– puede explicarse en base a las similitudes de las inundaciones locales y las reacciones de las personas ante ellas.


    Si hacemos un repaso de las historias que tratan el tema, encontraremos leyendas en las que los supervivientes trepan a los árboles o se desplazan a zonas elevadas de la orografía. En otros relatos, se ponen a salvo en un arca, una barca o cualquier cosa que flote.


    Las tradiciones sobre inundaciones las podemos encontrar en todo el hemisferio occidental, desde Alaska a Tierra de Fuego. Para algunos demostraría que los indios de América del Norte y del Sur descenderían de una de las tribus perdidas de Israel que habrían llevado hasta allí la historia de Noé. Haya habido o no contactos culturales antes de la llegada de los misioneros europeos a estas tierras, las tradiciones sobre el diluvio en el nuevo continente denotan fuertes paralelismos con la historia de Noé que podrían tener otras explicaciones. Ciertos detalles del relato bíblico reaparecen por todo el mundo, pero eso no quiere decir que en origen esas historias contemplaran personajes, con otros nombres, análogos a Noé. Los misioneros han llevado consigo esta historia a lugares recónditos del planeta durante más de diecinueve siglos, y tal vez por eso sea lícito pensar que puesto que fueron ellos los que transcribieron muchas de esas tradiciones resulta imposible saber si una crónica sobre inundaciones es anterior a su influencia o si es simplemente la historia de Noé con añadidos culturales locales.


    El geógrafo y antropólogo alemán Richard Andree y otros posteriores, como el antropólogo inglés sir James George Frazer, dedicaron gran parte de sus vidas a recopilar mitos y leyendas sobre inundaciones en todo el planeta y las examinaron, con el fin de saber si su origen era local o fruto de un contacto cultural. Gracias a su ingente labor, hoy podemos seguir el rastro de los mitos del Diluvio en todo el planeta y su impacto en las culturas de la antigüedad. Tal vez, una de sus grandes aportaciones fue demostrar que la historia bíblica de Noé puede rastrearse hasta Sumeria. La versión babilónica es prácticamente idéntica a la de Noé, salvo por el hecho de que el nombre del personaje principal es Utnapishtim. Su historia está incorporada en la épica de Gilgamesh y su relato se encontró en varias tablillas cuneiformes enterradas entre los restos de la biblioteca de Asurbanipal, en Nínive.


    Utnapishtim fue alertado por el dios del mar para que fuera construyendo, conforme a sus instrucciones, una embarcación para él y su familia, pues iba a castigar a la humanidad por sus debilidades. Tras siete días terribles sufriendo grandes calamidades, la embarcación de Utnapishtim acabó por varar en el monte Nisir. Como en la historia bíblica, su protagonista decidió soltar una paloma, pero al no encontrar tierra firme donde posarse regresó a la cima del monte. En una segunda tentativa soltó una golondrina con el mismo resultado. No fue hasta el tercer intento que el cuervo que envió no regresó. Fue entonces cuando Utnapishtim decidió desembarcar ofreciendo a los dioses un sacrificio tras el cual estos hicieron un pacto con él: no habría más diluvios. Finalmente, nuestro héroe se fue a vivir con los dioses.


    El diluvio babilónico-hebreo42 comparte popularidad con el de Deucalión, de la mitología clásica. Deucalión, hijo de Prometeo, era un monarca de Tesalia. Un día el todo poderoso Zeus, harto del malvado comportamiento de los humanos, decidió destruir el mundo, así que Prometeo decidió prevenir a Deucalión de la decisión de Zeus. A los pocos días comenzó el diluvio en forma de grandes precipitaciones. Durante nueve días y nueve noches no paró de llover, lo que incrementó considerablemente el nivel de las aguas; hasta tal punto que sólo la cumbre del monte Parnaso quedó libre de la influencia de las inundaciones. Durante ese tiempo, Deucalión y su mujer, Pirra, sobrevivieron en una embarcación que acabó por embarrancar en la cima del monte, donde desembarcaron. Tras agradecer a Zeus el continuar con vida le pidieron que «aliviara su soledad». Entonces, Zeus les ordenó que lanzaran dos piedras, símbolo de los «huesos de la madre tierra». Fue así como esas piedras se transformaron en dos personas de diferente género.


    Deucalión y Pirra tuvieron un hijo, al que llamaron Helén, del que nacieron los ancestros de los griegos; los Helenos (Ἕλληνες). Para los griegos este relato describía un hecho absolutamente real; es más, incluso señalan cuándo ocurrió en un pilar de mármol de la isla de Paros donde aparecen reseñados los monarcas que gobernaron Grecia, además de la fecha del cataclismo, que según se refiere en el pilar aconteció alrededor del 1539 a. C. Sin embargo, como señala la investigadora Dorothy Vitaliano, «las fechas del pilar de mármol de Paros son, para los acontecimientos más antiguos, un poco más viejas que las estimadas en las genealogías existentes, ya que, de acuerdo con estas, Deucalión vivió alrededor de dos generaciones después, y la inundación se produjo alrededor del 1430 a. C.»; algo que corrobora el historiador egipcio Manetón, que ubica el diluvio de Deucalión en pleno reinado de Tutmosis III; es decir, entre el 1490 y el 1439 antes de Cristo.


    EL MISTERIO DE SANTORINI



    Desde hace décadas, los geólogos saben que a mitad del siglo XV a. C., o tal vez mucho antes, hubo una importante erupción volcánica, muy similar a la provocada por el Krakatoa. El volcán en cuestión era el de Santorini, en el mar Egeo. Tras la erupción, el volcán se precipitó sobre sí mismo formando una inmensa caldera, matando en el acto a miles de habitantes. Como consecuencia de esta erupción se generaron, al menos, dos tsunamis que arrasaron con todo a su paso al llegar a la costa norte de la isla de Creta, a unos ciento cuarenta kilómetros de distancia de la isla de Santorini, también conocida con el nombre más antiguo de Thera. Por lo tanto, parece razonable pensar que este volcán fue el que provocó la catástrofe recogida en el mito clásico de Deucalión; aunque cabe la posibilidad de que no sea así en absoluto. De lo que sí podemos estar seguros, a tenor de lo expresado en una versión anterior del mito, es que la crecida de las aguas la provocó un tsunami. Así lo indica el propio relato cuando explica que la inundación «procedía del mar» (Meerflut), y esto, a todas luces, es un tsunami.


    La erupción de Santorini, en la Edad del Bronce, fue de tal envergadura que su impacto en la historia y la mitología ha dado lugar a numerosas especulaciones; y no es para menos, teniendo en cuenta que hubo un tiempo en el que esta parte del Mediterráneo era el mismísimo centro de las civilizaciones de Egipto, Oriente Próximo y Europa. Esto ha llevado a numerosos autores a considerar esta erupción como la responsable del ocaso de la civilización minoica en Creta y del posterior desarrollo de la civilización micénica; pero también del mito de la Atlántida, las plagas de Egipto, la separación de las aguas del mar Rojo, los Argonautas y Talos y muchas más tradiciones del Mediterráneo oriental, pero también del Egeo.


    En Europa, los relatos de inundaciones son infrecuentes y probablemente responden a parámetros culturales contextualizados y acontecimientos catastróficos locales. Por su parte, las tradiciones budistas de China y Japón no aluden en sus relatos a ninguna inundación universal. Tampoco se han encontrado tradiciones de diluvios en Asia Central, pero sí en el sudeste de este continente, donde además se observan muchas influencias bíblicas. Finalmente, resulta bastante insólito no encontrar mitos de trágicas inundaciones en Egipto, y ello a pesar de que cada año el Nilo se desborda sosegadamente, dejando tras su paso fértiles depósitos de lodo. Tal vez esta diferencia y el hecho de que sea un fenómeno previsible expliquen que los fenómenos de inundación no fueran vistos, culturalmente hablando, como algo tan calamitoso. A diferencia del resto de lugares que hemos mencionado, Australia es un país rico en tradiciones sobre inundaciones y ninguna de estas viejas historias guarda relación con otras, ni por supuesto con el relato bíblico de Noé. Pero sí que resultan esclarecedoras, como tendré oportunidad de explicar cuando abordemos el tema de los impactos cósmicos más a fondo. En los mares del Sur también se han registrado numerosas leyendas de origen local. Las tradiciones de este tipo son bastante comunes entre los indios de América del Norte, que además poseen un rico folclore al respecto. En América Latina también encontramos numerosas leyendas en las que los supervivientes de un diluvio consiguen escapar de la muerte gracias al uso de embarcaciones o gracias a una rápida reacción, casi instintiva, que les llevó a encaramarse en lo alto de un árbol o a alcanzar la cima de una alta montaña. En ocasiones, resulta evidente la influencia de la historia bíblica. Aunque ese no es el caso del mito del Popol Vuh de los quichés.


    EL POPOL VUH Y OTROS MITOS DE INTERÉS



    Debido a la proximidad geográfica entre los quichés de México y de Guatemala, los aztecas y los mayas, los relatos sobre inundaciones poseen muchos paralelismos entre sí. En el Popol Vuh de los quichés, los dioses, decepcionados con su primer intento de hacer un animal racional, esculpieron con arcilla al primer ser humano; pero las primeras personas creadas por ellos eran incapaces de entender nada de lo que se les decía, a pesar de que podían hablar. Insatisfechos una vez más por su creación, decidieron erradicar esa primera humanidad provocando una terrible inundación en la que perecieron todos. En una segunda tentativa, crearon una nueva humanidad que tampoco fue de su agrado, pues aquellas criaturas que habían diseñado, aunque podían hablar, no se les entendía nada de lo que expresaban; así que, una vez más, decidieron erradicar a los hombres que habían creado. La mayor parte de aquellos seres perecieron por una lluvia de resina ardiente y otros por terremotos; pero algunos se salvaron huyendo a los bosques donde, según la tradición, se convirtieron en monos. No fue hasta la tercera tentativa que consiguieron elaborar un nuevo tipo de hombre, más perfecto, con ciertas características más propias de los dioses: pero aquello les preocupó, así que finalmente decidieron despojar al nuevo hombre de parte de esas facultades. Esta es la humanidad que, según ellos, habita actualmente la Tierra.


    En los relatos aztecas o mayas se enumeran los tres tipos de humanidad y los cataclismos que acabaron con las dos primeras, pero utilizando otros elementos de sus folclore. Los mayas, por su parte, relatan, a grandes rasgos, la siguiente historia: los dioses crearon al primer ser humano hace millones de años. Llegó un momento en que aquellos hombres se rebelaron contra sus creadores, lo que desató la ira de estos. Coléricos, oscurecieron el cielo y provocaron una «caótica lluvia cósmica» que asoló todo rastro de vida sobre la faz de la Tierra. El relato prosigue diciéndonos que los dioses decidieron dar otra oportunidad al hombre creándolo de nuevo. De esta manera, la tierra volvió a ser poblada por una «segunda humanidad». Para los mayas, esta «segunda humanidad» somos nosotros.


    No hay que pasar por alto que las tradiciones sobre inundaciones son prácticamente universales, puesto que son, también, el tipo de catástrofes geológicas más comunes en todo el planeta. Sin embargo, lo que pretendo analizar aquí es si algunas de esas grandes tradiciones podría tener relación con los impactos cósmicos registrados por los geólogos.


    Dadas las similitudes existentes sobre cataclismos en los mitos y leyendas en todo el planeta, resulta evidente que algunas de ellas tuvieron su origen en acontecimientos reales, cuya magnitud e impacto transcendió, de alguna manera, al mundo tradicional de aquellas viejas culturas.



    Si consideramos estos mitos como la reminiscencia, por parte de los pueblos antiguos, del colapso de una gran cultura olvidada –o un grupo de ellas–, entonces estaríamos ante los vestigios de una memoria racial, de un hecho real de tal magnitud que la historia no puede seguir obviándolo.


    Hace unos años, un equipo de geólogos del Instituto de Geología de la Universidad de Viena, Alexander y Edith Tollmann, que además son matrimonio, hicieron un fabuloso descubrimiento que, recientemente, acaba de ser confirmado por otros investigadores. Y es que demostraron que nuestro planeta sufrió un impacto múltiple de un cometa que, previamente, se había quebrado en varias porciones. Una hilera de material cósmico acabó cayendo en varios lugares de la geografía planetaria (de un modo parecido a como lo hizo el cometa Shoemaker Levy 9 en el planeta Júpiter). Este acontecimiento ha sido registrado por la propia madre naturaleza en forma de pistas geológicas que sitúan el singular evento en el Holoceno, hace más de diez mil años. Lo llamativo de este informe es que no es estrictamente geológico, sino que además busca su apoyo en crónicas de valor arqueológico como los Manuscritos del mar Muerto y el Libro de Enoc.


    LO QUE DICE LA CIENCIA



    Los Tollmann hallaron tectitas distribuidas en amplias zonas del planeta. Las tectitas tienen un aspecto vidriado y se forman a partir de la roca fundida cuando es lanzada a las capas altas de la atmósfera, durante una erupción o el impacto de un meteorito; es por ello que cuando se solidifican adquieren su peculiar forma esférica. Tras el impacto masivo de estos fragmentos lo lógico sería encontrar tectitas desperdigadas en lugares distintos y dentro de un marco cronológico idéntico, y eso fue exactamente lo que los dos geólogos encontraron. A la hora de datar sus muestras, con métodos estratigráficos, comprobaron que tenían una antigüedad de unos diez mil años. Un ejemplo de comprobación estratigráfica se hizo en el océano Índico y se encontraron tectitas en el lecho marino en capas sedimentarias del Pleistoceno-Holoceno. Estas evidencias llevaron a los dos geólogos a presumir que los choques cósmicos más relevantes se debieron de dar en lugares profundos del océano.


    A la hora de recalibrar la fecha del impacto múltiple, los geólogos echan mano de una técnica infalible. Cuando un meteorito colisiona o explota en la atmósfera deja su impronta en la capa de ozono, pues sufre una pérdida importante, lo que se traduce en un incremento de la radiación ultravioleta, debido, precisamente, al debilitamiento de este filtro natural en la estratosfera. Esto incrementa la producción de carbono 14, lo que tiene su reflejo en la «curva de calibración», utilizada por los científicos para fechar un evento determinado. El incremento del dióxido de carbono, tan de moda en estos últimos tiempos de cambio climático, aumentó considerablemente por entonces, lo que tuvo unos serios efectos en los ecosistemas de la Tierra; fenómeno que también ha dejado su huella. Al subir la temperatura ambiental, también subió la temperatura de los océanos en unos 4,5 grados con respecto a la temperatura existente antes del choque cósmico. El estudio de las capas sedimentarias y del hielo del Ártico demuestran que después del impacto, hasta el 3000 a. C., nuestro planeta pasó por una etapa extremadamente cálida que provocó el deshielo y la subida del nivel del mar de forma considerable. La normalidad climática no llegaría hasta el 2200 a. C. También se han encontrado arena, sal y conchas marinas sin fosilizar de aquel contexto temporal procedentes del «vaciado» que se produjo de los océanos cuando estos desparramaron sus aguas por casi todo el planeta en forma de tsunamis. Estas pruebas se encuentran en sitios tan distantes como significativos: en lo alto de los Andes, en Sudamérica, donde se encontraron depósitos de conchas marinas; lo mismo pasó en Escocia y el resto de las islas británicas, donde el paso del tsunami dejó numerosos testimonios tanto geológicos como biológicos a más de cuatrocientos metros sobre el nivel del mar. También se sospecha que el Gran Lago Salado de Estados Unidos es una reminiscencia del agua de mar depositada tras el paso del tsunami, que afectó a aquella zona, y lo mismo se puede decir de algunas zonas interiores de Australia.


    La otra prueba que refuerza la fecha del Diluvio se lo debemos al «registro magnetoarqueológico». A lo largo de millones de años el campo magnético de la Tierra se invierte, y aunque no se conocen en profundidad las verdaderas razones de este fenómeno, hasta la fecha hemos registrado hasta cuatro inversiones de polaridad magnética. Una de las razones que pueden provocar tal cosa es precisamente un impacto como el descrito. De hecho se han observado dos perturbaciones importantes. Todos estos hechos están relacionados y apuntan al 7640 a. C. como el año en el que se produjo el impacto cósmico descrito por Enoc; el año del Diluvio Universal; pero también señalan otra fecha clave sobre la que volveremos; el 3150 antes de Cristo.


    Un impacto de estas características tiene unas consecuencias terroríficas. Los experimentos hechos por científicos de la NASA en los años ochenta nos han ayudado a comprender los efectos de estas colisiones en nuestro mundo. Puesto que la mayor parte de los impactos fueron a parar al océano, la Tierra, literalmente, fue inundada en su totalidad durante un tiempo, tal y como describen los relatos que hemos descrito; y ello se debió al hecho de que, en estas circunstancias, entran en juego una serie de factores. Las simulaciones por ordenador nos permiten emular, con bastante precisión, lo que pasó entonces. Tras el impacto sobre el agua, en diferentes partes del globo, las primeras olas alcanzaron la misma altura que la profundidad del agua donde impactaron los fragmentos cometarios. Cuando un fragmento meteórico impacta contra la superficie del mar libera una cantidad de energía tan poderosa y devastadora que forma un colosal aro de agua a modo de ola gigantesca; un supertsunami con una capacidad destructiva inimaginable. Estas olas viajaron a velocidades cercanas a los setecientos kilómetros por hora arrasando todo lo que encontraron a su paso; inundando temporalmente amplias zonas de la orografía terrestre. Conforme las aguas regresaron al inmenso cráter provocado por la colisión cometaria, se formó una segunda ola gigantesca con menor energía pero igual de mortal y temible. Terremotos de una magnitud de hasta un millón de veces superior a lo registrado por nuestros sismógrafos propagaron sus efectos devastadores por todo el planeta. La explosión provocada por el impacto lanzó miles de kilómetros cúbicos de restos, de los cuales una ingente cantidad se puso en órbita a cincuenta veces la velocidad del sonido. Durante aproximadamente una década, la Tierra estuvo inmersa en una especie de «invierno nuclear», pues todas las partículas en suspensión producidas por los impactos tardaron ese tiempo en asentarse antes de permitir que el Sol volviera a lucir en todo su esplendor. Precisamente ese invierno de diez años fue la principal causa que espoleó la extinción en masa de más de diez mil especies en Norteamérica. Cuando los días volvieron a lucir, el exceso de dióxido de carbono en la atmósfera favoreció el cambio climático al que me referí anteriormente, caracterizado por la subida de las temperaturas a nivel global. Un momento donde la fusión del hielo provocó una subida del nivel del mar de unos ciento veinte metros, lo que reconfiguró las líneas de costa del nuevo mundo que nació tras la devastación.


    DRYAS RECIENTE



    Nuevas pruebas de este impacto múltiple, que muy bien pudo haber destruido a la humanidad en tiempos prehistóricos, han salido a la luz de la mano de científicos americanos; lo que, como he dicho antes, viene a reforzar los estudios llevados a cabo por el matrimonio Tollmann.


    Naturalmente, esta teoría no es mayoritaria entre los científicos. El arqueólogo David Meltzer de la Universidad Metodista del Sur en Dallas, Texas, cree que la teoría que aboga por el impacto de un cometa hace 12.800 años puede ser en realidad, según sus propias palabras, una fácil solución para un problema mucho más complejo. Además, estos nuevos datos resultan antagónicos con la fecha propuesta por los Tollmann en unos cuantos miles de años. Tal vez, quepa la posibilidad, desde el punto de vista científico, de recalibrar las fechas de los Tollmann para que casen con las del equipo de Richard Firestone; aunque también podría ser que los sucesos con el cometa de Enoc y el cometa de Clovis sean dos acontecimientos diferentes o, simplemente, se trate de una interpretación fallida de un fenómeno que todavía no comprendemos muy bien relacionado con la física del clima. En el caso de que sea otro acontecimiento análogo al Diluvio de hace 9.654 años, entonces resultaría que ciertas leyendas mayas o aztecas que mencionan una sucesión de catástrofes cósmicas podría ser verdad. Entonces, en los últimos diez mil años se habrían dado dos grandes colisiones, la más terrible de todas, la del impacto múltiple del 7640 a. C., en la que siete fragmentos se precipitaron con toda su furia asesina contra todos los grandes océanos; otra más «liviana» descrita por Enoc y que se trató de un impacto único en el Mediterráneo alrededor del 3150 a. C.; y finalmente, otra anterior, más antigua, que se habría dado más de doce mil años atrás. Esta valoración, sin embargo, tiene muchos puntos débiles relacionados con la reacción de la física de la Tierra, geológicamente hablando, en lo que respecta al poco tiempo transcurrido entre un impacto y otro. No obstante, las pruebas aportadas hasta la fecha a favor del cataclismo cósmico parecen consistentes; aunque hay que reconocer que no son definitivas. De serlo, estaríamos ante una verdadera revolución sobre el conocimiento del pasado y sobre las verdaderas amenazas que se ciernen sobre nosotros allá arriba. Pero prosigamos…
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        Registro que evidencia la irrupción del Dryas Reciente en la fase de calentamiento hace aproximadamente unos 12.700 años.

      

    


    Las pruebas desenterradas en Pensilvania por los Tollmann vinculan la catástrofe con la extinción de la megafauna americana y una cultura prehistórica conocida como Clovis. Un equipo de veintiséis investigadores dirigidos por el químico nuclear Richard Firestone, del Laboratorio Nacional Lawrence Berkeley (California) afirma haber encontrado evidencias tan clarificadoras como depósitos de iridio, partículas magnéticas, nanodiamantes y otros restos que constatan el impacto de un cuerpo celeste en la actual América del Norte hace más de diez mil años. Este choque cósmico originó un período de clima frío, conocido por los expertos como Dryas Reciente, un período de glaciación que se dio a finales del Pleistoceno entre doce mil novecientos y once mil quinientos años atrás. El Dryas Reciente se tradujo en un rápido cambio de las condiciones glaciares en las latitudes más altas del hemisferio norte en dicho contexto temporal.


    Se sabe, además, que estas alteraciones tuvieron lugar en prácticamente una década, y este período duró al menos setenta años, fue muy súbito y radical; especialmente en esta parte del planeta. Pero entre el material encontrado por el equipo de investigación de Firestone existe una evidencia que refuerza la idea de un impacto múltiple. Las prospecciones realizadas en las capas sedimentarias de Pensilvania, en Carolina del Sur, han permitido encontrar abundante material vitrificado y carbonizado en estos niveles estratigráficos del terreno; pues bien, estas muestras son «análogas» a las encontradas en Siria. Lo que parece confirmar la procedencia común del fragmento que impactó, muy probablemente, en el océano atlántico en un lugar relativamente próximo a las costas de Norteamérica. Se trata, por lo tanto, de dos muestras del mismo cometa que acabó estrellándose en diversas partes del mundo casi al mismo tiempo. Una evidencia más a favor del impacto múltiple descrito en el Libro de Enoc e insinuado en otros relatos de inundaciones ya mencionados. Sin embargo, antes de proseguir quisiera mencionar uno de los últimos escritos de los persas, la leyenda de Bundahishn. En este relato se nos habla del príncipe Ahrimán y de como este se empeñó en crear con sus manos seres malignos con un grado de perversión análogo al de aquel que los había moldeado. Pasado un tiempo esas criaturas invadieron el mundo; entonces, el ángel Tistar (la estrella Sirio) descendió de los cielos en forma de caballo, toro y hombre. Cada una de estas formas provocó que lloviese durante diez días y diez noches. Aunque la primera inundación destruyó a las criaturas fabricadas por el príncipe Ahrimán, sus semillas sobrevivieron y acabaron envenenando la Tierra. Antes de que Tistar volviera a descender, esta vez, bajo la forma de un caballo blanco, se vio abocado a luchar contra el demonio Apaosha, que se manifestó bajo la forma de un caballo también, pero en esta ocasión de color negro. Durante la confrontación, Ormuz (Ahura Mazda) ayudó a Tistar atacando a Apaosha con un potente rayo; pero antes de sucumbir, el demonio lanzó un terrorífico grito que aún se puede oír en las tormentas. Este segundo diluvio limpió de veneno la Tierra e hizo que las aguas de los mares fueran saladas. Un potente viento arrastró las aguas hasta el fin del mundo (¿tsunamis?) donde formaron nuevos mares.


    Este mito nos ofrece una visión similar a la hebrea y describe lo que parece un impacto múltiple y sus efectos inmediatos sobre la Tierra. Quisiera traer a colación otra interesante pista a tener en cuenta. En la tradición babilónica encontramos la expresión acadia abubu para referirse a la ‘gran inundación’; pues bien, al parecer, esta expresión deriva de la palabra Agh-hubua que significa ‘inundación celestial’, lo que podemos interpretar como «lluvia de las estrellas» o «diluvio celestial»; una clara referencia a la caída de material cósmico procedente del espacio exterior.


    De modo que difícilmente un hecho tan significativo podía pasar por alto en los mitos de nuestros antepasados. Afortunadamente para nosotros, aquel acontecimiento excepcional permaneció en nuestra memoria colectiva a través de los mitos y las leyendas. Estos ejemplos demuestran que estos trágicos acontecimientos de nuestro remoto pasado han transcendido la mera reminiscencia mitológica para instalarse dentro del contexto de una memoria racial que nunca los olvidó; pues, al fin y al cabo, puede que formen parte de nuestra historia. El Libro de Enoc es un documento clave para contextualizar con mayor detalle este tema. Los Tollmann están convencidos de que la descripción que se hace en el Libro de Enoc sobre el impacto múltiple nos brinda pistas de una evidencia histórica que adquiere, desde esta perspectiva, veracidad.


    EL VIAJE DE ENOC Y LOS MANUSCRITOS DEL MAR MUERTO



    Cuando se descubrieron los primeros ejemplares del Libro de Enoc, pocos creyeron en su autenticidad. Sin embargo, recientemente, se ha comprobado que los textos han resultado ser fidedignos. Entre los Manuscritos del mar Muerto, en Qumrán, un grupo de arqueólogos encontró nueve copias del Libro de Enoc con un material análogo al ofrecido en su día por Bruce. El libro de Enoc contiene datos astronómicos, describe lo que parece un observatorio astronómico en lo alto de una cumbre, alerta de un desastre con tintes apocalípticos y, lo más interesante, explica lo que se tiene que hacer. Se trata de un manuscrito escrito hace algo más de dos mil años, inspirado en una fuente tradicional muy antigua, y describe, como veremos, el impacto de un cometa contra nuestro mundo y cómo se desbordan las aguas sobre la Tierra.


    El Libro de Enoc se estructura como sigue: Los primeros cinco capítulos del manuscrito se hacen eco de una especie de Juicio Final, en donde Dios desciende al mundo rodeado de ángeles protectores. A continuación, los siguientes once capítulos mencionan «la caída de los ángeles apóstatas», que copularon con las hijas de los hombres en contra de lo acordado con Dios. También se nos refiere la existencia de doscientos «Gigantes»:


    Y sucedió cuando los hijos de los hombres se habían multiplicado y en esos días les nacieron bellas y lindas hijas. Y los ángeles, los hijos del cielo, las vieron y sintieron lujuria por ellas, y se dijeron unos a otros: «Ven, escojamos esposas de entre los hijos de los hombres y engendremos vástagos». Y Semyaza, que era su jefe, les dijo: «Temo que vosotros no estéis en absoluto de acuerdo con esta acción, y sólo yo tenga que pagar el castigo de un gran pecado». Y todos le respondieron diciendo: «Deja que todos hagamos un juramento, y todos nos unamos por imprecaciones mutuas para no abandonar este plan sino hacerlo». Entonces todos juraron y se unieron por imprecaciones mutuas sobre ello. Y eran en total doscientos; descendieron en los días de Jared sobre la cima del monte Hermón…
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        Cueva donde se encontraron los Manuscritos del mar Muerto en jarras de cerámica. Los arqueólogos la conocen como Cueva 4 y es la más relevante de todas, pues se encontraron 122 rollos bíblicos.

      

    


    En esta parte del libro aparece otra figura relevante para la comprensión de este texto: los Vigilantes, a los que alude como instructores especializados que dedican sus esfuerzos a enseñar a los hombres los secretos de la naturaleza y la ciencia.


    Azazel enseñó a los hombres a hacer espadas, cuchillos, escudos y petos y les hizo conocer los metales de la tierra y el arte de trabajarlos; y brazaletes y ornamentos y el uso del antimonio y del embellecimiento de los párpados y todo tipo de piedras costosas, y todas las tinturas de colores. Y siguió mucho pecado y fornicaron y se extraviaron y se corrompieron… Semyaza enseñó encantamientos y cómo cortar las raíces; Armaros a solucionar encantamientos; Baraquijal astrología; Kokabel las constelaciones; Ezequiel el conocimiento de las nubes; Araquiel los signos de la Tierra; Shamsiel los signos del Sol; y Sariel el curso de la Luna.


    Se nos describe también el momento en el que los arcángeles deciden destruir la tierra y a todos sus habitantes por su impía conducta. En esta parte deciden enviar a uno de los suyos para que ponga sobre aviso a Noé y que le instruya para que fabrique un arca con la que se salvará él y su familia, inaugurando así una nueva etapa para la humanidad. Es en este momento cuando la historia se vuelve más interesante, pues Enoc se marcha con los Vigilantes a un lugar misterioso:



    Y me llevaron […] a una montaña cuya cima alcanzaba los cielos. Y vi lugares de las luminarias y tesoros de las estrellas y del trueno…


    Es más, los Vigilantes acompañan a Enoc hasta lo alto de una torre para que asista a la llegada de los siete fragmentos del cometa, su impacto en la Tierra y la posterior formación de tsunamis.


    Vi en una visión cómo el cielo se colapsaba y cómo dejaba de sostenerse y caía sobre la Tierra […] que fue tragada por un gran abismo y las montañas quedaron suspendidas de montañas y las colinas quedaron sumergidas […]. Vi las siete estrellas como grandes montañas ardientes y, para mí, cuando pregunté mirándolas, el ángel dijo: Este momento es el final del cielo y de la Tierra. Se ha convertido en una prisión para las estrellas […] y vi una estrella caer del cielo […] y vi muchas estrellas lanzarse desde el cielo hacia esa primera estrella […] y contemplé a los hijos de la Tierra comenzar a temblar […]. Y el alma del mar es masculina y fuerte y según el poder de su potencia lo trajo de vuelta con una rienda y de esa manera es llevada hacia delante y dispersada por entre las montañas […]. Y el agua se derramó desde arriba. Precipitándose como un copioso curso de agua […]. Y todo el ganado […] se hundía y era tragado y murieron en ese agua que se hundía hacia el fondo con todos los animales […] y no fueron capaces de huir, sino que murieron y se hundieron en las profundidades…


    A todo esto, cabe preguntarse a dónde llevaron a Enoc; y para qué. Dado que el Libro de Enoc contiene una serie de indicaciones y datos astronómicos diseñados para hacer observaciones celestes precisas y otras funciones de interés astronómico, Lomas y Knight tuvieron la feliz idea de utilizar esos datos para localizar el punto geográfico del planeta hasta donde viajó Enoc junto a sus misteriosos acompañantes, los Vigilantes. Sus primeros cálculos les llevaron a ubicar a Enoc en algún lugar entre la latitud de Bruselas y la de Estocolmo, o el sur de Inglaterra y el extremo septentrional de Escocia. Los autores del descubrimiento comentan al respecto en su libro Uriel´s Machine:


    Miramos a lo largo de la latitud de 59° N para ver cuántos países candidatos había. Pasa por las Orcadas y, hacia el Oeste, toca el extremo más bajo de Groenlandia poco antes de llegar a la península del Labrador cruzando la bahía de Hudson y entonces atraviesa Canadá y Alaska para cruzar Siberia y llegar a Suecia y Noruega y completar su recorrido […]. No podíamos ignorar el hecho de que el Libro de Enoc estaba describiendo un lugar que encajaba con la latitud ocupada por una cultura conocida […] como Grooved ware. Esta cultura, a la que ya me he referido antes, construyó algunas de las estructuras megalíticas astronómicamente alineadas más importantes del mundo. Construyeron emplazamientos con anillos de Brodgar y Stenness, Maeshowe y Callenish en el norte de Escocia, Newgrange, Knowth, Dowth en el valle del Boyne de Irlanda, Barclodiad y Gawres y Bryn Celli Ddu en Gales, y Stonehenge, Avebury, Silbury Hill y Durrington Walls en el sur de Inglaterra.


    
      LOS GIGANTES DE CHERCHEN


      En septiembre de 1985; no muy lejos de Lop Nor –una zona yerma que sirvió como escenario para experimentar la detonación de la bomba atómica por parte de los chinos– los arqueólogos se toparon con algo extraordinario.


      El río Cherchen, cuya denominación en mandarín es Qiemo, se encuentra al oeste de Hotan. En medio del desierto de Taklamakán, en los límites de la cuenca del río Tarim. En esta zona, perteneciente a la región autónoma de Xinjiang, se encontraban diseminados los restos de momias, cuyos rasgos caucásicos, pelo rubio y pelirrojo delatan su procedencia europea; pero lo más sorprendente fue comprobar que algunas de aquellas momias tenían una antigüedad de cuatro mil años y, conforme a los nuevos estudios llevados a cabo por los antropólogos forenses de aquel país, puede que algunas incluso superaran esas edad. Los cuerpos están extraordinariamente bien conservados, además de sus vestimentas y ajuares, lo que nos ha brindado interesantes pistas que parecen vincular estos individuos con la cultura Grooved ware.
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          A la izquierda localización geográfica del condado de Qiemo y a la derecha el desierto de Taklamakán, lugar donde se han desenterrado numerosas momias de cuatro mil años procedentes de Europa.

        

      


      La doctora Elizabeth Wayland Barber estudió los tejidos de sus ropas y detalles de los diseños figurativos reproducidos en las telas, lo que le permitió concluir que estas personas vinieron del oeste; probablemente eran oriundos de Anatolia; una deducción que se basa en el estudio metódico de algunos de los sombreros hallados en las tumbas y que son prácticamente idénticos a los utilizados por los arqueros frigios de aquella región. La doctora Barber comenta al respecto en su libro The mummies of Urumchi:


      Otra mujer, cuyos restos se encontraron junto a los de otro hombre, todavía llevaba un sombrero cónico terroríficamente alto, idéntico al que les ponemos a las brujas que cabalgan escobas en la noche de Halloween o a los magos medievales absortos en sus conjuros […] este parecido no puede ser una coincidencia. Nuestros brujos y brujas obtuvieron sus altos y puntiagudos sombreros del mismo lugar de donde obtuvimos las palabras mago y magia, a saber, Persia.


      De hecho, la palabra persa magus designa, en la religión zoroastriana, al sabio o sacerdote cuyos conocimientos en astronomía, medicina y sus facultades «sobrenaturales» le habían permitido alcanzar un relevante y respetado estatus social. Los dibujos, con forma de rombos policromados, que se pueden ver reproducidos sobre las telas de estos trajes, evocan los diseños de la cultura megalítica Grooved ware; pero también los de la cultura celta de Hallstatt y La Tène de la Europa central. El excelente trabajo de la doctora Barber no tiene desperdicio y en su libro hace la siguiente reflexión al respecto:


      Los celtas estuvieron vistiendo cuadros escoceses durante al menos tres mil años. Si los antepasados históricos de la Edad del Bronce y del Hierro de los celtas tejían telas a cuadros, similares a las modernas, es evidente que los prenacionalistas escoceses de los siglos intermedios, también las vistieron. (Dado que los tejidos no se conservan bien) […] tenemos pocas telas a cuadros del año 1500 d. C. como del 100 a. C., pero las similitudes generales entre las telas a cuadros de Hallstatt y las telas escocesas modernas son un punto importante a favor de una continuidad en la tradición.


      Pero hay más; la técnica textil llevada a cabo por esta gente es tan sofisticada, que no hay nada igual, elaborado en aquellos tiempos que tan siquiera se le parezca. No encontramos una técnica de trabajo tan habilidosa hasta el año 1500 a. C., en el antiguo Egipto. Parece evidente que estos misteriosos europeos tuvieron contactos con los celtas de las islas Británicas; tal vez, ambos grupos culturales aprendieron estas sofisticadas técnicas de la cultura Grooved ware; en definitiva, de los Vigilantes descritos en el Libro de Enoc. No olvidemos, que según esta tradición, su labor consistía en instruir a los hombres.


      Pero las sorpresas no terminan aquí. El Hombre de Cherchen, que actualmente se puede ver en una vitrina del museo de la ciudad, es un auténtico gigante de 195 centímetros de altura; mientras que la mujer de Cherchen alcanza los nada despreciables 185 centímetros. Si estas dos personas estuvieran vivas hoy en día destacarían por su notable altura; imagínense hace cuatro mil años, cuando las personas eran mucho más bajas que ahora. Ahora bien, si estos gigantes viajaron desde la lejana Europa a estas latitudes ¿por qué lo hicieron?


      Algunos osados autores creen que el cometa del año 3150 a. C. fue lo que motivó a estos «gigantes» a viajar hacia el Este. Se supone, además, que estos estaban en conflicto con la cultura Grooved ware. Dos poderosas razones para huir a una zona segura donde no podrían llegar jamás las olas de los tsunamis. Xinjiang es precisamente uno de esos lugares perfectos para escapar, pues se trata de una meseta protegida por las fabulosas cadenas montañosas de Mongolia y el Tíbet. Sin embargo, ¿cómo se explica que conocieran la orografía de Asia Central con tanto detalle para tomar una decisión como esta?

    


    Así que el Libro de Enoc no sólo es un compendio de sabiduría astronómica, sino que Enoc nos describe información precisa, sin proponérselo, de unas latitudes que coinciden con los observatorios astronómicos megalíticos más antiguos del mundo. Enoc fue llevado hasta lugares ubicados entre los 51° y los 59° N. Se trata del espacio geográfico donde se desarrolló la cultura megalítica Grooved ware unos cinco mil años atrás. Así visto, el Libro de Enoc puede considerarse como lo más parecido a un «libro de instrucciones destinado a recalibrar el calendario» (con la ayuda de los monumentos megalíticos especialmente diseñados para ese propósito), de modo que la agricultura pudiera renacer de sus cenizas tras la devastación. Pero también fue una manera eficaz de preservar el sublime conocimiento científico de aquella cultura. Los dos ingredientes básicos sobre los que construir una civilización.


    Como comenté anteriormente, existen pruebas del impacto cometario del 3150 a. C. en el Mediterráneo. Lo más probable es que ambas colisiones con la Tierra fueran registradas inadvertidamente en las tradiciones orales; razón por la que en el Libro de Enoc se recuerda el impacto del 3150 a. C., pero también se rememora el impacto del 7640 a. C.


    Llama la atención que las dos principales civilizaciones del mundo antiguo estén relacionadas con la fecha del segundo impacto en el Mediterráneo. Así en el 3150 a. C. los sumerios aparecen «de repente» y ocupan los territorios bañados por los ríos Tigris y Éufrates. Se trata de una cultura ya desarrollada que además descendió en embarcaciones ambos ríos, desde su nacimiento en Anatolia hasta Mesopotamia. Algunos no dudan en relacionarlos con la cultura Grooved ware. Por otro lado, los antiguos reinos del Alto y Bajo Egipto se unificaron en un único Estado en el 3100 a. C., poco después del impacto del 3150 a. C. Es precisamente a partir de este contexto temporal cuando Egipto comienza a escribir su historia. En los Textos de las Pirámides se nos dice, sin embargo, que todo lo anterior a este momento era conocido como Zep Tepi, el ‘Tiempo primero’; un momento olvidado de la historia de la Humanidad en la que habría existido una misteriosa civilización.


    
      EL VERDADERO GÉNESIS DEL ANTIGUO EGIPTO


      Hace 4.500 años, mucho antes incluso de que Europa comenzará a emerger de la Edad de Piedra o que el imperio asirio floreciera en todo su esplendor en Mesopotamia, en África, en la zona nororiental del continente, surgieron las fastuosas pirámides de Egipto, símbolo de una de las grandes civilizaciones más duraderas en el tiempo que hayan existido jamás. Por extraño que parezca, los egipcios no tenían una percepción muy clara sobre el momento exacto en el que comenzó a florecer su avanzada cultura. Los orígenes de su civilización eran, a pesar de lo expresado en los Textos de las Pirámides, un enigma. Los egipcios por lo tanto carecían además de una estimación temporal fiable sobre su propio génesis. Hoy sabemos que la civilización egipcia se forjó, en gran medida, bajo la influencia de un ambiente inhóspito y poco amable. Rodeada por el desierto, aquella civilización nació del Nilo y sus aguas vivificadoras, pero su éxito dependió, en gran medida, de su largo aprendizaje de supervivencia y adaptabilidad a un entorno extremo.


      En el Gran Templo de Abidos podemos encontrar un extenso muro grabado con escritura jeroglífica con una lista cronológica de los 76 faraones reconocidos por Seti I; las diferentes dinastías que conforman la historia de Egipto. El faraón que más se acerca, aunque de lejos, al misterioso génesis de Egipto es el rey Menes, que, conforme a lo expresado en el muro de Abidos, fundó la primera de las treinta dinastías recogidas por el historiador egipcio Manetón en el año 3100 a. C. Antes del reinado de Menes no encontramos referencias históricas fiables, así que el mito se encarga de explicar esta parte. Conforme a la tradición egipcia, antes de Menes Egipto estaba gobernada por los denominados «Espíritus de los Muertos»; unos semidioses cuya presencia sobre la faz de la Tierra se remonta más allá del olvido. Sin embargo, en tiempos recientes los arqueólogos creen haber encontrado los vestigios de las entidades descritas en los mitos. Y es que en opinión de los egiptólogos estos restos arqueológicos son nada más y nada menos que el testimonio palpable del origen histórico del antiguo Egipto. Lo fascinante es que el génesis de esta civilización dio comienzo lejos del Nilo; en una gran cuenca ubicada en el actual desierto de Nubia.
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          Situación geográfica del yacimiento megalítico de Nabta Playa en pleno desierto de Nubia.

        

      


      A principios de los años setenta, un equipo de arqueólogos de la Universidad Metodista del Sur (Dallas) descubrieron indicios de actividad humana remota en un lugar al que llamaron Nabta Playa. Se sabe que hacia el 8000 a. C. las condiciones ambientales eran muy diferentes a las actuales. Por entonces Nabta Playa era un lugar más fértil y un escenario geológico donde surgían lagos estacionales provocados por los monzones. Sin embargo, debido a que las precipitaciones eran impredecibles, se corría el riesgo de perder el agua de los lagos en muy poco tiempo; tal vez por esa razón aquellas gentes se vieron obligadas a construir el calendario megalítico más antiguo descubierto hasta la fecha. Dos mil años más antiguo que Stonehenge, el círculo megalítico de Nabta Playa sirvió para predecir la estación de las lluvias. Las piedras verticales son muy significativas, pues conforman alineaciones astronómicas exactas; de este modo podemos observar que una de ellas señala al norte mientras que otra está orientada hacia donde nace el sol el 21 de junio, el día en que da comienzo el verano, pero también el día que da comienzo a la estación de las lluvias en esta parte del continente africano.
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          Nabta Playa

        

      


      Sin embargo, este no fue el único hallazgo. Se han encontrado grandes bloques tallados; esculturas primitivas excelentemente labradas por sus artesanos. Aquellas gentes acabarían con el tiempo llegando al Nilo, por lo que podemos ubicar el remoto génesis de Egipto en este lugar y las zonas limítrofes actualmente exploradas por equipos de arqueólogos que anhelan encontrar nuevas evidencias de los «Espíritus de los Muertos».

    


    De hecho, el Libro de Enoc dice que, antes del Diluvio Universal, existió una avanzada civilización; y es aquí donde vuelven a aparecer los Gigantes43; relacionados, se entiende, con aquella supuesta civilización antediluviana. Esto ha llevado a numerosos autores a preguntarse si esta referencia evoca, realmente, una «civilización antediluviana» que acabó por extinguirse a consecuencia del cataclismo rememorado por Enoc y por lo tanto anterior al acontecido en el 3150 a. C. Al fin y al cabo, parece que existió una «raza de Gigantes»; los descendientes de una gran cultura que dominó el mundo más allá del mito y la imaginación humana. Se describen en la Biblia y en otros textos antiguos y da la impresión de que son exactamente eso: los descendientes de los «supervivientes lejanos» de aquella supuesta cultura avanzada. Naturalmente, muchos han jugado con la posibilidad de que esa civilización sea en realidad la Atlántida. Evidentemente, esta «deducción» sólo responde a la especulación; pero, ¿qué sentido tiene escribir un libro de misterios del pasado si no hablamos de ella?


    
      
        37 En: MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, Tomé. Civilizaciones perdidas. Las huellas secretas del pasado remoto. Madrid: Ediciones Nowtilus, 2014.

      


      
        38 Y no 65 millones de años, como se creía hasta ahora. Este nuevo dato es fruto de nuevas recalibraciones basadas en evidencias de cenizas en esos niveles estratigráficos.

      


      
        39 Tanto el Pentateuco del Antiguo Testamento como la Torá judía.

      


      
        40 Este país, al ser muy montañoso, tiene una altitud media de 1.800 metros y el monte donde se habría posado el arca es el que presenta más altitud con diferencia.

      


      
        41 LOMAS Robert y KNIGHT Christopher. Uriel´s machine. The ancient origins of science. Estados Unidos: Fair Winds Press, 2001.

      


      
        42 Los arqueólogos han encontrado textos cuneiformes aún más antiguos, lo que induce a pensar que la versión de Nínive se basa en un texto sumerio datado en el 3400 a. C. Aquí el héroe se llama Ziudsuddu o Xisuthrus.

      


      
        43 Recordemos que en el Libro de Enoc, los Vigilantes y sus vástagos, los Gigantes, se mencionan continuamente en estos términos.

      

    

  






  
    Capítulo 13


    La Atlántida



    Contrariamente a lo que piensan algunas personas, la historia de la Atlántida no nace del folclore ni tampoco forma parte de ninguna tradición oral del planeta. La historia de la Atlántida procede de una sola fuente: Los Diálogos de Platón y, más en concreto, los de Timeo y Critias. Comento esto porque algunos autores identifican el Jardín de las Hespérides, descrito por Homero y Hesíodo, con el mítico continente. Incluso he podido leer en alguna publicación que el Avalón de la leyenda del rey Arturo es una disimulada referencia a las Hespérides, pues Avalón deriva del significado celta de manzana, el fruto que crecía en el mítico Jardín de las Hespérides, sólo que aquellas manzanas eran de oro. Naturalmente, esta apreciación no es correcta, pues los elementos básicos de la historia de la Atlántida no aparecen aquí: «una civilización superior destruida por un cataclismo». Son muchas las civilizaciones del pasado que evocan en sus tradiciones algún tipo de «paraíso perdido»; un mundo anterior al Diluvio, en el que los hombres eran felices y vivían en armonía. Por esa razón los judíos recrean sus anhelos en el Jardín del Edén; los griegos en el Jardín de las Hespérides, y los pueblos del norte en la isla de Avalón. Pero volvamos sobre los Diálogos de Platón.


    El Critias nos habla del poderoso pueblo que habitaba la Atlántida y de su estrepitoso colapso. En el Timeo se hace un relato histórico de cómo llegó hasta él la noticia de la existencia de los atlantes, un pueblo belicoso que intentó conquistar la Atenas prehistórica y que fue vencido por ella, y luego la madre naturaleza se encargaría de borrarlo del mapa con toda su furia.


    Dice haberlo oído de labios de Critias el Antiguo, su abuelo, y haber forzado a su memoria para reconstruir las palabras del anciano, aunque muchas de ellas habían quedado grabadas en ella, «como caracteres sobre tablillas de cera». La noticia llegaría a los atenienses de aquel tiempo por medio de las informaciones de un sacerdote egipcio, que a su vez las había dado a conocer al sabio y poeta Solón. En el segundo diálogo, Critias entra pormenorizadamente, en la relación de «cómo» era el reino de los Atlantes, de su organización, etc. Dice, contradiciendo lo escrito en el Timeo, que «conserva en su casa escritos en que todo ello consta»; es decir, que no lo conserva en su memoria (procedente de relatos oídos a su abuelo de noventa años) sino documentalmente.44


    Una teoría tan sugestiva como esta no podía menos que inspirar a nuevos autores e investigadores a continuar el debate; y en efecto así ha sido desde entonces hasta ahora.


    La Atlántida comenzó a hacerse popular en 1882, después de que Ignatius Donnelly escribiera una de las más populares obras que tratan de demostrar la realidad del mítico continente. En su libro; Atlantis: The Antediluvian World, el autor abogó por la veracidad del relato platónico y fue el primero en contextualizar cronológicamente el momento en que esta supuesta civilización antediluviana se hundió bajo las aguas en el 11500 a. C. Las pruebas aportadas por Donnelly mostraban paralelismos entre las civilizaciones tanto del Viejo como del Nuevo Mundo e incidía en las tradiciones sobre diluvios en todo el mundo para justificar sus conclusiones de campo. El escritor estadounidense consideraba, erróneamente, que el idioma de los aztecas era muy similar al lenguaje utilizado por los egipcios. Abogaba a favor de los contactos marítimos precolombinos entre Egipto y los pueblos centroamericanos, y llegaba a esta feliz conclusión al asumir que las pirámides eran un fenómeno arquitectónico heredado del antiguo Egipto. El investigador pasaba por alto que este tipo de estructuras posee una forma geométrica elemental de la que hicieron uso numerosas culturas en todo el planeta en diferentes contextos temporales y culturales, lo que demuestra que tales contactos, en el sentido expresado por Donnelly, no se dieron de este modo hasta el punto de influenciar de una manera tan significativa en otras culturas.
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        Mapa de Athanasius Kircher de la Atlántida (1699).

      

    


    Finalmente, fue el primero que trató de justificar su teoría en el comportamiento animal; en concreto en la migración de las anguilas. Para Donnelly tanto las anguilas americanas como las europeas migran hacia el mar de los Sargazos para desovar; después, las recién nacidas regresan, por una especie de «memoria genética», al lugar del que partieron sus padres biológicos; lo que para él constituía una prueba de una «procedencia remota común» en algún punto desconocido del océano Atlántico. Sin embargo, los biólogos del siglo XXI han demostrado que esta apreciación es errónea. Sólo las anguilas americanas se dirigen tanto al continente europeo como al americano; mientras que las europeas permanecen en el Atlántico. En sus tiempos, el libro de Donnelly batió todos los récords, llegándose a editar más de cincuenta ediciones del manuscrito. Esto tuvo un persuasivo efecto en autores posteriores que no dudaron en escribir sobre el mismo tema. Desde entonces, se han escrito miles de libros sobre la Atlántida, y aunque muchos de esos investigadores pretenden convencernos de que la han localizado, la verdad es que no es así en absoluto. El resto de obras que fueron saliendo a la luz iban, la mayoría de las veces, más allá de lo conocido hasta entonces, y los autores se dejaban llevar a lomos de la imaginación.


    Hubo, sin embargo, tentativas más «racionales» que se acomodaban al paradigma del momento para explicar la supuesta realidad de la Atlántida. Uno de los primeros eruditos en interesarse por el mítico país fue el famoso Francis Bacon, que en 1638 identificó, en su obra Nova Atlantis, el continente americano con la Atlántida. Otros autores trataron de conciliar el relato platónico con los conocimientos geológicos del momento. Fue el caso del científico, especializado en mitología, Lewis Spence. Fue el primero en reseñar las incongruencias entre la historia descrita en los Diálogos y su destrucción hace unos 11500 años, pues, según él, la Edad del Bronce no dio comienzo hasta hace unos cinco mil años. Los atlantes son descritos como un pueblo guerrero que usaba armas de metal y navegaba en embarcaciones, esto suscitó suspicacias por parte de los más escépticos, y con razón; sin embargo, Lewis Spence sí que concedía veracidad al mito descrito por Platón, pero con matices. Estaba convencido de que el Atlántico Norte había estado ocupado por una masa de tierra que, sin embargo, a partir del Mioceno comenzaría a desintegrase poco a poco a lo largo de los siglos. Hace diez mil años acabaría por colapsar definitivamente y, según él: «Por un tiempo, la lenta desaparición de la Atlántida acabó provocando numerosas migraciones». Una de esas olas migratorias coincide con la fecha que señala Platón en su obra para referirse a la destrucción del mítico continente. Como el lector habrá podido deducir, su compleja tesis acabaría siendo desbaratada por el descubrimiento de la tectónica de placas. Ahora sabemos que esa enorme porción de territorio a la que se refiere nunca existió como tal, por lo que su teoría queda invalidada. De todos modos, aun en el caso de que algo parecido hubiera existido en el pasado que explicase, de paso, la flora y la fauna de ambos continentes del Atlántico, la supuesta conexión por tierra acabó por desaparecer hace unos setenta millones de años, al final del Mesozoico; justo en el momento en que la flora y fauna de ambos continentes se desarrollaron de forma independiente. Nuestro actual conocimiento del desplazamiento continental invalida estas interpretaciones y subraya que nunca existió en el océano Atlántico ni una gran isla ni mucho menos un gran continente. Pero ¿podemos estar seguros de esto al cien por cien?


    El escritor Jean Deruelle parece contradecir esta idea en su libro De la préhistoire à l´Atlantide des mégalithes. En sus páginas no sólo se limita a cuestionar estos datos geológicos, sino que además aporta «pruebas» que indican dónde está la Atlántida.


    BANCO DOGGER



    Conforme a sus investigaciones, la isla de la Atlántida es conocida por los topógrafos marinos con el nombre de Dogger Bank (Banco Dogger), y actualmente se encuentra sumergida bajo las aguas del mar del Norte, entre las islas británicas, Noruega, Dinamarca y las costas holandesas y alemanas. El Banco Dogger se fue formando poco a poco, como consecuencia de las sucesivas glaciaciones que se dieron en esta parte del planeta. Pero los geólogos apuntan a la última gran glaciación (Würm) como la más involucrada en la creación de este banco marino. «Los glaciares, al avanzar –comenta Deruelle– raspan el suelo y empujan ante ellos un reborde de rocas, piedras y tierra. Cuando se produce el calentamiento, el hielo se funde, dejando alineados estos depósitos (morrenas) siendo testigos de su avance extremo». El glaciar noruego, al chocar contra el glaciar escocés, se extendió hacia el sureste y fue detenido por los depósitos de arcilla saalianos. Su morrena fue empujada por encima de ese muro y formó detrás un gran talud de cuatro kilómetros de ancho. Se admite que, de este modo, el banco quedó delimitado al noroeste, mientras que la morrena glaciar escocesa lo flanqueaba perpendicularmente por el suroeste. El caso es que hace entre 16.000 y 12.000 años atrás, las aguas de los ríos continentales amontonaron contra esta barrera, en ángulo recto, masas aluviales cuya parte superior se encuentra actualmente a -30 o -35 metros de la superficie del mar. La fachada noroeste de la meseta extiende a lo largo de doscientos cincuenta kilómetros su muro saaliano casi vertical. En dirección a Holanda se extiende una depresión con fondos de cincuenta metros, allí donde al parecer se encontraba un lago glacial45. Luego el suelo asciende en suave pendiente hasta la orilla; es lo que Deruelle identifica con la «montaña de mediana altura» que describe Platón al hablar del aspecto geográfico que presentaba la Atlántida.
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        El Banco Dogger en torno al año 8000 a. C.

      

    


    Deruelle considera este enorme banco sumergido como el suelo patrio de los atlantes. Según este ingeniero francés, el corte geológico del Banco Dogger revela coincidencias geográficas con el territorio atlante descrito por Platón. Considera, además, que la Atlántida comenzó a sumergirse en el 7000 a. C., «fecha en que el nivel de los mares estaba a -15 metros. La orilla correspondiente presentaba aún una elevación residual de 42 metros, por lo que el banco estaba elevado entre 50 y 60 metros en el 18000 a. C. Por consiguiente, razona Deruelle, debemos encontrarlo a -15 -42 igual a -57 metros, nivel que ahora, efectivamente, roza toda la fachada noroeste del banco46».


    En realidad, esto supone que entre los años 7000 y 5800 a. C. el nivel del mar alcanzó los quince metros de subida; lo que se traduce en una subida paulatina y prolongada en el tiempo de trece milímetros al año; pero se da el caso que cuando el nivel del agua alcanzó el nivel actual, en el 5800 a. C., esto no significó el fin, pues gracias a la construcción de grandes diques –una obra faraónica que habría comenzado muchos siglos antes– los atlantes pudieron resistir en su isla intacta por lo menos hasta el 3000 a. C.; época en la que el autor francés presupone que la Gran Llanura descrita por Platón, de quinientos por trescientos kilómetros, quedó resguardada del nivel del mar gracias a grandes diques de hasta treinta metros de altura destinados a proteger a sus habitantes. Hasta la fecha es la teoría mejor elaborada sobre la Atlántida, pero me temo que no es suficiente para convencer a la comunidad científica, máxime cuando su autor no ha dudado en reinterpretar a su gusto algunas traducciones de la obra de Platón para de este modo dar sentido a su tesis. Por otro lado, su discurso, como otros muchos, carece de algo esencial: pruebas arqueológicas.
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        La «pirámide» se encontró entre las islas de São Miguel y Terceira. A la derecha, imagen del sónar que registró la anomalía geológica a unos sesenta metros de profundidad.

      

    


    LAS «ATLÁNTIDAS» DEL SIGLO XXI



    En septiembre de 2013 la prensa internacional se hizo eco de una noticia sorprendente: un marinero portugués, por puro azar, había identificado, con ayuda de una carta batimétrica47, lo que parecía una pirámide bajo el océano Atlántico a unos sesenta metros de profundidad en el archipiélago de las Azores. La estructura piramidal, cuya base está asentada a unos cien metros de profundidad, abarcaba, según el equipo, una superficie de ocho mil metros cuadrados y alcanzaba unos sesenta metros de altura; también presentaba la misma orientación norte-sur que observamos en las pirámides egipcias. Todos estos elementos despertaron la curiosidad de aficionados a los misterios, y no pasó mucho tiempo, desde que la noticia se publicó en internet, para que –a los pocos segundos– los internautas de todo el mundo se preguntaran si aquello no podría ser el anhelado testimonio arqueológico que confirmaría definitivamente la existencia de la Atlántida.



    El caso llamó la atención de las autoridades lusas hasta el punto de que la secretaria regional de Educación, Ciencia y Cultura decidió pedir ayuda a la Marina portuguesa para iniciar una investigación seria sobre el asunto. El Instituto Hidrográfico es el órgano de la Marina portuguesa responsable de llevar a cabo la cartografía hidrográfica del territorio portugués, y tras el requerimiento del gobierno llevó a cabo las investigaciones con suma diligencia y eficacia. Su veredicto se hizo público unas semanas después de que la información saltara a todas las agencias de noticias del mundo y a los servidores de internet. La Marina desmentía la mayor. Bajo las aguas de las Azores, y más concretamente entre las islas de Terceira y São Miguel, Diocleciano Silva, el marinero que hizo el hallazgo, no había encontrado ninguna pirámide atlante.


    La «pirámide» es, en realidad, una elevación submarina similar a otras muchas detectadas en la zona. De hecho, el Instituto Hidrográfico ha identificado esta prominencia submarina con el Banco Dom João de Castro, una estructura profusamente estudiada desde hace años y, por lo tanto, sobradamente conocida por los geólogos portugueses.



    
      LAS RUINAS SUBMARINAS DE YONAGUNI


      [image: simboloC13]


      Tal vez uno de los vestigios submarinos más famosos son las supuestas ruinas megalíticas de Yonaguni, descubiertas en 1985 por un submarinista japonés. Como era de esperar, en cuanto se dio a conocer el hallazgo numerosos autores de la época se lanzaron a escribir libros en los que trataban de demostrar que aquellas estructuras habían sido hechas por los hombres, por una civilización desaparecida y, claro está, la fantasía salió de su guarida para decirnos que aquellos vestigios no eran otra cosa que un yacimiento megalítico construido por los habitantes del continente perdido de Mu e incluso de la Atlántida.


      El paso del tiempo ha favorecido un estudio objetivo y meditado de las estructuras, y a día de hoy creo que lo más sensato es asumir que estas estructuras fueron elaboradas por procesos naturales perfectamente conocidos por los geólogos. Y es que ahora se sabe que esta enorme estructura estuvo fuera del mar en las eras glaciares, y fue precisamente en la superficie donde la naturaleza esculpió estas singulares formas que evocan en sus trazos la mano del hombre. Luego, al ser engullidas por el mar, las estructuras estuvieron miles de años condicionadas por la presión y erosión marinas, lo que propició que las estructuras adquirieran formas más lisas y compactas, como si hubieran sido esculpidas por manos expertas. Existen muchos testimonios geológicos en la Tierra que podrían hacernos pensar que han sido hechos por una mano inteligente. Es el caso de las formaciones rocosas escalonadas de Old Rag Mountain en Estados Unidos; análogas en muchas de sus formas a las de Yonaguni, pero también encontramos otras totalmente diferentes que fueron consideradas por los ancestros primitivos de Irlanda como obra de hombres poderosos; es el caso de la famosa Calzada de los Gigantes compuesta por cuarenta mil columnas de basalto de unos sesenta millones de años de antigüedad. A pesar de ello, todavía son muchos los que defienden el origen artificial de la estructura, interpretándola conforme a unos parámetros que en muchas ocasiones están muy lejos del rigor científico. Incluso han llegado a elaborar un plano en el que ubican parte del material geológico desperdigado en sus alrededores en la creencia de que formaba parte de un complejo megalítico de factura humana.
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          Arriba: interpretación arqueológica de Yonaguni. Abajo: perspectiva general real de las estructuras elaborada por un equipo científico.

        

      


      Se trata de una interpretación arqueológica del lugar con el objeto de dar respaldo a las teorías que abogan en ese sentido. De todos modos, surgen algunas dudas a tener en cuenta, pues puede que, en efecto, algunas partes de la estructura fueran ejecutadas por alguna cultura primitiva cuando esta aún emergía sobre el mar. Sea como fuere, el debate persiste en la actualidad.
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          Exploración submarina en Yonaguni (Japón).

        

      

    


    Otro reciente caso digno de mención nació en el universo de internet en el año 2001. Todo comenzó con la divulgación, en las redes sociales, de una sensacional noticia que describía un hallazgo arqueológico espectacular: el descubrimiento de unas ruinas marinas bajo los mares de Cuba. Los servidores echaron humo poco después de darse a conocer la noticia por parte de varios medios de comunicación latinos. Pero como suele pasar con este tipo de anuncios, la noticia original sufrió ciertas transformaciones que la desnaturalizaron; al menos durante los primeros días. Esto provocó que otros medios de prestigio reprodujeran los titulares más sensacionalistas en sus páginas oficiales. En ellos se afirmaba que un grupo de arqueólogos habían descubierto, en el Triángulo de las Bermudas, una ciudad sumergida en la que destacaba la presencia de una pirámide de «cristal». Se cuestionaba, además, si estos restos constituirían, por fin, la anhelada prueba que demostraba la existencia de la Atlántida. Pocas horas después algunos de estos medios, abochornados, pedían disculpas a los internautas al comprobar que la noticia no se ajustaba a la verdad; así que, avergonzados, algunos incluso llegaron a eliminarla de sus respectivas páginas digitales. Como le sucedería a muchas otras personas, la noticia demandó también mi atención; aunque lo de la «pirámide de cristal» me hizo en parte desconfiar. Lo lamentable de este caso es que las primeras noticias que dieron a conocer el «descubrimiento» no se ceñían a la realidad de los hechos y estaban redactadas al estilo corta-pega tan de moda en muchos blogs caseros que proliferan en la red. Para empezar, el hallazgo no se hizo en el Triángulo de las Bermudas, sino en Guanahacabibes, muy cerca de la costa de Cuba; y naturalmente, la pirámide que se «había encontrado» no estaba hecha de cristal. Al margen de estos detalles, los datos aportados por la doctora Paulina Zelitsky, directora de la polémica investigación submarina, parecen prometedores, sobre todo las imágenes brindadas por el eco del sonar que utilizaron en la investigación de campo, además de otros datos aportados, como el estudio de una de las supuestas pirámides.


    En las imágenes del sonar se puede observar una compleja estructura regular de apariencia urbana. El estudio hecho con un pequeño robot submarino permitió elaborar un croquis de la elevación que se asemeja a una pirámide. Para la científica, las estructuras sumergidas entre los setecientos y los mil cien metros, son miles de años anteriores a las pirámides de Guiza, y se encuentran entre Yucatán y Cuba. Según la doctora, hace unos diez mil años la zona donde se ha encontrado la supuesta ciudad sumergida era tierra firme. La planta de las estructuras submarinas evoca a las ciudadelas precolombinas del Yucatán. Es una factura muy similar. La expedición duró dos años, y en un momento dado, el geólogo Manuel Iturralde decidió unirse al proyecto, al que habían bautizado con el nombre de Exploramar. El geólogo reconoce en sus informes que «no puede determinar si estas estructuras son artificiales o no; para aclarar todo esto se hace necesaria una investigación más a fondo», pero el gobierno de Cuba decidió paralizar las investigaciones por el compromiso adquirido con dos compañías petrolíferas que pretendían llevar a cabo prospecciones en la zona. Ignoramos si a estas alturas este lugar ha sido dañado irreversiblemente o no. En mi opinión, este emplazamiento marino exige una investigación más profunda. Podría tratarse de una formación natural, pero existen otros datos de naturaleza geológica que parecen contradecir esta deducción. De lo que no cabe duda es que la doctora Zelitsky es una mujer valiente que hizo una apuesta fuerte y muy arriesgada, al estilo de los grandes pioneros de la arqueología, por lo que su reputación estará en el aire mientras no consiga la financiación necesaria que permita ver con mejores medios lo que se oculta allí abajo. Necesitamos contrastar los hechos para dar un veredicto.


    LOS MINOICOS Y LA ATLÁNTIDA



    Otra ubicación por la que han apostado algunos investigadores está en el Mediterráneo, en la isla de Creta. Tal como referí en el capítulo doce, la erupción de Santorini, en la Edad del Bronce, fue de tal envergadura que pudo influir notablemente en Platón a la hora de escribir la historia de la Atlántida. La primera persona que creyó encontrar vínculos entre la Creta minoica y la Atlántida fue el erudito K. T. Frost, que en una carta anónima enviada el 19 de enero de 1909 al periódico londinense Times subrayó el hecho de que, desde el punto de vista de los egipcios, esta leyenda pudo haber tenido valor histórico. De hecho, la destrucción de los minoicos, considerados por el antiguo Egipto como una vigorosa potencia, tuvo un efecto psicológico de tal calado entre la población egipcia que su trágica destrucción les debió de parecer lo más parecido a un hundimiento bajo las aguas. La razón que había acabado con ellos fue expuesta por primera vez por el arqueólogo griego Spyridon Marinatos en una teoría que vio la luz en 1939; pero no fue hasta once años después cuando publicó un primer trabajo basado en sus campañas en el yacimiento de Acrotiri (isla de Santorini), en lo que antaño fue una pequeña pero populosa ciudad minoica. Tal como explico páginas atrás, una fuerte erupción volcánica destruyó la civilización minoica de la isla de Thera alrededor del año 1500 a. C. Para Marinatos, el mito de la Atlántida era la suma de diferentes episodios que se fueron sucediendo a lo largo de casi mil años, pero «se centraban en la destrucción de Thera acompañada por un fenómeno natural que se percibió en puntos tan lejanos como Egipto, originando el mito de una isla, poderosa y rica más allá de lo imaginable, que terminó hundiéndose». Desde entonces, otros investigadores inspirados por la idea, como el arqueólogo, también griego, A. G. Galanopoulos, no sólo apoyan la teoría, sino que además se han esforzado en demostrar que esta potente erupción volcánica está detrás, no sólo del mito atlante, sino también de otras tradiciones y leyendas locales de carácter semihistórico; incluyendo, naturalmente, el Diluvio de Deucalión.
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        Isla de Santorini. Obsérvese la inmensa huella geológica dejada por la erupción volcánica que arrasó la civilización minoica en la isla de Thera en el 1500 a. C.

      

    


    La verdad es que, si seleccionamos ciertas partes del relato de Platón, desechando las exageraciones que aparecen en él, resulta lícito jugar con la idea de que el enclave de la Atlántida pueda estar en cualquier parte del planeta que se nos antoje. De hecho, se han hecho propuestas en lugares tan diferentes como África del Norte y del Sur, el Ártico, numerosos lugares del continente europeo, el Pacífico Sur y, por supuesto, América. Me viene a la mente la búsqueda de la Atlántida en las Bimini o en las islas Canarias, pero también en Andalucía, en la zona de influencia de la antigua Tartessos, donde no hace muchos años un equipo de investigadores afirmaron haber encontrado evidencias que permiten identificar Tartessos con la Atlántida.


    
      LA ATLÁNTIDA Y TARTESSOS


      El arqueólogo Richard Freund, de la Universidad de Hartford, es el precursor de una de las últimas tentativas científicas diseñadas para encontrar la misteriosa Atlántida. Según Freund, la Atlántida está oculta en las marismas del sur de Andalucía, en España. Sin embargo, Freund no ha sido el primero en apostar por la ubicación de la Atlántida en el delta del río Guadalquivir en el Parque Nacional de Doñana. En 1922, el arqueólogo Adolf Schulten retomó la idea de los historiadores españoles Francisco Fernández González y Juan Fernández Amador de los Ríos por la que identificaban la Atlántida con la no menos mítica y fabulosa Tartessos. El caso es que en el año 2004, Rainer W. Kühne, un físico alemán, descubrió unas extrañas anomalías en una serie de ortoimágenes de satélite de las marismas de Doñana. El joven científico afirmó por entonces en varios medios de comunicación que tras los oportunos cálculos creía que la Atlántida de Platón estaba enterrada en las posiciones por él estudiadas. Aquella noticia llegó a oídos de Freund, estimulándole para llevar a cabo una expedición científica al sur de España. Kühne creyó discernir tres diseños circulares en las marismas que se correspondían con la descripción platónica en todos sus pormenores, especialmente en lo que concierne a su disposición sobre el terreno y sus dimensiones. Kühne afirmó haber encontrado las huellas del templo de Poseidón, además de otras anomalías con forma rectangular dentro del ámbito de influencia territorial, donde parecen adivinarse los diseños circulares que le llamaron la atención desde el principio de sus investigaciones. Es más, al calcular las dimensiones de estas anomalías, cayó en la cuenta de que sus dimensiones coincidían, una vez más, con lo descrito en el texto de Platón. ¿Se trata de la evidencia de estructuras artificiales bajo el barro de las marismas? Para desvelar ese misterio, un equipo de arqueólogos y topógrafos comenzó a escudriñar la zona, y sus conclusiones no dejaron a nadie indiferente. Para empezar, el equipo hispano-estadounidense llegó a la conclusión de que hace unos cuatro mil años Doñana era en realidad una gran bahía de la que emergía la Atlántida con las características topográficas descritas en el mito platónico. Así pues, estaba rodeada de agua procedente del océano Atlántico. Platón nos dice que la mítica ciudad se hundió bajo las aguas debido a un gran cataclismo que la sumergió para siempre en el olvido en una sola noche. El doctor Juan Antonio Morales, de la Universidad de Huelva, cree haber encontrado pruebas de sucesivos tsunamis cuyo impacto sobre la antigua bahía acabaron por desintegrar la ciudad atlante, depositando parte del material de sus edificios en la costa y bajo el océano Atlántico. Se sabe, además, que esta zona ha sufrido a lo largo de los siglos numerosos maremotos. Es una zona sísmicamente sensible, por lo que no es descabellado pensar en una serie de tsunamis como los verdaderos autores del desastre de la supuesta Atlántida. El equipo llevó a cabo todo tipo de prospecciones y análisis sobre el terreno y concluyeron que existen indicios de intervención humana en algunas de las estructuras encontradas bajo las aguas, pero ninguno de esos datos han resultado ser concluyentes; sin embargo, existen elementos circulares, paralelos y lineales a escala humana que intrigan a los científicos, especialmente en la zona localizada por Rainer Kühne. En resumidas cuentas, el equipo multidisciplinar de Estados Unidos y España encuentra en estas investigaciones una clara vinculación del mito platónico con el mito bíblico de Tarshish, considerada por muchos eruditos como una referencia a la ciudad de Tartessos.
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          Visión aérea de Tarshish antes de que fuese destruida por un tsunami según Rainer W. Kühne.

        

      


      Tanto la ciudad de Tartessos como Tarshish acabaron por desaparecer súbitamente en los archivos históricos y bíblicos. Esto se debió, según Freund, a que Tartessos era en realidad la Atlántida. Y es que las similitudes entre la historia bíblica de Tarshish, la platónica de la Atlántida y las fuentes romanas son notablemente similares. En los textos bíblicos la ciudad Tarshish se erigía sobre una isla en el extremo del mundo conocido hasta entonces, y a ella arribaban embarcaciones procedentes de oriente medio en su puerto marítimo tras un periplo de tres años. En la historia de Platón, la Atlántida también se erigía sobre una isla y tenía un puerto al que llegaban barcos mercantes de oriente medio tras una larga travesía de tres años con la idea de llenar sus bodegas de los recursos minerales que apreciaban, tales como el oro, el cobre y la plata. No olvidemos que los atlantes eran conocidos por el uso del «oricalco», un material que brillaba como el fuego. Pues bien, las minas del entorno de las marismas fueron profusamente utilizadas por las gentes de Tartessos, y puede que incluso mucho antes. Estas coincidencias sirven para fundamentar la teoría de Freund. Las exhaustivas investigaciones llevadas a cabo por los arqueólogos en esta zona han desvelado un hecho geológico muy significativo: una capa de metano que podría indicar que la fauna, la flora y la actividad humana de este lugar quedaron selladas en un único estrato tras una catástrofe del estilo de un tsunami entre los cinco y los seis metros de profundidad. El equipo encontró algunos restos de interés arqueológico, cuya datación conforme al carbono 14 comprende los años cinco mil y dos mil antes de Cristo. A unos doscientos kilómetros de la costa, hacia el norte, existe un yacimiento arqueológico que para Richard Freund contiene la clave de la Atlántida; se trata de Cancho Roano.
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          Santuario de Cancho Roano (Córdoba, España).

        

      



      El arqueólogo norteamericano cree que Cancho Roano es una compleja edificación conmemorativa de la cultura atlante. Existen numerosos detalles de interés, pero señalaré uno en especial que parece relacionar la Atlántida de forma más clara con este yacimiento: se trata de una talla que se encuentra en el umbral de esta ciudad ritual en la que aparece un símbolo de círculos concéntricos, uno dentro de otro, como los discernidos por los especialistas sobre el terreno de las marismas. Para el arqueólogo americano no hay duda: representa la ciudad de la Atlántida con el templo de Poseidón en su parte central. Desde luego, todas estas evidencias resultan intrigantes, pero se hace necesaria una serie de campañas arqueológicas extractivas que comiencen a brindar pruebas al respecto; mientras tanto, esta fabulosa investigación servirá de base para potenciales descubrimientos en el futuro y para seguir soñando con la Atlántida y sus gentes.
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          Estela de El Viso datada entre el siglo IX y VIII a. C. Museo Arqueológico Provincial de Badajoz.
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          Esta estela guarda un estrecho paralelismo con otra laja encontrada en el yacimiento de Cancho Roano. La versión oficial estima que junto al guerrero con espada aparece un escudo que, por cierto, por su forma evoca de inmediato el laberinto que vemos grabado en muchos petroglifos; pero para los defensores de la Atlántida tartésica el mensaje expresado es claro: se trata de un guerrero defendiendo su ciudad, Tarshish, que para el equipo multidisciplinar de la Universidad de Hartford y la Universidad de Huelva no es otra cosa que la mítica Atlántida de Platón. Sea o no la Atlántida, pienso que este trabajo sí que nos presenta una explicación factible de la súbita desaparición de Tartessos en el pasado remoto.

        

      

    


    Es más, incluso los vascos han reclamado ser, por su singularidad lingüística, los descendientes directos de los habitantes de la mítica isla. Sin embargo, sobran argumentos para comprobar que la Atlántida tal vez no existió nunca, salvo en la imaginación de Platón. Sin embargo, eso no quiere decir que no haya podido existir una civilización avanzada o varias en tiempos antediluvianos, como ya he señalado antes, pero me temo, al menos mientras no aparezcan pruebas contundentes, que incluso esta otra posibilidad sigue siendo eso mismo, una posibilidad sobre la que sólo podemos especular; yo al menos trato de hacerlo con honestidad; pero estoy convencido de que antes del Diluvio de Enoc, antes del supuesto impacto de Clovis, pudo haber existido, al menos, una gran civilización tal y como describen numerosas fuentes tradicionales de la antigüedad. Después de lo visto hasta ahora no resulta imposible. La demostración arqueológica de un hecho como este cambiaría para siempre nuestra visión de la historia.


    Pero para aquellos que dudan de si la Atlántida realmente existió, les diré que una joven ciencia ha venido a reforzar esta idea; se trata de la paleoclimatología. Por medio de una serie de técnicas48, es perfectamente posible determinar la temperatura del entorno marino en el que los organismos secretaban sus caparazones y conchas. Pues bien, las investigaciones paleoclimáticas demuestran que la fecha del 11500 a. C., propuesta por la mayoría de los autores que vinculan la Atlántida con el cataclismo que provocó su extinción, no se correspondía con un entorno climático suave y cálido como el descrito por Platón en su relato, sino más bien todo lo contrario, se trataba de un clima frío, algo que ya se presuponía antes de las investigaciones, pues esa época se corresponde con el final de las grandes glaciaciones del Pleistoceno.


    PLATÓN Y LA DESVIACIÓN DE LOS CUERPOS CELESTES



    Como he señalado anteriormente, los dos escritos de Platón donde se menciona la Atlántida vieron la luz en torno al año 350 a. C. Resulta importante reseñar que estos dos escritos reflejan algunas de las ideas filosóficas de Platón, y este hecho en particular puede ser la razón por la que, realmente, Platón elaboró la historia de la Atlántida que aparece en sus dos manuscritos. Pero volvamos sobre el relato: siendo muy joven, Solón visitó la por entonces capital del Bajo Egipto, Sais. Durante su estancia en el Delta del Nilo, Solón conoció a los sacerdotes más cultos. Su encuentro con aquellos hombres le haría comprender lo poco que sabía, en comparación con ellos, de la historia antigua de su propio país. Solón decidió, entonces, contarles el hecho histórico más antiguo del que tenían memoria los atenienses: el Diluvio de Deucalión. Fue en ese momento cuando el más anciano y sabio de los sacerdotes exclamó una de las frases más famosas y significativas de los Diálogos de Platón:


    Oh, Solón, Solón, vosotros los griegos sois como niños… Vuestras almas son jóvenes, no abarcan ni conclusiones derivadas de las tradiciones remotas, ni ninguna antigua disciplina de su existencia en otros períodos anteriores. La razón es esta. Se han producido y se producirán en el futuro muchas y diversas destrucciones del género humano, las mayores por el fuego y el agua, si bien las menores se deben a otras innumerables causas. Así, la historia (que conocéis) en vuestra parte del mundo, de que Faetón, hijo del Sol, enjaezó el carro de su padre, pero no pudo guiarlo […] quemándolo todo a su paso por la superficie de la tierra y siendo él mismo consumido por el rayo.


    Este extracto tiene la apariencia de una fábula, pero parte de ella describe acontecimientos reales y coherentes bien conocidos por los geólogos planetarios, pero también por los cosmólogos modernos. En este relato se nos describe «la desviación de los cuerpos celestes» que giran en el firmamento, alrededor de nuestro planeta, y una destrucción, que acontece tras largos intervalos, de las cosas sobre la Tierra por una gran conflagración:


    Cualquier logro –comenta el sacerdote a Solón– […] en algún sentido excepcional que haya llegado a acontecer, bien en vuestras regiones o aquí o en algún lugar del cual tenemos noticias, ha sido anotado en épocas pasadas en registros que se conservan en nuestros templos; mientras que en vuestro caso, y en el de otros pueblos, la vida [acababa de ser] enriquecida con letras y todas las demás necesidades de la civilización cuando, una vez más, después del usual período de años, «los torrentes del cielo se abalanzaron como una pestilencia», dejando sólo entre vosotros lo grosero y lo iletrado. Y así «comenzasteis de nuevo» igual que niños, sin saber nada de lo que existía en los tiempos antiguos aquí o en vuestro propio país […]. Para empezar, tu gente sólo recordaba un diluvio, «pese a que hubo antes otros muchos»; y además no sabéis que la raza más noble y arrojada del mundo vivió, una vez, en tu país. Tú y todos tus compatriotas procedéis de un pequeño remanente de su semilla; pero nada sabes de ello porque durante muchas generaciones los supervivientes murieron sin dejar ninguna palabra por escrito.


    Creo que parte de la información relatada por el antiguo sacerdote egipcio a Solón fue probablemente real. Sobre todo lo concerniente a los fenómenos catastróficos de carácter cósmico. Es más, aplicando la lógica del texto, tiene bastante sentido que ante cataclismos de esta envergadura muchos pueblos avanzados del pasado remoto se extinguieran sin dejar rastro, salvo en algunos mitos como este. Además, como he explicado en el capítulo anterior, existen evidencias geológicas que constatan este tipo de acontecimientos apocalípticos; acontecimientos que, a su vez, también son descritos en otras fuentes tradicionales de la antigüedad; y francamente dudo mucho de que esto responda a la casualidad. El problema está en probar, con la máxima objetividad, la realidad de la Atlántida.


    Como he dicho antes, numerosas obras contemporáneas nos ofrecen diferentes perspectivas a la hora de analizar el fenómeno de la Atlántida desde que Donnelly inaugurara la explotación literaria de esta temática. Digamos que existen tres tipos de obras sobre la Atlántida, a saber: las que apuestan, al cien por cien, por la literalidad de un hecho real; las que conceden validez a parte de los datos o estiman que algunos de esos datos están distorsionados, o ambos a la vez; y las que rechazan de plano cualquier «prueba» brindada por sus autores. La verdad es que el análisis científico constata que esos cataclismos realmente pasaron hace miles de años, pero también respalda a aquellos que siempre han afirmado que la historia de la Atlántida es una ficción, aunque basada, en parte, en acontecimientos reales de los que tuvo conocimiento Platón. A pesar de ello, la fascinación que provoca la Atlántida permanece viva, por lo que me da la impresión de que siempre habrá alguien dispuesto a buscarla.


    
      MU Y OTROS CONTINENTES PERDIDOS


      La búsqueda de continentes perdidos ha llevado a algunas personas a inventarlos. Es el caso del continente de Mu o Lemuria, equivalente a la Atlántida pero ubicado en el océano Pacífico. Lemuria nació de la mano de Ernest Jaekel, un darwinista alemán que se vio «obligado» a inventar un continente desaparecido que le permitiera explicar la singular distribución de los lemúridos y otros seres vivos que compartían ecosistema. Naturalmente, con el tiempo esa teoría acabó desechándose debido al descubrimiento de la «deriva continental». A pesar de ello, hubo un personaje que supo amortizar la idea: James Churchward.
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          James Churchward imaginó un supercontinente en medio del pacífico en el que habría florecido una fabulosa civilización que acabaría sucumbiendo por los embates cataclísmicos de la madre naturaleza.

        

      


      En el siglo XIX el esoterismo y la magia hacían furor. Es la época en la que la famosa espiritista que fundó la Teosofía, madame Blavatsky, escribe La doctrina secreta, un libro inspirado, según ella, en los relatos de un anciano y sabio hindú en donde se recogen datos de los habitantes de Lemuria antes de que esta se hundiera bajo las aguas del Índico. Esta historia y el ambiente sociológico favorable ayudó e inspiró sobremanera a Churchward en su «misión» para dar a conocer la existencia del continente perdido de Mu. En sus escritos nos habla de las enseñanzas que recibió de un amigo sacerdote en la India para que fuera capaz de traducir una serie de bajorrelieves que constituían la primera escritura de la humanidad. Esas inscripciones conformaban los documentos de Mu. Según Churchward, hace quince mil años la civilización de Mu colonizó Egipto, la India, etcétera, con el fin de civilizar esos lugares. Así que Mu constituía en sí misma el génesis de las grandes civilizaciones de la antigüedad. Como es natural, esta teoría ha sido invalidada por la arqueología, pero a pesar de ello todavía encontramos libros en los que se la menciona como algo que existió en realidad.
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        47 Procedimiento técnico que muestra el relieve del fondo marino con el objeto de hacer más segura la navegación.

      


      
        48 Se analizan las proporciones del isótopo de oxígeno de las conchas marinas y su índice de estabilidad. El peso atómico de algunos átomos de oxígeno es de 16, pero otros alcanzan un peso atómico de 18. Los científicos saben que si el agua está muy fría la proporción de oxígeno con peso atómico de 18 es mayor. Este tipo de oxígeno es esencial durante el proceso de composición del carbonato de la concha.
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    Capítulo 14


    La ciencia de las primeras civilizaciones



    Ya hemos visto la erudición científica que atesoraban algunas culturas de la antigüedad como la megalítica. Estas evidencias demuestran que la ciencia, entendida como conocimiento, no nació en Grecia en el siglo V antes de nuestra era. Las raíces de ese conocimiento científico se remontan mucho más atrás en el tiempo. Por ejemplo, tres milenios antes, ciertas civilizaciones del pasado ya atesoraban conocimientos prácticos en astronomía, matemáticas o ingeniería. Ahora bien, tenemos que reconocer que la formalización, como «especulación intelectual», de la ciencia sí que nació en Grecia.


    Los griegos retomaron esa sabiduría científica suprimiendo los aspectos irracionales y edificando de este modo los cimientos de la ciencia de hoy. La que salva millones de vidas en todo el mundo, la que nos permite viajar más allá de nuestro sistema solar. Conviene recordar que la ciencia es nuestro santo grial49.


    La noción de «ciencia» como disciplina no se desarrolló conforme a este criterio formal en Egipto, Mesopotamia, China o la India; tal vez porque la ciencia es en realidad fruto de la percepción que tiene el ser humano de sí mismo dentro de la cultura dominante que le toca vivir y que es la que finalmente le sirve como molde parar interpretar el lugar que ocupa en el cosmos.


    A tenor de los novedosos datos arqueológicos de tiempos remotos, muchas de las convicciones de nuestro pasado son, por lo menos, cuestionables. Desde este nuevo punto de vista, las muestras de creatividad y el dinamismo intelectual que parecían haber surgido de repente, especialmente a partir del siglo IV a. C., tendrían un génesis anterior incontestable. Ahora bien, eso no quiere decir que aquellas prestigiosas civilizaciones no reflejaran su genio a la hora de establecer bases científicas de conocimiento. Eso explica que tanto egipcios como mesopotámicos idearan sus sistemas de escritura conforme a unos cánones determinados o que estructuraran matemáticamente los sistemas de numeración que empleaban en la vida cotidiana, lo que les llevo a reducir el número de símbolos y palabras para designar las cifras con las que computaban los bienes comerciales, pero también el tiempo o los ciclos cósmicos.


    La mayor de las bases numéricas de la historia se la debemos a Mesopotamia. Fue aquí donde se escogió el sesenta como el número base. No será hasta el año 2000 a. C., cuando deciden elaborar un sistema nuevo, parecido al actual, donde «el valor de un símbolo numérico cambia según el lugar que ocupa»; así, para hacernos una idea, por entonces el número 1 no representaba el valor de unidad que entendemos hoy, sino que representaba el valor del millar. Conforme a este sistema sexagesimal, el número 1998 se escribiría así: 33108 y es el resultado del siguiente cálculo: (33 x 60) + 10 + 8. El número cero lo representaban con un espacio vacío. Por su parte, los egipcios optaron por el sistema decimal; por cierto, el más frecuente en la historia. Para ellos los signos superpuestos se multiplicaban y si estaban alineados se sumaban, mientras que el número cero nunca era representado.


    Tanto la cultura mesopotámica como la egipcia anticiparon cálculos como los teoremas de Tales o Pitágoras y fueron capaces de construir complejas operaciones utilizando fracciones, potencias, raíces, progresiones e incluso ecuaciones con varias incógnitas. También concedían un valor a π, siendo el egipcio el que más ha conseguido aproximarse al estándar real. Para los egipcios la superficie de la circunferencia era igual a las ocho novenas partes del diámetro, lo que daba a π el valor de 3,1605. Recordemos, sin embargo, que π es igual a 3,14159. Aun así, se aproximaron bastante al valor real, algo digno de admiración.


    Como ya he insinuado al principio de este capítulo, la necesidad de llevar un registro de cuentas ayudó a desarrollar no sólo la escritura mesopotámica, sino también las matemáticas.



    Aquellos escribas idearon un sistema de escritura conocido como cuneiforme, y conforme a los datos brindados por la arqueología podemos afirmar que comenzó a desarrollarse por primera vez en el sur de Mesopotamia entre el 3300 y el 2900 a. C.; aunque no debemos olvidar los símbolos de la cultura Vinca antes mencionados. Los testimonios conservados más antiguos de los que poseemos evidencia fueron desenterrados en Uruk, en el santuario consagrado a la diosa Inanna. Estas tablillas podemos considerarlas como documentos económicos, pues comparten signos logográficos y numérico-metrológicos en los que se refleja la animada actividad burocrática y administrativa de aquella civilización. Dado que las tablillas encontradas en el yacimiento de Uruk eran numéricas y pictográficas, facilitaban la posibilidad de incorporar signos jeroglíficos, fonético-silábicos y afijos gramaticales.


    Entre las tablillas desenterradas por los arqueólogos en Ur datadas en el 2800 a. C., se han detectado indicios de sumerio; tal vez esto facilitó la adopción de la lengua semítica común de Mesopotamia: el acadio escrito. El caso es que en ambos casos –tanto en el sumerio como en el acadio– los signos cuneiformes acabaron formando palabras después de un proceso previo donde fueron adquiriendo numerosos valores, lo que facilitó su utilización como ideogramas e incluso como sílabas. Pero no fue hasta el 900 a. C., en plena Edad del Hierro, cuando los escribas consiguieron estructurar una escritura alfabética.


    Estos documentos antiguos constatan que las matemáticas egipcias y las mesopotámicas respondían a la necesidad y al pragmatismo de unas sociedades que trataban de resolver problemas cotidianos de intendencia y de organización básicos para la subsistencia tales como la repartición, número de mercancías o materiales, cálculo de pesos, medidas, cálculo de intereses… Este complejo conocimiento les permitió estructurar el tiempo, la vida pública y religiosa a través de calendarios.



    
      LOS CALENDARIOS MAYA Y AZTECA


      La verdad es que nos queda mucho por descubrir aún sobre los fundadores de las primeras ciudades de América Central (1300 a. C.). Los estudios arqueológicos nos permiten vislumbrar una sabiduría empírica que con el paso del tiempo conformó unos sólidos conocimientos científicos en áreas tan complejas como la astronomía o la ingeniería. Una de las expresiones del genio de aquellas culturas precolombinas tiene que ver con el calendario de los mayas y de los aztecas.
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          La Piedra del Sol o calendario azteca. Museo de Antropología, México.

        

      


      Las inscripciones dinásticas se asientan sobre el calendario de cómputo largo; una medición que, por cierto, no inventaron los mayas, pero que sí perfeccionaron sustancialmente. El computo largo consiste en…


      …la acumulación de cinco ciclos temporales, con los coeficientes numerales por los que han de multiplicarse. Esos ciclos son: baktún, ciento cuarenta y cuatro mil días; katún, siete mil doscientos días; tun, trescientos sesenta días; uinal, veinte días, y kin, un día. Una fecha del cómputo largo debía calcularse añadiendo ese total a la supuesta fecha de arranque del calendario, que por lo general se consideraba la fecha de creación de nuestra era presente. Así, usando una anotación moderna, la fecha del cómputo largo 9.8.9.13.0 equivaldría a 1.357.100 días desde el punto de partida, alcanzando una posición en el giro calendárico de 8 Ahau (en el cómputo de 260 días), 13 Pop (en el cómputo de 365 días).


      Estas culturas precolombinas consiguieron un nivel de perfección inaudito. Esta comparativa habla por sí sola:


      En el calendario Juliano, el año era de 365,242500 días, mientras que en el calendario maya el año era de 365,242129 días. Si lo comparamos con el cálculo reconocido actualmente de 365,242198 días, veremos que los mayas se acercaron bastante a nuestros cálculos modernos.

    


    Sabemos que los primeros calendarios se regían por la Luna debido a que nuestro satélite posee un ciclo regular de 29 días y medio; sin embargo, se trata de un calendario de 354 días, por lo que ese desfase se debe arreglar ajustando las estaciones en los 365 días y cuarto del año solar.


    El año mesopotámico tenía su comienzo en el equinoccio de primavera y se dividía en meses de veintinueve o treinta días y en semanas de siete días. El calendario mesopotámico comenzaba en el equinoccio de primavera y para corregir los desfases, pasados unos años, se le añadía un mes.


    El calendario civil creado por los Egipcios estaba dividido en 12 meses de 30 días más 5 «días terminales» que se correspondían con el tiempo transcurrido entre dos solsticios de verano y el transcurrido entre las dos apariciones de la estrella Sirio durante las crecidas del Nilo, que coinciden con la primera estación agrícola y el principio del año. Ambas civilizaciones utilizaban una especie de cuadrante solar para medir el tiempo, conocido como Gnomon; pero también usaban relojes de agua (clepsidras).


    Las unidades de medida primarias están íntimamente relacionadas con las unidades temporales, las de peso y las de longitud. Como ya he referido en el capítulo del antiguo Egipto, la Gran Pirámide de Guiza es un compendio de los sorprendentes conocimientos de aquellas gentes. El análisis de las pistas matemáticas que encontramos en las pirámides de la IV Dinastía resulta revelador y coincide plenamente con las concepciones cósmicas de las culturas anteriormente comentadas. De este modo, sabemos que el codo utilizado para construir la Gran Pirámide –de 524,1484 milímetros– se dividía en 28 dedos de 18,7195 milímetros cada uno. El resultado de la medición de las diagonales de la base, el perímetro, el lado, la apotema, la arista y las perpendiculares trazadas desde el centro de la base y la altura arrojan como resultado los siguientes valores numéricos: 49280, 34850, 11720, 12320, 9970, 5840, 4840, 7840. Lo fascinante es que todos estos números tienen su correlación astronómica; representan en días un múltiplo preciso de varios ciclos planetarios. Así, cuatro mil ochocientos cuarenta días es el equivalente de los períodos sinódicos de Mercurio, cinco mil ochocientos cuarenta días se corresponde con los períodos sinódicos de Venus. Estas vinculaciones se acentúan aún más en la Gran Pirámide y están –como ya he explicado en el capítulo dedicado al antiguo Egipto– estrechamente relacionadas con el viaje de las almas de los faraones fallecidos al cosmos.


    La altura original de la Gran Pirámide era de 147 metros (su cima ha perdido nueve metros de altura) y la base mide más de 230 metros de lado. Para su construcción se utilizaron cerca de los 2.500.000 bloques calizos, algunos de los cuales llegan a superar las catorce toneladas. De hecho, la pirámide estaba recubierta de caliza blanca. El genio científico de aquellas gentes fue abrumador. Pero existe un polémico estudio realizado por el arquitecto español Miguel Pérez Sánchez que pretende dimensionar los ya de por sí fabulosos conocimientos científicos de los antiguos egipcios. Según él, la reconstrucción tridimensional computarizada de la Gran Pirámide «ha revelado sus medidas originales; cien mil veces el número π». Sus conclusiones, tras años de investigación, han resultado polémicas y han provocado un gran revuelo entre los egiptólogos. De hecho, muchas de ellas son más que cuestionables.


    El arquitecto asegura haber reconstruido con gran exactitud la pirámide de Keops en la computadora y ha llegado a la sorprendente conclusión de que estaba coronada por una esfera de más de dos metros de diámetro. En sus propias palabras: «del análisis de la pirámide se deduce que era una especie de enciclopedia del saber de su tiempo». La esfera simbolizaba el Ojo de Horus y tenía 2,7 metros de diámetro (2,718 codos reales) lo que se corresponde con la medida del número e. Considera, además, que la esfera guardaba proporción con Sirio y el Sol. Incluso aventura que la esfera era electromagnética. La pirámide sería una especie de «cenotafio conmemorativo del Diluvio» en recuerdo de los antepasados muertos. Su teoría vendría a respaldar la idea de que existió una civilización anterior, en el octavo milenio antes de Cristo. Para los egiptólogos profesionales, sus afirmaciones alimentan una visión distorsionada del pasado de Egipto llena de incongruencias.


    Mara Castillo, doctora en Historia Antigua, afirma que nada de lo que dice el polémico estudio de Miguel Pérez Sánchez es verídico. Esta egiptóloga considera «las afirmaciones del flamante doctor en arquitectura “absurdas”, equiparables a las de otros autores que atribuyen estas construcciones a extraterrestres…». Para el egiptólogo José Miguel Parra, la nota de prensa con la que se dieron a conocer los resultados de la investigación de Miguel Pérez Sánchez «no tiene desperdicio en cuanto a la cantidad de tonterías y sinsentidos que contiene, casi ninguno de los cuales es original, por cierto». Miguel Parra hace, además, la siguiente reflexión: «Si querían representar el ojo de Horus en lo alto de la pirámide, ¿por qué usaron una esfera? ¿Por qué en todos los documentos en los que se ve una pirámide no aparece nunca esa esfera? ¿Por qué lo obeliscos están coronados por un piramidión y no por esa esfera?»50.


    
      CONOCIMIENTO EMPÍRICO EN LA CUENCA DEL INDO


      Durante la segunda mitad del tercer milenio antes de Cristo, la cuenca del Indo fue el escenario de una auténtica revolución debido a la aparición de las impresionantes ciudades que florecieron en su seno. El desarrollo tecnológico que los arqueólogos han encontrado en estos yacimientos resulta asombroso: elaboradas técnicas urbanísticas, alcantarillado, sanitarios domésticos, aprovechamiento agrícola de las cuencas fluviales, depósitos… en definitiva: una planificación moderna en toda regla. Aquella portentosa civilización dejó testimonio escrito de sus pensamientos, pero desgraciadamente todavía somos incapaces de descifrar su significado. Sin embargo, sabemos que utilizaban un calendario lunar-solar y que definían ciertas constelaciones del cielo nocturno al margen de cualquier criterio astrológico. Sabemos que manejaban cifras numéricas muy elevadas y que establecían largos círculos vitales de cientos de miles de años.
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          Izquierda: Vista de satélite donde se puede apreciar el avanzado urbanismo de Mohenjo-Daro (Pakistán). Derecha: Ejemplo de obra hidráulica, es una piscina para baños rituales.

        

      

    


    Aunque esta crítica está justificada, resulta evidente que aquellas gentes poseían conocimientos científicos muy avanzados que han superado nuestras expectativas, lo que demuestra que no todas las especulaciones que dimensionan los conocimientos científicos en la antigüedad son disparatadas. En ocasiones, parte de esos elementos o propuestas interpretativas resultan útiles de cara a trazar nuevas investigaciones con un mayor fundamento. Es el caso, por ejemplo, de la arqueoastronomía, considerada durante muchos años como una fantasía sin ningún fundamento. El tiempo ha venido a demostrar que no es así en absoluto, aunque algunos de los planteamientos intuitivos de los primeros autores que apostaron por esta nueva visión eran erróneos o faltos de rigor, no fue el caso de las primeras investigaciones hechas por astrónomos como Alexander Thom, cuando vinculó, con acierto, Stonehenge con la astronomía.


    La verdad es que existen evidencias arqueológicas que nos llevan a considerar que nuestros antepasados más remotos poseían una serie de conocimientos mucho más avanzados de lo que algunos estarían dispuestos a admitir. Pero seamos sensatos; no todas esas evidencias deben ser consideradas como referentes válidos en una investigación seria; incluso algunas ni tan siquiera deben ser tenidas en cuenta, por la sencilla razón de que carecen de valor, pues son falsas. Por eso es imprescindible diferenciar la paja del grano.


    OOPARTS: VERDADES Y MENTIRAS



    Tengo que decir que, cuando nos enfrentamos a lo desconocido, es importante mantener una actitud abierta y libre de prejuicios, pero reflexiva. Me parece bastante estéril no debatir ciertas teorías o supuestas evidencias arqueológicas porque hacerlo pondría en entredicho el paradigma oficial. Los paradigmas no son eternos, y por supuesto no son dogmas de fe.


    Vamos a tratar uno de esos temas incómodos para la mayoría de los profesionales de la arqueología: los ooparts (out of place artifacts) o ‘artefactos fuera de lugar’. La verdad es que –como tendré la oportunidad de explicar– el propio concepto es cuestionable, a pesar de lo cual todavía hay gente que piensa en esos términos cuando nos referimos a estos objetos. Es más, son muchas las personas que creen que son testimonios arqueológicos absolutamente reales, cuando no siempre es así, lo que les lleva a aducir que son deliberadamente obviados del debate científico por parte de los arqueólogos e historiadores oficiales. Naturalmente, esta reflexión es absolutamente desafortunada, como tendremos oportunidad de ver.


    El caso de los ooparts ha sido y sigue siendo uno de los filones más explotados por el sensacionalismo periodístico. Sin embargo, tengo que decir que entre tanta paja también hay grano. En otras palabras, si bien es cierto que existen ooparts falsos, no lo es menos que existen otros auténticos. Pero antes de entrar en faena hagamos un breve repaso de algunos de los objetos fraudulentos más representativos y que, por extraño que parezca, aún siguen siendo considerados por algunas publicaciones como verdaderos.



    Las «piedras de Ica» del doctor Javier Cabrera son, sin duda, uno de los casos más populares. Las piedras presentan una variada temática: algunas son de factura naturalista, mientras que otras representan extrañas escenas de operaciones quirúrgicas, mapas, individuos montados en lo que parecen dinosaurios, peces supuestamente extinguidos de períodos en los que el hombre no había hecho acto de presencia aún, e incluso escenas eróticas.


    El «misterio» de Ica no fue tal en sus inicios. En agosto de 1966, un coleccionista de antigüedades, rector, además, de la Universidad Nacional de Ingeniería, en Lima, encontró la primera piedra tallada en el valle del Ica, perfectamente contextualizada por los arqueólogos dentro de la denominada cultura Tiahuanaco. Al mes siguiente encontraron otra piedra en cuya superficie se había grabado una flor de ocho pétalos; para los arqueólogos peruanos aquella muestra pertenecía a la cultura de Paracas. Luego vendrían otros descubrimientos de piedras con escenas de animales; nada fuera de lo normal.


    El origen del «misterio» tuvo lugar por «casualidad» cuando el doctor Cabrera recibió un regalo de su amigo Félix Llosa Romero. Se trataba de una piedra ovalada oscura en la que aparecía tallada la figura de un pez. Por la razón que sea, Cabrera llegó a la conclusión de que el pez representado en la piedra pertenecía a una especie extinguida. Intrigado, decidió preguntar a su amigo por la procedencia de su regalo. Su amigo le contó que la piedra procedía de una extensa colección de piedras grabadas que su hermano tenía en su casa. Pasado un tiempo, Cabrera accedió a la colección:


    Vi dibujos de hombres –comentaba entusiasmado–. Escenas simples y complejas de pesca y cacería. Animales con rasgos diferentes a los de las especies actuales: serpientes con aletas en el dorso, aves con cornamentas, artrópodos con tenazas de igual longitud, peces con múltiples aletas distribuidas por todo el cuerpo. Las escenas parecían tener movimiento, como si estuvieran cobrando vida frente a mí.51
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        Operaciones quirúrgicas, dinosaurios, continentes perdidos… las piedras de Ica muestran escenas de un pasado imposible.

      


      

    


    A partir de aquel momento Cabrera consagraría su vida al estudio de las piedras. Convencido de su autenticidad, y aprovechando que en 1967 era el director de la Casa de la Cultura de Ica, consideró importante dar a conocer a la opinión pública la colección, por lo que decidió exponerla en la institución cultural, entre otras cosas con la esperanza de que los arqueólogos peruanos se interesaran por ella e hicieran sus aportaciones; sin embargo, eso nunca llegó a pasar. Y es que, años después, Cabrera sería destituido de su cargo; cargo que ocuparía Adolfo Bermúdez, un detractor, desde el principio, de las piedras.


    Esto fue lo que dijo Bermúdez en los medios de comunicación peruanos:


    No fue necesario solicitar la opinión de un especialista. En una oportunidad mi amigo el arqueólogo norteamericano John L. Rowe me aseguró que las piedras eran falsas. Testigo presencial fue Raúl Porras Barrenechea, conocedor también de la tradición artesanal de la región, sobre todo en la madera, en guarango. Además, el doctor Luis Valcárcel (hará unos años, y para que usted advierta qué grado de importancia le atribuyó), me dijo «la policía debería averiguar quién las hace».


    Cabrera decidió llevarse sus piedras a su casa, que con el tiempo se transformaría en el actual Museo de las Piedras Grabadas de Ica. En torno a las piedras nació la teoría que pretendía justificar la existencia de una civilización desaparecida hace millones de años; una época romántica y extraña en la que los hombres domesticaban dinosaurios y otras extravagantes ideas, más propias de la ciencia ficción que de otra cosa. Para los creacionistas, aquellos que niegan las teorías darwinistas, las piedras eran la «gran prueba» que demostraba que la ciencia estaba equivocada. Obviamente, la ciencia se ha encargado de demostrar lo contrario.



    Aunque los análisis de las piedras denotan su génesis geológico remoto, en realidad fueron el soporte de una falsificación, que evidenció con claridad el microscopio electrónico, al encontrar, incluso, trazos de lápiz. Las piedras fueron talladas por artesanos modernos, y Cabrera, probablemente, trató de sacar negocio con ello, o simplemente fue un ingenuo al creer lo que parecían contar los grabados. No obstante, cabe aclarar que entre el amasijo de piedras puede que existan algunas auténticas procedentes de culturas autóctonas de la región, y por supuesto, con temáticas y estilos artísticos muy alejados de los que encontramos en las piedras falsas.


    El creacionismo ha tratado de convencernos de sus ideas a través de ooparts tan «ingeniosos» como el famoso Martillo de Glen Rose. En la cultura creacionista, la historia del descubrimiento de esta pieza arqueológica «fuera de su tiempo» tiene su origen en el condado de Kimball, en Texas. Durante el verano de 1934, Emma Hahn y su familia deciden llevar a cabo una pequeña excursión a través de la zona forestal del Llano Uplift, próximo al condado de London.
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        Martillo de London o de Glen Rose, una de las pruebas aportadas por los creacionistas para poner en duda el paradigma científico actual sobre el origen de nuestra especie. Cuando se encontró la herramienta estaba envuelta por piedra arenisca de unos 140 millones de años.

      

    


    A pesar del calor reinante, la primera jornada parece transcurrir con normalidad hasta que, en un momento determinado, los miembros de la excursión encuentran algo que sobresale de una gran mole rocosa. Cuando se acercan para cerciorarse de qué se trata descubren lo que a simple vista parece un mango de madera. Se cercioran de que la pieza aprisionada por la roca se corresponde con lo que acaban de ver. Al extraer el mango descubren que este está vinculado a otra pieza férrea que resulta ser un martillo. La roca que aprisiona el hallazgo es extremadamente antigua; estimándose, en una primera valoración, su edad no en miles, sino en millones de años. Más tarde los especialistas que estudian la pieza se preguntan quién pudo haber estado hace millones de años en aquel lugar con una herramienta tan sofisticada en un momento en el que se presupone que tal cosa es imposible. Con esta premisa nace otro fabuloso mito que vendría a refutar las teorías de Darwin. Naturalmente, no es así en absoluto. Las evidencias apuntan a que podríamos estar ante un fraude perpetrado y perpetuado en el tiempo por el movimiento creacionista; es más, este elaborado plan fue ejecutado por Carl Edward Baugh, la persona que ha llevado a cabo las «investigaciones» de campo y que ha custodiado la pieza durante décadas. A grandes rasgos diremos que las pruebas aportadas por Baugh no pueden considerarse válidas, pues la universidad que las ha llevado a cabo no es un organismo independiente, sino una institución creacionista. Uno de los temas que más ha dado de qué hablar es el hecho de que la pieza estuviera amarrada por la estructura pétrea de la mole rocosa. Los geólogos han comprobado que algunas rocas antiguas han envuelto ciertos objetos durante la Segunda Guerra Mundial, por lo que el martillo no tendría que proceder de un tiempo tan remoto. Como suele pasar, casi siempre en ciencia, la solución más fácil es siempre la más factible. Resulta más que evidente que el martillo fue elaborado en plena revolución industrial, por lo que se trata de un fraude en toda regla y nada de lo que se nos cuenta puede realmente tomarse al pie de la letra.


    La Calavera de Cristal es otro de los objetos más famosos y controvertidos de los últimos tiempos. Existe un mito moderno según el cual existen trece antiguas calaveras de cristal procedentes de una civilización perdida que, una vez reunidas, «revelarán los grandes secretos del cosmos». En realidad, eso ya debería de haber pasado, pues la fecha elegida para esta «gran revelación» fue el pasado 21 de diciembre de 2012, fecha que coincidió con el final del ciclo baktún del calendario maya. Naturalmente, nada sorprendente pasó entonces; ni tan siquiera el «pronosticado» fin del mundo.
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        Calavera de Cristal. Museo Británico, Londres.

      

    


    La idea de los trece cráneos de cristal inspiró la última entrega de Indiana Jones; y es que da mucho juego pero ¿existen esas calaveras de cristal? ¿De dónde proceden? Y qué decir de la más famosa de todas ellas, la conocida como la Calavera de la Muerte; manufacturada en cuarzo sólido.


    En la actualidad cabe hablar de tres calaveras: una de ellas se encuentra en el Museo Británico; otra en el Instituto Smithsoniano; y finalmente tenemos el cráneo de París, que durante mucho tiempo se pensó era de origen azteca.


    Durante un tiempo ha existido la firme creencia popular de que estas calaveras, en particular la más famosa de todas, la Calavera del Destino, tenían poderes sobrenaturales y fueron realizadas hace más de tres mil seiscientos años, no por las culturas precolombinas sino por los atlantes o los extraterrestres. De alguna forma los atlantes habrían «regalado» esta calavera a los mayas. Naturalmente, todas estas creencias de la cultura popular carecen de sentido alguno, aunque todavía existen personas que creen en los «poderes sobrenaturales» del cráneo de cristal, y ello a pesar de las esclarecedoras pruebas aportadas por la ciencia en contra de dicha creencia.


    Frederick Albert Mitchell-Hedges fue un afamado aventurero inglés que, al estilo de Indiana Jones, habría encontrado, en compañía de su hija adoptiva Anna Hedges, la sorprendente reliquia a mediados de los años veinte. Tenía la firme creencia de que los mayas eran los descendientes directos de los atlantes. Aunque no pudo demostrar su teoría, afirmaba haber encontrado un poderoso objeto de poder utilizado por los sacerdotes mayas en sus ritos de sangre: la Calavera del Destino. Sin embargo, no fue hasta después de su muerte cuando la calavera fue dada a conocer al mundo por su hija adoptiva, Anna Hedges.


    En sus charlas afirmaba que en 1924 acompañó a su padre adoptivo a la actual Belice, en concreto a la ciudad maya de Lubaantún. Por entonces el yacimiento estaba prácticamente virgen, así que Hedges improvisó lo que él entendía como una excavación. En realidad, fue más un saqueo que otra cosa. Hedges carecía de conocimientos técnicos básicos sobre cómo llevar a cabo una excavación profesional. En su búsqueda, incluso, llegó a utilizar dinamita y, por supuesto, nadie documentó los hallazgos.



    Anna declaró que el día que cumplió 17 años descubrió la reliquia en el interior de las ruinas de una pirámide maya. A pesar de ser la única calavera de cristal encontrada hasta el momento, ningún museo ni institución arqueológica mostró interés en comprarla. Encontraban la historia y todo lo que rodeaba a la Calavera del Destino poco fiable. Así que, con el fin de autentificar la reliquia, Anna Hedges decidió entregársela a un creyente apasionado en el arte precolombino: Frank Dorland, que con su autorización llevó la muestra a Hewlett-Packard para que sus científicos analizaran la pieza. Los científicos no pudieron datar la pieza debido a que los cristales no tienen carbono, pero sí pudieron determinar la fabulosa técnica empleada en su tallado; algo que quedaba muy lejos de las capacidades técnicas de los mayas, salvo que el cráneo hubiera sido tallado a lo largo de generaciones con el uso de arena y agua. El pulido de la calavera era perfecto y, además, con la tecnología de la que disponía Hewlett-Packard entonces, no fue posible encontrar ningún rastro de herramienta pulidora. Como muy bien saben los físicos, el cuarzo posee propiedades piezoeléctricas, es decir, es un material al que resulta relativamente sencillo inducirle una carga eléctrica. El veredicto de Hewlett-Packard no dejó a nadie indiferente y dio alas a los defensores de las teorías de extraterrestres y continentes perdidos, además de fomentar, dentro de la cultura popular, la creencia en los poderes mágicos de los minerales y en concreto de las calaveras de cristal. Anna Hedges aprovechó el aura de misterio de la calavera, llegando a participar incluso en el histórico programa de Arthur C. Clarke, Misterious world. La calavera se convirtió para ella en una excelente fuente de ingresos.


    Anna falleció a los cien años de edad. La calavera pasó entonces al que había sido su compañero durante los últimos años de su vida, Bill Homann, que con el tiempo accedió llevar la calavera al Instituto Smithsoniano para que fuera analizada con la tecnología del siglo XXI. En esta ocasión sí que hubo suerte, y gracias a la utilización de un microscopio electrónico se pudieron observar estrías paralelas realizadas con pasta de diamante adherente, el único mineral capaz de esculpir un material tan duro como el cuarzo. Los instrumentos utilizados para hacer esos cortes no existieron hasta finales del siglo XIX, por lo que Anna Hedges se inventó la historia.


    La verdad de la Calavera del Destino es que esta fue adquirida por su padre adoptivo a un marchante llamado Berny que pretendía subastarla. La operación comercial tuvo lugar, antes de la puja, en el año 1943 en Londres y Mitchell-Hedges pagó por ella cuatrocientas libras. En lo respecta a los otros cráneos antes mentados también fueron piezas elaboradas a finales del siglo XIX y fueron introducidas en Londres y París respectivamente por el anticuario francés Eugène Boban.


    Existen muchas más falsificaciones. Aquellos que tengan interés en saber más al respecto les sugiero que lean mi libro Civilizaciones perdidas, en concreto el capítulo ocho, en el que hago un repaso crítico y exhaustivo de todos estos objetos «fuera de su tiempo».


    Como estaba comentando, la lista de oopart falsos es importante y probablemente estos sean los tres casos clásicos más espectaculares. Lo sorprendente es que los supuestos oopart no dejan de aparecer de la mano de creadores de ucronías ávidos de mantener su parcela de misterios viva para de este modo intentar captar rebaños de creyentes en las nuevas generaciones. Al fin y al cabo, para algunos de sus promotores esto se traduce en negocio. Uno de los últimos ejercicios de prestidigitación dignos de mención en este capítulo es el «hallazgo» de artefactos mayas que probarían, según sus promotores, contactos con alienígenas en el pasado.


    La noticia se divulgó en internet con notable éxito. Las figurillas representan escenas en correspondencia con la mitología popular de los ovnis. Aparecen platillos volantes y alienígenas, más conocidos como grises por la literatura ufológica. Dependiendo de la fuente que consultemos, la información adquiere un matiz u otro. El enunciado más común que se puede encontrar en la red afirma que los gobiernos de Guatemala y México «han desclasificado» esta información «por el bien de la humanidad» mostrando al público el «hallazgo arqueológico» compuesto por trescientas o tres mil piezas; como he dicho, depende del lugar donde se lea la información, la cifra cambia. Basta con echar un vistazo a las piezas para darse cuenta de que ninguna de ellas guarda un patrón cultural local que respalde algo tan sorprendente. Es evidente que es un burdo fraude; un nuevo intento de fomentar una imagen distorsionada e irrespetuosa de nuestros antepasados.


    Un equipo de investigación de Rusia conocido como el grupo Kosmopoisk, que investiga los ovnis y la actividad paranormal, afirmó, hace un tiempo, haber encontrado un tornillo de una pulgada incrustado dentro de una roca de trescientos millones de años. En su página web afirmaban que el tornillo era el testimonio vivo de una antigua forma de tecnología que demuestra que los extraterrestres han visitado la Tierra hace millones de años. Sin embargo, los científicos han demostrado que el «tornillo» no es más que una criatura marina fosilizada llamada crinoidea.
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        El tornillo de trescientos millones de años encontrado por el grupo de investigación Kosmopoisk es, en realidad, una crinoidea; un tipo de equinodermo que encontramos fosilizado habitualmente en estratos paleozoicos.

      

    


    Las crinoideas son una especie de animal marino que se cree que ha evolucionado desde hace unos 350 millones de años. Hoy en día existen alrededor de seiscientas especies de crinoideas, pero eran mucho más abundantes y diversas en el pasado remoto. Estas tentativas recientes están abocadas al fracaso, pues al contrario de lo que pasaba en la era analógica, la información fluye con rapidez en las redes y enseguida es contrastada, no dando tiempo a los prestidigitadores a amortizar el engaño.


    Aunque no debe considerarse un oopart, la famosa losa funeraria de Palenque ha sido objeto de tergiversación histórica en numerosas ocasiones, asociándola con seres procedentes de lejanas galaxias. El astronauta de Palenque es, en realidad, un sacrificado. Los motivos centrales que dan forma a la supuesta nave espacial son realmente el árbol de la vida. El propulsor de la nave espacial es un motivo que vemos representado en numerosos paneles y es bien conocido por los arqueólogos: se trata de la máscara del monstruo de la Tierra; frente al rostro de Pacal se identifica a la perfección la espiga de maíz, que tanta importancia tenía en la cultura maya; mientras que en la parte delantera de la astronave aparece el quetzal.
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        Sello mesopotámico VA 243. En la parte superior izquierda aparece una representación de lo que parece el sistema solar con el sol con sus rayos en el centro y los planetas a su alrededor. Otra teoría, por el contrario, considera que lo que parece el sistema solar es en realidad una representación de las Pléyades.

      

    


    Otros ooparts han sido mal interpretados. Es el caso del sello mesopotámico VA 243. Este pequeño sello puede verse en el Museo de Pérgamo de Berlín. En él se representa a un dios, posiblemente el dios de la agricultura, Enlil, haciendo entrega de un arado a unos súbditos, simbolizando de este modo la transmisión del conocimiento agrícola a la humanidad. En la parte superior izquierda encontramos lo que, a primera vista, parece una información astronómica inaccesible en los albores de la civilización.


    En la parte superior izquierda podemos ver una representación aproximada de lo que, en un primer vistazo, parece la representación de nuestro sistema solar. Es más, aparecen los ocho planetas de nuestro sistema solar con respectivos tamaños. Existe otro planeta más, un poco más grande que Júpiter, que el fallecido Zecharia Sitchin interpretó como Nibiru; el cual habría adquirido el nombre del dios babilonio Marduk y que también es conocido como Planeta X. En sol aparece en el centro y destaca por su descomunal tamaño con respecto al resto de elementos representados. Siendo muy joven, aquel sello de arcilla me cautivó y durante un tiempo creí ver, al igual que otros autores de mi generación, una «clara» correspondencia con nuestros actuales conocimientos astronómicos. Sin embargo, pasado un tiempo, caí en la cuenta de que los sumerios y acadios desconocían el heliocentrismo; pues para ellos, el sol era el que se movía, no nuestro planeta. Así lo recogen sus tradiciones: «El dios-sol recorría el cielo de este a oeste de día, y por las noches volvía a situarse en el este atravesando el Kur (el reino de los muertos y los espíritus)». Los acadios, por su parte, sabían de la existencia de siete planetas, el resto eran desconocidos para ellos, por lo que, lo que aparentemente parece el sistema solar es en realidad el complejo estelar de las Pléyades. Los diferentes tamaños que vemos representados en el sello mesopotámico VA 243 tratan de expresar la percepción religiosa que tenían aquellas gentes en su mundo tradicional de los grandes dioses y su consejo divino, por lo que el tamaño determina el grado de relevancia de estos personajes míticos. Así el dios más destacado tradicionalmente aparece representado como elemento central, razón por la que vemos la aureola que designa al Sol. Detrás del sello, los arqueólogos han logrado discernir la inscripción «MUL», que lingüísticamente se refiere al concepto, algo abstracto, de «totalidad». La mayoría de los asiriólogos relacionan esta inscripción con las Pléyades. Esta teoría resulta coherente con el mundo tradicional de aquellas gentes. Una vez más, las apariencias engañan. Un análisis más exhaustivo de este tipo de pruebas es sumamente saludable para mejorar nuestra percepción analítica.


    
      EL PLANETA X, LA CIENCIA Y ZECHARIA SITCHIN


      Si el sello mesopotámico VA 243 representa las Pléyades, la teoría del Planeta X defendida en su día por el polémico e imaginativo Zecharia Sitchin carecería de sentido. Sin embargo, el 20 de enero de 2016 astrónomos del Instituto de Tecnología de California afirmaron haber encontrado, por primera vez, pruebas concluyentes que demuestran la existencia de un noveno planeta en el sistema solar con una órbita excéntrica, tal como la que en su día defendió Sitchin, pero el nuevo planeta gira alrededor del Sol una vez cada quince mil años, no cada los tres mil setecientos años calculados en su día por Sitchin. Por razones que se ignoran aún, los científicos creen que el Planeta X fue expulsado lejos del Sol al espacio profundo hace millones de años. Los científicos protagonistas del descubrimiento, Konstantin Batygin y Michael E. Brown, hacen otras interesantes revelaciones en la revista The Astronomical Journal sobre este misterioso planeta. Para empezar, detallan que el planeta «tiene entre cinco y diez veces más masa que nuestro planeta»; eso se traduce en que el Planeta X tiene entre dos y cuatro veces el diámetro de la Tierra, lo que lo sitúa «en la lista de los planetas más grandes del sistema solar después de Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno».


      Muy en la línea, por cierto, de lo expresado por Sitchin: «La antigua representación (se refiere al sello mesopotámico VA 243) nos muestra después un planeta desconocido para nosotros, considerablemente más grande que la Tierra, aunque más pequeño que Júpiter y Saturno». Los astrónomos todavía no han podido observar el planeta directamente, aunque desde entonces son varios los observatorios que lo buscan. Ambos científicos han deducido la existencia del Planeta X «a partir del movimiento orbital de los planetas enanos recientemente descubiertos y otros pequeños objetos sitos a las afueras de nuestro sistema solar, en los que un “perturbador masivo” parece influir con su gravedad sobre estos otros objetos». El caso es que, al menos en sus detalles generales, estas descripciones parecen coincidir con las descripciones hechas en su día por Sitchin. Sin embargo, teniendo en cuenta de que se trata de un descubrimiento muy reciente, todavía no puede considerarse un hecho científico absolutamente contrastado y deberá pasar todo tipo de pruebas antes de ser definitivamente confirmado como tal.
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          La órbita del Planeta X propuesta por los astrónomos del Instituto Tecnológico de California.

        

      

    


    Los sumerios no dejan de sorprendernos. En la época de oro de las grandes excavaciones mesopotámicas los arqueólogos desenterraron miles de tablillas de barro de lo que antaño había sido la Biblioteca de Asurbanipal, en Nínive, muy cerca de la actual Mosul, en Irak. De entre el amasijo de restos desenterraron una tablilla que contenía la denominada por algunos autores como Constante del Sistema Solar. Los sumerios empleaban un sistema de cálculo sexagesimal basado en múltiplos de sesenta. Conforme a estos parámetros, dividieron el día solar en 86.400 segundos, es decir, 24 horas de sesenta minutos de sesenta segundos. La tablilla que recoge la constante tiene grabado en su superficie un número de quince cifras próximo a los doscientos billones (195.955.200 millones de segundos) que son exactamente 2.268 millones de días de 86.400 segundos, número atribuido a la constante sumeria: el tiempo que todos los planetas del sistema solar (no sólo los cinco conocidos por los sumerios) emplean en hacer sus recorridos orbitales antes de regresar a su posición de salida. El investigador y antiguo trabajador de la NASA Maurice Chatelain llegó a la conclusión de que la constante era un múltiplo exacto de no importa qué período de revolución o conjunción de no importa qué planeta. Es más, según él, la gran constante fue calculada hace la friolera de 64.800 años, lo que a todas luces resulta incompatible con todo lo que sabemos sobre el pasado remoto de la humanidad. Naturalmente, esta conclusión es más que discutible.


    Ahora bien, como he indicado páginas atrás, también existen artefactos y objetos auténticos incluidos dentro de los oopart que no tienen por qué cambiar radicalmente el paradigma histórico en su totalidad, pero sí en parte, ofreciéndonos una visión novedosa y sorprendente de aquellas gentes y su relación con la incipiente cultura científica que presuponemos aún estaba en sus estadios iniciales.


    A principios del siglo XX, el arqueólogo germano Wilhelm König se encontraba inmerso en una excavación en el yacimiento de Kujut Rabua, una modesta localidad al sudeste de la ciudad iraquí de Bagdad. Fue entonces cuando, por pura casualidad, desenterró lo que al principio tomo como unas simples vasijas de barro, sin más. Sin embargo, al llegar a casa, König se percató de algo inusual. Intrigado, comprobó que las vasijas contenían en su interior un cilindro de cobre. Sus bordes estaban soldados con una aleación de estaño y plomo y, lo más sorprendente, se observaban claros signos de corrosión, lo que demostraba que aquellas vasijas habían sido utilizadas como pilas. Las denominadas, desde entonces, baterías de Bagdad han sido datadas antes del 226 d. C. y evidencian un conocimiento científico inaudito; conocimiento que muy probablemente debió manejar algún grupo sacerdotal discretamente. Estas vasijas capaces de generar energía eléctrica dejan abiertos muchos interrogantes. Por ejemplo, ¿dónde nació este conocimiento científico? ¿Podría existir una pista de esta sabiduría en las supuestas representaciones de «bombillas» del templo de Dendera siglos antes? ¿Por qué no se siguió desarrollando este conocimiento?
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        Para los egiptólogos las «bombillas» de Dendera son un símbolo mitológico bien conocido y que simboliza el principio dualista de la creación en la tradición egipcia, mostrándonos el nacimiento de una serpiente en una flor de loto, que a su vez representa la manifestación de la conciencia.

      

    


    Otro peculiar objeto desenterrado de la Biblioteca de Asurbanipal es el disco sumerio K8538. El primer informe de este objeto fue elaborado en 1880 y ya entonces los expertos de The Royal Astronomical Society (Reino Unido) mostraron su convencimiento de que estaban ante un singular testimonio de uso astronómico. Las primeras opiniones, llenas de entusiasmo y asombro, consideraron el disco de arcilla como una especie de planisferio estelar. La pieza, una copia asiria de un original muchísimo más antiguo, consta de una serie de grabados cuneiformes que sugieren valores y medidas. La verdad es que los ocho segmentos del disco describen el cielo nocturno de hace miles de años. Es más, los estudios más recientes no sólo denotan aspectos relacionados con la observación de las estrellas sino que el disco en cuestión parece narrar la historia de una catástrofe cósmica que tuvo lugar, precisamente, el 24 de junio del 3123 a. C.
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        Durante un tiempo, el mapa de Piri Reis ha sido considerado una anomalía histórica, una evidencia que cuestionaría el conocimiento geográfico de la antigüedad, pues existirían detalles cartográficos que no eran conocidos cuando el mapa fue elaborado. Sin embargo, el mapa presenta una incongruencia notable, ya que aparecen representadas Sudamérica y la Antártida juntas, algo del todo imposible. Es aquí donde surgen las discrepancias, pues los defensores de la anomalía histórica ignoran deliberadamente los más de mil kilómetros de océano abierto entre ambas masas de tierra. Tal vez tenga más sentido interpretar esta continuidad con la actual Patagonia, lo que explicaría las anotaciones en el mapa acerca del clima cálido de la zona y la presencia de grandes ofidios, características que se le atribuyen a una Antártida sin hielos que necesariamente debería de haber sido cartografiada en tiempos inverosímiles, pero en la que además los datos paleoclimáticos contradicen esta versión.

      

    


    Como vemos, existen pruebas –en contextos temporales lejanos– que evidencian una cultura científica y tecnológica mucho más avanzada de la que presuponíamos hasta ahora. Sin embargo el caso más espectacular de todos lo encontramos en el Mecanismo de Antikythera; hasta la fecha el objeto tecnológico más sorprendente y avanzado hecho por el hombre entre el 200 y el 150 a. C.52. Este precedente demuestra que en los tiempos remotos debieron existir numerosas muestras de tecnología en campos tan variopintos como la ingeniería civil o la astronomía, por poner dos ejemplos.
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        Detalle de una de las tablillas con cálculos geométricos descubierta por Humboldt.

      

    


    Si no hubiésemos encontrado este instrumento tecnológico tan refinado se nos hubiera antojado imposible especular su mera existencia en aquellos remotos tiempos; sin embargo el mecanismo existe y se puede ver tras las vitrinas del Museo Arqueológico Nacional de Atenas.


    EL MECANISMO DE ANTIKYTHERA




    El mecanismo de Antikythera fue descubierto por un grupo de pescadores de esponjas en 1900 cuando exploraban los restos de una embarcación hundida bajo las aguas a una profundidad de 45 metros. Tras recuperar numerosos y variopintos objetos arqueológicos, los buceadores sacaron del agua las diferentes piezas de un extraño artilugio. Tuvieron que pasar dos años hasta que los expertos del Museo Arqueológico Nacional de Atenas se percataran de lo que realmente habían rescatado para la historia de la humanidad.


    El doctor Derek John de Solla Price, profesor de Historia en la Universidad de Yale, comenzó el estudio de la pieza. En un principio, creyó que el complejo mecanismo podría ser en realidad un mecanismo diseñado para la navegación, pero un análisis más concienzudo le llevó a considerar otras interpretaciones mucho más sorprendentes.
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        Arriba podemos ver dos reconstrucciones del mecanismo. Abajo el anverso del mecanismo original expuesto en el Museo Arqueológico Nacional de Atenas.

      

    


    El mecanismo se encontraba alojado en el interior de una caja de 340 x 180 x 90 milímetros. Este instrumento permitía pronosticar los eclipses y reproducir los movimientos de la Luna en su recorrido por el firmamento con pulcra exactitud, además de permitir llevar la cuenta de fechas de relevancia social como los Juegos Olímpicos.


    Lo primero que descubrió Price es que el dispositivo se accionaba mediante el uso de una manivela lateral que hacía girar unas agujas sobre unos diales tanto por delante como por detrás del objeto. Para calcular un evento, el operador de la máquina definía en los diales una fecha de su interés en un calendario circular de 365 días ubicado en la parte frontal; de hecho, en palabras del investigador Tony Freeth, «haciendo girar el dial se podía introducir un día cada cuatro años, como se hace ahora en los años bisiestos. Al mismo tiempo, la manivela accionaba todos los demás engranajes del mecanismo para que proporcionaran la información correspondiente a la fecha establecida».



    Al parecer existía un segundo dial en la parte frontal grabado con 360 grados y 12 signos que representaban las constelaciones del zodiaco, que son las constelaciones que recorre el Sol siguiendo su trayectoria por la eclíptica. Esto llevó a Price a presuponer que en la parte trasera del mecanismo debió existir un puntero que indicaba en todo momento y lugar la posición del Sol sobre la eclíptica, permitiendo calcular dónde estaría ubicado en una fecha determinada si así lo estimaba el operador de la máquina. Price, con la ayuda de radiografías, trató de discernir el interior de los complejos engranajes y tras los correspondientes recuentos concluyó que al girar la manivela se podía determinar la duración de un año en función de la rotación de una rueda primaria. Esta rueda engranaba otras dos más pequeñas de treinta y ocho dientes que giraban 64/38 vueltas por año. Esos movimientos se imprimían al resto del mecanismo y finalmente se hacían notar en los punteros, que por acción del operador «describían giros según las relaciones correspondientes a distintos ciclos astronómicos». Esto permitía, entre otros cálculos, establecer el ciclo lunar de los babilonios. La complejidad del mecanismo no termina aquí. Se trataba de un instrumento con un sistema de engranajes epicíclicos lo que permitía ampliar los cálculos y su complejidad; por eso también era capaz de hacer sumas, restas, multiplicaciones y divisiones. ¡La primera calculadora de la historia!


    En los mil quinientos años siguientes no se ha vuelto a ver nada semejante; lo que no quiere decir que no se haya fabricado. Probablemente existió una tecnología de élite de la que apenas nos quedan algunos vagos testimonios; si algún día descubriésemos esta tecnología discerniríamos muchos secretos de ingeniería del mundo antiguo por ahora irresolubles en muchos de sus aspectos. Las nuevas técnicas han permitido ver tridimensionalmente el mecanismo, lo que promete el descubrimiento de novedosos cálculos. También se ha evidenciado que parte del modelo interpretativo de Price podría estar equivocado, aunque en términos generales su visión era acertada.


    EL ENIGMA DEL PUEBLO DOGÓN



    Estos conocimientos y tecnologías del pasado han abonado todo tipo de teorías, algunas muy polémicas. Es el caso de los conocimientos astronómicos del pueblo dogón, en Malí. Todo empezó en 1976 cuando el escritor Robert Temple publicó su famoso libro El misterio de Sirio. El autor sostenía que unos alienígenas anfibios habían contactado con los egipcios hace unos cinco mil años transmitiéndoles extraordinarios conocimientos astronómicos. Con el tiempo, esos avanzados conocimientos acabarían siendo transmitidos, a su vez, al pueblo dogón. Aquellos supuestos seres de las estrellas fueron incorporados a la tradición de los dogón y recibían el nombre de Nommo.


    Aquel libro cayó en mis manos mucho más tarde. Todavía era un niño de camino a la adolescencia cuando lo leí por primera vez y, como es natural, me impactó, me sobrecogió. Todo lo que se explicaba en sus páginas parecía encajar a la perfección. Se trataba de un descubrimiento sin precedentes: por primera vez en la historia parecían existir pruebas de un contacto con seres de otro mundo hace miles de años. Para mí, un niño fascinado con los alienígenas de Encuentros en la tercera fase o E. T.: El Extraterrestre, aquel libro me resultaba apasionante y estimuló mi imaginación durante un tiempo.


    
      [image: fig114.tif]


      
        Esta figura estilizada representa a los espíritus ancestrales de la tradición dogona: los Nommo.

      

    


    Esas «pruebas» se fundamentaban en unos conocimientos astronómicos imposibles de discernir hace cinco mil años y por supuesto los dogones nunca habrían podido descubrir con sus medios muchas de las cosas que servían de base y contenido a sus tradiciones cosmológicas.



    Todo este misterio gira en torno a una estrella muy conocida en la antigüedad y cuyos dominios interestelares están a 8,7 años luz de la Tierra. En 1862 el astrónomo Alvan Clark orientó su flamante telescopio, dotado con lentes de cincuenta centímetros de diámetro, hacia la constelación de Orión. Es en esta región del cielo donde se encuentra el grupo estelar Can Mayor, que a su vez cobija la estrella más brillante del cielo nocturno: Sirio53.


    Por primera vez en la historia de la ciencia, Alvan Clark había logrado fotografiar la famosa estrella, y algo mucho más importante: había logrado descubrir la razón que explicaba las anomalías intuidas por otros astrónomos décadas antes de que Clark consiguiera construir su telescopio. Años antes, otro astrónomo había llegado a la conclusión de que la órbita de Sirio parecía seguir un curso alterado por un cuerpo pesado muy próximo a este astro y era como si ambos danzaran al mismo tiempo alrededor de un centro gravitacional común. Clark descubrió la causa de este fenómeno gravitacional: Sirio B. La estrella era, en rigor, lo que los astrónomos conocen como un «sistema solar binario». Hoy sabemos que Sirio B, con un diámetro de apenas unos treinta mil kilómetros, tiene, sin embargo, una masa similar a la de nuestro Sol: es lo que la astrofísica cataloga como «enana blanca». Aunque su tamaño es mucho menor que el de nuestro Sol, su increíble masa influye notablemente sobre su compañera visible, Sirio A. Estos datos eran conocidos desde antiguo por los dogones. Aquellas gentes sabían que Sirio era un sistema estelar doble; es más, la fiesta Sigui conmemoraba en realidad el período orbital de Sirio B de 50 años. Pero la cosa no acaba aquí: los dogones describían en sus tradiciones varios planetas con algunos de sus detalles más distintivos, como el caso de Saturno, del que conocían sus anillos; sin embargo desconocían la existencia de anillos en otros planetas más distantes, como Urano y Neptuno, y tampoco conocían todas las lunas de algunos de estos planetas, un detalle sospechoso que evidencia que la «información alienígena» transmitida a los dogones carece de la precisión que cabría esperar.
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        Foto realizada por el telescopio espacial Hubble en el año 2011 del complejo estelar de Sirio A y Sirio B. Las observaciones actuales no han registrado la existencia de Sirio C, aunque persiste la duda de si no existirá algún planeta gigante que explique ciertas anomalías identificadas por los astrofísicos (NASA).

      

    


    En 1995 dos astrónomos franceses, D. Benest y J. L. Duvent, escribieron un artículo en la revista Astronomy & Astrophysics titulado: «Is Sirius a triple start?». Los autores propusieron la existencia de Sirio C, con un quinto de la masa del sol y una órbita elíptica de seis años alrededor de Sirio A, para explicar algunas anomalías observadas por ellos. Especularon con la posibilidad de que el nuevo astro fuese un tipo de estrella conocida como «enana roja» y, al igual que Sirio B, invisible al ojo humano y muy poco brillante. Algunos medios se hicieron eco de la noticia desinformando deliberadamente y haciendo creer a muchos lectores que se había descubierto dicha estrella. La verdad es que Sirio C nunca se ha descubierto. Es más, cada vez se duda más de su existencia, a pesar de que la discusión sigue abierta. De todos modos, la opinión mayoritaria que impera actualmente sobre este tema por parte de la comunidad astrofísica es que Sirio C no existe; y de existir no sería una estrella, sino un planeta con una masa semejante a la que posee Júpiter, pero habría que comprobar, si finalmente se descubriera, si cumple con los parámetros astronómicos de la tradición dogón. Esto es muy importante porque el pueblo dogón recoge en sus tradiciones la existencia de Sirio C y naturalmente si esto no es así, la teoría de alienígenas no sería la explicación de este conocimiento astronómico «avanzado» de los dogones. En tal caso, si las criaturas alienígenas descritas en la tradición dogona no fueron las responsables de transmitir estos datos astronómicos en el pasado ¿quién o quiénes lo hicieron? ¿Y cuándo?


    Los primeros contactos con este grupo étnico de la región central de Malí fueron en los años veinte del siglo pasado, y resulta bastante probable que los primeros contactos esporádicos con occidentales, antes de la aparición en escena del antropólogo francés Marcel Griaule, que los estudio por primera vez, se dieran en aquel contexto temporal. No hay que olvidar además que mucho antes de que Alvan Clark inmortalizara por primera vez la imagen fotográfica del sistema binario de Sirio, ya hubo un animado debate científico entre los astrónomos que habían deducido la existencia de Sirio B con sus cálculos. Por esa razón, el antropólogo danés Walter van Beek está convencido de que esa información fue transmitida al pueblo dogón en esas fechas. Además, resulta chocante que la información astronómica manejada por los dogón refleje, precisamente, los conocimientos astronómicos occidentales de 1932. Conforme a este criterio deductivo se cree que fue un misionero jesuita el que habría contaminado las tradiciones cosmológicas del pueblo dogón con información astronómica de los años treinta. Así lo defiende el antropólogo danés, que hace algo más de dos décadas llevó a cabo un estudio de campo meticuloso del pueblo dogón. Van Beek publicó sus conclusiones en el libro Dogon restudied, donde remarcó que la teoría especulativa de Robert Temple se basaba en libres interpretaciones de los relatos aportados en su día por Griaule y Germaine Dieterlen, lo que, a su vez, tienen su origen en un único referente que contribuyó decisivamente en la deformación del tradicionalismo oral dogón: el chamán Ogotemmeli, con el que mantuvieron numerosas entrevistas.


    El antropólogo danés averiguó que en el año 1893 Henri Alexandre estuvo observando, en calidad de astrónomo jefe y en compañía de su equipo de expertos, un fastuoso eclipse de Sol que tuvo lugar entonces. Puede que este tipo de visitas de occidentales expliquen los avanzados conocimientos astronómicos que poseía Ogotemmeli. Para Van Beek no hay duda alguna. Los dogones tuvieron contactos esporádicos con ciudadanos occidentales que contribuyeron, sin saberlo, a un proceso de contaminación y asimilación muy estudiado por los antropólogos y que explica sobradamente esta anomalía cultural. Es muy probable, además, que Griaule –un amateur de la astronomía– intercambiara información con Ogotemmeli sobre Sirio, muy de moda en los años veinte del siglo pasado, contribuyendo de este modo a «enriquecer» el paradigma del viejo chamán.


    Sin embargo, cabe otra explicación. Debido a su intenso brillo Sirio es conocida desde la más remota antigüedad, razón por la que la encontramos presente en numerosas culturas y civilizaciones. En el antiguo Egipto tenía especial relevancia, pues señalaba el comienzo, antes del solsticio estival, de la crecida del Nilo. Ciertos autores interpretan que los egipcios conocían, además, la existencia de Sirio B, a pesar de ser invisible al ojo humano. Así, el físico argentino José Álvarez López, afirma que, junto al pueblo dogón, los egipcios fueron los que más vinculación tuvieron con esta misteriosa estrella. El faraón, según él, no representaba al Sol, sino a Sirio. «Una deidad muy importante del panteón egipcio fue la dualidad Isis-Neftis, que eran representadas como mellizas siamesas, con un cuerpo y dos caras. Una cara, la de Isis, era de color blanco, mientras que la otra, la de Neftis, era rosada». Para Álvarez López los egipcios identificaban ambas deidades con el sistema binario de Sirio. Conforme a esta interpretación, los Dogón conocían a Sirio B como la «estrella sentada»; mientras que a Isis, a la que le otorgaban el nombre de Aset, se la conocía como El Trono; finalmente, Neftis era para los egipcios el Sirviente (Beb-Het). Así las cosas, Isis simbolizaría la estabilidad (Sirio A) y Neftis, el movimiento (Sirio B). Siempre que esta interpretación fuese correcta, alguien debió informar a los egipcios de esta peculiaridad cósmica. En tal caso, la base del mito pudo haber sido real y el resto de elementos que popularizó Temple en su libro habrían sido añadidos posteriores tanto de la cosmología dogón como de los datos aportados por el antropólogo danés. Si concedemos verosimilitud a esta interpretación, el conocimiento de ambas estrellas, pero especialmente de Sirio B –la estrella invisible al ojo humano–, no procedió necesariamente de un lugar distante en el cosmos, sino de un lugar relativamente cercano en el tiempo y en el espacio. Quizás una cultura humana olvidada fue la responsable, hace miles de años, de transmitir el conocimiento de la existencia de Sirio B a los primeros egipcios. Luego, el tiempo y el devenir de acontecimientos se encargarían de reelaborar la historia tal como la conocemos hoy en día. Si hemos de ser honestos, esta especulación carece de fundamento y lo más sensato es reconocer que parte de una premisa especulativa un tanto endeble, pero deja claro que los dogones recibieron esta noticia de humanos, no de alienígenas. Naturalmente, esas personas fueron occidentales contemporáneos, salvo que algún día alguien encuentre la prueba que reactivaría el misterio y nos obligaría a plantearnos ¿qué civilización humana pudo haber llegado a un nivel tan avanzado de conocimientos científicos? Esa civilización no existe en absoluto. Pero me temo que da lo mismo lo que afirme en estas páginas. A la gente le gustan estas historias y los dogones siempre serán, para millones de personas en el mundo, los primeros hombres que entraron en contacto con seres de otros mundos hace miles de años. Unos seres que llegaron, según reza la tradición Dogón, en un arca voladora en medio de un estruendo ensordecedor. La mitología de esta gente, contaminada de referencias modernas, seguirá estando presente en la vida religiosa de este orgulloso pueblo.


    
      LOS DOGONES Y EL EUSKERA


      El lingüista Jaime Martín, especializado en filología románica y con cuarenta años a sus espaldas como docente en el Instituto Cervantes de Madrid, ha dedicado gran parte de su vida a estudiar el euskera y sus relaciones con la lengua dogón. En el año 2013 dio a conocer sus conclusiones en un estudio que con el título Un enigma esclarecido: el origen del vasco. Ha dado mucho que hablar y por supuesto ha generado mucha controversia en el mundo académico. El análisis comparado de ambas lenguas le ha permitido encontrar un alto porcentaje de similitudes del dogón con el vasco, hasta tal punto que no ha dudado en afirmar que el origen del vasco está en el país subsahariano y el idioma dogón, código de comunicación de alrededor de trescientas mil almas a día de hoy. Martín comparó la estructura lingüística, el vocabulario y una base de 2.274 palabras antes de llegar a sus polémicas conclusiones. «He llevado a cabo una investigación filológica comparativa entre el euskera y el dogón, que es la lengua más hablada en Malí, en la zona subsahariana del África occidental –comenta–, una vez convencido de que nada impedía comparar entre sí dos lenguas vivas que tienen formas atestiguadas54». Se trata de un estudio léxico y estructural al que Martín ha dedicado doce años. «En el estudio léxico he seguido el método léxico-estadístico de Morris Swadesh, para el vocabulario básico y suplementario, al que he añadido vocabulario general. La comparación léxica entre ambas lenguas ha comprendido más de dos mil palabras, con un resultado de más de mil seiscientos pares de semejanzas», lo que representa la nada despreciable cifra del setenta por ciento del total.


      La metodología empleada por Martín consistió en un análisis lexemático en el que desglosó el léxico en tres apartados: en primer término, la forma dogón tiene más profundidad temporal que la vascuence; en segundo lugar, la forma vasca está compuesta por dos vocablos dogón; y, finalmente, la forma dogón y la vasca son prácticamente iguales. Con el propósito de establecer un fundamento sólido en su análisis comparado de ambos idiomas, trató de confirmar los paralelismos léxicos con una similitud estructural. «La comparación estructural del euskera con tres dialectos dogones ha mostrado con exactitud el mismo orden de palabras en la frase: SOV, GN, NA, ND y uso de postposiciones, además de otros importantes rasgos morfosintácticos compartidos». Martín cree aportar en su trabajo pruebas fidedignas que nos permiten pensar que el dogón es la lengua originaria del vasco.


      Jaime Martín afirma que existen casos en los que ambas lenguas comparten las mismas palabras con hasta ocho variantes. Esas palabras designan conceptos como «grande», «pequeño»,«coger» o «cortar». Martín en su primera ponencia refirió algunos ejemplos dignos de interés; transcribo literalmente:


      1) La forma dogón es más antigua que la vasca. Ejemplos:


      nendyo – entzun > ‘oír’


      yéle – el (du ) > ‘venir’, ‘llegar’


      gelegele – girgil > ‘cascabel’


      tóndoy – ontzi > ‘vasija’, ‘recipiente’


      vá:ru – aro > ‘tiempo’, ‘momento’


      youyou – oihu > ‘grito’


      2) Dos vocablos dogón componen la forma vasca. Ejemplos:


      paza, káyaley – bazkal, bazkari > ‘comida’


      yaní: bána – zenbana > ‘¿cómo?’


      kúru, gúru – gogor > ‘espeso’


      gólo, deu – ugalde > ‘río’


      kóyo, si – jos(i) > ‘coser’


      sàna, de – anai > ‘hermano’


      3) La forma dogón y la vasca son prácticamente idénticas. Ejemplos:


      togí: – toki > ‘lugar’


      kòse – gose > ‘hambre’


      gin(u) – giño > ‘como’ (comparativo)


      bède – bide > ‘camino’, ‘carretera’


      gá:ra – garai > ‘grande’


      Kwiye – kuia > ‘calabaza’


      Martín llevó a cabo quince propuestas de evolución desde el dogón para etimologías propuestas por el experto en proto-euskera Joseba Lakarra. En su primera ponencia pública dio a conocer algunos ejemplos que también reproduzco literalmente del informe del IX Congreso sobre el Origen del Euskera:


      Castellano Vasco Propuesta de Lakarra Dogón


      Pan Ogi hor (‘perro’) + sufijo – gi yóge (mijo)


      (‘materia’, ‘trozo’, ‘carne’) >*(y)óge


      > * hor-gi > ogi


      > * hohgi


      > * ohgi


      > ogi


      estrella Izar Siriu-za gíru sà


      > gisaru


      > isar(u)


      > izar


      leche Esne behi-seni-edabe íri, ne > irine


      > (b)eh(i)s(e)n(i)dabe > ir(i)ne


      > e(h)sneae > isne


      > esne > esne


      Aunque el dogón se diferencia del euskera en que carece de sujeto ergativo y declinaciones, existen también interesantes coincidencias; así el dogón es un idioma aglutinante, no tiene género gramatical y no tiene ni la letra f ni la r al inicio de palabra. Martín también ha encontrado elementos comunes a nivel estructural. En su ponencia dio a conocer algunos ejemplos:


      El sujeto y el objeto preceden al verbo:


      Vò túru ogula -ne be


      S A N Po V


      Él solo selva en estaba


      > Él estaba solo en la selva


      El genitivo se antepone al nombre:


      Únum gòdu bóniemu ógula: yène


      S G N A V


      Niños cuerpo movimientos lentos miran


      > Los niños miran los lentos movimientos del cuerpo


      El nombre va delante del adjetivo:


      Togí: èdu go júgovou ma


      N A D V ?


      Lugar bonito ese conoces tú ?


      > ¿Conoces tú ese bonito lugar ?


      El nombre precede al demostrativo:


      Mi walu ngo señ kanum


      S N D Adv V


      Yo trabajo este bien hice


      > Yo hice bien este trabajo


      HABER, auxiliar de tiempo compuesto de verbo transitivo:


      Pézu dyéu gó dàzaa sèm


      N A Dt V


      Oveja negra la matado he yo


      > Yo he matado la oveja negra


      SER, auxiliar de tiempo compuesto de verbo intransitivo:


      Bòdo keké: túru gínu -ne yoá: be


      G N Dt N Po V


      Excremento insecto un casa en entrado era


      > Un insecto del excremento (escarabajo) había entrado en casa


      Uso de postposiciones:


      Náy di -ne nìme gíru sá: uvo


      S N Po Adv V


      Sol agua en ahora brilla


      > El sol brilla ahora en el agua


      Martín afirma que las similitudes de ambos idiomas se han mantenido a lo largo de los siglos. Es más, él mismo se hace la pregunta:


      ¿Cómo es posible que se conserven hoy tantos rasgos comunes, en léxico y en estructura, entre ambas lenguas, al cabo de miles y miles de años? Según algunos lingüistas, los condicionamientos culturales y sociales influyen de modo decisivo en la relación o parentesco que se da entre lenguas. Von der Gabelentz en 1891 señalaba que la estabilidad cultural tiende a frenar el cambio y eso se nota en el propio lenguaje. Lehmann en 1978 precisaba que en las lenguas hay momentos de mayor estabilidad porque hay mayor coherencia lingüística, es decir, la coherencia favorece el conservadurismo. Sin embargo, el conservadurismo puede verse influido tanto por el aislamiento sociocultural y geográfico como por el que genera el cambio climático (glaciación, desertización). Seguramente, la muy coherente organización del dogón y del euskera ha permitido, a pesar de la separación geográfica, la permanencia secular de sus rasgos lingüísticos. A ello ha podido contribuir, a mi modo de ver, el hecho más trascendental sin duda: que la lengua, la cultura y las tradiciones hayan sido transmitidas sólo por vía oral, de generación en generación. Tengo constancia de que ha sido así en el caso del pueblo dogón. Hace unos doce años, Edo Nyland se sorprendía de que la lengua neolítica del Sahara hubiera sobrevivido durante milenios casi intacta y de que todavía fuera hablada en condiciones muy similares por el pueblo vasco.


      Merritt Ruhlen en Origen del lenguaje (1994), a propósito de la comparación entre dos lenguas supuestamente emparentadas, dice que “las semejanzas sólo pueden explicarse por tres mecanismos: convergencia, préstamo y origen común. Si eliminamos la convergencia (que en lenguaje siempre es casual y raro) y el préstamo (que es fruto de influencia cultural o de convivencia) los parecidos que permanecen deben ser atribuidos a la única explicación que queda para tales similitudes, el origen común. Las semejanzas percibidas están allí hoy porque han estado allí desde el principio55».


      Martín está convencido de que ha hecho una valiosa contribución científica aportando pruebas válidas que demuestran que el génesis del vasco no está en Europa, sino en el continente africano. El dógón sería, entonces, un nuevo pariente de la familia lingüística Euro-sahariana. A juicio de Martín el dogón estaría incluido dentro de la superfamilia de las dené-caucásica; a la que, naturalmente, también pertenece el euskera. Pero Martín no se queda ahí en sus afirmaciones sobre el génesis de la lengua vasca: el dogón podría tener vinculaciones con el nostrático, el lenguaje humano originario. Bueno, tal vez. Sin embargo, el mundo académico sigue mostrando su escepticismo sobre este asunto. Así lo expresa el investigador Jesús García Castillo:


      Tengo que indicar que el vasco no procede del dogón aunque compartan semejanzas léxicas e incluso gramaticales. El dogón es un idioma que procede del Cáucaso y llegó a África siguiendo las grandes rutas de los desiertos, y sin duda tendrá rasgos lingüísticos del armenio, del georgiano y de otras lenguas karveliano-caucásicas, tanto en el plano léxico, como morfológico y sintáctico, ya que los pueblos hablantes de estas lenguas, incluso antes de ser perseguidos sus hablantes por ser cristianos, tuvieron que emprender la huida de sus lugares de origen a través de las grandes rutas por mar y por tierra hasta asentarse en núcleos humanos por todo el norte de África. Ahí se mezclaron con otras lenguas originarias de África. Por eso habría que deslindar en ellas los elementos de unas y de otras. Asegurar que el vasco procede del dogón sería tanto como decir que el español-mejicano procede del sefardí o del guineano ecuatorial.

    


    
      
        49 Lo digo porque, incomprensiblemente, ciertos autores basan su discurso para defender ciertas ideas (generalmente fantasiosas y mal pensadas) atacando, precisamente, al método científico, que nos permite gozar de las ventajas del progreso tecnológico o médico actual.

      


      
        50 Fuente: paleorama.wordpress.com

      


      
        51 Fuentes: OLÁZAR, M.ª del Carmen y ARENAS MARISCAL, Félix. La verdad sobre las piedras de Ica. Málaga: Editorial Sirio, 2007. p. 57.

      


      
        52 Estas dataciones, elaboradas en tiempos recientes aprovechando las mejoras tecnológicas y técnicas de última hornada, están muy lejos de las primeras valoraciones cronológicas que establecían el 87 a. C. como la fecha en la que fue elaborado el mecanismo.

      


      
        53 También conocida con el nombre de Alfa Canis Maioris.

      


      
        54 Euskeraren Jatorriaren 9. Biltzarra. Gernika-Lumo. 2014.05.10. p. 58.

      


      
        55 Euskeraren Jatorriaren 9. Biltzarra. Gernika-Lumo. 2014.05.10. p 65.

      

    

  






  
    Capítulo 15


    Misterios celtas



    Hace unos tres mil años surgió una poderosa civilización conocedora de los secretos del hierro forjado lo que le permitió dominar Europa. Aquel pueblo eran los celtas. En el apogeo de su poder su presencia se hizo notar en gran parte del continente europeo; un extenso territorio que limitaba al oeste con el Atlántico de la península ibérica a las islas británicas, al norte con el reborde de la gran llanura alemana y polaca, al este por el arco de los Cárpatos y al sur por el litoral mediterráneo a partir de la costa catalana, la vertiente norte de los Apeninos y el borde meridional de la cuenca del Danubio antes de las «Puertas de Hierro56». Sabemos, además que aquella civilización no fue homogénea en el sentido estricto. Nunca existió una unidad territorial al uso, sino que aquellos pueblos, aunque poseían un vínculo cultural y religioso, eran, sin embargo, muy heterogéneos. Una peculiaridad que los distingue de otras culturas del pasado. Idioma, organización social y costumbres diferían con matices entre los clanes y tribus de centro Europa y del sur del Mediterráneo.


    Las primeras referencias indirectas de los celtas en el registro histórico datan del siglo VI a. C. En el 509 a. C., Hecateo de Mileto se refiere a la colonia griega de Massalia, la actual Marsella, como la ciudad de los ligures «próxima a la región de los celtas». Además mencionó la ciudad celta de Nurax. Pero no será hasta medio siglo más tarde cuando Heródoto no sólo cita a los celtas sino que además los contextualiza geográficamente, al igual que Aristóteles. Así comenta que los celtas vivían «donde nace el Danubio»; sin embargo, ambos personajes pensaban erróneamente que el nacimiento de este río estaba en algún lugar indeterminado de los Pirineos. Unos setenta años después, Platón ubica a los celtas en el mismo grupo de pueblos belicosos del mundo antiguo: los cartagineses, los persas o los íberos; todos ellos aficionados al vino; tema este, como tendré oportunidad de explicar, sumamente interesante desde el punto de vista antropológico. En el 300 a. C., Piteas ubica el territorio celta en la «Galia del César». Por su parte, Jenofonte menciona en su obra Historia griega a los mercenarios celtas que participaron, como aliados de los espartanos, en la campaña militar contra los tebanos en torno a la fecha del 369-368.


    
      
        [image: fig116.tif]


        En color marrón zona de influencia de la cultura celta en la península ibérica y el sur de Inglaterra. El color verde claro representa el máximo de expansión de la cultura de La Tène en el 275 a. C. más allá de los Pirineos. El color amarillo representa el ámbito territorial influenciado por la cultura de Hallstatt durante el siglo VI a. C.

      

    


    Pero será el historiador griego Polibio (205-123 a. C.) el que nos ofrece una descripción más exhaustiva si la comparamos con las imprecisas y vagas referencias antes comentadas. Polibio afirma que los celtas «eran un pueblo orgulloso» y coincide con otros autores clásicos al ubicar su procedencia en el valle del Danubio, próximos a la ladera norte de los Alpes julianos. Según él, los celtas se dividían en dos grupos: aquellos que vivían entre los Alpes y Roma; y los transalpinos, aquellos que vivían al norte de los Alpes, los que, por cierto, ya eran conocidos con el nombre de gálatas, allá por el siglo III a. C. El primer grupo, al que Polibio denominaba «cisalpinos», poblaban las grandes llanuras de Lombardía y su labor principal era la agricultura. Mientras que los celtas «transalpinos» aún se dedicaban al pastoreo y por lo tanto eran seminómadas que no dudaban en guerrear cuando les interesaba. El testimonio de Polibio es uno de los referentes más importantes existentes sobre los celtas, pues para su elaboración echó mano de fuentes perdidas en donde se recogían las impresiones de testigos de primera mano de la última invasión gala. Gracias a él podemos consultar el relato de la gran batalla de Telamón, además de una amplia descripción de Italia y la Galia Cisalpina, que se concibió como una introducción a la recapitulación de las invasiones célticas en Italia hasta el año 221 a. C., con una detallada descripción de la intervención militar de los celtas en Telamón.


    Desde el siglo IV a. C., estos guerreros blandían espadas de hierro y escudos, que los hacían temibles. Los celtas nunca se reconocieron a sí mismos con ese nombre, por lo que recibieron diversas denominaciones por parte de aquellas culturas que los conocían. Para los romanos, por ejemplo, eran los Galli; sea como fuere, incluso las otras denominaciones que he encontrado en diversas fuentes como celtae o galatae comparten el mismo significado: ‘guerreros’. Se cree que aquellas gentes eran de complexión fornida, altos, de piel clara y ojos azules, y cabellos rojizos o rubios. Una tendencia genética que, con el paso de los siglos, iría cambiando al mezclarse con otros pueblos a los que fueron invadiendo, como fue el caso de los que llegaron a la península ibérica.


    Cabe la posibilidad de que en la narración del viaje de exploración del navegante cartaginés Himilcón (primera mitad del siglo V a. C.) aparezca información relativa a la topografía y los pueblos celtas que habitaban el litoral atlántico, desde la península ibérica, pasando por la Bretaña francesa, hasta las islas británicas.


    Pero la obra antigua más relevante dedicada al mundo celta es el libro XXIII de las desaparecidas Historias del sabio griego Posidonio. De hecho, podemos considerarlo un verdadero estudio de etnografía celta de gran calidad, lo que llevó a autores posteriores a utilizarlo asiduamente como fuente en sus obras sobre aquellas gentes. Aunque cabe decir que el estudio se circunscribió a la región de la Narbonense de principios del siglo I a. C.; un escenario geográfico en el que se mezclaron entidades tan diferentes como los íberos, los griegos, los romanos o los misteriosos ligures; pero aun así, su valor es indiscutible y nos ha permitido entender la visión antropológica de aquella vibrante cultura.


    El ocaso del mundo celta en la Europa central es evocado en Germania, obra de Tácito escrita en el año 98 d. C. y en la que los expertos han encontrado influencias de escritos perdidos de Plinio el Viejo. Finalmente, por su parte, Tolomeo (s. II d. C.) recogerá en su obra Geografía un buen número de topónimos celtas que, sin embargo, a día de hoy, los especialistas aún no han logrado identificar en el mapa.


    Afortunadamente para nosotros, la literatura de los celtas insulares –especialmente la que se conserva en los manuscritos irlandeses– representa una fuente de sabiduría de incalculable valor para acercarnos al alma de aquellas gentes. Los primeros textos se remontan a los siglos VII y VIII de nuestra era; aunque lo esencial de su literatura lo encontramos en los textos de finales del siglo XI o comienzos del XII.


    Desde una perspectiva meramente arqueológica, la civilización celta se desarrolló en la Europa Central en torno al 400 a. C.; incluso hay quien aventura que pudo tener sus orígenes en esta zona hasta tres siglos antes. En esta parte del continente europeo, la Edad del Hierro se subdivide en dos etapas culturales bien diferenciadas: la primera etapa se corresponde con la prehistoria y estuvo dominada por la Cultura de Hallstatt; la segunda etapa, dentro de la Edad del Hierro, se conoce por los expertos como Cultura de La Tène, la cual surge con posterioridad a la aparición de los celtas en la historia. La Tène era una fortaleza emplazada en el lago de Neuchâtel. Las primeras campañas arqueológicas datan del año 1858. Gran parte de los objetos encontrados en aquellas primeras prospecciones pueden verse en las vitrinas del Museo de Viena. Para los arqueólogos, las muestras de La Tène representan uno de los mejores momentos de este asentamiento y están datadas en el siglo III a. C. Es una época importante, desde el punto de vista artístico, pues es justo cuando el arte celta comienza a adquirir personalidad propia. Si La Tène tuvo su inspiración en el oppidum del lago Neuchâtel (Suiza); Hallstatt tomó el nombre de la necrópolis alpina descubierta por la arqueología en las proximidades de Salzburgo, en Austria.


    Hallstatt fue un lugar estratégico por varios motivos: por un lado conforma la frontera sur del valle del Danubio y está situado en la gran ruta por la que llegaba el ámbar; además, sabemos que fue un importante punto comercial por entonces. Para los arqueólogos, los descubrimientos de Hallstatt representan, en Europa central, la transición de la Edad del Bronce a la del Hierro, con lo que todo ello comportó para aquella cultura.


    Arthur Evans dividió los restos de Hallstatt descubiertos por los arqueólogos en dos contextos cronológicos: el primero entre los años 750 y 550 a. C. y el segundo a partir del 550 a. C., momento en el que –según el arqueólogo británico– la cultura celta se solapó con la primera etapa de la Edad del Hierro. El descubrimiento de la tumba galo-italiana de un jefe celta encontrada en Sesto Calende en el siglo XIX así lo constata.


    Sabemos, por los trabajos de M. de Sacken, que en este período surgen dos cultos funerarios distintos: la cremación por un lado y la inhumación de cadáveres por el otro. Ciertos antropólogos consideran que la primera estaba reservada para las élites de aquella sociedad. M. Salomon Reinach, en su libro Les Celtes dans les Vallées du Pô et du Danube compendiaba de la siguiente manera las conclusiones a las que llegó Sacken:


    La principal actividad de los sujetos allí enterrados debió ser el trabajo en las minas de sal; esto se deduce a partir de los objetos funerarios encontrados en las tumbas. También se han desenterrado huesos y dientes de animales, lo que da prueba de la actividad pecuaria de aquellos pueblos. Son frecuentes las guadañas y hoces, lo que parece probar su interés por la agricultura. Por último, restos de escoria y moldes muestran su dedicación a la metalurgia. Junto a la mayoría de los cuerpos incinerados se encontraron objetos de aseo personal, comparativamente lujosos, lujo este propiciado por el comercio con otros pueblos, que proporcionaban ámbar del Báltico, cristal fenicio, marfil, bordados de oro y filigrana de artesanía oriental que decoraban las empuñaduras y vainas de las espadas. En los vasos de bronce, junto a la tradicional decoración geométrica, utilizada también por los celtas cisalpinos, aparecen nuevas combinaciones de dibujos simbólicos que veremos repetidas en las acuñaciones de moneda celta de la Galia.


    Los celtas parecen tener ciertas similitudes con los indoeuropeos; en concreto con los grupos que se asentaron en el valle del Indo. Es un hecho que algunas formas lingüísticas arcaicas, así como ciertas costumbres o aspectos sociológicos de los celtas, encuentran su analogía en el contexto indoeuropeo. Las afinidades entre las culturas celta e India las encontramos también en ciertos rituales. Es el caso, por ejemplo, del espíritu de un Jefe o monarca que se encarna en la figura de un caballo o de un toro. También encontramos afinidades en la equiparación de la mujer en el campo de batalla, en la especial relación que se forja entre el discípulo y el maestro, estrechamente relacionado con la cultura oral, o las similitudes que encontramos entre los primeros textos galeses e irlandeses y el Rigveda, el más importante manuscrito sagrado de la India. Sospecho que todas estas analogías no son casuales y responden a contactos en el tiempo de los que, lamentablemente, hemos perdido el rastro. De todas formas la mayor parte de los académicos consultados me han transmitido que lo más seguro es que el origen de los celtas tuvo lugar en algún lugar del subcontinente indio y en varias series de migraciones que se fueron trasladando hacia Europa a través de la península ibérica hasta llegar al norte de Europa, y también por otras rutas diferentes hasta la actual Suiza y desde allí al norte del continente.


    COSMOLOGÍA CELTA



    Los celtas no tenían un panteón para sus dioses, como pasaba con los griegos. Los celtas, al contrario que sus aliados naturales, adoraban a los elementos de la naturaleza. Pero uno de los aspectos más significativos de su forma de interpretar el cosmos tiene que ver con su facilidad para adoptar otras sensibilidades o visiones cosmológicas asimilándolas con naturalidad en su doctrina. Por eso, no resulta extraño que los lugares sagrados de aquellos a los que invadieron fueran «respetados», favoreciendo de este modo, a lo largo de los siglos, su carácter «sobrenatural» o divino. Es más, respetaban a los habitantes sobrenaturales del tradicionalismo de los pueblos invadidos; aunque, como es natural, estos acababan transformándose paulatinamente bajo formas algo distintas. Los celtas desplazaron a las gentes de las culturas prehistóricas que construyeron los megalitos y a los trabajadores que forjaron el bronce, imponiendo su idioma, sus tradiciones y su arte, pero también aceptaron parte del mundo espiritual de aquellas gentes enriqueciendo su visión religiosa.


    Esta forma de asimilación y «enriquecimiento» del mundo tradicional se reprodujo de nuevo durante el cristianismo en base a criterios estratégicos y políticos. Así, con la llegada del cristianismo, los seres tradicionales del universo celta mutaron en todos los sentidos, convirtiéndose, según el contexto cultural que observemos, en duendes, hadas o seres de la mitología popular como las mouras y los mouros de las tradiciones galaicoportuguesas. Aun así, las nuevas tradiciones conservan trazas de los viejos cultos celtas en las leyendas de tradición oral y en ciertos rituales y creencias.


    Para los celtas el agua estaba relacionada con la diosa de la fertilidad; por esa razón concedían gran importancia al curso de los ríos, las fuentes, las misteriosas aguas de los lagos y los manantiales en los que habitaban seres mágicos. Lugares en los que, además, llevaban a cabo numerosos rituales. De hecho, los arqueólogos han encontrado numerosas ofrendas votivas en pozos y ríos de toda Europa en consonancia con lo que dicen muchas leyendas del folclore. Las piezas votivas más comunes son armas, pero también metales preciosos, objetos domésticos e incluso restos humanos como calaveras. La toponimia nos dice mucho de esa relación con la diosa de la fertilidad; es el caso, por ejemplo, del río Marne, el cual debe su nombre a las Matronas, las tres madres de origen divino; o el río Sena, en referencia a la diosa de la que manan sus aguas, Secuana. El río Clyde, en tierras británicas, se refiere a la diosa Clota, la lavandera divina. En realidad, todos estos lugares tenían su espíritu, y en combinación con otros elementos de la naturaleza, podían servir para diferentes propósitos, como curar ciertas enfermedades. Estos santuarios siguen muy vivos en la actualidad y a ellos acuden las gentes del lugar como un impulso tradicional para buscar la salud perdida o para llevar a cabo ciertos ritos de fertilidad, tal y como sucedía hace miles de años. Esa memoria ha pervivido al paso del tiempo. De algún modo los seres del imaginario celta siguen muy vivos en la conciencia local de los países en los que los celtas dejaron su impronta.


    En el mundo tradicional celta la Luna representa un conjunto de símbolos universales relacionados también con la fertilidad, pues se trata de una diosa poderosa no sólo capaz de influir sobre las mareas, sino que incluso parece tener poder sobre el flujo menstrual de la mujer. En el mundo tradicional celta, la Luna se equipara con el ciclo mismo de la vida: el nacimiento, la vida y la muerte; «la triple diosa céltica», pero también griega. En sus mitos y leyendas la identificación es análoga a la interpretada por los celtas. Esta correlación era personificada por personajes tan famosos como Perséfone, Deméter y Hécate en Grecia y Morrigan, Macha y Badh en Irlanda.


    Entre los más extraños rituales de los celtas llama la atención el denominado «sacrificio de la decapitación». Y es que los celtas tenían especial predilección por las cabezas de sus enemigos. Para algunos antropólogos esto se debió al hecho de que, para ellos, esas cabezas no sólo representaban un trofeo, en el sentido literal, sino algo más; puede que para ellos contuvieran la energía mental del guerrero y que, de algún modo, esa cabeza humana acabara convirtiéndose en un poderoso mediador entre este y el mundo de los muertos. Recordemos los cráneos neolíticos desenterrados por Kathleen Kenyon en los asentamientos neolíticos de Jericó y su presumible relación con el chamanismo. En algunas tradiciones orales la decapitación de santos cristianos podría ser una adaptación de viejas historias celtas en las que la cabeza parece transmitir algún tipo de conocimiento sobrenatural. Pero volvamos al ritual del «sacrificio de la decapitación»; en este sacrificio, la víctima no será una persona, sino una ánfora de vino. Las tribus celtas tenían por costumbre reunirse en determinados espacios para establecer relaciones comerciales o políticas, pero también para llevar a cabo este curioso ritual. Las ánforas tenían una gran capacidad; podían llegar a los veinte litros y según las fuentes consultadas por los arqueólogos e historiadores la ánfora de vino tenía el valor económico de un esclavo; en otras palabras, valía una vida humana. Los celtas consumían el vino diluido, y, al parecer, los mercaderes griegos y romanos estaban escandalizados con esta práctica; sólo un bárbaro podía ser capaz de mezclar el vino con el agua57. Probablemente con esta ceremonia se escenificaba simbólicamente el sacrificio humano. Se colocaban las ánforas de pie y espada en mano se golpeaba la parte superior de las mismas; entonces estas eran «decapitadas» una a una y el vino diluido manaba a borbotones como si fuera sangre humana. De este modo sustituían los sacrificios humanos tan característicos de los primeros tiempos.


    
      [image: fig117.tif]


      
        La cabeza de Corleck Hill, es una de las muestras de piedra tallada de la Edad del Bronce más representativas de la cultura celta. Para los celtas la cabeza era identificada como el lugar donde residía el alma de la persona; esto nos permite intuir las razones culturales y religiosas que fundamentaban muchos de sus rituales; especialmente aquellos que llevaban a cabo con sus enemigos a los que decapitaban para luego conservar durante un tiempo sus cabezas y utilizarlas en ciertas liturgias. También puede explicar la razón por la que la cabeza aparece en muchos mitos y leyendas de su folclore. Foto: Tomé Martínez

      

    


    Los celtas tenían sacerdotes poderosos llamados druidas. Nos gusta asociar a aquellos sacerdotes con el muérdago, los robles milenarios o los megalitos; y la verdad es que esa relación tiene sentido. Los celtas eran animistas y por lo tanto adoraban a la naturaleza en sus múltiples manifestaciones. Los druidas escenificaban esos cultos y liturgias en las cimas de los montes sagrados, en los bosques, ante las grandes estructuras pétreas tanto de origen natural como artificial; pero también ante cualquier expresión de la madre naturaleza que destacase en el entorno; además mostraban especial predilección por los fenómenos atmosféricos y climáticos como las tormentas, e incluso determinadas efemérides cósmicas como los equinoccios o los solsticios, pero también por los eclipses. De hecho, en algunas fuentes se alude a los druidas como «los hombres capaces de tapar el sol». Como en otras culturas antiguas, que ya he mencionado páginas atrás, los chamanes hacían también la función de intermediarios entre este y los otros mundos de su imaginario neurológico; en la práctica, los druidas eran los chamanes de los celtas. Eran los únicos capaces de viajar más allá del Sidh, que para los celtas representaba el estado intermedio entre este y el otro mundo. Esto propició una cosmovisión del mundo que se traduce en muchos de sus mitos. En mi libro, Galicia Secreta, menciono la historia de Bastiam e a Trabe de Ouro. En ella hacemos un viaje evocador del chamanismo más ancestral; aquel que permite al chamán viajar hasta los confines imaginarios del inframundo. El relato en cuestión nos habla de Bastiam, un joven que decide encontrar el tesoro que una moura custodia en un castro cercano. Así que nuestro héroe se adentra en el castro, pero sabe que para poder acceder al plano existencial donde se encuentra el ansiado tesoro deberá de entregar un peine de oro a la moura que se agazapa en las sombras del poblado. Tras dárselo, la misteriosa criatura le permite el acceso al mundo subterráneo; es decir, al inframundo. Es más, decide acompañar al intrépido joven hasta un lugar, en las entrañas del castro, en donde el camino se bifurca en dos. Bastiam elige uno de los caminos y a oscuras avanza hasta toparse con una puerta de hierro a la que llama hasta tres veces. Toda esta parte del relato, hasta la aparición de la Trabe de Ouro, alude al Opus alquímico, en el que la materia prima será el hierro que oculta en su simbolismo el coraje necesario que permitirá a nuestro héroe conseguir la llave que pueda abrir otras dimensiones del inframundo, y que requiere el pronunciamiento de una palabras secretas conforme a unos criterios formales establecidos de antemano que exigen una nobleza de carácter a la hora de pronunciarlas en voz alta. Naturalmente, el elegido para una empresa de esta naturaleza deberá de ser además un gran guerrero. Hecho esto, la segunda puerta se abrirá y Bastiam se adentrará en otro submundo en el que hará acto de presencia un hombre venerable que, tras saludar a nuestro personaje, le conducirá a una sala cuyas paredes están llenas de armas de tipo céltico y de escudos en los que predomina la imagen de un animal emblemático en la cultura celta: el cisne, al cual los celtas le atribuían tareas de tipo sobrenatural, tales como ser mensajero de los dioses y vínculo con el más allá. Tras un corto paseo por la extraña sala de armas, el hombre misterioso, ataviado con una túnica verde, le conduce ante la presencia de una solemne asamblea de trece ancianos. La descripción que se nos hace de la asamblea evoca las reuniones de druidas celtas. Se describe a los ancianos como hombres de blanca barba y largas túnicas de diversos colores: azul, verde y blanco; en donde los ancianos de las vestiduras azules tienen arpas en las manos y el más viejo parece estar coronado de hojas de roble, tal y como presumiblemente hacían algunos druidas.


    Bastiam se topa con toda una jerarquía iniciática, una orden oculta de tres categorías diferentes en las profundidades del castro. Los ancianos se presentan ante el estupefacto muchacho como los progenitores de una raza de sabios y sacerdotes que en su día fueron abandonados por la gente que comenzó a creer en un extraño Dios de Oriente. Luego le enseñarán una lámpara perpetua colgada de una larga Trabe de Ouro puro, una viga llena de inscripciones de una desconocida escritura. Y es aquí donde se encuentra el auténtico «tesoro» del castro. Esa críptica escritura contiene las claves de una sabiduría ancestral que sólo los ancianos saben leer. El tesoro al que hace referencia el folclore gallego no es la viga de oro, sino las inscripciones que cubren toda su superficie. El resto de elementos que se describen son símbolos en donde la luz es la metáfora del conocimiento que resplandece en la oscuridad del inframundo. Esos luminosos caracteres grabados en la viga contienen los secretos de la cosmología celta, un mundo al que Bastiam accede como iniciado y a los que pocos acceden, salvo que sean druidas.


    En las leyendas galaicoportuguesas el mouro o las mouras retan a los humanos a hacerse con un tesoro más allá de su apariencia. Un juego peligroso que generalmente tiene un castigo para aquel que abriga un instinto codicioso. No hay que olvidar que el oro para los celtas tiene un poder mágico; sagrado. En palabras de Mircea Eliade, el oro «representa la imagen de lo sacro […] la conquista de la inmortalidad». Llama la atención la evocación de los objetos votivos, salvo que en esta ocasión adquieren la forma de tesoro en un contexto tradicional relacionado con aquellos ancestrales rituales.


    LOS POBLADOS CELTAS



    Los romanos hablaban de oppidum de forma genérica cuando designaban el lugar donde los celtas construían sus asentamientos. Se trata de un término que describe un lugar elevado de la topografía, generalmente una meseta o una montaña cuyas defensas naturales son aprovechadas por los constructores celtas a la hora de hacer sus poblados. Académicamente todavía se sigue diferenciando este tipo de poblados amurallados, que también encontramos en otras partes de la península ibérica, como los castros del noroeste peninsular.


    Durante años, influenciado por el pensamiento académico imperante por entonces, era de los que pensaba que los castros gallegos respondían a un patrón cultural diferenciado del resto de manifestaciones arqueológicas denominado cultura castrexa. Sin embargo, el avance en las investigaciones arqueológicas, pero también toponímicas, demuestran que la, para algunos, mal llamada cultura castrexa es en realidad un fenómeno más complejo. El investigador gallego André Pena considera que los términos «celta» y «galaico» (en clara alusión a las gentes que habitaron por entonces Galicia) son la misma voz. Ahora bien, no todos los castros de las Edades del Bronce y del Hierro son celtas. Hay castros de época sueva, en concreto tardoantigua.
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        Prospecciones arqueológicas de Monte do Castro (Ribadumia, Pontevedra).

        Foto: Tomé Martínez.

      

    


    Hace unos años tuve la oportunidad de entrevistar a Rafael Rodríguez, el arqueólogo jefe de uno de los castros más espectaculares del noroeste peninsular: Monte do Castro, en Ribadumia, Pontevedra. Este castro, de la Edad del Hierro, nos ha permitido entender mejor cómo era la vida de aquellas gentes en estos poblados; pero también nos ha permitido desvelar otros factores históricos de indudable interés.


    Por entonces estaba filmando una serie de entrevistas para un documental. Armado con mi cámara de cine me dispuse a grabar una entrevista cuyo contenido doy a conocer en este libro por su inestimable valor científico. Sobre una de las partes, por entonces, mejor restauradas del castro, el joven arqueólogo me explicaba, en un gallego perfecto, qué es lo que sabemos de nuevo sobre aquellos galaicos o celtas del noroeste peninsular:


    Hace un tiempo pensábamos que la cultura castrexa era una entidad carente de jerarquía social alguna, sin grandes contactos comerciales, una cultura muy plana; vamos, que casi andábamos en taparrabos en el noroeste, cuando en otras sociedades de la península ibérica, como los celtíberos o los íberos, existían principados, existían unas sociedades tremendamente complejas, tremendamente jerarquizadas. Unas economías muy desarrolladas y contactos con gentes de Europa y del Mediterráneo. A través de excavaciones como esta que estamos llevando a cabo en Monte do Castro o las excavaciones de A Lanzada, en Sanxenxo, en Montalegre, Monte do Facho y otras tantas que se están llevando a cabo desde hace más de diez años estamos cambiando paulatinamente la visión clásica sobre los galaicos y los castros. Vemos que la llamada «cultura castrexa», que se pensaba era un elemento endógeno, que surgía de la «nada» sin contacto con otras culturas del mundo antiguo no es tal. En realidad, es fruto de la evolución con otras culturas que entran en contacto en lugares estratégicos como este. Cabe mencionar que Monte do Castro, por ejemplo, se encuentra a sólo cuatro días de navegación del punto más al sur de la península, es decir, de Cádiz y a cuatro días de navegación de las islas británicas; por lo que este castro se encuentra ubicado en un espacio estratégico donde confluyeron culturas, tanto atlánticas como mediterráneas.


    Y es que el equipo de Rodríguez ha encontrado numerosas muestras de cerámica de procedencia muy diversa que constatan que estos poblados cumplían no sólo una función protectora, sino que en algunas ocasiones se erigían en ciertos lugares por razones estrictamente comerciales. Pero también se han encontrado indicios de otros castros que eran utilizados como factorías metalúrgicas, como Ponta dos Muros en A Coruña. Es más, aparte de los restos de bronce encontrados, los arqueólogos han podido constatar artes arquitectónicas muy complejas que han superado la idea de que las gentes de los castros del noroeste peninsular eran incapaces de construir otra cosa que no fueran las características viviendas circulares de los castros. De hecho los arqueólogos gallegos han revelado la existencia de cabañas oblongas de más de once metros de longitud, con divisiones internas, que nos hablan de una complejidad social entorno al siglo VIII a. C. Será a partir del siglo IV a. C. cuando estas sociedades del hierro del noroeste peninsular comienzan a desarrollarse de una forma abrumadora. Los poblados con casas circulares comienzan a construirse en zonas más bajas, hacia los valles. Lo que antes era una agricultura de subsistencia y que se pensaba estaba muy poco desarrollada, se modifica totalmente y socialmente todos estos cambios contribuyen a hacer todo más complejo. Se barajan varias hipótesis; en la zona costera, el equipo de Rodríguez ha sacado a la luz numerosos testimonios que demuestran los contactos con el mundo mediterráneo. Es algo que realmente cambia la concepción que teníamos de la sociedad y la economía del hierro del noroeste peninsular. Eso no quiere decir, como de hecho ha pasado en todos los lugares, que no hubiera existido un desarrollo endógeno; sino que estos contactos con comerciantes navegantes del mediterráneo aceleran la transformación social y económica de estos poblados y sus gentes; y es que es a partir del siglo IV a. C. cuando las culturas mediterráneas contactan súbitamente con los habitantes de este fabuloso castro, hecho que vemos reproducido en otros contextos geográficos de influencia celta.


    Estos contactos comerciales marítimos no sólo transportan materiales y mercancías, sino también otras gentes, otras culturas, otras costumbres e incluso una religión con claras evidencias culturales y espirituales de tipología celta. En el castro de Ponta do Muinho do Vento, en Vigo, aparece el primer santuario mediterráneo del noroeste, lo que constata un contacto profundo con el mediterráneo. En el castro de A Lanzada, del siglo II a. C., se establece la primera factoría de sal registrada en esta zona de la península ibérica; probablemente existan muchas más. Estos hallazgos nos hablan del establecimiento de gentes foráneas en contacto directo con las gentes de los castros galaicos de tipo cultural y comercial. No se han observado signos de confrontación bélica, lo que demuestra el avanzado grado cultural al que llegaron aquellos «bárbaros» según los romanos. Es más, Rodríguez piensa que en el entorno de Monte do Castro aquellas gentes disfrutaron de una enorme riqueza agrícola en forma de cereal y de vid. Recordemos la importancia del vino en las culturas celtas.


    Al parecer el cereal sirvió de moneda para intercambiarlo con muchas de las mercancías que Rodríguez y su equipo han desenterrado hasta el momento de las entrañas del yacimiento. Al parecer, el trabajo metalúrgico que desde el siglo VIII a. C. estas gentes trabajan magistralmente fue otra de las poderosas razones, junto a los cereales, que atrajeron a los comerciantes mediterráneos a este castro en particular. Pero también encontramos asiduas relaciones comerciales y culturales con el mundo atlántico; en concreto con las islas británicas o las costas francesas, pues en época romana aparecen materiales galos en esa zona de Galicia. Son cerámicas comunes que no representan un elemento comercial realmente, sino que nos hablan de un contacto fluido, y si nos remontamos atrás en el tiempo, en concreto al Bronce final, hay elementos de cultura material que relacionan a los galaicos con el mundo galo y las islas británicas. Existen además testimonios de cerámica de la Edad del Hierro en las islas británicas que son idénticas a las que aparecen en yacimientos gallegos como el de Monte do Castro; lo que denota una intensa relación con otros contextos geográficos de influencia celta. Si consultamos las fuentes antiguas se habla de la existencia del comercio de esclavos entre las costas gallegas y el sur peninsular a partir del siglo IV a. C.; otro factor que favoreció, desde entonces, un contacto continuo y que hizo de este lugar un espacio geográfico con una actividad comercial y cultural insospechada. Se ve que los galaicos, como otros pueblos de influencia celta, lejos de ser una cultura aislada y diferenciada, eran un pueblo complejo en el que latía la misma energía vital expresada por otros pueblos célticos de Europa.


    
      LOS ESPACIOS SAGRADOS Y LOS CASTROS


      Sabemos que algunos de estos poblados; especialmente los más grandes en extensión, se dividían en zonas especializadas. Uno de esos espacios estaba reservado a lo sobrenatural. Los arqueólogos han constatado la existencia de esos espacios sagrados. Estos santuarios respondían a las necesidades espirituales de las comunidades que vivían en el interior de los castros. Citaré dos ejemplos sumamente interesantes que visité en compañía de arqueólogos y antropólogos gallegos hace unos años en plena campaña arqueológica. Uno de esos sorprendentes lugares lo encontramos, precisamente, en el anteriormente mentado Monte do Castro, en Pontevedra. Rafael Rodríguez, el arqueólogo jefe de la prospección arqueológica, me explicó los detalles de un singular afloramiento rocoso del lugar que resultó ser un importante santuario arqueoastronómico al que los lugareños habían conocido hacía un tiempo con el nombre de «A Pedra Santa». Conforme a lo expresado por los paisanos del entorno se sabe que era una zona un tanto peculiar porque era una estructura pétrea a la que se accedía por cinco escalones labrados en la roca, sitos en la parte sur del conjunto pétreo, mientras que en la parte más elevada (que estaría aproximadamente entre dos o tres metros sobre la cota originaria del afloramiento) existió una gran cazoleta con cuatro indicadores cardinales (norte, sur, este y oeste) y aparte siete pequeñas cazoletas orientadas hacia el ocaso solar que podemos ver con claridad en la fotografía.


      
        
          [image: fig119.tif]


          Detalle de las cazoletas «solares» del santuario de A Pedra Santa. Foto: Tomé Martínez.

        

      


      Otra interesante muestra la tenemos en el castro de Malhou; también conocido con el nombre de «O castro da rainha Lupa» (El castro de la reina Lupa) por su cercanía al monte sagrado de O Pindo. Y es que este castro y el santuario al que voy a hacer referencia no podemos interpretarlo sin tener en cuenta el singular entorno geográfico en el que se encuentra ubicado.


      El escritor Miguel Losada libreta en mano me explicó la peculiaridad de este espacio sagrado:


      Existe una relación, en muchos yacimientos arqueológicos dotados de elementos antropológicos, con las orientaciones solsticiales y equinocciales de estos espacios. En este lugar, con una orientación casi perfecta norte-sur, en el que el norte está el macizo granítico del monte Pindo; vemos que en el sur está la zona de Muros y en un punto intermedio está el castro de Malhou.


      Por lo tanto, constatamos que el santuario que encontramos en el interior del castro goza de un sentido al estar relacionado con el entorno de la cosmología mágica de aquellos galaicos. Así en la línea noroeste-sureste se puede adivinar una línea equinoccial; una línea que, conforme a esta teoría, uniría el punto en el que el Sol del invierno muere y el punto en el que el Sol del verano nace. Conforme a este criterio, tendríamos unas zonas (aquellas que se encuentran bajo la influencia del amanecer) que simbolizarían la vida y otros espacios geográficos (aquellos que están bajo la influencia del ocaso solar) que simbolizarían la muerte; «el ciclo eterno –me comenta Losada– de la vida y la muerte».

    


    En resumen, la cultura celta, en su proceso expansivo a otros ámbitos geográficos de Europa, alcanzó un nivel de civilización mucho más avanzado de lo que las fuentes romanas trataron de hacernos creer. Su decadencia, sin embargo, llegaría de la mano de los romanos y las tribus germánicas. Afortunadamente, el idioma subsistió en varias variantes. Surgiendo de una lengua celta común se desarrollaron dos ramas diferentes: una llamada «Celta Q» que era el idioma extendido en la isla de Man y en la totalidad de Irlanda; más tarde fue introducido por los irlandeses en Escocia. Es de esta rama de la lengua celta de donde procede el gaélico, escocés e irlandés. La segunda rama del idioma celta llamada Celta P estaba muy extendida por toda la Europa continental y llegó a ser conocido como «galo». Fue durante la Edad de Hierro que los celtas decidieron introducirlo en Britania; se trataba, además, del lenguaje utilizado por aquellas gentes durante la invasión romana. El legado celta sigue de alguna manera vivo entre nosotros; aparte del idioma, su cultura rezuma vitalidad en muchas de las tradiciones, ritos y ceremonias que se siguen escenificando en santuarios de toda Europa. Tal vez un día tengan la oportunidad de dar un paseo por uno de los miles de poblados que aún siguen en pie en lugares olvidados de la geografía europea. Si lo hacen, estén atentos, no vaya a ser que alguna de las asombrosas criaturas del folclore celta les sorprenda en su plácido paseo tentándoles a buscar uno de los muchos tesoros escondidos en sus entrañas. Conviene estar alerta, pues a través de las brumas del tiempo la energía de los celtas aún se puede percibir en muchos de estos antiguos lugares de poder.


    
      LA DIOSA ESCONDIDA


      Ya he comentado que en el folclore europeo de los de los denominados países celtas encontramos numerosas leyendas de criaturas esquivas que de vez en cuando deciden poner a prueba la fortaleza espiritual o carnal de algún humano de paso por sus dominios. Generalmente esto sucede en santuarios o espacios sagrados. Nunca pensé que tendría la oportunidad de «ver» a una de esas criaturas sobrenaturales del imaginario popular celta hasta que conocí al arqueólogo Antón Malde.


      Los habitantes del ayuntamiento de Coirós, perteneciente a la provincia de La Coruña, en Galicia, nos dicen en sus tradiciones orales que, en lo alto de una montaña, una vieja moura «vive» en el interior de una piedra mágica. Estas criaturas fantásticas son obligadas, por alguna oculta razón sobrenatural, a permanecer adormecidas en una especie letargo hasta que alguien que pasa por allí rompe el encantamiento; es entonces cuando desentumecen su consciencia y se manifiestan en todo su esplendor. Ese lugar al que hacen referencia los vecinos se conoce con el nombre de Pena Furada; y en efecto se encuentra ubicado en lo alto de una prominencia montañosa a unos 280 metros, próximo a la parroquia de Santa Mariña de Lesa, entre los ríos de Mendo y Mandeo.


      Hace un tiempo, Antón Malde llevó a cabo un completo estudio de este santuario galaico romano. Aquel proyecto, dirigido por él, contó con un elenco multidisciplinar de expertos que le permitió ofrecer una de las imágenes más precisas jamás obtenidas de un santuario de estas características en territorio peninsular.


      La moura a la que hacen referencia los vecinos es una representación rupestre femenina con claras connotaciones sexuales y que evoca en su sentido más amplio la conocida imagen de Sheela-na-gigs; la representación gráfica de la diosa celta de la creación y la destrucción. Esta grotesca imagen puede verse representada, además, en muchas iglesias y castillos de Irlanda. El repulsivo aspecto de Sheela-na-gigs, muy semejante por cierto a la diosa Kali, se repite hasta la saciedad en los ritos y en el misticismo indoeuropeos. Sin embargo, la moura de Pena Furada presenta un aspecto estilístico más amable y formal. Ahora sabemos que la figura antropomorfa representada en la superficie de esta roca no es, en modo alguno, la imagen de la criatura más famosa del folclore galaicoportugués, sino que por sus características podría estar relacionada con la diosa Navia. Es más, muy probablemente todos aquellos lugares sagrados donde la tradición evoca la presencia de una moura podrían en realidad evocar el remoto recuerdo de antiguas deidades.
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          A la izq., moura de Pena Furada; y, a la dcha., la diosa celta de la Creación Sheela-na-gigs (Irlanda).

        

      


      Los vecinos del lugar –me comenta Antón– llaman moura a esta figura porque reconocen que es una figura especial. Ellos saben que ni ellos ni los antepasados de los que tienen un vago recuerdo fueron los que hicieron esta figura. Pero sí fue hecha por alguien. Y existe una «gramática» que nos remite a otros santuarios como, por ejemplo, el de Panoias; donde tenemos también altares, lo que los arqueólogos denominan el Podio, que están regularizados y que tienen escalones, como los que tiene este de Pena Furada. Lo que cambia, y aquí nos percatamos de la potencia de esta figura, es que mientras que en Panoias tenemos inscripciones, de hecho existe escritura, los indígenas galaicos que ejecutan esta representación están transmitiéndonos la importancia del lugar a través de la figura. Es otra forma de expresión. La expresión no sólo es escrita, puede ser a través del propio arte. Y esto es lo que precisamente tenemos aquí, en Pena Furada.


      El Podio funciona como una especie de altar en el que el cantero ha grabado con una clara intencionalidad religiosa la figura de la moura, además de otros detalles que se pueden ver reproducidos en los santuarios del noroeste ibérico, como el Lacus cuya forma siempre es cuadrangular. Naturalmente, no sabemos qué tipo de ofrendas se depositaban en este altar, pero sabemos que esta gente hacía vaticinios a través de sacrificios, incluso humanos, aunque eso no quiere decir que este fuera el caso.


      Sabemos de la relación de la moura con el Sol, porque se aparece al mediodía. El equipo de Antón Malde descubrió la clave astronómica de este santuario un 2 de febrero. El 2 de febrero, dentro del calendario de las fiestas indoeuropeas, especialmente de las celtas, se corresponde con el Imbolc. Es una festividad intermedia que nos advierte que estamos saliendo del invierno para llegar a la primavera. Los arqueólogos han hecho precisas mediciones topográficas sobre el terreno, pero esencialmente en una zona que los expertos denominan en gallego A terceira porta, un marcador astronómico dentro de la alineación norte-sur, que nos permite observar que cuando el sol se pone sobre el Monte do Gato, sus rayos logran atravesarlo con precisión.


      No era casualidad –me comenta Antón–, estábamos en el final del invierno. Esa porta (el marcador astronómico) fue diseñada para que, al menos, el día 2 de febrero, en la festividad del Imbolc el Sol pudiera traspasar con sus rayos esa abertura. A partir de ese momento y una vez verificado con un arqueoastrónomo del CSIC, comenzamos a hacer mediciones constantes en este entorno y lo que pudimos verificar es que la ubicación del Podio no era, en absoluto, una casualidad, sino que se había colocado deliberadamente frente a la salida del sol a lo largo del año.


      Así que todo el movimiento de salida del astro solar coincide precisamente con el Podio. Pero la cosa no termina ahí. El equipo de Antón Malde descubrió además que desde el santuario de Pena Furada hasta el río Eume, que representa el límite vegetal, la línea panorámica de horizonte de la salida del Sol está libre de castros; y esto recibe la denominación de «espacio vacío» por parte de los arqueólogos. Quiere decir que tiene una connotación ritual muy profunda. Es un espacio de encuentro, de transición, con unas implicaciones simbólicas tremendas. Un espacio que podría haber sido habitado por las gentes de los castros, pero que sin embargo no lo fue por dos razones culturales bien conocidas por los arquólogos gallegos: por Pena Furada y por las relaciones astrales existentes que impedían tal posibilidad.

    


    
      
        56 KRUTA, Venceslas. Les celtes. Île-de-France: Éditions Paris Méditérranée, 2010. p. 42.

      


      
        57 Resulta inevitable no buscar la analogía con el cristianismo. El sacrificio de Jesús y el agua y el vino que brotaron de su costado.

      

    

  






  
    Capítulo 16


    Los vikingos



    Asaltaron Europa por sorpresa a finales del siglo VIII d. C. Procedentes de los fríos mares del norte, se abalanzaron sobre una Europa desprevenida. Durante los siguientes tres siglos asolaron las naciones civilizadas. Nada parecía poder detenerlos: ni los océanos, ni los soberanos europeos. Aquellos «bárbaros» eran los vikingos. Sin embargo, tras su fama guerrera se esconde el rostro de una cultura con un grado de civilización sorprendente.


    Durante el Medievo los vikingos vivían esencialmente de la agricultura y del mercadeo; pero esto cambió radicalmente tras la irrupción de una nueva y revolucionaria tecnología: el barco vikingo.


    En el año 793 d. C. los vikingos hacen su primera incursión en Europa a bordo de sus fabulosos barcos en el noroeste de la costa inglesa. El objetivo de aquella incursión era el monasterio cristiano de Lindisfarne. Los vikingos, conocedores de que las valiosas reliquias religiosas elaboradas con joyas preciosas y metales nobles estaban expuestas en el interior de los desprotegidos monasterios, perpetraron un rápido, violento e inesperado ataque para apropiarse del botín. Aquella primera incursión marcaría el nacimiento de la denominada Era Vikinga.


    Durante los trescientos años siguientes los vikingos protagonizarán numerosas aventuras y grandes descubrimientos; todo ello muy alejado de la dramática y sangrienta irrupción que hicieron en la historia. Y es que, antes de que decidieran asaltar la costa inglesa, los habitantes de la actual Escandinavia eran respetados comerciantes.



    Gracias a sus sofisticados barcos los vikingos potenciaron sus relaciones comerciales; pero también se convirtieron en entusiastas exploradores y colonos. Su ímpetu les llevó incluso a descubrir América, sin saberlo, mucho antes de que la «descubriera» para el mundo Cristóbal Colón. Pero vayamos por partes; comencemos por relatar un portentoso descubrimiento arqueológico acaecido en Noruega en 1880 y que marcó un hito en nuestra comprensión de aquel pueblo.


    Un equipo de arqueólogos comandado por el anticuario noruego Nicolay Nicolaysen desenterró para la ciencia un barco funerario datado en el siglo IX en Sandar, Noruega. La embarcación recibió el nombre de barco de Gokstad, evocando de este modo el nombre por el que era conocida la granja donde se encontró el fabuloso hallazgo. Se cree que la embarcación se utilizó, al menos, diez años antes de que pasara a formar parte del enterramiento. Con 24 metros de eslora y 4,5 de manga, podía albergar hasta treinta y dos remeros. Los cálculos de los expertos estiman que la vela que propulsaba esta embarcación alcanzaba los 112 metros cuadrados de superficie. Entre los objetos funerarios encontrados por los arqueólogos llamaron especialmente la atención la localización de tres barcos más, pero con unas dimensiones menores. También se catalogaron numerosos escudos, utensilios de caza y hasta un juego de mesa. El esqueleto del misterioso jefe vikingo ha ayudado a los antropólogos forenses a determinar su edad; de unos sesenta años. Junto a él se encontraron los restos de otros animales que durante su vida debieron de cumplir un papel muy importante: un caballo con su brida y sus riendas y varios perros.


    Este descubrimiento marcó un antes y un después en nuestra percepción sobre los vikingos. Por primera vez, y gracias a la notable labor llevada a cabo por los arqueólogos, íbamos a asomarnos con criterio científico a su mundo y descubrir realmente cómo vivían y morían aquellas gentes.


    Aquella tumba había sido deliberadamente enterrada hace miles de años con su propietario, un jefe vikingo y sus bienes, para acompañarlo en su último gran viaje a la «otra orilla». Los vikingos creían que la muerte era un viaje para el que debían ir bien pertrechados.


    Cuando los arqueólogos lograron desenterrar por completo la fabulosa embarcación no podían imaginar su verdadera capacidad de navegación; es más, muchos pensaban que eran poco prácticos para la náutica además de inestables, pero nada más lejos de la realidad. Eran unos barcos extremadamente manejables además de seguros y eficaces. Su asombroso diseño les permitía incluso, gracias a su calado de menos de diez centímetros, remontar ríos y estuarios costeros; y por lo que parece también podían navegar por las aguas tenebrosas de la otra vida58.


    Las embarcaciones vikingas más temidas eran los snekars y las drakkars, cuya traducción es la de serpientes y dragones. Este tipo de embarcaciones se utilizaba fundamentalmente para la guerra; pero existían otro tipo de naves de mayor envergadura diseñadas para transportar mercancías y ganado. Este tipo de barco mercante recibía el nombre de Knörr y superaba los quince metros de longitud, además de tener una capacidad de carga de hasta 24 toneladas.


    La construcción de este tipo de navíos requería de una destreza enorme por parte de sus artesanos. El casco de estas embarcaciones estaba hecho con finos tablones engarzados asegurados con clavos y sellados con alquitrán, lo que les permitía ser extremadamente flexibles y ligeras. Estas peculiares características permitían a los vikingos transportar los barcos a hombros si así lo requerían las circunstancias. Gracias a estas peculiaridades, su capacidad de penetración en ciertos ámbitos geográficos era muy eficaz. Los ocupantes de estos barcos poseían remos con los que se podían ejecutar maniobras precisas, impensables en otro tipo de navíos de la época. Las velas cuadradas de los barcos vikingos eran bordadas con lino o lana fina; luego se impermeabilizaban con grasa. Podemos imaginar hasta qué punto eran respetados los artesanos de estas naves. Durante mucho tiempo se pensó que las leyendas de barcos vikingos de hasta doscientos hombres eran sólo eso, un mito sin fundamento alguno; sin embargo, la arqueología vino a echar por tierra esa idea preconcebida cuando en 1997 un equipo de arqueólogos encontró en Roskilde, Noruega, una enorme embarcación vikinga de 37 metros de largo con capacidad para 180 hombres.


    Otro descubrimiento relevante que enriquece nuestros conocimientos sobre los vikingos lo proporcionó el hallazgo, en 1904, del barco de Oseberg, en Noruega. Esta embarcación funeraria ha sido datada en el 834 d. C.; aunque muy probablemente fue construida años antes. Estaba diseñada para realizar grandes travesías y medía veintitrés metros de eslora y casi cinco de manga, lo que le permitía llevar a bordo hasta una treintena de remeros. Los ingenieros náuticos consultados estiman que la nave en cuestión podía alcanzar la nada despreciable velocidad de catorce nudos. En esta tumba se encontraron los restos de dos mujeres y el ajuar funerario es uno de los más fabulosos jamás encontrados por los arqueólogos: telas preciosas, herramientas para tejer, un carro o seda trenzada; todas ellas muestras que evidencian contactos comerciales con lugares distantes del planeta.
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        Excavación del barco de Oseberg en 1904 (Noruega).

      

    


    Gracias a la versatilidad proporcionada por sus embarcaciones, los vikingos se dedicaron a buscar fama, gloria y riquezas por toda Europa; llegando incluso sus incursiones al mediterráneo. En su proceso expansivo –que abarca desde el siglo IX al XII d. C.– los vikingos llegan a Oriente Medio por el este, utilizando los cursos naturales de los ríos que serpentean esas latitudes de Europa, creando de paso una red comercial de más de mil quinientos kilómetros y fundando su primer gran reino: Rusia. Vemos, por lo tanto, que sus barcos jugaron un papel crucial. Probablemente, sin ellos, los vikingos no hubieran trascendido en la historia como lo hicieron.


    Los vikingos regían sus actos en base a unos criterios culturales muy alejados del cristianismo. Para los vikingos matar para conseguir riquezas no representaba ningún problema moral. Es más, morir en combate tenía recompensa. Aquellos que morían en batalla se ganaban un lugar en el Valhala, un peculiar paraíso en el que los espíritus de los guerreros siguen batallando y disfrutando de grandes festines. Por su parte, el panteón vikingo está compuesto por dos que, sin embargo, han conseguido combinarse de tal manera que parecen uno solo. En esta dimensión de la mitología nórdica el panteón está formado por los Vanir y los Æsir. Los primeros se centran en Njörd, además de sus dos vástagos: Frey y Freya; mientras que Æsir está relacionado con el gran dios Odín y con figuras tan representativas como Thor, Frigg o Baldr.


    Baldr es considerado el dios más hermoso y es el hijo de Odín y Frigg. Su función en el panteón, sin embargo, es más bien nimia. Frey y Freya son hermanos. El primero destaca por su atributo principal, un pene erecto, por eso es considerado el patrón de la fertilidad; además es el soberano del reino de los elfos luminosos. Su hermana Freya es la patrona de la brujería; pero también de la guerra y el amor. La mujer de Odín es Frigg y representa la figura materna en la cultura nórdica. Idun es la deidad que se encarga de cuidar al resto de dioses. Estos no deben olvidar nunca comer la manzana de su cofre para de este modo conservar la vitalidad y la juventud. Además se le identifica con la poesía. Heimdal es el guardián del puente del arco iris que lleva a Asgard. Loki es el hermano de Odín. Es considerado por los mitógrafos como un dios algo caprichoso pues en ocasiones representa una ayuda y en otras lo contrario. Njörd es el dios del mar y por lo tanto es considerado por los nórdicos como el patrón de los marineros. Thor es también hijo de Odín. Es capaz de controlar el clima. Empuña el martillo mágico Mjölnir. Finalmente, Odín preside el panteón; al fin y al cabo es el padre universal. Es el dios de los muertos, de la magia y la guerra. Posee un fabuloso caballo de ocho patas y la lanza mágica Gungnir que nunca yerra el tiro. Convoca a los guerreros para luchar a su lado y banquetear en el Vallhöll, más conocido como Valhala, antes de plantar batalla al enemigo. Deseoso de adquirir sabiduría no dudó en quitarse el ojo derecho para adquirirla. De este modo consiguió para la humanidad las enigmáticas runas. El caso es que estos dioses continúan en nuestra vida diaria. Así el miércoles es en realidad el día de Odín, el jueves el de Thor y el viernes es el día del dios Frey.


    La actividad guerrera y de pillaje al sur y al este de los dominios vikingos contrasta con su actividad más pacífica en occidente de colonos y exploradores. La primera parada de este viaje apasionante fue Islandia, donde se asentaron. Desde allí dieron el salto hasta la actual Groenlandia, que por entonces gozaba de un clima más benigno.


    LA MAGIA DE LAS RUNAS



    En la vida cotidiana de los vikingos la destreza en el combate convive con las artes y la poesía. A pesar de que contaban con un alfabeto; las runas, la mayor parte de su cultura descansa sobre la tradición oral. Afortunadamente aquella memoria colectiva fue recogida, siglos después de la colonización de la isla, por escrito en las denominadas Sagas Islandesas. Gracias a ellas sabemos cómo pensaban aquellas gentes y cómo era su vida cotidiana, además de otros aspectos singulares de carácter jurídico y social. En el año 930 d. C. los treinta y seis jefes que representaban las asambleas locales que impartían justicia en Islandia se reunieron en Thingvellir. Allí fundaron la asamblea nacional más antigua de Europa: el Althing, literalmente ‘asamblea de hombres libres’, cuya misión fue definir las leyes de las tierras y de convivencia. Un precedente de gran relevancia jurídica. Cada verano se reunían en aquel lugar para debatir y añadir leyes nuevas.


    Al margen de otras consideraciones, podemos afirmar que la runas eran una parte esencial de la religión nórdica. Por lo tanto, estamos ante un tipo de escritura sagrada, aunque también profana59. Teniendo en cuenta que el arte no sólo de escribirlas, sino la capacidad de leerlas, sólo estaba reservada para unos pocos, no es muy difícil imaginar el efecto que su interpretación y lectura podía provocar en el resto de la comunidad. ¿Cómo podían transformarse unos signos en palabras? Sin duda, para la mayoría aquello sólo estaba reservado para los dioses y sus intérpretes humanos, más próximos a la magia que a otras tareas más prosaicas. Esta situación favoreció la mezcla «natural» de lo mágico con lo profano. El maestro de las runas, daba igual que fuese hombre o mujer, poseía la habilidad «sobrenatural» de plasmar los pensamientos, la poesía o los recuerdos. Así que existió una «magia rúnica» sobre la que nos habla el Rúnatal, un poema nórdico en el que se tratan dos aspectos claramente diferenciados: el origen de las runas y su perspectiva religiosa. Así, los primeros versos describen cómo Odín consigue las runas para la humanidad:


    Sé que cuelgo del árbol azotado por los vientos,


    cuyas raíces desconocen los sabios;


    atravesado por la lanza, durante nueve largas noches,


    me brindo a Odín, yo mismo ofrecido a mí,


    no me dieron pan, ni cuerno para beber;


    contemplé las profundidades:


    gritando con fuerte voz tomé las runas,


    y luego, al fin caí.


    Nueve poderosas canciones del hijo de Bolthorn,


    el afamado padre de Bestla,


    aprendí; me sirvió preciado hidromiel


    del mágico Odrerir.



    Me hice versado en el saber oculto.


    Creciendo en sabiduría;


    la palabra con la palabra formaba una palabra,


    y el acto con el acto nuevas obras.


    Encontrarás las runas, y leerás con verdad las varas,


    Las fuertes varas, poderosas varas de los sabios,


    Varas que Bolthorn coloreó,


    grabadas con grandeza por Odín.


    Para los Æsir por Odín, para los elfos por Dain,


    por Dvalin para los enanos,


    por Asvid también para los odiados gigantes,


    y algunas hechas para mí:


    Thund, antes de que se creara el hombre, las grabó,


    quien se alzó primero, después cayó.


    La vinculación con la magia y la religión la podemos ver en la octava y novena estrofa de una forma explícita:


    Aprende a grabar, aprende a leer,


    aprende a colorear, aprende a probar,


    aprende a pedir y sacrificar,


    y a enviar y destruir.


    No pedir es preferible a endeudarse en exceso,


    el regalo siempre busca otro regalo;


    más vale no enviado que malgastado: lo escribió


    Thund antes del hombre, al alzarse a su regreso.


    En la octava estrofa se nos describen las «instrucciones» a seguir para trabajar con las runas. Además el número ocho es uno de los principales números de la magia rúnica. Por lo que resulta del todo lógico que se describan las ocho técnicas que cualquier aspirante a mago rúnico debe dominar. Las primeras tres –grabar, leer y colorear– son las más básicas; pero para poder grabar primero se debe estar capacitado para poder leer, en caso contrario lo escrito carecería de sentido alguno. De hecho, los arqueólogos han sacado a la luz algunos objetos con símbolos rúnicos carentes, al menos de primeras, de cualquier significado. Resulta bastante factible considerar que durante el proceso de grabación de las runas se llevara a cabo algún tipo de ceremonia para afianzar ese momento trascendental. Saber leer garantiza la eficacia de lo grabado. «Es más –reflexiona B. King– el momento de la lectura tiene su analogía con la consulta adivinatoria, y aunque no parece existir evidencia alguna de que el maestro de runas dominara el equivalente nórdico de los ciento cincuenta oghams druídicos debieron de existir listas de correspondencias esenciales». Si tenemos en cuenta que las runas son el atributo de Odín no debería de extrañarnos que las runas se colorearan de azul, pues ese era el color sagrado que lo representaba; aunque también se coloreaban de rojo, tal vez para establecer un vínculo mágico entre el maestro de runas y las inscripciones elaboradas por él. El rojo simbolizaría su propia sangre.


    Todas las inscripciones debían ser «probadas» para comprobar su eficacia y su poder. Otra de las instrucciones era la de «pedir», no en el sentido de oración, sino de invocación. Para asegurarse de que el hechizo funcionaría había que leerlo utilizando la numerología y siendo conocedores de las correspondencias y significados de las inscripciones rúnicas. En base a estos criterios se podía invocar para conseguir el efecto deseado. El símbolo tenía un poder mágico y esos símbolos debían ser consagrados. Una vez hecho esto, el hechizo rúnico debía ser activado a través del «envío». Finalmente, si se deseaba desactivar un sortilegio rúnico, se podía hacer a través de la instrucción «destruir».


    Estos son los dieciocho hechizos del Rúnatal:


    
      	El primer hechizo sirve para infundir ánimo en las personas y ayudarlas a superar una enfermedad. Esto es lo que dice: «Un hechizo conozco que ningún rey puede decir, ni hombre alguno ha dominado; ayuda es llamado porque asiste en los momentos de enfermedad y pesar».


      	El segundo hechizo suele complementar al primero en el propósito perseguido; pero además resulta útil para cualquier tipo de sanación: «Otro hay que conozco que es requerido de todos los hijos de los hombres que obtendrán conocimiento de las artes curativas».


      	El tercer hechizo podemos considerarlo una especie de amuleto virtual, pues su propósito no es otro que el de proteger al guerrero, especialmente cuando está en batalla: «Soy conocedor de un tercero: en la necesidad de la batalla pondrá cadenas a cualquier rival; embota el filo de las espadas enemigas; ni armas ni artimañas podrán herir».


      	El cuarto hechizo pretende liberar a la persona que lo solicite: «Si por un casual viera mis miembros atados con fuertes cadenas, entono el salmo que me libera, rompe las ataduras de pies y manos».


      	El quinto trata de defender al guerrero durante la batalla: «Si alguien arroja una lanza para hacer daño a mis amigos, no es tan rápida que no pueda yo detenerla, si la veo volar».


      	El sexto trata de hacer frente a otros hechizos: «Si alguien me maldice grabando runas en raíces, aquel que me quiso algún mal su perdición hallará, no yo».


      	El séptimo está ideado para enfrentarse a un incendio: «Si la casa arde en altas llamas en torno a mis amigos, aun siendo el fuego caliente y muy extendido mi hechizo detendrá su camino».


      	El octavo trata de apaciguar a las personas: «Conozco un octavo que todo el mundo se complace en aprender; cuando los guerreros guardan odio en su corazón el hechizo templará su ira».


      	El noveno pretendía evitar los naufragios: «Si tengo necesidad de resguardar mi barco en la tormenta, aquieta el viento y calma las olas, y serena el mar haciéndolo dormir».


      	El décimo pretende hacer frente a las fuerzas sobrenaturales: «Si los fantasmas recorrieran las alturas, surcando el cielo, el hechizo que canto les hace perder el camino, perderán la piel y el entendimiento».


      	El once también se ha escrito para proteger a los hombres y mujeres, no lo olvidemos, que entraban en batalla: «Si a la guerra he de conducir a los buenos camaradas el hechizo entono detrás de mi escudo, luchan bien, la suerte les acompaña, allá donde van».


      	El doce es pura nigromancia: «Si de un árbol colgara un cadáver alzado, escribo y coloreo poderosas runas para que descienda y conmigo hable».


      	El trece; otro hechizo defensivo para el combate: «Si agua yo derramo sobre el hijo de un guerrero, no caerá en la lucha más encarnizada, ni por obra de la espada asesina».


      	El catorce representa la manera en que se expresaba devoción a los actores de la teología nórdica. Cada familia tenía su propio referente: «Conozco un decimocuarto que los hombres advierten cuando narro historias de los dioses: A Æsir de los elfos conozco siempre, como los necios jamás podrán hacerlo».


      	El quince es puramente descriptivo: «Conozco una decimoquinta Thjodraerir cantada a la puerta de Delling: poder a los dioses, triunfo a los elfos, y saber a Odín concede».


      	En el hechizo dieciséis se pretende que la persona deseada haga lo que quiere el autor del mismo: «Con este hechizo cualquier muchacha complace mis deseos; desvío el corazón de la doncella armado de blanco, sus pensamientos desvío hacia mí».


      	Con el diecisiete se pretende influir para afianzar definitivamente la relación entre los dos amantes: «Si es cantado tiene el poder de mantener a la muchacha fiel a mí y remisa a desdeñar mi amor».


      	El dieciocho tiene un poder personal y resulta muy difícil de interpretar desde nuestra perspectiva antropológica y cultural: «Conozco un decimoctavo nunca dicho a doncella o esposa de hombre; a excepción del amor que tomo en mis brazos, o a mi hermana cantado».

    


    Aunque resulta imposible tratar todos los aspectos de la magia nórdica, el Rúnatal nos permite una aproximación bastante ajustada sobre sus aplicaciones y técnicas siendo las dos últimas estrofas muy elocuentes:


    Tiempo te llevará. Loddfafnir, aprender a entonar estas canciones, mas serán útiles cuando comprendas, provechosas en la necesidad y la sabiduría.


    El Más Alto esto ha cantado en su mansión, útil es a los hombres; mas daña a los gigantes. Saludo al que habla y también al que sabe afortunados aquellos que escucharon.


    Otro aspecto interesante del universo de los vikingos, al que me referí antes sucintamente, tiene que ver con su ímpetu explorador, lo que les llevo a descubrir nuevas tierras en América del Norte. En el siglo XIX muchos eruditos sospechaban que esto había sucedido realmente en base a lo descrito en las Sagas de Vinland; sin embargo, también fueron muchos los que mostraron sus discrepancias y sano escepticismo. En 1953, el explorador noruego Helge Ingstad y la arqueóloga Anne Stine Ingstad, decidieron desvelar el enigma de Vinland. Durante el verano de 1960 el matrimonio recorrió la costa de Terranova interrogando a los lugareños e indagando en su memoria histórica y tradicional. Inspirado por el famoso mapa de Skalholt60, preguntó por muchos de los lugares reconocidos en el mapa sin éxito. Cuando estaba a punto de tirar la toalla, en la última etapa de su viaje de investigación, un pescador de la zona le llevó hasta lo que parecían las ruinas de un antiguo asentamiento de los antiguos nativos. El equipo pronto se percató del error del viejo pescador. La planta de aquellas ruinas era de clara factura vikinga; y en efecto, las posteriores prospecciones arqueológicas así lo demostraron, desenterrando numerosos testimonios que constataban la presencia vikinga en aquellos lares, quinientos años antes de la llegada de Colón. Al contrario que los españoles, los vikingos fueron incapaces de mantener en el tiempo estas colonias y decidieron regresar a su mundo para siempre.


    
      LA BRÚJULA SOLAR DE LOS VIKINGOS


      Mucho antes de conocer la brújula magnética, los vikingos navegaban con gran precisión en las aguas del Atlántico Norte. Durante mucho tiempo los investigadores se devanaron los sesos tratando de averiguar cómo podían mantener el rumbo, especialmente en días nublados. Según las tradiciones tenían un misterioso artilugio al que llamaban solarsteinn, o ‘piedra del Sol’, con la que podían saber en todo momento y lugar la dirección del astro rey, aunque la niebla ocultara su posición en el cielo. Al doctor Thorkild Ramskou no sólo le debemos el descubrimiento de la piedra utilizada por los marineros vikingos, sino además el principio básico por el que se rige su funcionamiento. Ramskou descubrió que el principio de navegación utilizado por los vikingos era el mismo que utilizaba la marina de los Estados Unidos desde 1948 con la brújula crepuscular. Este tipo de brújula la utilizan los pilotos que vuelan siguiendo la ruta del Polo Norte.


      Al amanecer, o al ocaso, explica la investigadora D. Vitaliano, cuando el Sol declina en el cielo, sus rayos inciden horizontalmente en la parte alta de la atmósfera, reflejándose hacia el suelo. La luz reflejada se polariza siempre, es decir, los rayos luminosos vibran en un mismo plano, y no en todas las direcciones alrededor del paso de propagación. Cuando un haz de luz polarizado se mira a través de otro polarizador, por el segundo, la cantidad de luz que pasa varía según su orientación respecto del primero; cuando ambos planos de vibración de la luz coinciden, la luz que pasa por el primer polarizador atravesará el segundo, sin obstáculos, cuando los planos son perpendiculares, ninguna luz puede pasar por el segundo.


      Con este método los vikingos podían determinar donde se hallaba el este y el oeste; siempre y cuando tuviesen una piedra sensible a la luz polarizada reflejada por el cielo. Ramskou cree que los vikingos utilizaban un mineral fácil de encontrar en las playas de Noruega: la andalucita, también conocida como cordierita.
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          Pocos creyeron la teoría de Ramskou de la cordierita, pues nadie supo interpretar cómo polarizaban la luz los vikingos con este mineral; sin embargo, recientes investigaciones llevadas a cabo por el Centro Europeo de Investigaciones Nucleares (CERN) apuestan por el espato como el mineral utilizado por los vikingos para polarizar la luz del sol.

        

      

    


    
      
        58 Los arqueólogos colaboraron en la elaboración de una réplica del barco de Gokstad que navegó desde Noruega hasta Estados Unidos, lo que constató las avanzadas técnicas de construcción naval de los vikingos y la fiabilidad de sus naves para cubrir grandes distancias.

      


      
        59 Sabemos que las runas abarcan un contexto temporal que da comienzo en torno al 200 a. C. y evolucionan hasta los tiempos medievales. Su zona de influencia comprende desde Islandia a Rumanía y desde el Báltico hasta el mar Mediterráneo. Durante mucho tiempo ha existido una tendencia a despreciar las runas «considerándolas, sencillamente, la escritura de la Edad de las Tinieblas utilizada por los pueblos del norte que habían sido convertidos al cristianismo y, por tanto, no habían aprendido el alfabeto latino (monkalpha)». Naturalmente, esto no es así.

      


      
        60 Elaborado en 1590, podemos discernir las tierras de Groenlandia o Markland; así como el promontorio de Vinland que evoca por su forma la península de Terranova.

      

    

  






  
    Capítulo 17


    Navegantes precolombinos



    Al parecer, los vikingos podrían no haber sido los primeros en llegar a tierras americanas antes que Colón. Existen ciertos indicios que nos permiten especular con una mínima certeza sobre esta cuestión. Una de las presumibles pruebas que podrían confirmar viajes en ttiempos remotos, inimaginables para la mayoría de los historiadores, es la Fuente Magna: también conocida como Vaso Fuente. Al parecer, fue encontrada por un agricultor a orillas del lago Titicaca, en Bolivia. Desgraciadamente, la mayoría de los arqueólogos no han encontrado ninguna filiación estilística con una cultura conocida por lo que resulta inevitable que flote una sombra de duda en lo que concierne a su autenticidad. De hecho, la historia de su descubrimiento evoca, en una primera impresión, el hallazgo de las piedras de Ica. La pieza contiene una serie de bajorrelieves de un alfabeto aparentemente proto-sumerio. Este comparte su espacio con otros grabados zoomorfos y antropomorfos. Una minoría de especialistas sí cree haber encontrado una filiación cultural con la cultura quellca. Por tal motivo, esta pieza representa, para ellos, la prueba de contactos marítimos esporádicos con América en tiempos remotos por parte de las primeras grandes civilizaciones conocidas de la humanidad. Algo difícil de asimilar para muchos.


    Existen numerosos testimonios rupestres que nos hablan de los lejanos orígenes de la navegación. Representaciones de canoas en pinturas rupestres del Paleolítico europeo y de esquimales e indios norteamericanos nos permiten imaginar cómo fueron las primeras incursiones marítimas. Estas evidencias permiten considerar que, incluso en tiempos remotos, pudo mejorar la tecnología náutica, lo que habría permitido travesías en aguas peligrosas, uniendo de este modo tierras y culturas distantes. De hecho, recientemente se ha demostrado que el hombre llegó a América, no atravesando el Estrecho de Bering hace unos doce mil años, sino en pequeñas embarcaciones miles de años antes. Los utensilios hallados en las cercanías del río Yana, en Siberia, demuestran que hace la friolera de treinta mil años los hombres ya cazaban en las heladas tierras árticas. Gran parte de los hallazgos materiales de aquellas gentes son similares a la cultura material Clovis, considerada por los arqueólogos como el testimonio de los primeros pobladores de América del Norte hará unos quince mil años. Dado que el yacimiento arqueológico siberiano se encuentra muy próximo al estrecho de Bering, se ha sugerido que América del Norte pudo estar poblada mucho antes de lo estimado oficialmente hasta ahora; es más, aquellas personas habrían llegado en pequeñas embarcaciones a tierras americanas.


    La investigadora Alice Beck Kehoe afirma que ya en el período Neolítico las travesías en el Atlántico septentrional eran bastante comunes. Existen evidencias arqueológicas, como la canoa de Pesse, en Holanda o las pequeñas embarcaciones del yacimiento de Star Carr, en Inglaterra, además de textos escritos romanos que prueban que desde aquella remota época las comunicaciones marítimas entre la península escandinava, las islas británicas y el propio continente europeo eran asiduas. Kehoe cree defendible abogar por los viajes transatlánticos a partir de esta región. Supone que aquellos marinos europeos de diferentes tiempos pudieron alcanzar tierras americanas impulsados por la corriente de Irminger, «la cual –comenta Kehoe– se mueve hacia el Oeste en el extremo norte del Atlántico conectando Islandia y Groenlandia». Es más, los vientos también ayudarían en la travesía. Se trata de una ruta, por cierto, actualmente en uso por los navíos y transatlánticos que viajan desde El Havre hasta Nueva York.


    Puede que debido a la demanda de pescado, los pescadores prehistóricos de Noruega se vieran persuadidos a explorar nuevas zonas de pesca en el océano hasta el punto de ser arrastrados por la corriente de Irminger, lo que les permitió alcanzar las costas de San Lorenzo. Este hecho podría explicar ciertas analogías encontradas en cerámicas por parte de los arqueólogos a ambos lados del océano de aquel tiempo. La cerámica Vinette 1, datada en el año 1000 a. C., es considerada la más antigua localizada hasta ahora en el nordeste de América del Norte. Pues bien, esos paralelismos tendrían su explicación en los contactos marítimos de aquella época. Desde un punto de vista antropológico hay autores que justifican rasgos culturales análogos entre Europa y el noroeste de América del Norte en las prácticas funerarias del período Woodland Temprano en el año 1000 a. C. e incluso entre los celtas del siglo VI a. C.


    Algunos autores han buscado pruebas de contactos marítimos precolombinos en tiempos remotos estableciendo comparaciones entre los petroglifos americanos y europeos. Aunque ya he explicado el fundamento neurológico de muchas de estas analogías en los primeros capítulos del libro, los petroglifos de los que estamos hablando parecen representar inequívocamente elementos alfabetiformes.


    Cabe mencionar en este apartado la denominada Estela de Davenport, un almanaque en el que aparecen grabados tres alfabetos diferentes: uno egipcio, otro ibérico-púnico y finalmente uno libio. Los tres textos hacen referencia a una ceremonia de Año Nuevo muy parecida a la llevada a cabo en el antiguo Egipto.


    En Oklahoma, Estados Unidos, se encontró la Piedra de Pontonic. En su superficie se grabaron dos tipos de escritura: una púnico-ibérica y la otra púnica-ogaru. En ambas se reproduce el Himno a Aton del faraón Ekhnaton. También se han encontrado, en el río Arkansas, un alfabeto ibérico fechado en el 1500-1000 a. C. Es el caso de las inscripciones ibéricas encontradas en Tulsa (Oklahoma). La lista de este tipo de evidencias es muy amplia y se extiende por gran parte de América del Norte en zonas tan variadas como Nuevo México, Texas, Wyoming, Utah, Nevada, California, Oregón, Washington, Dakota del Norte, Colorado o Missouri. El prestigioso Instituto Smithhsoniano encontró la tableta de Bat Creek en el Condado de Loudon, al este de Tennessee. En su superficie encontramos una inscripción semítica cuyas características la ubican en el 100 después de Cristo.


    
      EL DIFUSIONISMO


      La «difusión» es un concepto muy importante para tratar de comprender el fenómeno de la diversidad cultural de los pueblos del pasado. Son numerosos los arqueólogos, antropólogos e investigadores que han mostrado su interés en estos conceptos para tratar de explicar los contactos de diferentes culturas a lo largo de los tiempos. Así, para Ralph Linton:


      Las transferencias de elementos culturales de una sociedad a otra se conoce como «difusión». Es el proceso por medio del cual la humanidad ha podido centralizar su capacidad inventiva. Por medio de la difusión, un invento hecho y aceptado socialmente en un punto determinado puede transmitirse a un grupo cada vez mayor de culturas hasta que, al cabo de los siglos, llega a extenderse prácticamente a toda la humanidad61.


      Podemos entender que la difusión es sinónimo de la aculturación, que en este contexto es el proceso de recepción de otra cultura y de adaptación al nuevo contexto sociocultural. Gordon Childe lo explica con claridad: «la difusión significa la adopción por una sociedad independiente de las innovaciones introducidas por otra». Existen dos escuelas difusionistas a valorar: por un lado, aquella que estima que cada pueblo, cultura o civilización es deudora de otras con las que ha tenido algún contacto en algún momento; y la otra escuela, que considera que la cultura no es una invención ni una creación, sino un préstamo. Estas premisas son ponderadas por los antropólogos y los arqueólogos cuando se enfrentan a los contactos entre diferentes pueblos en el pasado. Sin embargo, lo que aquí nos interesa mostrar es la corriente difusionista que «se ha posicionado a favor de los contactos marítimos precolombinos con América en base al hecho de que –para ellos– existen marcadas evidencias y analogías que demuestran esos contactos». Y es que los orígenes del continente americano y la incógnita de cuándo pisó por primera vez el hombre las tierras del Nuevo Mundo ha inspirado a numerosos autores a escribir, especialmente durante los siglos XIX y XX, libros que trataban de demostrar esos contactos en base a supuestas analogías arquitectónicas, artísticas, culturales o incluso lingüísticas. Naturalmente, muchas de estas apreciaciones han sido rebatidas por el espíritu crítico. Uno de los casos más populares es la de la conocida como estela de los Elefantes del Copán, un relieve de Palenque. En ella aparecen talladas dos cabezas (Estela B) que los autores difusionistas interpretaron como de paquidermos, en concreto de elefantes. Huelga decir que nunca se ha encontrado ningún rastro de elefante en estas latitudes, pero al margen de esta consideración biológica, la talla en cuestión ha dado que hablar pues en un primer vistazo nuestros sentidos nos pueden llegar a engañar. En realidad, aquello que los escultores mayas intentaron reproducir no representa la trompa de ningún elefante, sino simplemente el pico de un pájaro muy común en Mesoamérica: el guacamayo.
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          La estela B de Copán; más conocida como estela de los Elefantes que aparecen en ambos extremos. En realidad se trata de la descripción artística del pico del guacamayo.

        

      


      Sin embargo, eso no quiere decir que, en efecto, no hayan existido contactos de esta naturaleza, de hecho podrían estar esbozados en algunas tradiciones de los pueblos americanos –como es el caso del Dios Blanco– pero también en algunas referencias arqueológicas; aunque esto último es mucho más discutible, pues podría tener respuesta en los criterios neurológicos referenciados en la segunda parte del libro. Por otro lado se han documentado esos otros contactos; por ejemplo, los arqueólogos han constatado relaciones transoceánicas en el Pacífico Sur en sentido Oeste-Este. Pero también existen algunos testimonios arqueológicos que demuestran contactos esporádicos con egipcios, europeos e incluso chinos en tiempos remotos. Temas que trataré más adelante. Pero aquellos contactos no fueron lo suficientemente invasivos como para provocar un profundo proceso de asimilación cultural. Algo que sólo pasó a partir de la llegada de Colón. Aquellos europeos llegaron allí para quedarse por mucho tiempo y para explotar los recursos y colonizar, a través de la religión, las mentes de aquellas gentes. Fue un choque entre dos mundos donde los indígenas tenían todas las de perder.

    


    Margaretta S. Handke considera que si la teoría de contactos transatlánticos es correcta deben encontrarse otro tipo de soportes en las fuentes europeas que constaten la existencia, en el mundo tradicional, de tierras al Oeste de Gibraltar. Esto plantea dos dilemas; por un lado, debió de existir alguna «razón lógica» para viajar a aquellas latitudes, y por otro lado, habría que dilucidar por qué se perdió esa tradición. José Alcina Franch hace la siguiente reflexión al respecto:


    Según esta autora, las tres condiciones se dan en este caso. En efecto, menciona no menos de trece referencias en textos antiguos que destacan el hecho de que tales autores conocían la existencia de tierras del Oeste que podrían interpretarse como América; apunta como justificación para hacer la travesía la de obtener cobre de buena calidad, quizás de la península de Michigan, donde se trabajaba desde el 5000 a. C.; finalmente, opina que la tradición se perdió durante la Edad Media como consecuencia de la imposibilidad de convertir a los habitantes de estas regiones y por ello la Iglesia Católica Romana fomentó la idea de que no existía otro continente en ese lado del mundo.


    En el año 2012, John A. Ruskamp, un investigador de Illinois, en Estados Unidos, encontró una serie de petroglifos de factura asiática –en Nine Mile Canyon (Utah)– que confirmarían, según él, el desembarco de los chinos en América dos mil ochocientos años antes de que Colón la pisara. Recientemente, el investigador norteamericano afirma haber encontrado nuevas evidencias en otras partes del país que constatan no sólo el contacto de los chinos con esta región en el 1300 a. C. sino el contacto con los nativos de entonces hace más de dos mil quinientos años. Es más, especula que muy probablemente los exploradores chinos interactuaron con los nativos durante un tiempo.



    Mucho antes de que Ruskamp se atreviera a desafiar al mundo científico con su teoría, el investigador Gavin Menzies mantenía que una flota de navíos chinos desembarcó en tierras americanas en el año 1421.


    En el año 2015, un equipo de arqueólogos de la universidad de Colorado que trabajaba en el yacimiento del cabo Espenberg, en Alaska, encontraron dos objetos de bronce de factura china: una hebilla con restos de cuero, que tras ser analizados por el carbono 14 han permitido ubicar la pieza en torno al año 600 d. C.; y otra pieza que parece un silbato. Todos estos indicios y los que se avecinan acabarán por colapsar nuestra visión sobre los orígenes de América y las primeras incursiones marítimas en épocas precolombinas.


    Algunos investigadores creen que a lo largo del segundo milenio antes de Cristo algunos reducidos y esporádicos grupos humanos lograron atravesar, en circunstancias extraordinarias, el océano Atlántico; especialmente desde las islas Canarias o las zonas costeras noroccidentales del continente africano. Según esta hipótesis, aquellas gentes, portadoras de elementos culturales neolíticos, dejaron su impronta antropobiológica; sin embargo, esos rasgos, caucásicos y negroides, son difícilmente apreciables; aunque existen fuentes que hacen mención a la existencia de indios de tez blanca en algunas crónicas españolas, después de la conquista. Hasta la fecha no se ha llevado a cabo una investigación exhaustiva que valide estas consideraciones.


    A la hora de ponderar los contactos precolombinos por mar hay que valorar las condiciones geográficas que podrían favorecer estas travesías oceánicas en tiempos lejanos. Debemos de tener en cuenta la distancia existente entre ambos continentes; así, si en el Trópico de Cáncer, al igual que en el de Capricornio, esa distancia supera los 5.630 kilómetros entre el cabo de San Roque y la costa africana, en los 5° Sur, no hay más que 4.345 kilómetros sobre el paralelo. «Si la línea astronómica ecuatorial mide aún 5.793 kilómetros de océano, la correspondiente de SO a NE entre el saliente de América del Sur y el del Noroeste africano reduce a 2.574 kilómetros la distancia a vuelo de pájaro entre Natal, en Brasil, y Freetown, en Sierra Leona62». Y sólo se cuentan 2.414 kilómetros en las grandes derrotas marinas, desde São Vicente de Cabo Verde a Natal en Brasil.


    A efectos prácticos la distancia que separa ambas orillas nos permite considerar esta zona como una especie de estrecho que separa el Atlántico Norte del Sur.


    Si comparamos estas distancias –reflexiona Alcina Franch– con las del océano Pacífico en la zona por donde se supone que llegaron a América algunos grupos humanos, en las que el salto más breve –entre la isla de Pascua y las costas continentales– es de unas dos mil millas63, comprenderemos que las posibilidades mínimas geográficamente hablando se dan en el Atlántico en mejores condiciones que en el Pacífico.


    El estudio de las corrientes del Atlántico medio así lo corroboran. Por ejemplo, las islas Canarias debieron de ser uno de esos puntos de partida hacia América, pues se encuentran dentro del ámbito de influencia de la corriente del Golfo; el círculo de corrientes que favorecen este viaje. Existe otra corriente a considerar: la corriente Ecuatorial del Norte; la cual sigue la ruta hacia América en compañía de los famosos vientos alisios que permiten a los marineros llegar hasta las costas de Brasil, lugar donde luego se bifurca en dos corrientes, una de ellas conocida con el nombre de corriente de las Guayanas, que conduce al Norte. «Allí –comenta Camille Vallaux– pasa a las costas de las Guayanas y de la isla de Trinidad, aumentando considerablemente la velocidad» debido a que es en este lugar donde se produce el encuentro con las aguas del Orinoco. Con este «aporte energético» de agua fluvial nace la corriente de Venezuela, que a su vez «se subdivide en dos: una es la corriente del Caribe, que cruza por el norte de las Antillas y refuerza la corriente del Golfo, cerca de las Bahamas; y otra entra en el golfo de México para salir con temperaturas superiores a los doce grados centígrados en relación con las aguas colindantes y unirse también a la corriente del Golfo64». El estudio de estas corrientes en un hipotético viaje a América, incluso con medios tecnológicos básicos, nos permite conjeturar que aquellos viajes fueron posibles. La corriente de las islas Canarias nos permite establecer una media de veinticuatro kilómetros diarios de empuje. La corriente Ecuatorial del Norte recorre entre veinticuatro y veintisiete kilómetros diarios hasta los 40° O al sur del paralelo 20° N. A partir de este punto acelera, lo que le permite cubrir entre los 43 y 48 kilómetros diarios.


    LA TEORÍA DE THOR HEYERDAHL



    El explorador y biólogo Thor Heyerdahl demostró que las relaciones transoceánicas en el Pacífico se establecieron en contra de la idea postulada por la ortodoxia. Según Heyerdahl se establecieron en el sentido Oeste-Este. Su teoría se fundamentó en una historia recogida en varias fuentes de cronistas españoles del siglo XVI, que tienen procedencias distintas pero que, a pesar de ello, coinciden plenamente en lo esencial.


    En la leyenda se nos cuenta que Túpac Yupanqui supo de la existencia, al Oeste, de unas fabulosas islas. Entonces decidió organizar y liderar una grandiosa expedición militar en la que sus veinte mil soldados viajaron en cinco mil balsas. El viaje duró entre nueve y doce meses y a su regreso los expedicionarios trajeron consigo un fabuloso botín ,además de hombres de color negro que se llevaron como prisioneros en su viaje de vuelta. Los historiadores saben que la zona de la costa del Imperio incaico gozaba de justa fama por sus magníficos marineros. Aquellas gentes eran hábiles navegantes de cabotaje, especialmente en la zona reseñada en la leyenda, en la que se utilizaba este tipo de embarcación, entre otras cosas, por su fiabilidad y su capacidad de carga. Fue precisamente este tipo de embarcación la que reprodujo Heyerdahl en su experimento; la Kon-Tiki, construida por indios y que llegaría con éxito a su destino, la Polinesia, desde las costas de Perú en 1947.
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        La embarcación Kon-Tiki en plena travesía.

      

    


    Así describía Sámano-Xerez en sus crónicas las características de este tipo de embarcaciones en 1528:


    La balsa tenía de cabida hasta treinta toneles: era hecha por el plan e quilla de unas cañas tan gruesas como postes ligadas con sogas de uno que dicen henequén que es como cáñamo y los altos de otras cañas más delgadas ligadas con las dichas sogas a do venían sus personas y la mercadería en enjuto porque lo bajo se bañaba; traía sus mástiles y antenas de muy fina madera y velas de algodón del mismo talle de manera que los nuestros navíos y muy buena jarcia del dicho henequén.


    Nadie sabe exactamente a qué isla o islas llegó Túpac Yupanqui. Sin embargo, existe una narración polinesia que persuadió a Heyerdahl a hacer su viaje experimental. En la isla Mangareva, sita en el archipiélago de Tuamotu (Polinesia) pervive una tradición según la cual «un llamado rey Tupa […] habría llegado a la isla desde Oriente, con una numerosa flota de grandes balsas de vela». Tras una estancia prolongada en Mangareva, la expedición decidió regresar por donde vino, el Oriente, y no volver jamás. La coincidencia es tan contundente que, francamente, cuesta creer que sea una mera coincidencia.


    Finalmente, hablaré de una curiosa analogía ideográfica. En 1932, el lingüista Guillermo de Hevesy se presentó ante la Academia de Inscripciones y Bellas Letras de Francia con un listado de símbolos rongorongo procedentes de la isla de Pascua. En realidad la lista ofrecía una insólita comparativa con otros símbolos muy similares, reproducidos al lado de los pascuenses, procedentes de las enigmáticas civilizaciones de Harappa y Mohenjo-Daro, en el valle del Indo. El parecido es asombroso a pesar de que entre la «escritura» rongorongo y la del valle del Indo existe una separación cronológica severa de cinco milenios. Naturalmente, esta «prueba» debemos considerarla con las lógicas reservas, pues no hay nada que demuestre que el génesis de la escritura ideográfica del valle del Indo esté en la remota isla de Pascua. Este es un ejemplo que demuestra hasta qué punto la búsqueda de analogías puede convertirse, a veces, en una parodia que nos puede conducir por el sendero de la ucronía.


    No parece pasar lo mismo con los símbolos de Paraíba, a pesar «de que la inscripción no la ha visto ni la ha tenido nunca en sus manos ningún informante conocido». Al principio, cuando se dieron a conocer los símbolos, se concluyó que todo aquello era un burdo engaño perpetrado por Dom Pedro II, emperador del Brasil, al que se le acusaba de un personal entusiasmo por el orientalismo, lo que provocó el escepticismo de los académicos del momento. Pero años más tarde el tema se reactiva cuando el prestigioso profesor Cyrus H. Gordon argumenta que algunas características lingüísticas de la inscripción, que en un principio parecían un error por parte del supuesto falsificador, se había comprobado que se correspondían con inscripciones fenicias. La traducción de la escritura de Paraíba nos habla de esos supuestos contactos con América por parte de fenicios y cartagineses hace miles de años:


    Somos hijos de Canaán, la ciudad del rey. El comercio nos arrojó a esta lejana ribera, un país de montañas. Sacrificamos un joven a los excelsos dioses y diosas en el año diecinueve de Hiram, nuestro poderoso rey. Partimos de Esyon-Geber por el mar Rojo y viajamos con diez barcos. Estuvimos juntos en el mar dos años alrededor del país perteneciente a Ham (África), pero fuimos separados por la mano de Ba´al (una tormenta) y no estuvimos con nuestros compañeros jamás. Así hemos venido aquí doce hombres y tres mujeres, a una costa que yo, el almirante, domino. Pero ¡quieran dioses y diosas favorecernos!


    Al parecer también se pudo establecer en algún momento contacto con América por parte del mundo clásico mediterráneo. Uno de los vestigios arqueológicos que apuntan en esa dirección es la cabecita de estilo romano del 200 d. C. desenterrada en el Valle de Toluca, en México, en 1933. No es la única cabeza de cerámica de estas características. Existen otras tres bastante parecidas; una de ellas la podemos encontrar en el Museo de Chicago, otra en la colección V. Blanco-Labra de Querétaro y la encontrada por Seler en 1888. Desde luego no podemos considerarlas pruebas irrefutables. De hecho, su historia evoca en mi mente la historia de las calaveras de cristal. Por eso debemos ser muy prudentes a la hora de tomar partido por su veracidad, aun a pesar de que, al parecer, fueron catalogadas durante el proceso de excavación, conviene ser cautos. A principios del siglo XX hemos visto que no han sido pocos los fraudes arqueológicos de esta naturaleza, aunque desde luego permanece la duda.



    Si consideramos estos factores podemos considerar seriamente todas estas teorías como factibles. Como en otras facetas «sorprendentes» del pasado a las que hemos hecho referencia, tampoco debería sorprendernos tanto el admitir estos contactos esporádicos a lo largo del tiempo mucho antes de Colón. El único contacto trasatlántico admitido por los historiadores es el de los Normandos; a los que ya me referí antes. Pues bien, a pesar de haber descubierto América, la dejaron «escapar» por razones de pragmatismo. Sus colonias eran inestables debido a los ataques de los indios. Parece una razón poco sólida desde nuestra perspectiva cultural, pero no desde la de aquellas gentes que decidieron dar la espalda a América hasta prácticamente olvidarla. Estos criterios basados en la antropología cultural y en el pragmatismo del momento pueden explicar la falta de continuidad en la exploración e incluso explotación de ciertos recursos desde tiempos remotos, antes de Colón. El caso es que tal vez estas fugaces incursiones en tierras extrañas podrían explicar en parte algunos misterios cartográficos en los que podrían encontrarse reminiscencias del continente Americano, pero también de otros lugares del globo no menos relevantes.


    
      LOS BARCOS GIGANTES DE ZHENG HE
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      Exploraciones más recientes de gran envergadura en tiempos precolombinos han sido corroboradas por los historiadores chinos. Hace seiscientos años, un musulmán asiático capturado y castrado por los chinos siendo niño, acabaría protagonizando en su vida adulta, estando al servicio del emperador de China, una de las aventuras de exploración marítima más asombrosa de todos los tiempos. Fue elegido para dirigir la fuerza naval más poderosa de su tiempo en un viaje de descubrimiento que le llevaría hasta las lejanas costas de África. Aquel épico viaje se hizo a bordo de auténticas ciudades flotantes. Los barcos de vela más grandes jamás construidos por el hombre. Estas titánicas embarcaciones, conocidas como Baochuan, los ‘barcos del tesoro’ en castellano, partieron del puerto de Nankín en julio de 1405 con las bodegas de los barcos repletas de mercancías como sedas, porcelanas o especias para comerciar. Sesenta y dos barcos gigantescos zarparon en un viaje de descubrimiento único. En su periplo, Zheng He visitaría con sus barcos el Sudeste asiático, Indonesia, Ceilán, India, el Golfo Pérsico, la península arábiga, el este costero de África y el canal de Mozambique. Allí por donde pasaban provocaban el asombro de los nativos. Y no es para menos. Cada uno de ellos podía llegar a medir más de ciento veinte metros de eslora y cincuenta de manga. Su envergadura era tal que permitían albergar hasta tres mástiles que propulsaban las más de dos mil seiscientas toneladas del buque. Los marineros que viajaban en estas majestuosas naves disfrutaban de cuatro mil seiscientos metros cuadrados de superficie. Literalmente, en su conjunto, los sesenta y dos barcos navegando juntos conformaban una comitiva espectacular. Dicen que las comparaciones son odiosas; y es que el buque insignia de Vasco da Gama, con veintitrés metros de eslora y cinco de manga, apenas cubría una pequeña parte de la superficie de la cubierta. Las tres carabelas que viajaron con Cristóbal Colón a América habrían cabido perfectamente en la parte central de la cubierta de estos gigantescos barcos colocados una al lado de la otra. Su último gran viaje (1431-1433) tuvo como destino la costa de Swahili en África y marcó el final no sólo de su aventura personal sino de la Gran Era de exploración china. Sesenta años más tarde, Colón zarparía hacia América asignándosele el mérito de su descubrimiento. Sin embargo, existe un mapa de una colección privada en el que aparecen representados el continente americano, Europa, África y Asia. Se trataría del primer mapamundi de la historia. Según sus promotores, el mapa, fechado en 1763, sería una copia de uno más antiguo cartografiado en 1418. Eso significaría que los chinos habrían descubierto América y que incluso habrían llegado hasta las costas de Bimini, en las Bahamas. Para apoyar esta teoría algunos autores se afanan en demostrar que existen restos de una grada náutica que atribuyen a Zheng He y su flota. Naturalmente, el mapa ha despertado muchos recelos por parte de la comunidad científica, que no acaba de creerse esta historia.
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          Comparativa de tamaños entre un barco del tesoro de la flota de Zheng He y la carabela Santa María utilizada por Colón en su viaje a América en 1492.
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    Capítulo 18


    El mapa de Piri Reis



    La historia del mapa comienza en el año 1501. Kemal Reis, capitán de la flota otomana, capturó varios barcos de pabellón español. Tras interrogar a los prisioneros se percató de que uno de ellos había viajado nueve años antes con Colón en su viaje de descubrimiento del Nuevo Mundo. Este hombre era poseedor de un mapa, el mismo que, según él, utilizó Colón para viajar a América. Así que Kemal optó por enviar a su sobrino, capitán naval como él y cartógrafo, para que lo interrogase. Aquel encuentro esporádico ayudaría a dar forma, años más tarde, al famoso mapa.


    Durante un tiempo el mapa –que consta de dos partes, una cartografiada en 1513 y la otra en 1528– ha sido considerado por algunos autores como una anomalía histórica por una serie de razones que expondré a continuación. Su descubrimiento generó un animado debate que todavía persiste en algunos foros no académicos. El detonante de estos debates heterodoxos fue el trabajo que, con ayuda de sus alumnos, llevó a cabo el profesor de historia de la ciencia de la Universidad de New Hampshire, Charles Hapgood.


    Hapgood creyó observar una serie de detalles que contribuían, según él, a cuestionar nuestras ideas más arraigadas sobre el conocimiento que tenían los antiguos de nuestro planeta. «El primero de los mapas representa, con bastante fidelidad, Bretaña, la península ibérica, la zona occidental de África, el Atlántico, el perfil costero de Sudamérica, parte del territorio norteamericano y la que sin duda es la conclusión más polémica de su estudio: la línea costera del continente de la Antártida65». En el segundo mapa aparecen cartografiadas: Groenlandia, Labrador, Terranova, una porción del territorio canadiense y parte de la costa oriental de Norteamérica hasta llegar a la península de Florida.
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        El mapa de Piri Reis.

      

    


    Según sus investigaciones, la proyección de los mapas no pudo ser determinada hasta bien entrado el siglo XX. El investigador sueco Nordenskjöld inauguró el estudio, una labor que llevó diecisiete años de su vida; el testigo lo recogerá el cartógrafo norteamericano Arlington H. Mallery que, con el apoyo científico de la Oficina Hidrográfica de la Marina de los Estados Unidos, validará algunas de estas sugerencias.


    Hapgood afirma que el mapa de Piri Reis es sumamente preciso. El mapa presenta una extensa red de «líneas de rumbo», muy comunes, por cierto, en la cartografía de la época. Estas líneas eran utilizadas por los marineros como guía para navegar y resultaban muy eficaces si se utilizaba la brújula en conjunción con otros métodos de navegación.


    Obviamente, estas líneas no representan ni la longitud ni la latitud. Recordemos que los marinos no fueron capaces de determinar con precisión la longitud hasta el siglo XVIII. A pesar de ello, Hapgood argumentó matemáticamente que las líneas de rumbo servían para marcar ambas magnitudes teniendo como referencia una proyección que tenía como punto geográfico de cálculo la ciudad egipcia de El Cairo.


    Hapgood no es el único autor que aboga por esta sensacional interpretación del mapa. Mucho antes que él, A. Thomas recogió en sus libros sus conclusiones al respecto. Así para él, el mapa de 1513 posee una serie de detalles que cuestionan el conocimiento geográfico de la antigüedad; por ejemplo, los ríos de la cuenca del Orinoco están cartografiados. Esto no sería raro si no fuera por el hecho de que ambos cursos eran desconocidos en la época, pues aún no se habían explorado. También se nos muestra, desde su punto de vista, la Antártida sin hielo. No son los únicos detalles que aún no habían sido cartografiados en 1513. En 1501, Américo Vespucio circunnavegó la costa brasileña hasta el Río de la Plata; no obstante, el mapa de 1513 recoge el perfil costero de Brasil al completo, por lo que este no pudo ser cartografiado en 1501, ya que, en palabras de A. Thomas, «después de alcanzar Argentina Vespucio regresó al océano Atlántico desde la Plata». Es más, en 1519 Magallanes cruzó el estrecho que lleva su nombre para salir, posteriormente, a las aguas del Pacífico. Pues bien, ninguno de los dos hombres se adentró lo suficiente en estos territorios como para llegar a cartografiarlos con el nivel de detalle que vemos, por ejemplo, en los cursos fluviales del Orinoco. Otro detalle que mencionan estos autores es el hecho de que la Antártida aparece representada en el mapa libre de hielo; sin embargo, esta no fue descubierta hasta el siglo XIX.


    Hapgood cree que este mapa fue cartografiado cuando el territorio antártico gozaba de un clima cálido. Esto nos llevaría a deducir que los mapas de Piri Reis serían una copia de otros anteriores mucho más antiguos. Aunque el propio almirante turco lo confirma: se refiere al uso de mapas fechados, en su mayor parte, en el siglo IV a. C.


    Al margen de las otras consideraciones ya comentadas, la supuesta representación de la Antártida desprovista de hielo es el elemento sobre el que pivotan las principales justificaciones que tratan de demostrar la excepcionalidad de estos mapas únicos. No se trata del único mapa en el que aparece representado el continente antártico.


    En el Oronce Finé, elaborado en 1531, se puede ver el perfil costero del continente antártico desprovisto, también, de hielo. El capitán William S. Burroughs de las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos, tras estudiar el mapa concluyó: «la exactitud de las figuras cartográficas que aparecen en este mapa sugieren que fue dibujado a partir de mapas originales exactos de la Antártida».


    Ningún cartógrafo en tiempos históricos conocía el aspecto real de la Antártida y, por lo tanto, mapas como los descritos podrían llevarnos a considerarlos como la «prueba» de un conocimiento remoto perdido cuyo rastro podría encontrarse en este y en otros mapas.


    En el Mapa Carneiro, la costa oriental africana aparece cartografiada con exactitud. Este mapa está fechado en el siglo XV.


    En el Mapa Mercator, elaborado en el siglo XVI, pueden apreciarse los ríos y montañas que supuestamente están ocultos por el hielo desde hace milenios. Algo realmente inaudito.


    El mapa de Yehudi Ibn Ben Zara, fechado en 1487, muestra una Groenlandia con una orografía surcada de montañas, valles y ríos confirmados en 1947 mediante los sondeos realizados por una expedición geológica francesa dirigida por Paul-Émile Victor.


    Finalmente, en el mapa Philippe Buache, fechado en el siglo XVIII, apreciamos otro interesante mapa de la Antártida carente de hielo; mucho antes, por cierto, de que esta fuera descubierta oficialmente. Según algunos autores, la topografía subglacial que aparece en el mapa coincide con los datos sísmicos revelados por la ciencia en 1958.


    Aunque existen otros mapas, estos son, sin duda, los más representativos, en el sentido de que parecen apoyar la idea de la presumible existencia de fuentes cartográficas miles de años más antiguas que Piri Reis o cualquiera de estos mapas.



    Sin embargo, en lo que concierne al mapa de Piri Reis, la representación de la Antártida en el mismo resulta discutible. Para algunos especialistas existen claras reminiscencias de tipología medieval y renacentista en su elaborada cartografía. También se han podido discernir transliteraciones al idioma turco realizadas del castellano y el italiano en las toponimias de la costa sudamericana, lo que constata una clara intencionalidad por parte del almirante de recoger información.


    Entre los años 1502 y 1504 se elaboró el antes mentado Mapa Carneiro. Pues bien, ahora se piensa que, dado que el mapa en cuestión parece haber sido ejecutado conforme a un estilo que evoca el mapa de Piri Reis, el capitán turco interpretó que esta fuente era mucho más antigua. Es más, también observamos que Piri Reis no fue el primer cartógrafo en situar en el mapa una cadena de montañas en el espacio donde años después se descubrieron los Andes.


    Las últimas investigaciones realizadas por paleoclimatólogos y geólogos constatan que el continente antártico «estuvo libre de hielos hace 52 millones de años». Así lo testimonian fósiles de esporas y polen encontrados en Tierra de Wilkes, una zona próxima a la Antártida en la que los expertos hacen perforaciones para estudiar la evolución del clima. En aquel contexto temporal, la Antártida gozaba de un clima tropical. La etapa más reciente registrada por los científicos como algo más calurosa se remonta a hace unos 125.000 años, momento en el que la temperatura del Polo Sur fue aproximadamente unos seis grados superior a la actual. Dos contextos temporales en los que resulta difícil considerar –por razones obvias– la existencia de una civilización humana; y, mucho menos, en el período más reciente donde no se daban las condiciones para el avance de ninguna cultura desarrollada por razones climáticas. En esas condiciones habría sido imposible, por ejemplo, el desarrollo adecuado de la agricultura e incluso de la ganadería hace 125.000 años. No existe ningún precedente en la historia de la humanidad en la que una civilización de esquimales haya conquistado el mundo.


    Generalmente, los autores que apoyan la teoría de Hapgood obvian algo importante. El mapa muestra una incongruencia notable, pues aparecen representadas Sudamérica y la Antártida juntas; algo del todo imposible. Por debajo del Río de la Plata la costa gira hacia el este, y es precisamente esta zona de la costa la que Hapgood y otros autores identifican con el continente helado. Es aquí donde surgen las discrepancias, y no sin razón. Hapgood decide obviar deliberadamente los más de mil kilómetros de océano abierto entre ambas masas de tierra. Tal vez tenga más sentido interpretar esta continuidad con la actual Patagonia, lo que explicaría la anotación de Piri Reis acerca del clima cálido de la zona y la presencia de grandes ofidios. El caso es que poca gente sabe que durante el Medievo muchos cartógrafos y marineros intuían, con base en observaciones imprecisas y esporádicas, que hacia el Polo Sur se encontraba una masa de tierra de cierta envergadura. Incluso se especula con la posibilidad de que el mismo Américo Vespucio llegara a divisar porciones de tierra de las islas Malvinas e incluso de la Antártida. Estos avistamientos explicarían la representación imprecisa del continente helado en algunos mapas como el Oronce Finé. A pesar de este relevante detalle, para algunos persiste la duda de si una porción de esa información, que podemos encontrar en el mapa de Piri Reis, procede de un tiempo no registrado por la historia. Personalmente, a día de hoy pienso que esta interpretación no se sostiene, especialmente por el historial climático del continente antártico. Por otro lado, gran parte de la información geográfica que encontramos en el mapa de Piri Reis tiene su explicación en la confiscación del misterioso mapa que poseía el marinero que había viajado con Colón y que, al parecer, había sido elaborado por el propio almirante genovés. Esa es la razón por la que en el mapa de Piri Reis aparecen los descubrimientos más recientes del momento.
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    Capítulo 19


    Machu Picchu y el cambio climático



    Tras ser derrotado por los españoles, el emperador inca Manco Cápac II se vio abocado a huir con su séquito a una misteriosa ciudad a la que bautizó con el nombre de Vilcabamba; ciudad que algunos cuestionan que haya tan siquiera existido, pues a día de hoy todavía no se ha encontrado.


    Hubo un joven explorador estadounidense que pensó que podría encontrarla. Convencido de sus posibilidades inició una campaña de búsqueda en tierras peruanas en julio de 1911. Aquel intrépido aventurero contaba por entonces treinta y tres años de edad. Se llamaba Hiram Bingham y con el apoyo de la Universidad de Yale aterrizó con todo su equipo con la misión de desvelar la ubicación de la ciudad perdida de los incas. Para ello estaba dispuesto a atravesar Perú a lo largo del meridiano 73. Aquella ruta se había planificado en base al desconocimiento arqueológico que existía entonces de estos territorios.


    La expedición partió de Cuzco en un viaje de exploración que les llevaría a Ollantaytambo para posteriormente descender el valle de Urubamba. Pasado un tiempo de búsqueda infructuosa, Bingham conoció, en una aldea llamada Mandor Pampa, a Melchor Arteaga, un mulero del lugar. Este le contó que no muy lejos de donde estaban existían unas enigmáticas ruinas de lo que, en efecto, parecía una ciudad antiquísima. Aquel lugar era conocido por los lugareños con el nombre de Viejo Pico.


    Azuzado por la curiosidad, Bingham decidió acompañar a aquel hombrecillo hasta la ciudad que le había indicado. Tras un arduo ascenso entre la frondosidad de la selva, el explorador y su equipo llegaron finalmente a Viejo Pico el 24 de julio de 1911.
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        Machu Picchu fotografiado por el propio Hiram Bingham en 1912.

      

    


    Atónito, el explorador americano se convirtió, probablemente, en el primer occidental en ver con sus propios ojos la ciudadela de Machu Picchu, así conocida por los habitantes de la zona.


    En un principio, pensó que aquellas fabulosas y bien conservadas ruinas no eran otra cosa que los restos de Vilcabamba, la ciudad perdida. Aquel descubrimiento le permitiría conseguir los fondos económicos necesarios para llevar a cabo una segunda expedición con más medios al año siguiente.


    Durante un tiempo se ha pretendido hacernos creer, por parte de algunos escritores, que los autores de este mágico lugar eran desconocidos para la ciencia, lo que ha condicionado muchos debates estériles y la fabulación sin medida sobre este asombroso yacimiento. Una idea atractiva para los amantes de las ucronías. Podemos afirmar que Machu Picchu era en realidad una de las muchas residencias destinadas al descanso de los soberanos incas; en concreto, esta fue la residencia del noveno emperador inca, Pachacuti Inca Yupanqui.


    Los arqueólogos han demostrado que la existencia de Machu Picchu se justifica por la expansión del Imperio inca más allá del valle de Cuzco. En ese proceso de avance territorial, los soberanos aprovecharon la numerosa mano de obra que iban encontrando para acondicionar nuevas tierras de cultivo y construir lugares tan impresionantes como este.


    Cuando los dominios incas traspasaron las fronteras de Cuzco, los soberanos comenzaron a erigir este tipo de mausoleos o residencias en zonas selváticas; en territorios en los que, por cierto, resultaba fácil el cultivo de la hoja de coca. De hecho, algunos arqueólogos sospechan que Machu Picchu fue un lugar estratégicamente ubicado en este lugar para controlar el tráfico de este cultivo.


    Entrar en la ciudadela no era fácil. Su acceso estaba restringido. Según los arqueólogos, Machu Picchu apenas albergaba un millar de almas y las construcciones de piedra con tejados a dos aguas contrastaban con las casas de los plebeyos incas, construidas con ladrillos de barro u otros materiales perecederos. Naturalmente, Machu Picchu era un lugar exclusivo para la élite dominante, por lo que las viviendas plebeyas estaban muy lejos de este lugar. Ciertas construcciones de Machu Picchu estaban diseñadas para llevar a cabo ciertas liturgias.


    Sabemos que una de las finalidades de este fabuloso espacio no era otra que la de escenificar la cosmología inca de una manera práctica a través de una serie de rituales con base en la astronomía.


    Machu Picchu fue un complejo de palacios, templos y observatorios astronómicos. Poseía, además, numerosas terrazas destinadas al cultivo de alimentos. El templo principal y el templo del Sol se encuentran en el denominado «barrio ceremonial»; es aquí donde se encuentra el Torreón, una maciza estructura circular que muy posiblemente funcionó como observatorio. No muy lejos del torreón, en la zona occidental de la ciudadela, nos encontramos con la piedra sagrada o Intihuatana, cuyo propósito se refleja en el significado mismo de su nombre: ‘poste para amarrar el Sol’. Y es que los incas entendían que esta ceremonia era vital para su supervivencia. A medida que el solsticio de invierno se acercaba, y por lo tanto el sol iba poniéndose antes, un sacerdote llevaba a cabo una ceremonia ante esta piedra sagrada para «atar» al Sol y evitar que este desapareciera para siempre.


    Pero Machu Picchu ha resultado ser mucho más que un mero y exclusivo refugio-santuario erigido a 2.450 metros de altura entre los Andes. Este enorme esfuerzo de ingeniería pudo haber tenido una justificación de vital importancia para sus habitantes.


    Un equipo del Centre National de la Recherche Scientifique (Centro Nacional para la Investigación Científica [CNRS]), comandado por Alex Chepstow-Lusty, arqueólogo del Instituto Francés de Estudios Andinos de Lima, Perú, y el británico Mick Frogley, geógrafo de la Universidad de Sussex, Inglaterra, analizaron las semillas de polen y otros indicadores de tipo biológico en los registros estratigráficos de sedimentos lacustres de la laguna Marcacocha, ubicada a 3.350 metros de altitud, entre Cuzco, la antigua capital inca, y el santuario de Machu Picchu. El estudio, que se llevó a cabo durante quince años, revela, sin ningún resquicio de duda, que en los Andes centrales, entre los años 800 y 1100 una terrible sequía castigó duramente esta zona geográfica. Del 1100 al 1500 la temperatura media comenzó a aumentar progresivamente favoreciendo, de este modo, el cultivo, la habitabilidad y la reforestación de zonas altas como Machu Picchu.
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        Intihuatana, cuya función no era otra que «amarrar el Sol» para, de este modo, mantener el orden cósmico y evitar el caos.

      

    


    Apremiados por las circunstancias climáticas, los incas agudizaron el ingenio llevando a cabo un asombroso y eficaz sistema de riego, basado en terrazas, como las que podemos ver hoy en día en el yacimiento, por las que descendían las aguas de los glaciares, que en esos momentos se derretían sin cesar. Eso explicaría la razón fundamental por la que decidieron erigir esta fabulosa ciudadela a tanta altitud. Probablemente, porque allí se encontraba algún glaciar. Esta labor de ingeniería agrícola y forestal favoreció unos cultivos abundantes, lo que permitió alimentar a la población. A su vez, con el crecimiento demográfico, se fundaron nuevos núcleos de población con sus respectivas construcciones e infraestructuras y vías de comunicación, lo que dio movilidad al ejército inca facilitando su expansión territorial. Fue la aparición de los españoles la que truncaría para siempre la evolución natural de los incas en Perú.


    Otro aspecto intrigante de Machu Picchu tiene que ver con los métodos de construcción empleados por los incas. Para algunos autores los incas carecían de los recursos necesarios para llevar a cabo una obra de tal envergadura; sin embargo, no debió de ser así, puesto que Machu Picchu está ahí a la vista de todos. Existen muchos problemas de ingeniería o de transporte de material de los que desconocemos los detalles, pero el que no entendamos al cien por cien cómo lo hicieron no quiere decir que no lo hubiesen hecho o fueran incapaces de hacerlo. De hecho, los arqueólogos han encontrado la cantera que proporcionó el material que los albañiles utilizaron para llevar a cabo algunas de las muestras de mampostería más espectaculares de la cultura inca. En este lugar los arqueólogos han encontrado evidencias de cómo trabajaban la piedra. Aunque resulte sorprendente, lo hacían con el uso de herramientas también de piedra. En la cantera aún se pueden ver bloques pétreos separados deliberadamente de los afloramientos rocosos. Ahora sabemos que, una vez separados, con una barrena daban forma a los bloques destinados como sillares para luego trasportarlos al lugar donde debían ser ubicados. También resulta sorprendente descubrir la peculiar forma en que los albañiles trabajaban las características piedras poligonales que, como muy bien saben los amantes de la arqueología, encajan a la perfección unas con otras; hasta el punto de que resulta imposible introducir la hoja de una navaja en las junturas. En este caso también se utilizaba una barrena. Pues bien, sorprende saber que las mejores construcciones del lugar se construyeron, además, sin utilizar argamasa de ningún tipo. Un trabajo de precisión y calidad técnica que sigue desconcertándonos, pero que evidencia el uso de una técnica depurada olvidada para siempre.


    
      SOBRE LOS INCAS Y EL ENIGMA DEL QUIPU


      Antes de la llegada de los españoles, los incas gobernaron uno de los imperios de la América precolombina más relevantes de la historia. En lengua quechua aquel inmenso territorio recibió el nombre de Tawantinsuyu; lo que traducido al castellano significa: ‘Los Cuatro Cuartos Unidos’. Sus dominios se extendían desde el norte de Ecuador, el sur de la actual Colombia, parte de Chile y el noroeste argentino. Se trataba de una amplia zona geográfica con una rica diversidad paisajística que abarcaba un variado mundo cultural sobre el que los incas hacían sentir su influencia más allá incluso de las altas cumbres de los Andes.


      El Imperio inca tuvo su origen en los alrededores de la ciudad peruana de Cuzco. El modesto asentamiento inicial fue habitado alrededor del año 1000 d. C. y con el tiempo acabaría convirtiéndose en una ciudad y posteriormente en la capital de los incas.


      De hecho, fue hacia el 1300 cuando los incas lograron consolidar un sistema de gobierno centralizado y cuando comienzan a expandir sus dominios gracias a las alianzas que establecen con otros pueblos, pero también a su actividad militar.
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          Representación del siglo XVI de un mensajero inca (Chasqui) sosteniendo un quipu en su mano.

        

      


      Entre los años 1400 y 1430 se suceden una serie de acontecimientos que afianzarán la hegemonía inca sobre nuevos territorios recién conquistados en el altiplano central; lo que les llevará tan lejos como las costas del Pacífico, conquistando imperios tan importantes como el de Chincha o Chimú. Gracias a estas campañas militares, los incas acabarían conformando un ejército curtido y dispuesto a todo bajo los auspicios de la religión. Al fin y al cabo los incas justificaban su expansión territorial en la religión. La deidad más importante era el Sol; por eso los soberanos se hacían llamar «Hijos del Sol», una estrategia diseñada para ungir de divinidad al soberano frente a sus súbditos. Aunque resulte sorprendente, los incas se mostraban tolerantes con las prácticas y creencias religiosas de muchos de los pueblos que conquistaban.


      Es en 1438 cuando, según los historiadores, Pachacuti Inca Yupanqui sube al trono, estableciendo a partir de entonces el orden imperial inca. La consolidación de la soberanía inca en el altiplano no vendría hasta la llegada en 1471 de Topa Inca Yupanqui.


      Los incas tenían por costumbre, especialmente en la zona del Pacífico, permitir a los gobernadores locales ejercer la gobernanza, pero no olvidaban tener allí un administrador, especialmente en las regiones que ellos consideraban más estratégicas y relevantes.


      La organización social es sumamente interesante de cara a entender su paradigma económico. En su mundo, los incas no utilizaban moneda alguna. Su economía funcionaba en base a un sistema de tributos. Para tal fin, las provincias se organizaban en unidades de administración decimal (casas de diez o de un múltiplo de diez) con un supervisor local denominado en lengua nativa curaca. Los ciudadanos del imperio pagaban tributos en forma de trabajos y tareas.


      En muchos casos existía una demanda importante de especialistas en ámbitos tan variados como la construcción o la artesanía. En lo que concierne a esta segunda dimensión de la cultura inca, cabe destacar la ingente y valorada labor de las mamacona y los cumbicamayoc.


      En la sociedad inca, los hilanderos y tejedores gozaban de una gran reputación. Al tejedor especializado se le llamaba cumbicamayoc y era el responsable de la vestimenta más común entre los plebeyos, la abasca, fabricada con lana de la vicuña salvaje o de la alpaca. Esta vestimenta también era elaborada en parte con algodón. Digamos que esta es la perspectiva más pragmática de los tejedores y contrasta con la labor de las mamacona.


      Estas tejedoras recibían una educación especial que duraba años de la mano de una institución conocida como Acllahuasi. Entrar en esta institución no era fácil y pocas jóvenes eran seleccionadas para recibir la preparación que les permitiría ejercer con maestría las labores de hilandera y tejedora. Pero no era la única formación que recibían. En el Acllahuasi aprendían a preparar todo tipo de alimentos y bebidas para las grandes celebraciones y liturgias de carácter religioso. Las muchachas de origen noble y aquellas que destacaban por su destreza recibían una formación más sublime.


      Los incas llevaban a cabo una práctica textil única en el mundo que todavía hoy sigue intrigando a los científicos: el quipu. Al funcionario encargado de confeccionar el quipu se le conocía con el nombre de quipucamayoc. Durante la conquista española, estos funcionarios se hacían notar especialmente cuando los españoles confiscaban el contenido de los almacenes incas. Los españoles observaron en sus informes que cuando esto sucedía el quipucamayoc sacaba el quipu para registrar en él los artículos y mercancías confiscadas.


      El quipu estaba elaborado con ristras de cordeles anudados de algodón y lana de distintos colores. Lo sorprendente de este objeto es que servía para codificar información. A diferencia de otras culturas de la antigüedad, los incas carecían de un código escrito que les permitiera documentar una variada información, por lo que utilizaban este insólito sistema para contabilizar mercancías, elaborar calendarios, registrar nacimientos y defunciones, controlar los tributos, contabilizar los rebaños de llamas y alpacas o registrar ciertos eventos religiosos o hechos históricos relevantes. Lamentablemente, aún desconocemos el contenido literario de este peculiar sistema, y ello a pesar de que el método de codificación numérica es bien conocido. Las potenciales combinaciones de los nudos, sus diferentes colores, la altura donde se ubican en el cordel… Todos estos factores han sido calculados mediante procedimientos matemáticos recientemente descubiertos por los antropólogos de la Universidad de Harvard Gary Urton y Carrie Brezine, dando como resultado hasta ocho millones de posibles combinaciones, por lo que el quipu se puede considerar un código capaz de expresar complejas ideas; en definitiva, se trata de un método de escritura ideográfico muy eficaz. Me pregunto cuántas historias fabulosas se esconden en las enmarañadas cuerdas de estos objetos de tela.
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    Mundos secretos


  






  
    Capítulo 20


    Las entrañas secretas de la Morada de los Dioses



    Desde hace décadas, Teotihuacán está siendo objeto de numerosos estudios y exploraciones de campo por parte de los arqueólogos. Las conclusiones de estos trabajos comienzan a aflorar y resultan apasionantes. Hay que tener en cuenta que Teotihuacán no es, como muchas personas creen, un yacimiento azteca. Se pensó así al principio cuando fue descubierto para el mundo; sin embargo, la arqueología ha constatado que fue erigido por un misterioso pueblo anterior a la aparición misma de los aztecas. Es más, fueron los mexicas los que redescubrieron este lugar, recién llegados a la región, procedentes del norte. Sin embargo, la influencia de Teotihuacán pervivirá al menos un milenio más tarde de su ocaso. Los orígenes de la ciudad se remontan al año 150 a. C.; puede incluso que antes. Se cree que los depósitos de obsidiana fueron determinantes a la hora de decidir su actual ubicación por parte de sus enigmáticos constructores. Aquellas culturas precolombinas consideraban que este mineral tenía propiedades especiales que facilitaban la mediación con su cosmología sobrenatural. Algo parecido al valor que le concedían las culturas megalíticas europeas al cuarzo. Naturalmente, la existencia de abundantes manantiales de agua también fue una razón poderosa para asentarse al norte de la cuenca del valle de México.
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        La Calzada de los Muertos fotografiada desde la pirámide de la Luna.

      

    


    
      ¿MEXICAS O AZTECAS?


      En realidad ambas denominaciones se refieren a la misma cultura. Al parecer sólo se autodenominaron «mexicas» tras abandonar la tierra mítica de sus orígenes, Aztlán. De ahí parte el nombre de azteca. La razón por la que migraron parece haber sido de tipo socio-político. Se cree que se vieron obligados a huir del férreo yugo de los aztecas entre el 890 y el 1111. En su larga travesía acabarían asentándose en Chapultepec entre los años 1273 y 1276. Conforme a lo que dice la leyenda, dejaron de llamarse aztecas cuando, tras una ensoñación, se les aparecieron cuatro guías espirituales en el cerro Chapultepec. El nombre de mēxihcah (en lengua náhuatl) tuvo como fuente de inspiración el dios guerrero Mextli. Los mexicas son los fundadores de Tenochtitlan y fueron gobernados por Axayácatl y el famoso Moctezuma; en resumidas cuentas fueron los que se enfrentaron a las tropas de Hernán Cortés. Fue precisamente en Tenochtitlán donde surge la famosa historia del águila devorando a la serpiente, símbolo nacional de la fundación de México.

    


    En lengua náhuatl Teotihuacán significa ‘Ciudad de los Dioses’ y este era el lugar donde, según la tradición, los dioses se reunían para iniciar el Quinto Sol.


    Se sabe que la ciudad llegó a alcanzar los veinte kilómetros cuadrados de extensión. Se han encontrado evidencias que apuntan a una densidad de población significativa y que llegó a contar, en sus mejores momentos, con más de doscientos mil habitantes, procedentes, algunos de ellos, de diversas regiones del valle; lo que sugiere la existencia, por entonces, de una población multiétnica y pluricultural.


    Generalmente, los núcleos urbanos mesoamericanos se orientaban teniendo en cuenta principios cosmológicos. El caso de Teotihuacán es, sin embargo, peculiar. Las grandes pirámides y el resto de edificaciones del complejo comparten cuadrícula urbana y orientación astronómica: 15° al este del norte astronómico.


    Cuando los mexicas, en su proceso expansivo de conquista, entraron por primera vez en el interior de la ciudad, devorada en parte por la exuberante vegetación, probablemente rememoraron en su mente las viejas leyendas de las tribus toltecas sobre un lugar olvidado –habitado por los dioses– oculto en las entrañas de la selva, a apenas unos cuarenta kilómetros de la ciudad en la que se asentaron tras conquistar el territorio circundante: Tenochtitlán.


    Con el tiempo, los mexicas convirtieron Teotihuacán en un refugio para la élite. A las dos grandes pirámides que destacan como si fuesen montañas las llamaron Pirámide del Sol y Pirámide de la Luna y la extensa calzada que se extiende a lo largo de tres kilómetros hacia el norte la llamaron Avenida de los Muertos.


    La calzada desemboca a los pies de la gran Pirámide de la Luna y está orientada de tal forma que parece reflejar una montaña sagrada en la lejanía. Pero si existe una estructura que destaca sobre las demás construcciones del complejo es la colosal Pirámide del Sol, con más de setenta y cinco metros de altura, cada lado de la base alcanza los nada despreciables 225 metros de longitud. La actual pirámide fue erigida sobre una construcción anterior en el siglo I d. C. y en su ejecución se calcula que debieron de trabajar más de tres mil operarios durante, al menos, tres largas décadas. Para su construcción se utilizaron dos millones y medio de toneladas de ladrillos cocidos al sol.


    En los años setenta los arqueólogos descubrieron bajo la pirámide, a unos seis metros de profundidad, una cueva natural utilizada con fines religiosos. Los teotihuacanos atribuían a estas cuevas propiedades mágico-religiosas relacionadas con la gestación humana. Asimilaban estas cuevas con el útero materno donde, conforme a su tradición, habría sido engendrada nuestra especie; pero también los dos grandes protagonistas cosmológicos por excelencia: el Sol y la Luna. La ubicación de la caverna sagrada condicionó no sólo dónde se debía erigir la Pirámide del Sol, sino también la orientación misma de Teotihuacán en su conjunto.
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        Restos humanos de personas que fueron sacrificadas para consagrar la Pirámide de la Serpiente Emplumada. Obsérvese que el collar está ornamentado con las mandíbulas de los sacrificados (año 200 d. C.).

      

    


    Hace un tiempo se descubrió que esta cueva fue modificada para convertirse en uno de los espacios más secretos y sacralizados de Teotihuacán. Cuando los arqueólogos descubrieron, por pura casualidad, la caverna, encontraron también una especie de pozo cegado por cascajo y piedras. Con el tiempo, los arqueólogos extrajeron todo este material, lo que les ha permitido descubrir una escalera que, a su vez, conduce a un túnel ubicado bajo la pirámide y que recorre sus entrañas a lo largo de 103 metros, en dirección a poniente con una ligera desviación hacia el norte. La entrada al túnel coincide con la parte central de la escalera de la pirámide, lo que demuestra, según los expertos, que el túnel pertenece a la misma época en que la pirámide fue construida. El impresionante túnel acaba en cuatro cámaras que, juntas, conforman una especie de flor.


    En 1974, los investigadores Hugh Harleston y George T. Baker hicieron un interesante estudio sobre este enigmático túnel:


    Debajo del cuarto cuerpo de la pirámide, a 37,5 metros al oeste respecto al punto central y a 11,9 metros al sur con relación al oeste astronómico, Harleston, Baker y sus colaboradores localizaron el centro exacto de las cámaras subterráneas del complejo. Lo más interesante de su investigación es que, en ciertos códices aztecas, aparecen representadas, precisamente, cámaras en forma de flor, muy similares al conjunto hallado bajo la Pirámide del Sol. El Códice Xólotl nos da una pista importante: representa dos pirámides erigidas sobre una cueva que, a su vez, esconde un oráculo. En la cultura azteca, la flor tenía diversos significados; pero el que más nos interesa aquí es el cosmológico.66
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        Vista aérea de la Pirámide del Sol. El eje de la pirámide está alineado con la trayectoria que recorre el Sol en el firmamento. Según los antropólogos y astrónomos mexicanos, la Pirámide del Sol representa el centro del cosmos.

      

    


    Al ser una flor de cuatro pétalos resulta evidente que representa los cuatro puntos cardinales. De hecho, el eje de la Pirámide del Sol está alineado en dirección este-oeste, conforme a la trayectoria que recorre el Sol a través del cielo a lo largo del día. Las cuatro esquinas de la Pirámide representan los puntos cardinales y la cima de la estructura el corazón de la vida. Muy probablemente la Pirámide fue erigida conforme a estos parámetros astronómicos para simbolizar el centro del cosmos que, para los teotihuacanos, sólo podía estar en un lugar: en su ciudad, en la ciudad donde moraban los Dioses.


    Como pasa en otras culturas, Teotihuacán y sus edificios son la materialización de la visión cosmológica de los teotihuacanos, así, la cueva representa el inframundo, la pirámide, el plano terrestre y finalmente el plano celeste se manifiesta a través de la vinculación astronómica de la Pirámide con el cielo.


    La Pirámide de la Luna es notablemente más pequeña que la Pirámide del Sol; pero no por eso reviste menos importancia. Al construirse con una base de 145 metros, los ingenieros de Teotihuacán quisieron materializar la feminidad frente a la masculinidad que representa la imponente Pirámide del Sol. Excavaciones recientes constatan que la Pirámide de la Luna fue una de las primeras estructuras construidas por los teotihuacanos en torno al año cien de nuestra era. Se ha descubierto, además, que la pirámide se construyó tomando como base una construcción anterior. Los arqueólogos han desvelado siete versiones previas acopladas una encima de la otra, como si fuesen una muñeca rusa.


    Desgraciadamente, los teotihuacanos no dejaron ningún testimonio escrito de su mundo, por lo que los nuevos datos aportados por los arqueólogos son los únicos que nos permiten esbozar algunas ideas sobre su cultura, organización sociopolítica y su nivel de influencia en la zona. Los datos aportados hasta el momento nos hacen sospechar, con un alto grado de certidumbre, que Teotihuacán fue el corazón de un inmenso imperio cuya influencia abarcó más de mil doscientos kilómetros y que muy probablemente rivalizó con otras culturas no menos poderosas como los reinos mayas que extendían sus dominios a lo largo y ancho de los actuales territorios de Honduras y Guatemala.


    Es más, resulta que desde la Pirámide de la Luna, en dirección sur la Avenida de los Muertos se extiende en línea recta unos tres kilómetros. Recientes prospecciones arqueológicas han comprobado que el trazado de la calzada continúa más allá de la ciudadela; al menos unos 3,2 kilómetros más. Esto nos permite especular con la idea, también compartida con otras culturas antiguas, de una ruta de peregrinación; o simplemente una vía de comunicación. Uno de los pocos vestigios que confirmarían la interconexión con sus olvidados dominios territoriales. De hecho, Teotihuacán está estratégicamente ubicada en un lugar donde confluían rutas importantes que conectaban el valle de México con el golfo de México.


    Durante un tiempo, se pensó que Teotihuacán había sido una teocracia pacífica; sin embargo, esta percepción comenzó a cambiar a partir de los hallazgos realizados por los arqueólogos George Cowgill, Cabrera Castro y el japonés Saburo Sugiyama de tumbas con 260 hombres y mujeres ofrecidos en sacrificio con referencia expresa en el calendario sagrado de 260 días. Un sacrificio ritual en donde la mayor parte de cadáveres correspondían a varones guerreros de diversa procedencia, lo que sugiere una sociedad marcial.


    El arqueólogo japonés Saburo Sugiyama lleva muchas décadas explorando Teotihuacán y está convencido de que este lugar «se creó y materializó con autoridad»; por lo que lo lógico es suponer que existió un soberano poderoso con el suficiente carisma y autoridad como para persuadir a sus súbditos de la construcción de la ciudadela y las colosales estructuras que recrean la cosmología de aquella fabulosa cultura. Llevar a cabo un proyecto urbano como este exige organización y disciplina, por lo que necesariamente debió de existir una autoridad temida y respetada que gestionara el proyecto. Algunos arqueólogos creen que cuatro grandes casas gobernaban la ciudadela; la de la Serpiente Emplumada y la del Jaguar habrían sido las más temidas e influyentes. Sin embargo, Saburo Sugiyama cree que Teotihuacán fue gobernado por un rey al que lleva décadas buscando infructuosamente.


    Una de las cosas que distingue a Saburo Sugiyama de otros colegas es su inquebrantable tesón; porque no ha cejado en su empeño por encontrar los restos del escurridizo monarca que supuestamente gobernó este lugar. Convencido por esa idea, en 1998 comenzó a excavar de nuevo, esta vez bajo la Pirámide de la Luna. Anhelaba encontrar las pistas que le permitieran conocer, de primera mano, la estructura de poder de aquellas gentes, y de paso encontrar la tumba que demostrase su teoría. El túnel excavado por Sugiyama reveló que la Pirámide de la Luna fue una de las primeras construcciones en ser erigidas por los teotihuacanos allá por el año cien de nuestra era. Los trabajos del arqueólogo japonés y los de otros colegas están consolidando la idea esgrimida por este de que Teotihuacán fue un gran Imperio. De hecho, las pruebas encontradas hasta el momento esbozan el progresivo auge de este centro urbano al tiempo que este extiende su influencia en otros territorios, algunos francamente lejanos. Es algo que ha corroborado la arqueóloga de la Universidad Estatal Politécnica de California, Claudia García-Des Lauriers, que ha llevado a cabo numerosas campañas en el yacimiento de Los Horcones, sito a setecientos kilómetros al sudoeste de Teotihuacán. «El hecho de que la zona de la plaza principal –comenta emocionada– se diseñara para toda la colectividad, reproduciendo, casi con exactitud, la forma en que se baja la Avenida de los Muertos y se penetra en una gran plaza despejada, resulta muy llamativo. Es como si se estuviera invocando a Teotihuacán». Ciertos restos de cerámica le sirven para mostrar su convencimiento de que entre ambos lugares existió una conexión reforzada por la religión; por esa razón encontramos la imitación de la Avenida de los Muertos. García-Des Lauriers también cree que existieron peregrinaciones entre ambas ciudades. Esta visión está reforzada por el hecho de que los arqueólogos han sacado a la luz ciudades semejantes. Naturalmente, esto no responde a la casualidad.


    Como dije anteriormente, la Pirámide de la Luna no se construyó de una vez, sino que se ejecutó en varias fases, dando lugar a diferentes versiones. Sugiyama cree haber encontrado evidencias de que el imperio de Teotihuacán fue un hecho en la cuarta versión de la pirámide. Encontró la disposición ritual de varios cadáveres humanos; en total contabilizó doce, y más de cincuenta animales como águilas, jaguares o lobos, colocados también con meticulosa precisión junto a un puñado de cuchillos colocados en forma de círculo apuntando al norte. Sin embargo, todavía no ha logrado encontrar ninguna tumba real en Teotihuacán; aunque puede que estemos más cerca que nunca de encontrarla.


    UN RÍO DE MERCURIO



    Al otro extremo del complejo se alza la pirámide escalonada con seis plantas de Quetzalcóatl; también conocida como el Templo de la Serpiente Emplumada. En abril de 2015 un equipo de arqueólogos dio a conocer uno de los hallazgos arqueológicos más sorprendentes de los últimos tiempos. Bajo la pirámide Quetzalcóatl, el arqueólogo mexicano Sergio Gómez Chávez y su equipo del Instituto Nacional de Antropología e Historia de México, descubrieron un túnel secreto que había permanecido oculto a los ojos de los mortales la friolera de mil ochocientos años. Con extremada cautela y una gran excitación, Chávez se adentró con un pequeño robot en su interior y fue entonces cuando se encontró lo que él describe como un «río de mercurio». No es la primera vez que los arqueólogos encuentran restos de este material en determinados yacimientos, pero el hecho de que se encuentre bajo el Templo de la Serpiente Emplumada, en Teotihuacán, es muy significativo y probablemente sea un relevante indicio que conduzca a los arqueólogos hasta la tumba real donde reposarían los restos del enigmático soberano que habría gobernado Teotihuacán. Según los antropólogos, el «río» es una parte de la recreación que los teotihuacanos hicieron del inframundo en el que se encuentran enterrados los restos de algún personaje o personajes importantes. Incluso los súbditos enterraban, en el suelo de sus viviendas, los restos incinerados de sus seres queridos, en la creencia de que de este modo habitaban el inframundo. En la exploración del túnel, los arqueólogos han descubierto compartimentos subterráneos y cámaras con diversas ofrendas ceremoniales, desde armas de obsidiana, tallas y máscaras hasta unos misteriosos espejos de pirita cuyo significado se ignora por ahora, pues nunca antes se había encontrado nada parecido. Resulta plausible pensar en este lugar como una elaborada emulación del inframundo: un túnel oscuro con las paredes forradas con una arcilla especial salpicada de pirita brillante que imitaba el cielo nocturno y agua en el suelo. Esta recreación demuestra que el templo no estaba dedicado realmente a Quetzalcóatl. El templo y la recreación del inframundo conformaban un todo, una especie de escenario cósmico donde se llevaba a cabo un elaborado ritual en el que los hombres abandonaban el mundo terrenal y resurgían como reyes67.


    Toetihuacán fue, según los mexicas, el lugar donde nacieron los dioses. En realidad, fue el lugar donde fueron creados por los hombres para después dejarse engullir por el olvido. El ocaso de Teotihuacán sigue siendo un misterio. Se sabe, sin embargo, que hacia el año 550 hubo grandes incendios, indicativo de algún tipo de rebelión. Algunos expertos señalan que existió una gran brecha entre ricos y pobres, lo que llevó a las élites intermedias a liderar revueltas contra las gobernantes. Los nuevos descubrimientos arqueológicos son prometedores y sugieren que lo mejor de las exploraciones en Teotihuacán está por llegar.


    
      
        66 En: MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, Tomé. Civilizaciones perdidas. Las huellas secretas del pasado remoto. Madrid: Ediciones Nowtilus, 2014. p. 199.

      


      
        67 Algo parecido a lo que describo cuando hablo de la función de Newgrange o de la Gran Pirámide.

      

    

  






  
    Capítulo 21


    El misterio olmeca



    Me imagino la cara de estupefacción de las personas que, en 1862, extrajeron de las entrañas del «inframundo olmeca» las colosales cabezas de basalto que desde entonces caracterizan a esta misteriosa civilización, considerada por la ciencia como la madre de todas las culturas mesoamericanas.


    Las enormes cabezas se encontraban a gran profundidad bajo la tierra y jamás se había visto nada semejante. Todo el mundo se quedó perplejo, y como es natural su inesperado descubrimiento dio paso a numerosas especulaciones. Para unos, los rasgos aparentemente negroides de las esculturas representaban a hombres provenientes del continente africano; incluso, como no, hubo quien quiso ver aquí, una vez más, la huellas de los míticos atlantes. Aunque a día de hoy todavía nos queda mucho por descubrir sobre aquellas gentes, los datos actuales nos ayudan a descartar estas románticas teorías con absoluta rotundidad.


    No fue hasta los años treinta del siglo XX cuando los arqueólogos relacionaron estas cabezas con los olmecas. Una visión que se consolidó una década más tarde. Los arqueólogos han conseguido distinguir dos momentos fundamentales en la historia de la cultura olmeca en base a los yacimientos de San Lorenzo y La Venta sitos en la zona del Golfo. La primera fase, por lo tanto, se corresponde cronológicamente con el primero de los yacimientos, datado entre los años 1200 y 900 a. C.; mientras que la segunda fase hace referencia al contexto temporal que va del 800 al 500 antes de Cristo.


    
      [image: fig137.tif]


      
        Cabeza olmeca.

        Museo Nacional de Antropología, México.


        

      

    


    Las cabezas más pequeñas desenterradas por los arqueólogos pesan alrededor de las seis toneladas, mientras que las más grandes, como la cabeza 1 de San Lorenzo, en Veracruz, con tres metros de altura o la cabeza 1 de La Venta, en Tabasco, con 2,4 metros de altura, pueden llegar a superar las cuarenta toneladas. Esto plantea varios problemas.


    Para empezar, el más acuciante de todos ¿de dónde extraían el basalto con el que esculpían estas cabezas? A unos 65 kilómetros de San Lorenzo los arqueólogos han encontrado las pruebas que nos han permitido localizar los afloramientos rocosos que tanto atraían a los olmecas a la hora de buscar la preciada materia prima con la que fabricaban, con utensilios de piedra, estos intrigantes rostros. Se trata de la sierra de los Tuxtlas, donde su orografía, de origen volcánico, abasteció de roca basáltica y otros minerales a los canteros y artesanos olmecas. Otro de los problemas que creen haber solucionado los científicos es el del transporte de estas moles de piedra en bruto hasta sus respectivas ciudades. Arrastrar estas moles a través de la selva era complicado, pero lo era mucho más cuando había que atravesar extensas ciénagas y terrenos fangosos que hubieran parado en seco cualquier tentativa de esta naturaleza. Este problema fue, al parecer, resuelto por los olmecas mediante el uso de embarcaciones y una tecnología de construcción sorprendente. Naturalmente, dadas las características climáticas y las propias que ofrece el ecosistema, las cosas elaboradas con materiales perecederos como la madera tienden a pudrirse y consumirse en poco tiempo; razón por la que no encontramos restos de embarcaciones. Sin embargo, sabemos que durante siglos los olmecas no sólo fueron excelentes pescadores, sino también grandes comerciantes que utilizaban barcos de mercancías de hasta quince metros de eslora, y puede que más, cuando se veían obligados a transportar cargas más pesadas.


    Los arqueólogos han encontrado una serie de recipientes con una sustancia muy común en San Lorenzo: el alquitrán. Y es que, incluso hoy en día, resulta bastante fácil encontrar pequeños lagos de alquitrán al aire libre. Aquí el crudo brota a la superficie y cuaja con bastante facilidad. Los restos de este material en ollas de cerámica demuestran que los olmecas lo utilizaban con fines prácticos; y presumiblemente se utilizó también en la construcción de embarcaciones. El alquitrán se cocía a fuego lento hasta que adquiría las propiedades de flexibilidad adecuadas para poder sellar las juntas y pegar las piezas de las embarcaciones que construían. Lo más probable es que partieran en barco desde la Sierra de Tuxtlas en un viaje de varios días con la piedra de basalto seleccionada por un maestro artesano hasta su distante destino.


    Hoy todo el mundo está de acuerdo en afirmar que las enormes cabezas de basalto tienen rasgos típicamente indígenas, por lo que representan a diferentes jefes olmecas. Las excavaciones arqueológicas han revelado que estas cabezas se enterraban a propósito con una plataforma de tierra sobre ellas para luego revestirlas de lodo o tierra. También llama la atención el hecho de que las cabezas se enterraran mirando hacia el este; el lugar por donde sale el Sol. Probablemente, de este modo, trataban de expresar, alegóricamente, el renacimiento espiritual de sus muertos.


    Así que las colosales cabezas olmecas eran monumentos funerarios; y en efecto, como he dicho al principio de este capítulo, el enterramiento simbolizaba el viaje al inframundo del soberano esculpido. Las cabezas de piedra eran además un símbolo del poder que ostentaban los gobernantes olmecas.


    A pesar del las numerosas investigaciones llevadas a cabo desde el descubrimiento de las cabezas gigantes en el siglo XIX, la civilización olmeca sigue envuelta en el misterio. Desconocemos muchos detalles de su mundo; pues carecemos de registro escrito alguno que nos hable de ellos; al menos, eso es lo que pensábamos hasta que, recientemente, un equipo de arqueólogos encontraron un bloque de piedra con una serie de inscripciones talladas en su superficie: el Bloque de Cascajal.


    LA PIEDRA DE CASCAJAL: ¿UNA ESCRITURA OLMECA?



    Corría el año 1999 cuando unos operarios descubrieron, por casualidad, la enigmática piedra en una cantera de grava de la localidad de Lomas de Tacamichapan, en Veracruz, México; el centro neurálgico de la antigua cultura olmeca. Desgraciadamente, al desenterrarlo no se tuvo en cuenta ninguna consideración metodológica, por lo que algunos de los restos que se encontraban a su alrededor no fueron registrados ni contextualizados por ningún arqueólogo. A pesar de ello, en un primer momento el bloque se asoció con esos objetos que le acompañaban en su lecho subterráneo, lo que ayudó a los expertos a ubicarlo en los tiempos de San Lorenzo de Tenochtitlán (900 a. C.). Si tenemos en cuenta esta primera vinculación, el Bloque de Cascajal sería muy anterior al considerado hasta ahora como el texto escrito más antiguo de América elaborado por los Zapotecas, cuyo ocaso está datado en el 500 a. C.


    Sin embargo, no fue hasta el año 2006 cuando se publicó un estudio concluyente sobre el misterioso objeto. En el extenso informe, publicado en la prestigiosa revista Science Magazine, se nos describen todos los detalles del objeto. De apenas doce kilos de peso, sus medidas son de 35 x 20 x 12,5 centímetros, y el bloque está formado de serpentina, un mineral con una dureza media en la escala de Mohs. Sobre su superficie se han contabilizado sesenta y dos símbolos jeroglíficos dispuestos en filas. Algunos expertos aseguran que estos signos parecen seguir un patrón de sintaxis en base al criterio esgrimido por los lingüistas de orden y repetición de palabras. Individualmente, los signos parecen representar animales, plantas, insectos y frutos tan comunes en aquel contexto como las piñas tropicales o la mazorca de maíz.


    La mayoría de los expertos coinciden en valorar este objeto como una prueba de que los olmecas utilizaban un código escrito; sin embargo, también hay que dejar claro que el consenso no es generalizado y todavía existen controversias sobre la autenticidad de la pieza. No es la primera vez que se extrae de una cantera un testimonio «revolucionario» que luego resulta ser un fraude. Recordemos, una vez más, el caso de las piedras de Ica. Naturalmente, el contenido del Bloque de Cascajal no tiene nada que ver, por lo algunos arqueólogos se mantienen prudentes en su veredicto final. Sería muy importante encontrar algún vestigio semejante que acabe por corroborar la solidez de este hallazgo.


    A diferencia de otras escrituras mesoamericanas, los signos del Bloque de Cascajal están dispuestos horizontalmente, mientras que el resto de códigos escritos lo hacen en vertical. Esto para algunos resulta anómalo y sospechoso de cara a considerar el vestigio como real, mientras que para otros responde a un criterio formal exclusivo de los olmecas. Pero lo sorprendente es que este estilo de escritura no encuentre vinculación alguna con códigos posteriores. Quizá la muestra de Cascajal sea un ejemplo aislado de una lengua escrita que acabó por extinguirse68; o simplemente un elaborado fraude. Veamos qué nos depara el futuro.


    
      
        [image: fig138.tif]


        Ilustración del Bloque de Cascajal con sus misteriosos glifos.

      

    


    
      EL MUNDO SOBRENATURAL OLMECA


      Fue el descubrimiento casual de una figura de diorita en Las Limas (Perú) la que nos abrió las puertas a la comprensión del mundo religioso olmeca. Descubrimos que los olmecas tenían muchos dioses, cada uno de ellos con sus propios atributos. En la figura de Las Limas el artesano olmeca representa a un joven adolescente sentado con las piernas cruzadas sosteniendo entre sus brazos un niño jaguar. Según la mitología olmeca, su cultura fue fundada por el fruto del cruce antinatural entre una mujer y un jaguar: el niño con rasgos felinos que podemos ver representado en esta figura de caolín blanco (una arcilla blanca de gran pureza).


      [image: fig139.tif]


      
        El Señor de Las Limas. Museo Nacional de Antropología, México.

      


      Como en otras culturas de la antigüedad, los olmecas también practicaban el chamanismo, lo que les permitió elaborar neurológicamente su propia cosmología. Hemos encontrado pruebas de este tipo de prácticas en el arte religioso olmeca. Es el caso de ciertas figuras de piedra que representan, precisamente, un chamán durante el proceso de transformación en un jaguar. Pero volvamos a la pieza de las Limas. Como he reseñado antes, esta figura presenta las claves que permitieron conocer el panteón olmeca a los arqueólogos; y es que el personaje que sostiene al niño-jaguar en sus brazos presenta en sus hombros y rodillas otras cuatro deidades olmecas talladas: la serpiente emplumada, los dioses del fuego, la vegetación y la muerte. Se cree que los animales representados en la iconografía olmeca han sido totémicos y desde luego han cumplido algún rol en los ritos chamánicos. Esos animales eran el águila arpía, la serpiente, el caimán, el tiburón y, por supuesto, el jaguar.

    


    
      
        68 Se cree que la lengua olmeca estaba relacionada con la cultura mixe y las lenguas zoqueanas todavía utilizadas por minorías indígenas.

      

    

  






  
    Capítulo 22


    La escritura maya



    Poca gente lo sabe, pero la civilización maya clásica es la única cultura que podemos considerar letrada entre los aborígenes del Nuevo Mundo. Sin embargo, antes de entrar en materia creo oportuno situar a los mayas en su contexto histórico. La aparición de los mayas tuvo sus orígenes en las llanuras de Guatemala y Chiapas, en las costas del Pacífico y en las tierras altas próximas a la actual urbe de Guatemala. Fue aquí donde se formó la denominada por los arqueólogos como civilización protomaya.


    En las llanuras de Chiapas encontramos un yacimiento clave en la historia de la sociedad maya: Izapa. Los arqueólogos han desvelado que estuvo habitado durante muchísimo tiempo, hasta bien entrado el llamado período formativo; momento en el que alcanzó su máximo apogeo. Es en esta etapa donde surgen los primeros complejos de «estela-altar» que pasado un tiempo acabarán por convertirse en el monumento característico que popularmente define a los mayas clásicos.


    El período formativo o preclásico comienza en el siglo XV a. C. y se extiende hasta el siglo III d. C. La denominada ahora civilización mesoamericana que amanece en el siglo XV a. C. lo hace plenamente definida en base a su completa expresión en facetas tan diversas como la religión, la agricultura, el pulso vital o la compleja cosmología de aquellas sociedades a lo largo de algo más de tres mil años. El final de este período culminó con la creación de los primeros estados, a principios del período clásico que duró hasta bien entrado el siglo VIII d. C. en una Mesoamérica, no lo olvidemos, ajena a la cultura maya. La cristalización de las características culturales que se concitan en Mesoamérica surge precisamente en el período formativo y aglutina aspectos culturales como el sacrificio humano, el autosacrificio (ofrendas de sangre) o el juego de pelota, mucho más que un juego, pues el equipo perdedor o el capitán era sacrificado; pero también encontramos otras expresiones culturales menos sangrientas, como el nacimiento del calendario solar de 365 días o el calendario sagrado de 260 días, un complejo panteón de deidades, avanzados conocimientos en ingeniería, astronomía o matemáticas y, finalmente, la invención de un código escrito.


    
      [image: fig140.tif]


      
        Fragmento del Códice Dresde, en donde encontramos información astronómica sobre los eclipses, matemáticas y referencias a inundaciones de terrenos.

      

    


    La denominada civilización clásica maya se desarrolló a lo largo de seiscientos años desde el 250 d. C. hasta el 800 d. C. Las tierras bajas de Petén y de la península del Yucatán fueron testigos de su florecimiento. Tiempo antes, a partir del 2000 a. C., el pueblo maya colonizó las tierras altas y zonas de costa. Con el tiempo, aquellas poblaciones acabaron por asentarse contribuyendo a la expansión demográfica y territorial de esta región allá por el 500 a. C. Este proceso favoreció el desarrollo de los primeros centros cívico-ceremoniales mayas.
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        Mapa de la influencia olmeca durante el período preclásico (h. 900 a. C.).

      

    


    Es a partir del 250 d. C. cuando la sociedad maya se encuentra sólidamente asentada en base a un criterio que afianza el nuevo orden social establecido: el carácter divino de sus monarcas. En efecto, los súbditos mayas aceptan la vinculación divina de la monarquía. Asumen que sus reyes son los intermediarios naturales con el mundo sobrenatural; es más, creen que son un sujeto activo que permite sus existencias al otorgarles el poder de mantener el orden natural del cosmos; eso incluye la armonía de los ciclos naturales, la fertilidad de la tierra y el fluir vital de la existencia misma del mundo que recrean en su cosmología.


    Aunque la clase dominante supo mantener sus privilegios gracias a los tributos que pagaba a sus súbditos, era consciente de la importancia de su papel en la sociedad maya. Los monarcas, sabedores de la importancia de sus actos dentro de aquel sistema social, siempre tenían presente, tanto en sus ceremonias como rituales, la percepción maya del tiempo y su trascendencia en la cultura maya a través del calendario solar, lunar y otros de carácter sagrado. Por lo que era bastante común que llevaran a cabo un rito de autosacrificio ofreciendo su propia sangre a los dioses; un acto considerado sublime por los mayas.


    Es precisamente durante el período clásico cuando surgen, en las tierras bajas, los testimonios urbanos y arquitectónicos de los mayas. Estos centros de poder religioso y político estaban gobernados por reyes dentro de un contexto marcado por el grado de influencia y los recursos. Son jefaturas autónomas que, sin embargo, nunca llegaron a unificarse.


    Entre el 400 y el 500 d. C., la potencia rectora por entonces de las tierras altas del centro de México, Teotihuacán, deja sentir su influencia en el altiplano guatemalteco; algo que constataron los arqueólogos del Instituto Carnegie de Washington durante las excavaciones de dos montículos escalonados durante la década de 1940. El equipo comandado por el arqueólogo Alfred V. Kidder desenterró varias tumbas increíblemente ricas con características que nos remiten con claridad a la cultura teotihuacana. De hecho, una parte importante de la capital guatemalteca fue construida conforme a los patrones arquitectónicos de Teotihuacán; aunque las gentes del lugar se vieran forzados a trabajar con otros materiales como arcillas y toba; muy lejos de la fina piedra utilizada por los teotihuacanos en la construcción de sus grandes templos y pirámides. Su hegemonía no se limitó, sin embargo, al altiplano. Numerosos objetos arqueológicos encontrados en las tierras bajas así lo constatan.


    En el Rijksmuseum voor Volkenkunde de Leiden se encuentra el Plato de Leiden, manufacturado en la ciudad de Tikal en el siglo III d. C. Su estudio nos ha revelado que los mayas de la región de Petén habían adoptado el calendario maya. El plato de jade lleva incisa una fecha que, en un principio, los arqueólogos identificaron como la más antigua del cómputo largo que podían llegar a aceptar los expertos en cultura maya. Sin embargo, la fecha más antigua en la cuenta larga maya se encontró inscrita en la Estela 29 de Tikal y que se corresponde con el año 292 d. C. Así pues, la fecha que recoge el Plato de Leiden; 8.14.3.1.12, se corresponde con el año 320 d. C; por lo que entra de lleno dentro del período tzakol o clásico temprano de las tierras bajas mayas; lo que nos ha ayudado a contextualizar mejor esta etapa maya.


    
      CRONOLOGÍA MAYA EN LAS TIERRAS BAJAS


      Período preclásico: 2000 a. C. al 250 d. C.


      En este período destacan los siguientes eventos históricos: la aparición de los primeros pueblos mayas en la costa este de las llamadas tierras bajas. Posteriormente se dará una etapa colonizadora hacia el interior de la región. Hacia el año 600 a. C. se construye el complejo monumental de Nakbé. En Guatemala, en San Bartolo, aquellas gentes nos dejan testimonios murales que trascienden la mera expresión artística. Hacia el año 90 d. C. la famosa ciudad maya de Tikal emerge desde la selva en todo su esplendor.


      Período clásico temprano: 250-600 d. C.


      En este contexto, hacia el 292 d. C. se esculpe la estela 29 de Tikal. Bajo la influencia de Teotihuacán se inicia una etapa de auge de Tikal. Se consolidan Palenque y Copán. Hacia el 695 d. C., tras la estrepitosa derrota de Tikal décadas antes, Calakmul conseguirá hacerse con el dominio de las tierras bajas centrales de la región de influencia maya.


      Período clásico tardío: 600-800 d. C.


      Son los tiempos de Pakal el Grande, del esplendor de Tikal y la gran conquista de Copán.


      Período clásico final: 800-900 d. C.



      En este contexto temporal se producen dos hechos significativos: el declive de las ciudades clásicas y la proliferación de asentamientos urbanos al oeste del Yucatán.


      Período postclásico: 900-1100-1525 d. C.


      Chichén Itzá colapsa. Fundación de los centros de Tulum y Mayapán. Hacia 1502 se comienzan a dar los primeros contactos con los conquistadores españoles.

    


    Los arqueólogos han encontrado más evidencias de contactos con los teotihuacanos en los comienzos del período clásico Petén. Se trata del hallazgo de la estela 31, un monumento enterrado deliberadamente en una estructura tzakol, en Tikal. Aquí la figura principal a destacar es un soberano maya, ricamente ataviado, al que los expertos en epigrafía han bautizado con el nombre de Cielo Tormentoso. En el codo izquierdo se adivina un símbolo relacionado, claramente, con Tikal. El gobernante está acompañado por dos figuras de guerreros ataviados con la vestimenta propia de los teotihuacanos. Probablemente cuando se esculpió la estela, hacia el 435 d. C., Tikal estaba controlada por grupos de mercaderes y guerreros procedentes de Teotihuacán.


    Durante todo el período clásico los gobernantes de los reinos sagrados mayas decidieron documentar sus existencias y los pulsos vitales de sus respectivos reinos. Es aquí donde entra en escena su peculiar código de escritura.


    Los mayas desarrollaron uno de los sistemas de escritura más complejos de América. Se han contabilizado más de quince mil inscripciones, la mayor parte de ellas fueron realizadas entre los años 600 y 800 d. C.; lo que se conoce como período clásico tardío. Los fabulosos jeroglíficos mayas decoran las paredes, los tejados y hasta las escaleras de las grandes construcciones ejecutadas por los mayas; y conmemoran las vidas de sus gobernantes y eventos relevantes.


    La escritura maya está relacionada con el calendario maya. Es un detalle que poca gente conoce. Es más, los mayas fueron los únicos capaces de consignar su idioma por escrito. Se trata de un código sumamente complejo que mezcla elementos fonéticos e ideográficos dentro de una estructura muy similar a la empleada por otros pueblos del mundo antiguo como los egipcios o los sumerios.


    En el código maya cada símbolo representa una sílaba; es lo que los filólogos denominan «silabario completo»; conforme a este sistema, los mayas estaban capacitados para escribir todo lo que les apeteciera en base a la fonética; pero el caso es que no lo hicieron y muy probablemente esto respondió al hecho de que los jeroglíficos mayas eran algo más que una simple herramienta para salvaguardar la memoria de un pueblo. Como ha pasado con otros pueblos de la antigüedad, los jeroglíficos inspiraban un gran respeto con base en la religión; tal vez por esa razón limitaron su uso.


    Los amanuenses mayas –explica el especialista Coe Snow– desplegaron su virtuosismo mezclando los jeroglíficos con la escritura fonética y aprovechando el hecho de los numerosos homónimos en las lenguas mayas; los signos «cielo», «cuatro», «serpiente» y «cautivo» podían intercambiarse, puesto que las cuatro palabras se pronunciaban chan (cholano) o can (yacateca).


    Los mayas plasmaron su escritura en variados espacios: sobre la superficie de estelas, dinteles, escalares, murales, tejados, paredes de pirámides, etc. En todos estos lugares resuenan los ecos de su memoria: enlaces matrimoniales, nacimientos de grandes personajes, hechos dinásticos, fallecimientos de gobernantes, victorias militares… También sabemos, por las descripciones encontradas en ciertos murales, que los mayas escribieron miles de códices hechos con papel corteza, recubiertos de yeso y que se desplegaban como si fueran un acordeón. Lamentablemente, esos recuerdos escritos desaparecieron debido a que su suporte se degradó hasta convertirse en polvo. Los arqueólogos han encontrado también inscripciones jeroglíficas en objetos funerarios. La escritura maya sólo podía leerse a dos columnas de arriba a abajo y de izquierda a derecha. Lo fascinante de este tipo de escritura es que se sustenta en el calendario de cómputo largo, que recordemos, los mayas no inventaron, pero que sí que utilizaron y perfeccionaron.


    El cómputo largo comprende cinco ciclos de tiempo69:


    
      	El baktún; de 144.000 días.


      	El katún; de 7.200 días.


      	El tun; de 360 días.


      	El uinal; de 20 días.


      	El kin; de sólo 1 día.

    


    El cálculo se hacía añadiendo ese total a la fecha de arranque, que normalmente asignaba la fecha de creación de nuestra era presente.


    Así –explica Coe Snow– la fecha del cómputo largo 9.8.9.13.0 equivaldría a 1.357.100 días desde el punto de partida, alcanzando una posición en el giro calendárico de 8 Ahau (en el cómputo de 260 días), 13 Pop (en el cómputo de 365 días). Este sistema era ideal para evocar acontecimientos históricos, por cuanto podían situarse en un ciclo no de 52 años sino de más de cinco milenios.


    Naturalmente, los jeroglíficos mayas estaban influenciados por la astrología; esa es la razón por la que muchos acontecimientos y grandes personalidades de los textos clásicos «resultan inverosímilmente remotos en el pasado y deben referirse a unos antepasados divinos de los dinastas clásicos70».


    Los escribas mayas gozaron de un gran prestigio social y religioso. Al fin y al cabo, no sólo eran conocedores del arte epigráfico, sino también del conocimiento astronómico. Sus avanzados conocimientos en esta materia siguen sorprendiéndonos y de hecho fueron la cultura del pasado que más se acercó a la verdadera ciencia. Sus precisos datos sobre la longitud del año, las fases lunares, el movimiento de los planetas y otros ciclos cósmicos denotan una capacidad de observación, catalogación y discernimiento extraordinario.


    Un fabuloso ejemplo lo tenemos en el famoso Códice Dresde y sus cálculos para determinar los eclipses. En él se describe la equivalencia de 11.958 días con 405 lunaciones; lo que se traduce en un mes sinódico de 29,52592 días, con una diferencia con respecto a los cálculos de nuestros días de apenas siete minutos. En el códice, además, se observan anotaciones precisas sobre Venus, cuyos cálculos denotan un claro conocimiento de los ciclos cósmicos de otros planetas como Júpiter, Mercurio o Marte.


    La cerámica funeraria nos ha permitido, además, «visitar» a través de sus jeroglíficos y dibujos el inframundo maya. Generalmente, este tipo de objetos tenían una única razón de ser: acompañar al fallecido en su viaje al Xibalbá; cuya traducción al castellano, ‘lugar del espanto’, trataba de describir cómo era el inframundo para los mayas. Después de la conquista española muchas pistas sobre el mundo mental maya se perdieron para siempre; sin embargo, eso no ocurrió con un relato bastante detallado de este mundo de los muertos conservado en el Popol Vuh. En dicho relato de los mayas quichés, se nos habla de la aventura de dos jóvenes citados por los señores de los infiernos para jugar una partido de pelota. Lamentablemente no superarán las pruebas a las que se les somete y finalmente serán decapitados. Es entonces cuando la cabeza de uno de ellos impregna con su magia a una de las hijas de los señores del inframundo. Esto obligará a la mujer a exiliarse al plano de los hombres donde dará a luz a dos gemelos que acabarán siendo dos excepcionales jugadores de pelota y certeros cazadores con cerbatana. Con el tiempo estos héroes de la mitología maya acabarán siendo persuadidos para enfrentarse en un duelo del juego de pelota con los soberanos infernales a los que finalmente consiguen superar. Es entonces cuando los dos héroes huyen de aquel lugar convirtiéndose en los grandes astros que rigen la Tierra; el Sol y la Luna. Naturalmente, no todas las escenas de las cerámicas mayas se refieren al Popol Vuh; existen otras referencias alejadas del libro sagrado de los quichés. Estas historias son narradas explícitamente en la cerámica clásica de los mayas, donde además encontramos referencias directas a los hombres-mono, los patrones de la escritura.


    
      
        69 Con los coeficientes numerales; razón por la que tienen que multiplicarse.

      


      
        70 SNOW, Dean, COE, Michael y BENSON, Elizabeth. Ancient America. Oxford: Equinox, 1989. p 189.

      

    

  






  
    Capítulo 23


    Una nueva visión de Nazca



    En la costa sur del Perú, en la árida y extensa superficie de la Pampa de Nazca, complejas formas geométricas conviven con grabados biomorfos de diferente factura y ejecución. Este insólito despliegue de creatividad fue llevado a cabo por la cultura Nazca entre los años 200 y 600 d. C. Se han contabilizado cerca de trescientos kilómetros de líneas rectas, algunas incluso de veinte kilómetros de longitud, además de unas trescientas representaciones geométricas, pájaros, monos, formas antropomorfas, insectos o peces. Estos inmensos diseños trazados en el suelo desértico adquieren una dimensión única cuando son observados desde una posición aérea. Técnicamente reciben el nombre de geoglifos y son uno de los misterios más apasionantes de la arqueología.


    La primera publicación científica sobre las denominadas Líneas de Nazca data del año 1927 y se la debemos al arqueólogo peruano Julio C. Tello. Desde entonces los geoglifos de Nazca han dado lugar a todo tipo de interpretaciones. Desde las más sensatas hasta las más llamativas, como las propuestas por el escritor suizo Erich von Däniken, uno de los máximos defensores de la presencia alienígena en tiempos remotos. Según él, las extensas líneas que recorren el árido desierto fueron utilizadas como pistas de aterrizaje por visitantes de otros mundos. Naturalmente, la arqueología se ha encargado de dejar las cosas en su sitio y la teoría de Däniken no ha prosperado.
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        Algunas instantáneas aéreas espectaculares de los geoglifos de Nazca (Perú).

      


      

    


    Después de Julio C. Tello destaca otra personalidad en el estudio y protección de estos geoglifos. Se trata de la tristemente desaparecida María Reiche. La matemática y arqueóloga alemana llegó a Perú en 1932 por razones ajenas a la arqueología y con un contrato de dos años para trabajar como institutriz en la ciudad de Cuzco. Pasado ese tiempo y por pura casualidad, conoció a Julio C. Tello, para quien trabajó como traductora durante un tiempo. Por una serie de circunstancias azarosas, Tello acabará llamando la atención sobre los geoglifos peruanos al investigador norteamericano Paul Kosok durante un congreso celebrado en la ciudad de Lima en el año 1940. Fue en el marco de este acontecimiento donde María Reiche también conocerá a Kosok.


    El profesor Kosok llegó a Perú enviado por la Universidad de Long Island para estudiar las obras hidráulicas de los antiguos indígenas que ocuparon esta región. Con el objeto de tener una perspectiva más amplia de la región a explorar decidió echar un vistazo a la zona desde una avioneta. Fue entonces cuando contempló, absorto, una panorámica por entonces inédita para los arqueólogos, aunque no para algunos pilotos de aviones comerciales que ya habían comentado esta insólita visión de los geoglifos de Nazca con algunos expertos. Kosok quedó impresionado por el espectáculo que se abría ante sus ojos desde la cómoda butaca de la avioneta en la que sobrevoló los impresionantes dibujos y líneas kilométricas que parecen perderse en el horizonte. «Volando por encima de las colinas y llanuras desérticas que bordean el río Grande y sus afluentes –comentaba en una de sus crónicas– se ven extrañas redes de líneas y figuras geométricas». Cuando el investigador norteamericano descendió de la aeronave para examinar de cerca una de estas líneas concluyó que no eran canalizaciones hidráulicas, ni tampoco caminos, pero si creyó encontrar una explicación astronómica.


    Casualmente, el día que Kosok puso pie por primera vez sobre los geoglifos de Nazca, coincidió con una efeméride astronómica singular: el solsticio de invierno. Al contemplar la belleza de los colores y tonos del atardecer cayó en la cuenta de que el extremo de la línea sobre la que se encontraba apuntaba con exactitud al lugar exacto por donde se oculta el sol. Aquello le llevó a deducir que la línea sobre la que estaba señalaba el día más corto del año en aquellas latitudes. Décadas más tarde María Reiche desarrollaría la idea mostrando su convencimiento de que los diversos diseños geométricos trazados en un área de 220 kilómetros cuadrados respondían a criterios religiosos con base en la astronomía.


    La verdad es que nuestro conocimiento sobre los geoglifos de Nazca y sobre sus autores ha evolucionado notablemente en las últimas décadas. Existen dos elementos relativamente nuevos que han entrado en escena y que han contribuido a cambiar nuestra imagen clásica de las líneas de Nazca. Por un lado, nuestra visión antropológica se ha visto enriquecida por las aportaciones hechas por algunos especialistas que han creído ver analogías evidentes entre los geoglifos de Nazca y los ceques de la ciudad de Cuzco, unas líneas imaginarias que parten del centro urbano en dirección a santuarios o centros ceremoniales. Se ha descubierto, además, que muchas de estas líneas conectan puntos importantes del sistema de irrigación utilizado por los nativos de entonces. Estas nuevas evidencias nos llevan a pensar en Nazca como un descomunal escenario sagrado al aire libre en el que se llevaban a cabo, esencialmente, rituales relacionados con la fertilidad y asociados con el agua; pero también relacionados con los astros y las constelaciones.


    
      
        [image: fig145.tif]


        Centro ceremonial de Cahuachi de la cultura Nazca (Perú).

      

    


    Los arqueólogos de la Universidad de Yamagata, liderados por el doctor Masato Sakai, han revolucionado, con sus investigaciones de campo, lo que creíamos saber de este asombroso lugar. Tras estudiar en profundidad la metodología utilizada por los Nazca a la hora de elaborar sus geoglifos, el estilo de los mismos y su localización sobre el terreno, el equipo japonés descubrió algo sensacional.


    Existe un patrón de agrupamiento sumamente revelador entre cuatro tipos muy concretos de figuras y varios caminos trazados a modo de rutas que desembocan, en su totalidad, en un mismo lugar: la ciudad preinca de Cahuachi. Se trataba de un centro ceremonial al que acudían las gentes de la cultura Nazca. Su momento de máximo esplendor se vivió entre el año 1 y el 500. La traducción al castellano de Cahuachi es muy reveladora: ‘lugar donde viven los videntes’ y es que este lugar fue un centro religioso de primera magnitud para las gentes de aquella cultura, claramente vinculado, además, con los misteriosos geoglifos. Es más, fue, muy probablemente, el centro de peregrinación más importante del momento, además de constituirse en la capital política y religiosa de los Nazca.


    Pero aquí no terminan las sorpresas. El equipo japonés ha descubierto que las figuras de Nazca han tenido, al menos, dos autores distintos. Es algo que han podido comprobar al analizar los estilos y métodos de ejecución de los autores de estos diseños. También han averiguado que los geoglifos marcan el camino donde nacen, lo que nos ha permitido saber que su origen está en la ciudad sagrada de Cahuachi.


    Ahora bien, muchas de las líneas rectas que podemos observar desde el aire parten radialmente de una zona central focalizada, como puede ser, por ejemplo, una colina considerada importante no sólo por razones religiosas, sino pragmáticas. Si tenemos en cuenta que muchos de estos geoglifos fueron delineados para ser vistos desde los caminos rituales, entenderemos perfectamente la razón por la que esas rectas nacen, en forma radial, de un lugar elevado de la orografía desértica de la Pampa de Nazca. Otro hecho recientemente constatado es que algunas de estas líneas van a parar a lugares con agua; verdaderos oasis en medio de tanta aridez. La orientación de las líneas y los trapecios hacia las zonas donde mana el agua sugieren ceremonias y rituales desconocidos en los que la astronomía pudo haber tenido también alguna relación con la llegada anual de las lluvias en una región tan necesitada del líquido elemento. Los restos de cerámica de los Nazca recogen algunos de los dibujos más representativos de las llanuras desérticas de la Pampa peruana. Este grupo es bien conocido por los arqueólogos. La novedad está en las representaciones de animales tan singulares como los cóndores o las llamas que los arqueólogos japoneses han etiquetado como «geoglifos de Tipo A y B». Estos animales los vemos representados en las proximidades del valle de El Ingenio, pero también en la ruta que parte desde allí hasta el centro ceremonial de Cahuachi71; por lo que podemos deducir que este tipo de geoglifos fueron elaborados por un grupo cultural que estuvo asentado en el área adyacente del valle. El caso es que las figuras cambian significativamente en el área más cercana al valle de Nazca y la ruta que parte de allí hasta Cahuachi. En esta zona encontramos representaciones de criaturas sobrenaturales y grandes cabezas dibujadas sobre la arena; por lo tanto, no sólo difiere la temática, sino además el estilismo de sus autores a la hora de llevar a cabo estas representaciones. En la meseta de Nazca, sin embargo, encontramos diversos dibujos ejecutados por ambos grupos culturales. Como parece indicar la investigación realizada por Masato Sakai y su equipo, existen dos tipologías de geoglifos: los pertenecientes al denominado período formativo, elaborados con el propósito de ser observados desde las rutas de peregrinación; y los pertenecientes al período temprano, utilizados como centros sagrados en los que los arqueólogos han encontrado indicios de destrucción intencionada de cerámica por motivos rituales.


    Las figuras de animales, al menos las más populares, parecen representar una especie de Zodiaco; sin embargo, ha resultado imposible encontrar correspondencias exactas de estos dibujos con las constelaciones del cielo nocturno. Esto ha llevado a algunos a pensar que la correspondencia astronómica es una quimera; sin embargo, existe una evidencia que confirma la intuición defendida por María Reiche y otros investigadores. Resulta que esas figuras sí parecen encontrar esa correspondencia celeste con las grandes masas oscuras que marcan la distancia entre las constelaciones.



    Por su parte, los dibujos de espirales y otras formas complejas puede que tengan su explicación en la representación chamánica del cosmos por parte de aquellas gentes. Hemos visto reproducido una y otra vez el mismo patrón expresivo en numerosas culturas de la antigüedad; y, naturalmente, los Nazca no pudieron ser una excepción. Parte de su universo está fielmente representado en la superficie del desierto esperando a que alguien desvele sus significados más profundos. Aunque todavía estamos lejos de conocer con certeza absoluta los diversos significados de este inmenso código secreto al aire libre, por primera vez en mucho tiempo parece que hemos empezado a hacer una lectura mucho más certera sobre estas figuras y la enigmática y pacífica cultura que las creó.


    
      LOS ENIGMÁTICOS GEOGLIFOS DE LAS ESTEPAS (KAZAJISTÁN)


      De la misma manera que pasa con otras expresiones artísticas del pasado, los geoglifos no son un fenómeno exclusivo de Nazca. Existen numerosas muestras repartidas a lo largo y ancho de casi todo el planeta. Recientemente se han encontrado nuevos yacimientos en lugares en los que se presuponía que no podría existir nada parecido. Es el caso de los antiguos geoglifos de Kazajistán, sitos al norte del país, en la región de Turgay.


      Su descubrimiento se lo debemos a una potente herramienta informática global: Google Earth. Corría el año 2007 cuando Dmitry Dey, un economista kazajo amante de la arqueología descubrió, en las imágenes por satélite de esta región, numerosos símbolos de origen artificial. En una primera ojeada llegaron a contabilizar hasta cincuenta de ellos. Desde entonces la cifra no ha dejado de incrementarse hasta llegar a los 260. El caso ha despertado incluso el interés de la NASA, que no ha dudado en colaborar con los investigadores. Estos geoglifos presentan diferentes formas geométricas, incluso una esvástica, un símbolo prehistórico con más de diez mil años de antigüedad. Naturalmente, este descubrimiento ha llamado, desde entonces, la atención de la comunidad arqueológica. Las primeras indagaciones de campo realizadas por arqueólogos de la Universidad de Kostanay han permitido conocer un rico catálogo nunca visto de geoglifos sumamente complejos, con tamaños que oscilan entre los noventa y los cuatrocientos metros de diámetro. La figura más grande, muy próxima, por cierto, a un yacimiento neolítico, es un gigantesco cuadrado, conocido como Cuadrado Ushtogaysky, con una extensión superior a la Gran Pirámide de Keops, formado por un centenar de montículos cuyas esquinas están conectadas por una inmensa cruz en diagonal. Se desconoce quién o quiénes fueron sus autores, pero de lo que sí se muestran seguros los arqueólogos del país es de que la misteriosa entidad cultural que los creó lo hizo en varias etapas temporales. Los geoglifos más antiguos se remontan hasta ocho mil años atrás. De hecho, las excavaciones llevadas a cabo por los arqueólogos han sacado a la luz testimonios de antiguos asentamientos en el lugar. También se ignora cual pudo ser su verdadero propósito; razón por la que actualmente los científicos están desarrollando varios estudios que tratan de resolver este enigma.
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          Uno de los geoglifos más interesantes, pues se cree que tiene una antigüedad de unos ocho mil años (Google Earth).

        

      


      Como sucede siempre con los hallazgos arqueológicos recientes, son varias las hipótesis de trabajo que sugieren una posible solución. Para empezar tenemos la interpretación astronómica, según la cual estos representarían ciertas estrellas y constelaciones. Hay quien cree que las figuras construidas en posiciones elevadas a lo largo de líneas rectas son en realidad observatorios especialmente diseñados para hacer un seguimiento preciso del Sol en los amaneceres. Como en el caso de Nazca, otros investigadores están estudiando la posibilidad de que estos geoglifos formen parte de un escenario sagrado al aire libre donde los creyentes que acuden a él llevan a cabo una especie de peregrinación. Es más, algunos expertos buscan más analogías con Nazca y aseguran que los geoglifos de Kazajistán podrían estar relacionados con la lluvia o el agua.


      Es muy probable que los restos de antiguos asentamientos nos ayuden a averiguar quién ha estado detrás de esta manifestación arqueológica; pero hasta la fecha carecemos de ningún dato novedoso que nos permita contrastar lo que sabemos sobre los antiguos habitantes de este lugar. Los arqueólogos kazajos saben que este lugar fue habitado por la cultura Mahandzhar entre el 7000 y el 8000 a. C. lo que ha llevado a pensar en la posibilidad de que estos tengan alguna relación, al menos, con los geoglifos más antiguos.


      Sabemos que durante la Edad de Piedra este lugar no tenía nada que ver con lo que es hoy. Existía abundante caza, razón por la que muchas tribus nómadas viajaban hasta estas latitudes. Aunque la cultura Mahandzhar pudo estar vinculada con estas figuras, hay algo que no encaja, y es que aquellas gentes eran nómadas, por lo que resulta sorprendente que hubieran dejado de lado sus hábitos vitales asentándose en este lugar el tiempo necesario, al menos, como para poder llevar a cabo la construcción de estas figuras. En el azaroso y complejo proceso de elaboración de los geoglifos kazajos, sus autores no se limitaron a trazar, como en Nazca, el suelo, sino que tuvieron que dedicar tiempo y energías para talar la madera, por ejemplo, con la que hacían los terraplenes; pero también invirtieron ingenio y material durante el proceso de excavación de los sedimentos del lago que les permitió erigir los montículos de hasta tres metros de alto y doce metros de lado con los que conformaron algunas de estas figuras.


      El arqueólogo de la Universidad de Winnipeg, Persis B. Clarkson, cree que estos geoglifos y los existentes en otras partes del mundo cambiarán para siempre la concepción clásica que tenemos de los pueblos nómadas. «La idea de que estos pueblos pudieran reunir el número de personas necesario para llevar a cabo un proyecto como este –comenta– ha hecho que los arqueólogos reconsideren la naturaleza y ritmos de la organización humana a gran escala como precursora de las sociedades sedentarias y civilizadas72».


      Por otro lado, hay quien muestra sus dudas sobre la calificación de «geoglifos» de estas figuras. Si tenemos en cuenta que estas creaciones, repartidas por toda la estepa, son túmulos construidos sobre el terreno, tal vez lo más apropiado no sea considerarlos geoglifos. A diferencia de los geoglifos de Nazca, excavados o grabados en el suelo, las figuras de Kazajistán se han elaborado con fragmentos minerales y vegetales de la zona. Si además se confirma su relación con la astronomía, estaríamos ante un fenómeno similar al megalitismo.

    


    
      
        71 Incluso tras el colapso de Cahuachi los habitantes de aquel lugar siguieron con su tradición de elaborar extraños símbolos a la luz de los astros.

      


      
        72 New York Times News, 11 de noviembre de 2015.

      

    

  






  
    Capítulo 24


    Las ciudades perdidas del Amazonas



    El investigador Michael J. Heckenberger ha hecho importantes hallazgos arqueológicos en el Parque Indígena de Xingú, que demuestran que otrora existió una importante red de poblaciones conectada por caminos ancestrales que favorecieron la subsistencia de una población –compuesta por grupos indígenas– que superó con creces la demografía actual. Bajo el dosel arbóreo de la selva, Heckenberger y su equipo han sacado a la luz los vestigios de la mayor aldea precolombina descubierta hasta la fecha en la Amazonia. Aquel núcleo de población era el centro neurálgico de esa red, lo que denota la existencia por entonces de una compleja sociedad.


    Estas evidencias arqueológicas cuestionan la visión que tenemos de esta región del planeta. Para el hombre moderno de nuestros tiempos, los pueblos amazónicos son sociedades humildes y sencillas con un gran conocimiento sobre la naturaleza, pero ajenos al concepto de civilización. Pero ¿qué entendemos exactamente por civilización? Generalmente se acepta como tal una sociedad con asentamientos urbanos, con un gobierno central y con capacidad logística para desarrollar la economía más allá de la subsistencia básica. Los indicios arqueológicos constatan que los antepasados de los actuales habitantes del Xingú fueron capaces de desarrollar, a otro nivel, gran parte de estas capacidades. Según Heckenberger, el desarrollo de ciclos agrícolas largos permitió a aquellas gentes del pasado amazónico alcanzar niveles de desarrollo considerables en esta zona, lo que facilitó su posterior influencia regional y expansión territorial.


    Los estudios sobre el terreno –comenta Heckenberger– indican que los antepasados de los actuales habitantes de la región transformaron cientos de kilómetros cuadrados de bosque en campos de labor. Aunque los poblados eran pequeños según criterios modernos, se hallaban estrechamente conectados y formaban aglomeraciones ordenadas; cada una funcionaba como una unidad política. Los asentamientos tenían una organización fractal; aglomeraciones, aldeas y casas se hallaban todas organizadas a lo largo del mismo eje, en la dirección aproximada este-oeste.


    Los datos aportados por Heckenberger en la cabecera del río Xingú, perteneciente al estado brasileño de Mato Grosso, demuestran que en las vísperas de la exploración y posterior colonización europea esta región estaba densamente poblada; una característica que compartió con otras partes del continente americano. La Amazonia presentaba un aspecto inédito para nuestra mentalidad moderna. Existen testimonios escritos como el de Gaspar de Carvajal, un misionero español que se hizo eco en sus crónicas de la existencia, a la llegada de los expedicionarios, de ciudades fortificadas, vías de comunicación debidamente acondicionadas y una densidad de población considerable. Esto fue lo que escribió el 25 de junio de 1542:


    Pasamos por entre unas islas que pensamos que estuvieran despobladas, pero después que nos hallamos en medio de ellas fueron tantas las poblaciones, que en las dichas islas parecían y vimos, que nos pesó; y como nos vieran, salieron a nosotros al río sobre doscientas piraguas, que cada una trae veinte y treinta indios, y de ellas cuarenta, y de estas hubo muchas: venían muy lúcidas con diversas divisas y traían muchas trompetas y atambores, y órganos que tañen con la boca, y arrabeles que tienen a tres cuerdas (…) en tierra era cosa maravillosa de ver los escuadrones que estaban en los pueblos, tañendo y bailando todos con unas palmas en las manos, mostrando muy gran alegría en ver que nos pasábamos de sus pueblos.


    No se trata del único testimonio que describe grandes núcleos de población densamente poblados. António Pires de Campos, explorador brasileño, recogió en sus crónicas, allá por el año 1720, sus observaciones al respecto cuando visitó la región de Xingú:


    Estas gentes existen en número tan grande, que no es posible contar sus poblados o aldeas, y muchas veces, a lolargo de un día de marcha, se pasa junto a diez o doce aldeas, y en cada una de ellas hay de diez a treinta casas, y entre dichas casas las hay que tienen entre treinta y cuarenta pasos de ancho […] incluso los caminos los hacen muy rectos y anchos, y los mantienen tan limpios que en ellos no se encuentra ni una hoja caída…
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        Las aldeas de los indígenas camaiurá siguen conservando todos los criterios de planificación que sus ancestros utilizaron hace siglos. Es más, la construcción de sus viviendas sigue los criterios marcados por su cosmovisión, lo que les sirve de escenario para representar sus ceremonias. Parque Indígena do Xingú (Amazonas, Brasil).

      

    


    Las prospecciones arqueológicas más recientes constatan, en lugares como en la isla de Marajó, Manaus o Santarém, que lo que describieron Carvajal o Pires de Campos era cierto; es más, aquellas sociedades amazónicas interaccionaban continuamente entre sí a través de lo que parecen grandes redes de comunicación comercial. Se han identificado, además, hasta quince grandes poblados amurallados en un territorio con una superficie similar a la de la Comunidad Autónoma de Valencia, en España. Dado que la mayor parte del Xingú está sin explorar no debería de extrañarnos que el número de estas aglomeraciones haya podido llegar a ser mucho mayor de lo imaginado hasta ahora.


    Las dataciones mediante radiocarbono nos dicen que los antepasados de los grupos indígenas actuales –los xinguanos– llegaron a esta región desde algún lugar del oeste en algún momento del siglo VI; pero no será hasta el siglo XIII cuando aquellas gentes comienzan a agruparse y organizarse aglomerada pero ordenadamente. Esta estrategia organizativa de sus poblaciones benefició el mantenimiento de poblaciones de hasta cincuenta mil habitantes. Entonces, ¿qué fue lo que pasó para que aquel apogeo cultural colapsara tan estrepitosamente, hasta el punto de olvidarse?


    Francisco de Orellana inició, en 1542, la primera expedición europea siguiendo el curso del Amazonas. Aquella primera incursión sería el preludio de la fatalidad posterior de las comunidades amazónicas; primero fueron las incursiones esclavistas y posteriormente las enfermedades europeas las que diezmaron la floreciente cultura de aquel idílico lugar. Los antiguos habitantes de aquellos poblados construyeron un tipo de protourbanismo plano en connivencia con el mundo natural; una especie de ciudad jardín original y sorprendente.


    La idea común de la ciudad como un retículo denso de edificios –comenta Heckenberger– se remonta a las civilizaciones antiguas de oasis del desierto, tales como Mesopotamia, pero no era propia de otros ambientes. No sólo las selvas del Amazonas, sino también los paisajes de bosque templados de gran parte de la Europa medieval estaban tachonados de ciudades y aldeas de tamaño similar a las que había en Xingú.


    Los vestigios de aquel inédito mundo comienzan a aflorar de la mano de la ciencia; y una vez más tenemos que admitir que estábamos equivocados.

  






  
    Capítulo 25


    La civilización de las estepas



    Mucho antes de que las culturas nómadas de las estepas acabaran por conquistar este extenso territorio creando, incluso, dinastías poderosas, mucho antes de eso, los orígenes de aquellos grupos humanos los encontramos en la aparición de las primeras sociedades pastoriles. Con el paso de los milenios el caballo iría adquiriendo relevancia entre estos grupos nómadas.


    Miles de kilómetros de estepa terminaron siendo el hogar de numerosas tribus de jinetes; una vasta pradera en la que un crisol de culturas acabó conformando grupos nómadas muy grandes y poderosos. Lo que en un principio –hacia los inicios del 2000 a. C.– había un sido una heterogénea expresión cultural compuesta por ganaderos, agricultores y cazadores con sus propias peculiaridades, se fue modificando, a medida que las tribus de las estepas se interrelacionaron entre sí, favoreciendo que los patrones culturales singulares que definían a cada entidad acabaran siendo compartidos estructural y socialmente.


    Esta transformación social favoreció la creación de redes de comunicación y avances en el transporte, como carros y cuadrigas. Montar a caballo acabó por convertirse en algo más que una habilidad práctica por parte de aquellas gentes. Estos acontecimientos marcarían el futuro de la región con la posterior aparición de la famosa ruta de la seda: una vía de comunicación cultural y comercial que unió Oriente con Occidente.


    Hasta no hace mucho hemos considerado al nómada como un sujeto incapaz de llevar a cabo proyectos agrícolas; y aunque en un momento determinado se especializó en un tipo de ganadería nómada, lo hizo en una etapa más reciente de su historia, posiblemente por razones climáticas que le obligaron, precisamente, a dejar de lado sus antiguas prácticas agrícolas, mucho más antiguas en su historial.


    Aunque queda mucho por averiguar, aquellas tribus y confederaciones tribales han sido objeto de estudio desde hace algo más de un siglo. Estas investigaciones de campo nos han permitido localizar el ámbito territorial donde se desenvolvieron: la gran estepa central y oriental europeas y la estepa asiática, caracterizada por compartir dos tipos de hábitats en los límites de influencia territorial: uno árido al sur; y otro boscoso y más fértil, al norte. Tampoco debemos obviar los montes Urales, Pamir y Altai; las regiones montañosas limítrofes más significativas de aquel entorno geográfico.


    Los pueblos nómadas de Eurasia eran temidos en la antigüedad. Así lo atestiguan las fuentes que han llegado hasta nosotros de los historiadores y cronistas romanos, griegos, hindúes, persas e incluso chinos. Sin embargo, aquellas gentes no fueron sólo destructores. La arqueología ha desvelado testimonios que constatan un alto desarrollo cultural; y lo que es más relevante, fueron el equivalente, dentro de los grupos sedentarios, de lo que hoy en día entendemos como civilización. Por esa razón en los últimos tiempos se ha puesto de moda el término «civilización de las estepas» para denominarlos.


    Como he referido anteriormente, la civilización de las estepas era una «entidad» heterogénea compuesta por diversos pueblos con sus respectivos idiomas, cultos religiosos y etnias. Los arqueólogos han estructurado esta parte de su historia en varios períodos: un primer período marcado por la influencia iraní sobre las grandes estepas euroasiáticas y que abarca un contexto temporal nada despreciable, desde el siglo VIII hasta el III a. C. Aquellas gentes eran nómadas de origen iraní (escitas) y con el tiempo serán desplazadas por la presión ejercida por otros grupos de origen turco-mongol, los cuáles dominarán, desde el siglo IV al V d. C, estos extensos territorios esteparios, en un viaje de conquista que acabará aglutinando los imperios ruso y chino respectivamente, hasta bien entrada la época moderna. Esto demuestra que las primeras potencias nómadas procedían de poblaciones de génesis indoeuropeo. Los escitas, de origen iraní, fueron la rama más representativa de estos pueblos nómadas en la antigüedad. Los dominios de los escitas abarcaron el sur de Siberia y por supuesto las amplias estepas de Asia central; con el tiempo acabarían llegando a las orillas del mar Negro; fue allí donde entraron en contacto con los griegos.


    Alrededor del siglo IV a. C. los escitas de Europa fueron paulatinamente sustituidos por los sármatas y mucho más tarde por los alanos. No fue hasta el siglo III a. C. cuando los escitas compiten abiertamente con otros pueblos nómadas mongoloides. Es a partir de este momento cuando se produce un período de expansión protagonizado por los Xiongnu de Mongolia, que como muy bien recoge la historia, se enfrentaron al poder de dos de las más temibles y poderosas dinastías chinas: la Chin y la Han. Esto les llevó a construir un efímero y gran imperio a finales del siglo III a. C. en las grandes estepas asiáticas. Un proceso que les llevaría incluso hasta las estepas europeas a finales del siglo IV de nuestra era. Un momento conocido en la historia como la invasión de los hunos; emparentados, sin ningún género de dudas, con los Xiongnu.
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        La expansión del Imperio mongol entre el 1300 y el 1405 d. C.

      

    


    Pasado un tiempo, los mongoles acabarían afianzando un imperio descomunal allá por el siglo XIII. Los historiadores saben que esto no hubiera sido posible sin la implicación de los pueblos turcos. Luego tendrían su «recompensa» al retomar el poder y construir otro de los grandes imperios de la historia de la humanidad: el Imperio otomano.


    El nomadismo procede de una especialización económica basada en una ganadería trashumante. Los ganaderos nómadas seguían itinerarios anuales que facilitaban la movilidad de sus rebaños en su búsqueda de pastos. Todo está adaptado a este tipo de vida: cabañas desmontables, el uso del caballo… Generalmente, aquellas gentes vivían en tiendas de estructura ligera, fáciles de desmontar y que se transportaban en carros que también hacían de morada. La elaboración de este tipo de tienda apenas ha variado con el paso de los siglos. Aquellos nómadas de las estepas se convierten, a lo largo del tiempo, en fabulosos jinetes. Una tradición con un gran prestigio social que todavía pervive y que en la Antigüedad les reportó una indudable ventaja en el campo de batalla. Su destreza era reconocida por sus enemigos. El caballo era considerado por las gentes de las estepas como el elemento más valioso que podían llegar a poseer en la vida; hasta tal punto estaban valorados los caballos que cuando sus dueños fallecían eran enterrados con ellos. Escitas, sármatas y mongoles practicaban también una agricultura estacional que complementaba sus recursos, además de un activo comercio con las poblaciones sedentarias. A pesar de ser nómadas, estos grupos mantenían un control sobre el territorio mediante la construcción y el mantenimiento de asentamientos fortificados, en los que además llevaban a cabo actividades manufactureras y hasta comerciales.


    RASGOS DE CIVILIZACIÓN Y TRADICIONALISMO



    La estructura política de la «civilización de las estepas» estaba compuesta por confederaciones extensas de tribus que a su vez estaban dirigidas por un clan real, en ocasiones sacralizado. Desde el punto de vista de la organización social existía una rica aristocracia de la que procedían los dirigentes militares y el resto de la población; «los hombres libres». El hecho de que existiese un grupo tribal real no quiere decir que existiera una especie de imperio centralista, ni mucho menos; la estructura política de aquellos pueblos era más bien flexible y abierta. Es más, las mujeres tenían un rol relevante en aquella sociedad; eran respetadas y hasta temidas en el campo de batalla, donde combatían en igualdad de condiciones junto a sus compañeros varones. Su participación en confrontaciones bélicas está profusamente documentada en varios pueblos turcos y escitas. Finalmente, podían aspirar a reinar a su pueblo, lo que denota un alto grado de libertad inaudito en muchas sociedades de la Antigüedad.


    Sabemos que los pueblos nómadas de las estepas adoptaron elementos de las culturas sedentarias con las que entraron en contacto a lo largo de la historia, como Grecia, Roma, y mucho antes, Mesopotamia o Persia. Es algo que podemos observar en las técnicas agrícolas o la escritura; aunque aquellas gentes no se prodigaran en su uso, llega un momento en su historia, cuando necesitan gestionar sus dominios territoriales, en el que se ven obligados a utilizar un lenguaje escrito. Eso les llevó a utilizar todo tipo de escrituras clásicas pero también a desarrollar la suya propia; así, los mongoles, por ejemplo, adoptaron el alfabeto uighur, mientras que los turcos idearon otro de tipología fonética. Otro aspecto significativo de su civilización fue un arte figurativo y expresivo en el que adquieren especial relevancia figuras de animales representativos de las grandes estepas, como águilas, felinos, ciervos; pero también caballos y escenas relacionadas con la vida cotidiana.


    Uno de los pocos elementos que han subsistido hasta nuestros días es su rica tradición oral. Una herencia cultural que ha contribuido a evocar en los actuales asentamientos de Asia Central y Mongolia el esplendor de un pasado que sigue presente en el imaginario de los descendientes de los primeros pueblos nómadas de las estepas. Existe, además, un aspecto muy interesante, desconocido por muchos, sobre los mitos y leyendas de tradición oral de aquellos pueblos, y es que algunas de esas historias, narradas generación tras generación, han influido notablemente en el mundo tradicional de otros pueblos con los que estuvieron en contacto. Es el caso de la famosa leyenda artúrica. La espada insertada en una roca por una fuerza sobrenatural que designará como rey a aquel que sea capaz de extraerla de la dura piedra se basa en la historia de un dios de la guerra de los sármatas representado, en sus cultos y tradiciones, como una espada clavada verticalmente; del mismo modo, en un relato osetio se nos describe la misma historia que narra la muerte del rey Arturo. Se cree que estos paralelos tienen su explicación en la presencia, en el año 175, de soldados sármatas pertenecientes al ejército romano, destinados a defender y proteger la muralla de Adriano de los ataques de los enemigos de Roma. Ellos serían los que transmitirían estas historias lejos de las estepas y de algún modo sirvieron de inspiración para construir la gran leyenda artúrica.


    Actualmente, los sármatas son un pueblo olvidado, pero en la antigüedad fueron un grupo influyente, grande y poderoso contra el que se tuvieron que enfrentar los romanos en numerosas ocasiones. Hoy nadie discute su importante papel en la historia de Europa desde finales de la Edad Antigua y principios de la Edad Media. Resulta sorprendente hasta qué punto han sido ignoradas sus aportaciones en facetas tan significativas como el arte medieval o el lingüístico. Aunque muchos no lo sepan, las lenguas eslavas poseen, además, un rico y variado vocabulario de origen sármata. Estas influencias se han hecho notar también en el mundo tradicional y el folclore de muchos de estos países y entre los actuales grupos humanos que sobreviven en las estepas.


    Los autores clásicos son los primeros en mencionar a los pueblos sármatas en el siglo V a. C. La arqueología ha confirmado muchos de estos testimonios sobre sus dominios territoriales y costumbres. Los científicos han constatado que su procedencia cultural combinaba elementos de otras culturas de la Edad del Bronce, especialmente de los escitas y los meocios. Aunque Alejandro Magno consiguió desintegrar el antaño poderoso Imperio aqueménida de Persia, no logró subyugar a los pueblos del norte. La avidez de conquista de Alejandro Magno provocó que aquellas gentes del norte se unieran contra un enemigo común. Aquella decisión los fortalecería hasta el punto de acabar dominando a las tribus nómadas de Asia Central; incluso a los feroces hunos, que acabarían reconociendo su soberanía. A juzgar por los objetos desenterrados por los arqueólogos de las tumbas sármatas, existió una sociedad estratificada y grupos diferenciados por la raza. Por su parte, otras culturas de las estepas, como los alanos, tenían una curiosa costumbre heredada de los hunos. Se deformaban el cráneo. Ese proceso comenzaba en la niñez y sobrevivió como costumbre desde el siglo IV hasta el siglo XVII en la región de Crimea.


    «Hay algo patético en el destino de los sármatas –comenta el especialista en pueblos de las estepas Tadeusz Sulimirski–. Durante las diversas fases de su historia fueron empujados hacia todos los países de la Europa Occidental. Su historia se ha entrelazado con la de otros pueblos de Europa. A pesar de ello son un pueblo olvidado». Los sármatas fueron un pueblo «bárbaro», pero no se distinguieron como los vándalos o los hunos, cuya imagen evoca en nuestro inconsciente sus ultrajes y desmanes. Contribuyeron, además, «al desarrollo del espléndido arte sármato-bosfórico y al de su sucesor gótico, que más tarde dio origen a muchas ramas del arte medieval de la Europa Occidental: el merovingio, el anglosajón, el románico. Pero también en este aspecto se ha olvidado a los sármatas73».


    Por su parte, la religión de los escitas estaba vinculada con las prácticas religiosas de los iraníes sedentarios, pero también de otros pueblos de origen indoeuropeo. Los sistemas religiosos de otros pueblos nómadas eran distintos, a pesar de lo cual compartían rituales comunes, especialmente en el aspecto funerario. Los arqueólogos han encontrado restos de sustancias psicotrópicas en algunos yacimientos, lo que les ha llevado a considerar su utilización en las prácticas llevadas a cabo por los chamanes.


    La práctica funeraria más extendida era la inhumación; aunque la incineración también era practicada, especialmente por los grupos de origen turco. Los arqueólogos han encontrado numerosos enterramientos que nos han permitido comprender muchas de sus costumbres y creencias religiosas. En numerosas ocasiones el difunto no estaba sólo en su cámara funeraria. Además del ajuar, se tenía especial cuidado en la ornamentación y vestimenta del cadáver, pues debía reflejar el estatus social del fallecido. También era bastante común encontrar animales y personas acompañando en su viaje al muerto. Dada la importancia que esta cultura daba a los caballos no resulta extraño encontrar los restos de este animal junto al que había sido, en vida, su dueño. Tampoco evitaban la muerte las personas que formaron parte de su vida; como su mujer, sus sirvientes, e incluso los guerreros más leales. En estos casos se les asesinaba por estrangulamiento, puede que conforme a algún ritual, y luego se cosían sus cuerpos a sus caballos. Las culturas nómadas observaban la costumbre compartida de conservar trofeos humanos: cabezas, cabelleras e incluso llegaban a coleccionar pieles humanas enteras con las que elaboraban todo tipo de abalorios.


    Las tumbas de las gentes de las estepas podían ser individuales o colectivas. Es más, incluso practicaron un tipo de momificación sorprendente.


    LA DONCELLA DE HIELO



    Las estepas de la federación rusa, no muy lejos de las fronteras de Kazajistán y Mongolia, esconden lugares recónditos llenos de misterio. Uno de esos remotos lugares lo encontramos en los valles de las altas montañas del extremo meridional de Siberia. Hacia el este se encuentra el enigmático desierto de Gobi con sus terroríficas leyendas del gusano de la muerte; el Aka Allhoi Khorhoi; también conocido por los pastores de la región con el nombre de Olghoï-Khorkhoï; cuya traducción al castellano sería algo así como ‘gusano intestino’. Un gusano gigante, capaz de alcanzar el metro veinte de longitud, que inmoviliza a sus víctimas con una descarga eléctrica; aunque también encontramos otras fuentes en las que se menciona el uso, por parte de este espantoso animal, de un ácido que causa la muerte de sus presas.
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        El Gusano de la Muerte de Mongolia es descrito en las tradiciones de los pueblos de las estepas como una criatura que ataca a sus víctimas con ácido. Se le describe como un gusano gigante capaz de alcanzar el metro veinte de longitud y se dice que hiberna durante todo el año salvo en verano, que sale de su madriguera en busca de alimento.
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        El rostro de un balbal parece otear el horizonte de la estepa. Su inquietante mirada pétrea alimenta, desde hace siglos, el mundo tradicional de los mongoles.

      

    


    Conforme los mitos de aquellas remotas latitudes, el temible gusano inverna todo el año salvo en verano, que sale de sus madrigueras en busca de alimento. Aunque se han organizado expediciones para encontrar a la mítica criatura, hasta la fecha todas han fracasado en su tentativa, por lo que por ahora sólo podemos considerar al Olghoï-Khorkhoï como un imaginativo mito de terror al estilo del Yeti de otras latitudes. Al oeste de estos valles se encuentran las amplias y vastas praderas euroasiáticas con una amplia variedad de testimonios arqueológicos de las numerosas culturas nómadas que han vivido en estos remotos espacios. Uno de esos vestigios salpica la extensa geografía de la región y recibe el nombre de balbal.


    Se trata de monolitos de piedra, con alturas que van de los noventa centímetros hasta los tres metros, colocados verticalmente sobre el terreno, en solitario o en compañía de otros muchos. Hoy nadie discute su significado funerario. De hecho en la mayoría de las ocasiones cumplen la función de estela conmemorativa o indican la presencia de un enterramiento relevante. Las piedras presentan un semblante que recuerda en algunos de sus aspectos ciertos menhires europeos. En su superficie encontramos talladas figuras antropomorfas en las que el individuo representado adquiere la forma de un ciervo; un animal al que se le atribuían capacidades sobrenaturales, razón por la que lo vemos representado en otros soportes y contextos. Esta es la razón por la que los lugareños conocen estas piedras con el apelativo de «piedras de los ciervos». Como he expresado páginas atrás, las numerosas culturas antiguas que se han ido sucediendo a lo largo de los milenios han reflejado, la mayoría de las veces, su visión cosmológica del mundo; y como era de esperar, los pueblos nómadas no fueron una excepción. Las figuras antropomorfas, por lo general, están orientadas en dirección este, lugar donde nace el día; un fenómeno que era interpretado por aquella cultura como un símbolo de renacimiento. Es más, desde un punto de vista simbólico, el ciervo está precisamente relacionado con este punto cardinal que representa el nacimiento de la luz; el amanecer. La parte superior de estos monolitos presenta tres líneas diagonales que, a mi juicio, no sólo representan los rasgos de una persona, sino los tres niveles neurológicos compartidos con otras culturas del pasado. Lo más probable es que esta división deliberada represente, en realidad, el cielo con los cuerpos celestes; en otras palabras, el mundo de los seres vivos, mientras que el ciervo representa el mundo de los difuntos.


    Los arqueólogos han datado estos monolitos entre el 1000 y el 700 a. C. aunque saben perfectamente que este tipo de escenificación de la cultura cosmológica y religiosa de los pueblos nómadas de la antigüedad se remonta mucho más atrás en el tiempo; en concreto a la Edad del Bronce, con representaciones mucho más sencillas en su ejecución artística pero con el mismo significado para aquellas gentes. Con el paso del tiempo la técnica de tallado mejorará notablemente. Una tradición que pervivió hasta la época de dominio turco, entre los siglos VI y VIII d. C. Los monolitos de esta etapa más moderna muestran guerreros de las estepas y presentan un aspecto más detallado y estilizado.


    En los años veinte del siglo pasado se hizo público un descubrimiento asombroso. En un valle de los montes de Altai, justo en el lugar donde se cruzan las fronteras de Mongolia, China y la Federación Rusa, un equipo de arqueólogos descubrió para el mundo setecientas tumbas de hielo en excelentes condiciones de conservación. Los túmulos funerarios fueron datados entre los años 450-250 a. C. y en ellos se encontraron ajuares y restos de animales y personas.


    Este descubrimiento se lo debemos al arqueólogo Sergei Ivanovich Rudenko. En sus sucesivas campañas arqueológicas desenterró los restos de caballos con sus fastuosas sillas de montar elaboradas con fieltro, además de mantos de lana, alfombras, un carro fúnebre de cuatro ruedas y otros hallazgos que hoy se pueden ver en las vitrinas de la ermita museo de San Petersburgo. Pero su descubrimiento más llamativo fue el de los restos, algo deteriorados, de un jefe Pazyryk (Пазырык) pero que despertó gran interés antropológico por los elaborados tatuajes de su piel momificada. Los mejores tatuajes preservados eran diseños de animales. De entre todo el bestiario reproducido en la piel del jefe Pazyryk llamó especialmente la atención la imagen de dos ciervos estilizados con cornamentas largas con una clara vinculación con el chamanismo de aquellos pueblos nómadas. Lo más probable es que estos tatuajes cumplieran una función protectora del fallecido en vida, pero también en la muerte.
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        Momia de la princesa siberiana de Ukok; también conocida como la Doncella de Hielo, pues sus restos aparecieron en un sarcófago helado, lo que permitió su excelente estado de conservación.

      

    


    Los túmulos funerarios contaban con un pozo de unos cuatro metros de profundidad que conducía directamente a las cámaras funerarias, hechas con troncos de árboles. Mucho antes de llegar al interior del túmulo, los arqueólogos tuvieron que sortear varios obstáculos. En primer lugar tuvieron que abrirse camino desde la parte superior, deshaciéndose, en su lento avance hacia el interior de la tumba, de los troncos y rocas de gran tamaño colocadas encima. Posteriormente, el equipo se encontró con un montículo de tierra destinado a sellar el pozo que conduce a la cámara principal. En este proceso de desescombro los arqueólogos se percataron de la razón que favoreció la formación de hielo por debajo del montículo y que permaneció en ese estado independientemente del calor ambiental. El equipo encontró la huella de los ladrones de tumbas a lo largo de los siglos. Los agujeros hechos por los expoliadores acabaron por ser anegados por el agua de lluvia a lo largo del tiempo, lo que favoreció su congelación. Al desmoronarse la tierra sobre el agujero excavado previamente por los ladrones, el hielo se endureció aún más, persistiendo así durante miles de años.


    En 1993 la arqueóloga Natalia Viktorovna Polosmak descubrió para el mundo uno de los enterramientos Pazyryk no alterados más famosos de los últimos tiempos; The Ice Maiden, un sarcófago ceremonial de madera en cuyo interior se encontró el cuerpo momificado, en excelente estado de conservación, de una mujer con la piel tatuada acompañada por seis caballos. La tumba, datada en el siglo V a. C., estaba congelada, lo que favoreció la conservación de los restos de esta misteriosa dama; a la que los arqueólogos bautizaron con el nombre de Princesa de Ukok; aunque también se la conoce por el nombre de «Doncella de Hielo». El exterior del ataúd presentaba las figuras de ciervos y felinos, dos criaturas destinadas a proteger en su viaje por el inframundo a la difunta. Se sabe que aquella mujer debió de ser una persona influyente y poderosa; eso explica la presencia de seis caballos sacrificados en su honor y el cuidadoso embalsamamiento de sus restos entre otros detalles. El sarcófago era más largo de lo normal para acomodar el peculiar tocado que llevaba sobre su cabeza. En su tumba los arqueólogos encontraron restos de cannabis. Esto en un primer momento les llevó a pensar en su relación con algún tipo de hechicería o práctica chamánica. Tal vez aquella joven mujer era una «bruja» de las estepas. Sin embargo, en octubre de 2014 un equipo de científicos rusos, Novosibirsk Andréi Letiagin y Andréi Saviólov del Instituto de Fisiología y Medicina Fundamental, decidieron hacer un estudio de la momia más exhaustivo realizando una resonancia magnética providencial que aclararía la razón que justificaba la presencia en la tumba de cannabis, entre otros aspectos vitales no menos importantes.
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        De entre todos los tatuajes encontrados en la piel de la princesa siberiana, este reclamó la atención de los antropólogos, pues en la cultura de las estepas el ciervo es considerado un animal fetiche; una especie de criatura protectora. También era utilizado por los chamanes. Lo más probable es que su dueña fuera una reconocida chamán de su clan. Lamentablemente, se ve que los poderes mágicos del ciervo no fueron suficientes para frenar el cáncer de mama que acabó con su joven vida.

      

    


    Al parecer, cuando tenía unos veinte años de edad desarrolló un cáncer de mama que acabó con su vida cinco años después. «Durante la proyección de imagen de las glándulas mamarias –comenta Andréi Letiagin– nos fijamos en su estructura asimétrica y la asimetría variable de la señal de la resonancia magnética. Se trata de un tumor primario en la mama derecha y los ganglios linfáticos axiales con metástasis». La enfermedad le produjo grandes dolores que sólo pudo mitigar con el consumo continuado de cannabis.


    Todos estos datos vienen a enriquecer nuestra percepción de las culturas nómadas de las estepas y su rica diversidad cultural y vital. Es evidente, por estos descubrimientos de telas e incluso cilantro y espejos chinos de bronce, entre otros materiales de valor, que las gentes de los montes de Altai y de las grandes estepas mantenían relaciones comerciales y culturales entre sí mucho más complejas de lo que hubiéramos imaginado hasta ahora.


    LA TUMBA PERDIDA DE GENGIS KAN



    A finales del siglo XII el mapa de Asia presentaba el siguiente aspecto: el sur de China estaba bajo el dominio del Imperio Song, el norte lo ocupaban los tungús, el noroeste había servido de escenario para la formación del reino tanguto de Si-Hia con claras afinidades tibetanas. Los turcos uigures, de cultura budista, vivían al nordeste del Tarim. Casi la totalidad del actual territorio de Irán pertenecía a los sultanes de religión musulmana, y el resto del Asia musulmana se dividía en califatos. Esta era la Asia sedentaria; un inmenso mosaico cultural y religioso. Más al norte, en los confines sibero-mongoles, en las estepas del norte del Gobi, hacia las cadenas montañosas de Altai, vivían las numerosas culturas nómadas. A pesar de sus diferencias lingüísticas, todas estas tribus presentaban un parentesco étnico y afinidades culturales. Uno de los primeros retratos de interés antropológico de aquellas gentes se lo debemos a Fernand Grenard que, como muchos otros viajeros, apenas difiere a la hora de describirlas: «Tienen la cara grande, la nariz aplastada, la barba rala, los cabellos negros y rígidos, la piel muy morena, tostada por el sol, el viento y la helada, el tamaño pequeño, el cuerpo grueso y sólido sobre piernas arqueadas». Esta descripción del mongol o del huno se asemeja bastante al retrato de un esquimal; un tipo de sujeto adaptado a un ecosistema duro y unas condiciones de vida arduas. Grenard hace referencia en sus escritos a uno de los principales pueblos mongoles de la región: los naimanos; y lo hace en los siguientes términos: «Aunque su nombre parece mongol (naiman significa ‘ocho’ en lengua mongol), sus títulos son turcos, por lo que los naimanos bien podrían ser turcos mongolizados». Sabemos, por algunas fuentes, que los naimanos abrazaron el nestorianismo, una doctrina religiosa, dentro del cristianismo, que concibe a Cristo como una dualidad humana y divina que, sin embargo, conforma dos personalidades distintas fundidas en Cristo pero que no pierden su individualidad; por un lado Cristo es para ellos Dios y por otro un hombre. A pesar de ello, los nestorianos seguían conservando sus creencias más ancestrales; de hecho, el Djahan-kouchai nos desvela que los chamanes seguían ejerciendo su influencia y poder en base a la creencia de que eran capaces, durante la guerra, de dominar y controlar a su favor los elementos de la naturaleza. Eran capaces de dominar las tormentas o las tempestades bajo su voluntad para, de este modo, derrotar al enemigo.
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        Gengis Kan; cuyo verdadero nombre era Temujin, el ‘hombre supremo en la tierra’.

      

    


    En los extensos territorios de las estepas se desperdigaban otras muchas tribus; de entre esas tribus, en el extremo septentrional de Manchuria vivían los antepasados de los actuales habitantes de esta región; los Solang. Al sur se encontraban los famosos tártaros que vivían conforme a una organización políticosocial confederada conocida con dos nombres distintos: Toquz Tatar (‘Nueve Tártaros’) y los Otuz Tatar (‘Treinta Tártaros’). Estos bravos guerreros del siglo XII eran temidos por el reino chino-tongús de los Kin y por esta razón idearon una estrategia que sería providencial para el destino de nuestro personaje Gengis Kan; y es que la corte de Pekín decidió favorecer en sus inicios al futuro conquistador para de este modo sorprender por el noroeste a los tártaros. Aunque muchos de estos pueblos llegaron a poseer vastos dominios territoriales, ninguno fue comparable como el conseguido por los mongoles liderados por Gengis Kan.


    La historia de Gengis Kan resulta inspiradora. Gengis Kan nació hacia el año 1155 en la región de Dulun-Boldaq, a las orillas del río Onon. Gracias a los datos aportados por el persa Djuzdjani y el chino Meng Hong sabemos cuál era su aspecto físico y su presencia queda bien reflejada en sus escritos: era un hombre alto, fuerte, de frente grande y con ojos de felino, y sólo al final de su vida dejó medrar en su rostro una larga barba canosa. Su resistencia física y perspicacia, su indiferencia a las heridas o la derrota dan buena cuenta de su fortaleza psicológica y su determinación. Pero la vida de Gengis Kan fue dura desde un principio. Su verdadero nombre era Temujin, cuyo significado ‘el mejor acero’ acabó siendo reconocido como el apelativo más apropiado para el que acabaría siendo emperador de los mongoles; y es que su personalidad pareció encajar a la perfección con esta denominación. Algunos insinúan que el chamán que inspiró su nombre fue profético a la hora de elegirlo.


    Cuando sólo contaba nueve años de edad su padre murió asesinado. Aquellos que habían sido fieles a su padre no sólo le abandonaron con sus tres hermanos y su madre, sino que se llevaron consigo sus cabezas de ganado. Gengis Kan y su familia se convirtieron, de la noche en la mañana, en una familia pobre, sin bienes y abandonada a su suerte. Durante un tiempo, los miembros de la familia se vieron obligados a vivir de la caza y la pesca al pie de los montes Burqan Qaldun; hoy conocidos con el nombre de montes Kentei. Fue una existencia ruda en la que el joven Temujin se obstinaba en vivir; un hecho que incomodó al jefe tayitchi´out, Tarqutai Kiriltug, que ya los creía muertos; así que decidió ir por él, apresarlo y someterlo a suplicio, cosa que consiguió; pero su regocijo duró poco. Temujin consiguió huir gracias a la complicidad que tenía con algunos personajes del clan. Pasado un tiempo, Temujin conseguirá salir de la miseria; fue entonces cuando, según las crónicas, pedirá al jefe Dai-Setchen la mano de su hija, la joven Borte, que le había sido prometida desde niño. Finalmente, su padre, el jefe quongirat, se la concede y Temujin acabará trasladando su campamento a las fuentes del Kerulen.


    En torno al año 1175, Temujin decidió rendir homenaje al poderoso rey de los keraítas, Togril, el cual acabaría acogiendo al joven al recordar que en otro tiempo él también había sido socorrido por el padre de Temujin. A partir de ese momento, ambos acabarían convirtiéndose en aliados, pero previamente Temujin aceptó ser vasallo de los keraítas. En esta etapa de su vida se sucedieron numerosas aventuras que le conducirían poco a poco hasta su destino. La Historia Secreta de los mongoles, principal fuente literaria de carácter épico escrita en mongol, cuenta el momento en que Temujin y su hermano de juramento Jamuca se enfrentan al poderoso deseo de convertirse en Kan. Aquella ambición brotó después de un año y medio juntos recorriendo la región de Qorgunaq Jubor, el lugar donde el último kan mongol había sido elegido.


    Pasado un tiempo, Temujin será elegido con el apoyo de la aristocracia de las estepas, es decir, los jinetes y los representantes de la antigua realeza. El primero en proclamar kan a Temujin fue el heredero legítimo de la antigua realeza mongola, Altan, y, posteriormente, Satcha Baki. Ambos formalizarían su decisión proclamando rey de los mongoles a Temujin, elección que precedió en una década a la de emperador de todas las naciones turcomongolas, en el año 1206. A partir de entonces Temujin pasó a llamarse Tchingizz Kan; nombre que nosotros hemos convertido, a lo largo de los siglos, en Gengis Kan. En aquel año, el gran Gengis Kan convocó una asamblea tribal donde aprovechó para estructurar las tribus en un inmenso ejército con unidades lideradas por representantes de los distintos clanes para evitar que ningún otro clan pudiera amenazar su autoridad como emperador. El resto es historia, hasta que en 1277 Gengis Kan murió durante el asedio contra la actual Ningxia. Se sabe que todos aquellos que tuvieron la mala fortuna de cruzarse con la procesión funeraria que transportaba los restos del emperador fueron ejecutados, pues se pretendía evitar que la gente conociera el lugar donde descansarían para siempre los restos del gran emperador mongol. Ese secreto fue tan celosamente guardado que a día de hoy nadie sabe con certeza dónde está la tumba de Gengis Kan; pero eso no quiere decir que no hayan intentado localizarla desde entonces. Albert Lin, explorador de National Geographic lideró una expedición multidisciplinar en Mongolia con la difícil misión de encontrar la tumba secreta de Gengis Kan. Se cree que fue enterrado en una montaña del Burqan Qaldun; una cordillera montañosa de doce mil kilómetros cuadrados; por lo que desde un principio esta misión parecía imposible, si no fuera por el hecho de que miles de internautas de todo el mundo colaboraron con la expedición catalogando y seleccionando imágenes de satélite de la región susceptibles de ser la tumba del gran Gengis Kan. Tras un análisis concienzudo de las propuestas de enviadas por los anónimos colaboradores que se adhirieron al proyecto, se optó por una serie de sitios que fueron explorados concienzudamente por los expedicionarios con las últimas tecnologías; hasta que finalmente encontraron un lugar al noroeste de Mongolia. Cuenta la leyenda que Gengis Kan fue enterrado precisamente en algún lugar remoto de la estepa noroeste; en un lugar tan secreto que si alguien osaba entrar en él no viviría para contarlo. Esa zona se corresponde con la región que bordea el río Onon y las montañas Khan Khentii. Tras ochocientos años de misterio puede que estemos más cerca de encontrar el emplazamiento funerario del soberano mongol. El equipo de Albert Lin encontró muestras de baldosas, madera y evidencias de un templo mongol del siglo XIII en un lugar montañoso, justo en el centro geográfico de la zona prohibida, que nos llevan a pensar en esa montaña como el probable lugar donde reposan los restos de Gengis Kan o de alguno de sus hijos.
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    Capítulo 26


    Harrán: el culto a los planetas y el templo de Sin



    Uno de los pueblos semíticos más misteriosos de la antigüedad es el de los sabeos [image: SimboloC26]. Gracias a la Biblia sabemos que vivían en la mítica ciudad de Saba, aunque sobre este particular algunos autores se muestran críticos, tema sobre el que volveré. Finalmente, Harrán se nos antoja un nombre bastante familiar en la cultura judeo-cristiana y por extensión en la cultura occidental.


    La existencia de aquel pueblo sigue planteando muchas incógnitas para los historiadores y antropólogos. Se les llega a mencionar en el Corán y se les describe en ciertas fuentes como una singular comunidad religiosa conocida por llevar a cabo extraños rituales. Con el tiempo, el nombre de sabeos acabaría relacionándose con el paganismo. Esta interpretación comprometería en más de una ocasión la supervivencia de aquellas gentes.


    Aunque existen otras fuentes, la mayor parte de lo que sabemos sobre ellos se lo debemos al erudito de origen ruso Daniel Chwolson, que hace algo más de un siglo sacó a la luz una obra descomunal dedicada íntegramente a los misterios sabeos. En su trabajo recoge una anécdota acaecida alrededor del año 830, cuando el califa Abdallah al-Ma´mun hizo escala en Harrán antes de continuar su camino con sus tropas en dirección a Bizancio, ciudad que pretendía atacar. Chwolson escribe: «El pueblo fue a su encuentro para saludarlo [al califa, se entiende]. Entre el público se encontraban unos harranenses. Iban vestidos con levita y sus cabellos eran largos y rizados, como los rizos de Quarrah, abuelo de Sina ibn Thabit». El califa mostró entonces su extrañeza por el aspecto que presentaban aquellas personas. Entonces les preguntó: «¿A qué comunidad tolerada pertenecéis?». «Somos harranenses» –respondieron– Entonces el califa les preguntó si por acaso eran cristianos y ellos respondieron negativamente. «Entonces ¿sois zoroastrianos?» –inquirió de nuevo– y los harranenses respondieron negativamente de nuevo. Finalmente, el califa dedujo que aquellos hombres no poseían ningún libro revelado ni estaban inspirados por ningún profeta. Fue entonces cuando comentó lo siguiente: «En ese caso sois paganos que adoráis ídolos, sois los hombres de la cabeza parlante de los días de Harún al-Rashid, mi padre. Vuestra sangre (deberá ser derramada) impunemente; no sois una comunidad tolerada». El califa, sin embargo, les ofrece la salida de la conversión a cualquiera de las religiones toleradas para evitar el exterminio de su pueblo. «Os doy de plazo hasta que regrese de mi viaje. Si a la vuelta habéis ingresado en el islam o en una de las religiones de Alá […] os irá bien». Naturalmente, los harranenses no sólo formalizaron su nueva adscripción religiosa, sino que incluso llegaron a cambiar radicalmente su aspecto para, de este modo, evitar ser identificados por las autoridades musulmanas.


    
      [image: fig155.tif]


      
        En esta inscripción del siglo VII a. C. se menciona a varios dioses del panteón sabeo aunque en realidad está dedicada al dios solar Almaqah.

      

    


    Muchedumbres enteras siguieron adorando, tras la desaparición del reino babilónico, los templos de Harrán. Es más, el último rey de Babilonia, Nabónides, vivió en esta ciudad e influyó notablemente en la pervivencia de este lugar como referente para los adoradores de Sin. Sabemos esto gracias al descubrimiento de varias estelas halladas en la ciudad-santuario por los arqueólogos. Su traducción nos revela, además, el sueño de Nabónides. Según se desprende de los textos cuneiformes, tuvo una ensoñación en la que se le ordenaba la reconstrucción del templo de Sin, pero su sueño tuvo que esperar una década antes de hacerse realidad. Harrán siguió siendo un referente para los fieles de las antiguas creencias, ni siquiera la intrusión del cristianismo erosionó el culto a Sin. A pesar de haber tomado ciertas medidas, los harranenses no las tenían todas consigo, así que sobornaron a un jurista que encontró la fórmula para librarlos de la muerte definitivamente. «Cuando al-Mamun regrese de su campaña, decidle: “Somos sabeos”, porque este es el nombre de una religión cuyo nombre Alá ha mencionado el Corán. Adoptarlo y escaparéis». Aunque el califa no regresó jamás, debido a que había fallecido, aquellos últimos adoradores de los templos de Harrán adoptaron el nombre sugerido por el jurista musulmán. Al saber que el califa había muerto, muchos volvieron a sus creencias y a su forma de vestir. Como muy bien señala el investigador J. B. Segal…


    …los harranenses dejaron crecer sus rizos, tal como habían hecho antes de que el califa pasara por Harrán, alegando que eran sabeos. Pero los musulmanes les prohibieron –sigue comentando– que llevasen levitas, porque esto formaba parte de la indumentaria de aquellos que poseían autoridad. Los harranenses que habían abrazado el Islam no pudieron apostatar, por temor a que los mataran. Continuaron distinguiéndose aún en medio de los musulmanes. Solían casarse con mujeres harranenses; hacían que sus hijos fueran musulmanes, y sus hijas, harranenses.


    Tengo que decir en relación a esta fuente que no son pocos los que dudan de su objetividad informativa a la hora de describir el devenir de este enigmático pueblo; y es que el cronista que se refiere a ellos, para empezar, narra unos acontecimientos que tuvieron lugar al menos unos ochenta años antes de que este se sintiera motivado a escribir este episodio histórico. Además, no hay que olvidar que el cronista que escribe esto es cristiano, y si tenemos en cuenta el cruento historial entre los cristianos y los paganos de Harrán en su pugna por el dominio ideológico de su paradigma religioso, deberíamos tomar estas crónicas con ciertas reservas. Cuesta creer que los musulmanes fueran tan permisivos al consentir que un pueblo pagano, a pesar de haberse acogido a un libro revelado, siguiese llevando a cabo sus rituales y modo de vida. ¿Podemos creer que los musulmanes admitieran a los harranenses por el mero hecho de adoptar el nombre de sabeos? Tal vez los sabeos eran en realidad una comunidad religiosa reconocida y esta crónica sirvió a otros propósitos alejados del rigor testimonial. De hecho, encontramos referencias de los sabeos en el Corán que nos hacen pensar en ese sentido: «Seguramente aquellos que creen y aquellos que judaízan, y los cristianos, y los sabeos, quienesquiera que crean en Dios, y en el último día, y hagan lo que es justo, tendrán su recompensa con su Señor; no vendrá ningún temor a ellos, ni serán confundidos». Vemos que Mahoma considera a los sabeos monoteístas. Sin embargo existen otras alusiones desconocidas para los musulmanes y que recogieron los cristianos sobre una secta de sabeos cuatrocientos años anterior a la aparición misma del islam. La doctrina de la secta era una mezcla de elementos paganos, cristianos y judíos que incluía el monoteísmo o la reencarnación.


    Como decía al principio del presente capítulo se tiende a relacionar el nombre de los sabeos con la reina de Saba; pues bien, el nombre de sabeos no parece tener una raíz árabe, sino siria, hablada precisamente en Harrán y en otros lugares como Edesa por los elkesaítas, además de los subba o los mandeos. Puesto que el nombre de sabeos podría relacionarse con el que fuera centro de la cultura siríaca, puede que para Mahoma los sabeos fueran gentes de habla siríaca, lo que los ubica, geográficamente hablando, al norte de Mesopotamia. En ese caso sí que estaríamos hablando de una cultura religiosa monoteísta que creía en el día del Juicio final, además de otras afinidades relevantes con los cristianos y judíos. Esto explicaría la verdadera razón por la que los musulmanes eran permisivos con los sabeos y sus prácticas religiosas en Harrán.


    En la Biblia, en Génesis 11 encontramos una primera referencia de este lugar: Abraham y Sara «partieron… de Ur de los caldeos… y llegaron a Harrán y allí vivieron». La importancia de Harrán se testimonia en la Biblia; a Harrán fue adonde Abraham envió a su siervo a buscar una mujer para Isaac. Jacob acabó viviendo con su familia en este lugar tras huir de Esaú. Es la ciudad donde vivió el padre de Abraham; pero también Labán, el hermano de Rebeca. El caso es que, junto con la bíblica ciudad de Ur, Harrán fue uno de los santuarios más importantes de la época. Consagrado al culto de Sin, el dios de la Luna, Harrán gozó de una gran fama, especialmente entre los siglos XIX y IX antes de Cristo.


    Para regocijo de los antropólogos, el culto a los planetas permaneció vivo por más tiempo del esperado; en gran medida se ha llegado a esta conclusión gracias a las investigaciones de campo realizadas por los arqueólogos en los montes Tektek, en un remoto yacimiento, antiguo abrevadero de ganado, conocido como Sumatar Harabesi; sito a unos treinta kilómetros de Harrán.


    Se trata de un conjunto de ruinas y tumbas de piedra dispuestas en semicírculo alrededor de un túmulo central. Es en este lugar donde los arqueólogos han encontrado el testimonio escrito que nos ayuda a comprender y contextualizar estos cultos cósmicos. De entre todos los edificios en piedra existentes uno destaca sobre todos; conocido como el Castillo. Junto a este y otros edificios del lugar encontramos relieves y estatuas como la de un hombre sin cabeza vestido con una prenda que evoca, para algunos expertos, la forma de vestir de los paganos de Harrán. De hecho, la estatua presenta una levita similar a la utilizada por estos. También encontramos el relieve de un busto con el pelo sujeto con cintas que describe, una vez más, el aspecto de aquellos paganos con sus largos rizos. Parece más que evidente que este lugar fue un referente importante para aquel pueblo. Junto a este y otros relieves se pueden ver dos inscripciones dedicadas a «la deidad» y una inscripción más dedicada a Sin, una evidencia que constata las primeras sospechas de los arqueólogos. En el túmulo central es donde encontramos algunas de las inscripciones más significativas, y nos sirven de pista para tratar de entender estas misteriosas ceremonias. Así una de ellas dice: «En la nueva Luna de Shebat (es decir, en el mes de febrero) del año 476, yo, Tirídates, hijo de Adona, soberano de los árabes, construí este altar y erigí este pilar a Marihala para la vida de mi señor el rey y de sus hijos y para la vida de Adona mi padre…». Otra inscripción relata: «En Shebat del año 476… erigimos este pilar en este sagrado monte y levantamos el taburete para aquel quien mi soberano alimenta. El será Budar después de Tirídates el soberano. Y él dará el taburete a aquel a quien alimenta. Su recompensa le vendrá de Marilaha. Y si retuviese el taburete, el pilar será arruinado. El es el dios que nos conoce…». Probablemente esta última parte del texto, que apenas es legible, se refiera a Sin, la deidad que inspiró parte de la construcción y mantenimiento de este santuario. Se piensa que el monarca referido en las inscripciones de Sumatar fue muy probablemente el rey de Edesa que pactó una alianza con Sumatar fortaleciendo, con esta decisión política, los vínculos religiosos de ambos lugares. De las investigaciones se desprende que Marihala fue la deidad principal de Sumatar; siendo sus símbolos religiosos el taburete, antes referido, y un pilar sagrado. En nabateo, este dios se relaciona directamente con Be’el Shamin; por lo que los lingüistas deducen que este es el miembro más relevante de una tríada de dioses; un dios que es considerado el más importante, el «señor del cosmos» o el «gran dios». Esta deidad central es identificada de este modo en otros vestigios arqueológicos donde aparece representada, como monedas o inscripciones.



    Todo esto está relacionado con las prácticas religiosas de la principal aliada de Sumatar; la ciudad pagana de Edesa. Aquí se han encontrado pruebas del culto a Atargatis; el planeta Venus. Las gentes paganas de Edesa creían en la vida después de la muerte; algo que han podido constatar los arqueólogos en algunas tumbas donde aparece representada el ave Fénix.


    Durante los primeros siglos de la Era cristiana, los paganos de Mesopotamia adoraban con devoción los planetas. También creían en la existencia de un solo dios y por supuesto concebían el alma como algo inmortal que aseguraba la pervivencia del individuo después de la muerte física. Para la mayoría de expertos los sabeos descritos en las crónicas eran semitas paganos oriundos de la parte septentrional de Mesopotamia; por lo tanto, eran adoradores de planetas y de Sin. También sabemos que los harranenses compartían con los judíos y los cristianos un libro «revelado» conocido como el libro hanpe o de los hanifitas. Por el Corán sabemos que cuando se menta a los Hanif en realidad se está haciendo mención inequívoca a los sabeos. De hecho, en tiempos del profeta Mahoma, Harrán ya era desde hacía mucho tiempo antes un santuario de los Hanif.


    Los sabeos concedían una gran importancia a la causa primera que dio lugar al universo; una deidad suprema que habría delegado la administración del cosmos a los planetas. También tenían profetas para orientar el bagaje de la humanidad en su conjunto. Los rituales sabeos tenían lugar en santuarios como los de Harrán, en los que utilizaban los templos como mediadores entre este mundo y el sobrenatural. Esos templos habían sido construidos no para ser adorados desde una perspectiva generalista, sino que cada uno de ellos representaba un dios, o un ídolo determinado. Así había templos construidos en honor de la Causa Primera, el alma o el primer intelecto; pero los templos dedicados a los planetas eran mucho más complejos en su ejecución.


    La disposición y el orden de los templos –comenta el investigador J. B. Segal– y la altura de los ídolos era conforme a la distancia de cada planeta con respecto a la tierra. El templo de Saturno –comenta– tenía forma hexagonal y de color negro, su estatua estaba hecha de plomo por razones simbólicas; su día era el sábado; el de Júpiter era triangular y verde; su estatua, de estaño; su día, el jueves; el de Marte era rectangular; su color, el rojo; su estatua, de hierro; su día, el martes; el del Sol era cuadrado; su estatua, de oro; su día, el domingo; el de Venus era probablemente un triángulo dentro de un rectángulo, y era azul; su estatua estaba hecha de cobre, y su día, el viernes; el de Mercurio era probablemente un triángulo dentro de un rectángulo, no tenía color determinado; la estatua de Mercurio era de arcilla, y su día, el miércoles; el templo de la Luna era probablemente octogonal; su estatua –la Luna era considerada como femenina– era de plata, y su día, el lunes.


    Se cree que los harranenses rezaban a los fenómenos de la naturaleza; el amanecer o el ocaso; pero además miraban hacia el norte probablemente en honor de Shamal, el señor de lo jinn, la deidad del Norte por excelencia, considerada fuente de conocimiento y poder; finalmente, antes de orar se lavaban todo el cuerpo como símbolo de purificación. Existía un formalismo estricto a la hora de orar:


    Si deseas dirigir una oración a un planeta y efectuar una petición, primero llena todo tu ser con el temor de Dios Altísimo, limpia tu corazón de malos pensamientos y tus prendas de vestir de suciedad, y haz que tu alma sea sincera y pura. Considera a cuál de los siete planetas quieres hacer tu petición y a cuál es más adecuada tu oración. Entonces, ponte tus vestidos y dirige tu oración a aquella estrella cuando haya llegado al lugar de la esfera que yo te indicaré. Si haces eso, tu petición será escuchada y recibirás el favor que deseas.


    Cada planeta influía sobre un perfil de personalidad determinado conforme a una serie de parámetros astrológicos. El calendario utilizado por los harranenses era lunisolar; esto quiere decir que para establecer los cálculos temporales, doce lunaciones se adaptaban al denominado año tropical y cada dos o tres años, para que salieran las cuentas, se intercalaba un mes adicional. Uno de esos meses era el mes de la primavera conocido con el nombre de mes de Data. Un mes que comenzaba durante un proceso de ayuno de treinta días y que terminaba el octavo día de aquel mes. No olvidemos que el calendario religioso harranense comenzaba precisamente en esa estación. La vinculación ritual con efemérides astronómicas es una constante en la religión de aquellas gentes. Así la Luna llena más próxima al equinoccio otoñal marcaba el comienzo de una serie de liturgias de sacrificio en honor a los muertos acompañadas de ofrendas de alimentos y vino. Por su parte, las mujeres celebraban una festividad en honor al planeta Venus en diciembre. Otras curiosas ceremonias tenían lugar a principios del mes de septiembre con el baño purificador y en secreto de los harranenses; una ceremonia que terminaba cuando estaba a punto de salir el sol, momento en el que llevaban a cabo ofrendas y el sacrificio de algún animal. Pero los cultos más importantes llevados a cabo en lugares como Harrán eran los denominados «misterios».


    Aunque el texto resulta algo confuso, conocemos el contenido de cinco de esos misterios de Harrán. Se trata de formulaciones formalmente establecidas que tenían por objeto compartir y celebrar esos misterios con la comunidad. En estos rituales también entraban en juego los presagios, como el misterio dirigido a la deidad que «hace volar las flechas» en donde el sacerdote lanzaba al aire flechas atadas a una antorcha; si la antorcha seguía ardiendo después de haber sido recogida del suelo se consideraba que era un buen presagio para la comunidad. También se practicaban cultos relacionados con la adivinación. Generalmente esto se hacía después del sacrificio de un animal. Se le abría en canal y se «leían» sus vísceras.


    Los templos servían para escenificar estos misterios, eran una parte fundamental en este tipo de liturgias; así lo describe una fuente sabea: «Las extrañas cosas; un templo construido sobre unos sepulcros. En él honran a las estrellas, y en él se encuentran sus ídolos y votos que se hacen a los ausentes...».



    Por otro lado, debido a sus cultos astrológicos los sabeos alcanzaron un importante nivel en conocimientos astronómicos; hasta tal punto fue así que adquirieron renombre y prestigio más allá de su ámbito de influencia. Pero sus conocimientos científicos no sólo se limitaron a este campo, también adquirieron prestigio en otros ámbitos de la ciencia, como la medicina o las matemáticas. Socialmente llama la atención la puesta en valor de la mujer en aquella sociedad pagana. Es más, en Harrán las mujeres eran tratadas de igual forma que un hombre ante la Ley.

  






  
    Capítulo 27


    Los ainu: la raza blanca de Japón



    En la zona meridional de la isla rusa de Sajalín, así como en las islas Kuriles y al norte de Honshū, en la parte septentrional de Japón, vive un grupo étnico singular lleno de misterio: los ainu o ainos. A pesar de su distribución geográfica, me ceñiré a los ainu que actualmente habitan territorio japonés por su relación con una cultura neolítica que deseo tratar por su aura de misterio: el pueblo Jomon.


    Respecto al origen de los ainu, los antropólogos estiman que se trata de una entidad de raza blanca que ha permanecido aislada durante siglos, cuyos ancestros bien podrían estar entre los actuales habitantes de Siberia o los primeros pueblos que poblaron Asia. En lo que concierne a Japón existen motivos para considerar a los ainu de estas latitudes como oriundos de los primeros habitantes de las islas niponas.


    Una de las cosas que han llamado siempre la atención a los arqueólogos además de a los antropólogos es la decoración de las vestimentas ainu: muy similares a los diseños encontrados en restos de culturas remotas como los Jomon, lo que parece indicar una clara conexión con el contexto cultural más primitivo del Japón conocido hasta la fecha por parte de la arqueología. No obstante, aunque parece existir una indudable similitud entre la decoración de la cerámica de factura Jomon y la decoración elaborada actualmente por los ainu en las tallas de madera o los diseños textiles, justo es reconocer que también podríamos encontrar otras explicaciones alejadas de la vinculación con el pueblo neolítico Jomon. Ahora bien, algunos autores que rechazan esa relación lo hacen persuadidos por prejuicios político-culturales.
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        Fotografía de 1880 de un ainu.

      

    


    Se sabe que son reacios a admitir que una población ainu fue la primera en dominar sus islas en tiempos lejanos. De hecho, en los años treinta y principios de los cuarenta, una época emponzoñada por la cruzada imperialista y militarista emprendida por Japón años antes, se promocionó la vinculación del emperador y el estado japonés con el legendario ancestro Jimmu, que a su vez era considerado el descendiente directo de la diosa del Sol; un personaje que habría accedido al trono hacia el año 660 a. C. Durante décadas se prohibió el estudio científico del pasado remoto de Japón por temor a que comprometiera la versión oficial sobre el pasado glorioso de aquel país. Teniendo en cuenta estos aspectos distorsionadores, los autores que rechazan esta conexión han recurrido a un insólito razonamiento.


    El punto de vista tradicional –comenta el investigador William Watson– es que unos bárbaros ocuparon la parte nordeste de la isla principal de Honshū, lucharon contra los japoneses y fueron gradualmente empujados hacia el norte. En ninguna parte –prosigue– mencionan dichos anales la posibilidad de que en el Japón central hubiera ocupantes anteriores a los propios japoneses. Estos últimos, por cierto, creían descender de la diosa solar Amaterasu, la cual creó su territorio expresamente para ellos.
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        Grupo familiar ainu. Fotografía de 1904.

      

    


    Sin embargo, como veremos a continuación, la arqueología nos ayuda a matizar las cosas. Es más, hemos de basarnos en los hallazgos arqueológicos si queremos hacer una reconstrucción fiel del pasado más remoto de Japón y discernir de paso si existe o no una vinculación con el presente representado en la figura de los ainu. Afortunadamente, poco después de terminada la Segunda Guerra Mundial se abrió la veda para la ciencia arqueológica nipona, y sus resultados han sido analizados desde entonces con el rigor adecuado, ofreciéndonos una imagen del pasado de Japón apasionante.


    Las prospecciones arqueológicas han contribuido, paulatinamente, a ampliar los límites de la prehistoria japonesa. De este modo, si hace apenas unas décadas los arqueólogos afirmaban que los orígenes de actividad humana en Japón se situaban en el período Jomon, es decir, entre el diez mil y el trescientos antes de Cristo, hoy nadie discute la existencia de una compleja y rica cultura paleolítica anterior; lo que demuestra que el archipiélago japonés estuvo habitado hace al menos 50.000 años atrás.


    La prehistoria de Japón suele dividirse en cuatro grandes períodos con un desarrollo cultural gradual y acumulativo que, partiendo de la Edad de Piedra, transitará una etapa alfarera, cazadora y finalmente recolectora, que acabará confluyendo en una sociedad agrícola caracterizada por el uso del metal y posteriormente en otro tipo de sociedad caracterizada por la construcción de grandes complejos funerarios; lo que denota un avance cultural y social mucho más complejo y jerarquizado.


    Sabemos que la fabricación y uso de herramientas líticas se remonta, como mínimo, a hace unos treinta mil años. Por entonces, durante el Pleistoceno, en plena era glacial, el archipiélago japonés presentaba un aspecto muy diferente al actual. La parte occidental del país estaba unida, a través del estrecho de Tsushima, a la península de Corea. Japón estuvo conectado temporalmente por un puente natural de tierra firme a la masa continental. Resulta interesante la conexión creada por el hielo entre la actual Hokkaidō y Siberia, ambas zonas unidas por lo que hoy es el estrecho de Soya. Estos pasos facilitaron la entrada de grupos humanos de cazadores especializados en la caza del mamut y grandes cérvidos. Desgraciadamente los suelos volcánicos japoneses son muy ácidos, lo que ha impedido la debida conservación de restos fósiles tanto de humanos como de animales; sin embargo, eso no sucede en otros lugares como Kuzu, Mikkabi, Ushikawa o Akashi. Aquí los arqueólogos han encontrado numerosos yacimientos paleolíticos con una rica variedad de vestigios como cuchillas, puntas de piedra, herramientas laminadas muy finas hechas de obsidiana… hallazgos que constatan, que hace unos trece mil años, existió una producción microlítica abundante.


    
      ETAPAS DE LA PREHISTORIA EN JAPÓN


      Período Paleolítico


      Temprano h. 50.000-30.000 años


      Tardío h. 30.000-12.000 años


      Período Jomon


      Incipiente 11000 a. C. -7500 a. C.


      Muy temprano 7500 a. C. -5500 a. C.


      Temprano 5500 a. C. -3500 a. C.


      Medio 3500 a. C. -2500 a. C.


      Tardío 2500 a. C. -1500 a. C.


      Muy tardío 1500 a. C. -300 a. C.


      Período Yayoi


      Temprano 300 a. C. -100 a. C.


      Medio 100 a. C. -100 d. C.


      Tardío 100 d. C. -300 d. C.


      Período Kofun


      Temprano 300 d. C. -400 d. C.


      Medio 400 d. C. -500 d. C.


      Tardío 500 d. C. -650 d. C.

    


    Con el tiempo, Japón perdería sus puentes naturales con el continente asiático debido a la paulatina ascensión de las temperaturas que comenzó hacia el 10000 a. C. y que llegó a su máximo auge en el 3000 a. C. Las actuales Hokkaidō y Honshū quedaron aisladas junto al resto del archipiélago japonés. Probablemente, los antecesores de los ainu, que previamente habían atravesado estos pasos naturales, quedaron afinados en Japón para siempre, viéndose obligados a desarrollar su cultura en un ámbito geográfico muy diferente del que procedían sus lejanos abuelos.


    Existen millares de asentamientos paleolíticos Jomon dispersos por todo Japón en los que los arqueólogos han encontrado las evidencias que definen el estilo de vida de los cazadores-recolectores paleolíticos de entonces. Especialmente provechoso para la arqueología ha sido el yacimiento Jomon de Ōmori, muy cerca de Tokio, en donde los especialistas han podido catalogar una interesante variedad de objetos como conchas marinas, huesos de animales, adornos, utensilios, cacharros y unas misteriosas estatuillas denominadas dogū. Durante los años sesenta el escritor suizo Erich von Däniken popularizó estas pequeñas tallas en sus libros de realismo fantástico. Por entonces mostraba su convencimiento de que las dogū representaban a seres venidos de otros planetas.


    En realidad, estas figuras están vinculadas con prácticas mágico-religiosas; es más, lo más probable es que formaran parte de un ritual en donde el chamán las utilizaba con un propósito determinado. Muchas de estas estatuillas eran antropomorfas en sus formas y representaban incluso a mujeres embarazadas con rostros como máscaras y grandes ojos protuberantes. El hecho de que los arqueólogos hayan encontrado algunas de ellas rotas deliberadamente parece indicar que eran un elemento clave en algún tipo de ritual en el que se escenificaba la transmisión de una determinada dolencia de una persona a la estatuilla; aunque también podría servir a otros propósitos más oscuros, como provocar la enfermedad o la mala suerte de una determinada persona. Pero también pudo favorecer nacimientos, destruir matrimonios o simular entierros, o simplemente inducir el fallecimiento de algún enemigo. Algunas de las tallas más elaboradas pertenecen al Jomon medio o tardío, aunque mucho tiempo antes ya se empezaron a manufacturar, pero lógicamente eran mucho más simples en su ejecución. Las más perfectas artísticamente hablando se sitúan en la cultura jomon media. De este período son también las grandes vasijas de carácter funerario, especialmente diseñadas para enterrar niños. Al norte del país los arqueólogos han encontrado círculos de piedra en Oyu (Akita), algunos de ellos erigidos en torno a una piedra erguida que evoca a los menhires europeos. Sin duda, es un tipo de megalitismo, pero alejado de los patrones culturales occidentales. Es más, su construcción no parece responder, para algunos, a criterios funerarios, aunque tampoco habría que descartarlo. En la estación arqueológica de Hiromi, en Nagano Ken, se encontró una pequeña figurita femenina erguida en medio de un círculo de piedras pequeñas que recuerda a los círculos pétreos de Oyu. Tal vez represente algún tipo de deidad relacionada con cultos funerarios; aunque no debemos descartar otras posibilidades. La talla podría representar a una diosa madre, en tal caso, como señala el investigador William Watson:
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        La imaginación desbordante de algunos autores del pasado siglo nos hicieron barajar la idea de que estas estatuas representaban seres de otros mundos. En realidad así es, pero nuestra deducción se basa en el conocimiento cultural y antropológico de aquel pueblo prehistórico del Japón, no en criterios modernos. Estas estatuas del período Jomon (1000-400 a. C.) conocidas como dogū eran las mediadoras del mundo sobrenatural Jomon.

      


      

    


    […] las creencias que rodean a esta deidad quizá estaban unidas a una organización social de tipo matriarcal, en la cual las relaciones tribales y familiares pueden seguirse a través de la línea femenina, aun cuando el poder sea ejercido por hombres. La creencia en una diosa madre no ha de ser forzosamente incompatible con el chamanismo, que guarda mucha relación con los viajes espirituales al mundo de los espectros. La creencia en una diosa madre, como personificación del principio de fertilidad, es corriente entre los pueblos agricultores y ganaderos de Occidente.


    Los arqueólogos no han encontrado señales externas de sepulturas rituales jomon en forma de túmulos megalíticos o complejas estructuras neolíticas subterráneas como las que he referido en los primeros capítulos de este libro. Entre los Jomon la costumbre era la de sepultar el cadáver del fallecido en una fosa poco profunda. El cadáver se enterraba directamente en el terreno, cubriéndolo posteriormente con arena o guijarros; en otras palabras, no se utilizaba féretro. Los cuerpos de los difuntos eran enterrados con las extremidades ligeramente dobladas; en ocasiones existía la costumbre de colocar una pesada laja sobre el cadáver. Esta tradición debió de responder a algún tipo de creencia destinada, muy probablemente, a evitar que el cadáver del muerto saliera de su tumba. Llama la atención, además, el descubrimiento de algunos cadáveres con la cabeza protegida por una gran vasija. Todas estas manifestaciones simbólicas respondieron a criterios desconocidos pero que evocan en mi mente los cráneos con un ladrillo en la boca encontrados en Venecia o los cadáveres con una estaca en el pecho exhumados en Rumanía. En estos casos, los restos humanos presentaban estas manipulaciones debido a la creencia supersticiosa en los vampiros y la necesidad de evitar que salieran de sus tumbas. Lamentablemente, la costumbres funerarias del pueblo Jomon no aclaran nada respecto a sus tradiciones sociales y creencias mágico-religiosas. Lo único que podemos hacer de cara a deducir el significado de las tradiciones y creencias jomon es tratar de encontrar algún referente que nos permita establecer una estrategia interpretativa coherente. La cultura Jomon comprendió un vasto territorio que abarcaba el norte de China hasta Alaska; ámbito geográfico en el que las tradiciones están relacionadas en lo que concierne a los diseños de las armas de caza y utensilios, además de las metodologías de caza y pesca. Esto ha llevado a algunos antropólogos a establecer analogías con ciertas comunidades existentes en el este de Asia con una cultura material que conserva algunos rasgos que evocan los del pueblo Jomon. Esto nos permite aventurar que los Jomon, poseedores de una cultura neolítica marginal, pudieron haber tenido una religión de hechiceros; en otras palabras, un tipo de chamanismo en el que se combinó la medicina tradicional con ciertas liturgias mágico-religiosas. Por su parte, las creencias y cosmología de los ainu pueden ayudarnos también a discernir el esquema de creencias de aquel enigmático pueblo. Me imagino que, de ser así, los Jomon debieron de tener una visión cosmológica compleja con una interpretación del inframundo basada, muy probablemente, en las experiencias neurológicas de los hechiceros Jomon. Eso explicaría la utilización de ciertos instrumentos con propósitos diversos por parte de los chamanes, pero también como elementos mediadores entre planos de existencia diversos. En algunas de estas tumbas los arqueólogos han encontrado unos objetos misteriosos conocidos con el nombre de «cetros de piedra». Lo más probable es que tuvieran un significado en el mundo de los vivos y otro muy distinto en el mundo de los muertos. Estos cetros debieron simbolizar la autoridad de una persona; cuando esta moría y por lo tanto «viajaba» al inframundo, lo hacía en compañía de este cetro, que aquí debió de adquirir un significado protector y mágico.


    Un estudio estadístico realizado por arqueólogos nipones de restos humanos ha revelado que los Jomon llevaban a cabo un rito que consistía en arrancar uno o dos dientes incisivos a los adolescentes. Una práctica ceremonial con un claro significado iniciático; ceremonia similar a la que vemos en muchas tribus actuales.


    El período Jomon recibe su nombre del particular estilo que define su cerámica; de hecho, Jo-mon singifica ‘marcado mediante cuerdas’, puesto que muchos de los diseños que podemos ver representados en la superficie de los diferentes objetos de alfarería fueron elaborados con esta técnica, no son pocos los especialistas que consideran estos indicios como determinantes a la hora de establecer esa relación con los ainu. Estos expertos argumentan que el Jomon tardío, cuya actividad se centra en la zona nororiental del país, fue un período de cultura ainu; sin embargo, no todo el mundo respalda esta teoría.


    A lo largo de los sucesivos siglos, los ainu, o ezo, o emishi, como también se les llamó –comenta el historiador japonés Kamakura– fueron empujados cada vez más hacia el norte por las étnicamente distintas y expansivas tribus de Honshū. Si bien su cultura ha logrado sobrevivir hasta nuestros días, los ainu se han visto sometidos a una gran presión a causa de la marea de inmigrantes llegados de Honshū durante el pasado siglo, y ahora su proceso de asimilación se ha acelerado.


    De hecho, en Hokkaidō los ainu siguen celebrando los festivales del oso y el salmón. Unas tradiciones que hunden sus raíces en aquellos tiempos remotos. En cualquier caso, y a pesar de las dudas esgrimidas por otros expertos, los ainu vivieron el tiempo suficiente en el noroeste de Honshū como para dejar su huella toponímica.


    Muchas de sus creencias actuales pueden tener su génesis en la cultura Jomon. Resulta interesante referir algunos de los elementos más representativos de su vida tradicional si pretendemos hacernos una idea de cómo veían el mundo los primeros habitantes de Japón. Los modernos ainu podrían ser los descendientes culturales del antiguo pueblo Jomon.


    La cultura material de los ainu apenas ha progresado con respecto a sus predecesores neolíticos. Cazaban con armas parecidas a las empleadas por el pueblo Jomon, desconocían la metalurgia y construían viviendas similares a las que erigían los Jomon hace miles de años. Es más, la arquitectura ainu comparte una característica común con las chozas del período Jomon, lo que las distingue de las construcciones japonesas.


    Los ainu construyen su casa sobre estacas hincadas directamente en el suelo; cosa que no sucede con las casas rurales japonesas, construidas sobre un armazón rectangular, sostenido, en la parte inferior, por estacas clavadas en el terreno. Las paredes de las chozas ainu están elaboradas de caña y el techo es bastante más bajo que el que encontraríamos en una casa japonesa. Existen más diferencias que parecen marcar una divergencia tradicional.


    Los ainu, al igual que muchas culturas neolíticas de la antigüedad, escenificaban en su casa su visión cosmológica. El ainu es una persona muy religiosa y cada choza tiene sus espacios sagrados; para empezar, el eje más largo de la choza está orientado de Este a Oeste, siendo el lado oriental el más reverenciado y respetado de la casa; de hecho, por la ventana de la pared oriental no puede arrojarse nada y está prohibido que nadie mire el interior de la vivienda desde el exterior de esta ventana. La entrada a la vivienda de los ainu mira siempre al sur y generalmente está protegida por un porche. Finalmente, los objetos sagrados ainu siempre se colocan en la parte nordeste del aposento principal. El más enigmático de esos objetos evoca los cetros de piedra encontrados en las tumbas Jomon; se trata de un bastón de madera conocido con el nombre de inao con símbolos geométricos tallados sobre su superficie. Inao significa ‘mensajero’, y es que en la tradición ainu este objeto es considerado un potente mediador con el mundo sobrenatural; un poderoso objeto que facilita el contacto con la divinidad y los seres espirituales, entre los que figuran relevantes deidades del tradicionalismo ainu como la Protectora de la Casa o espíritus menores como Aioina, mentora y creadora de los ainu. Los ainu creen, además, que todas las cosas y criaturas de nuestro mundo poseen una esencia vital sobrenatural. En resumidas cuentas, para los ainu existe un dios supremo y una completa jerarquía de seres espirituales con los que se puede contactar por medio del inao; pero no es el único medio utilizado.


    Otro poderoso mediador empleado por los ainu son los osos. En su mundo tradicional el oso es un animal sagrado y es considerado un medio para establecer contacto con el mundo sobrenatural. “El oso ritual –comenta W. Watson– es criado desde muy pequeño, y a menudo lo amamanta una mujer. Cuando ha completado el crecimiento es exhibido durante una fiesta en una covacha de madera, y luego se le da muerte. Después comen su carne todos los presentes, con gran ceremonia. Se tributan alabanzas al oso y se le presentan disculpas; Watson se pregunta: ¿Cómo podría su alma, sin ser antes liberada del cuerpo, ir como mensajera al Dios de las Montañas para certificarle la devoción de los ainu y asegurar su protección?


    Desgraciadamente, el paralelismo que puede bosquejarse entre la cultura material, el arte y la tradición de los ainu y el pueblo prehistórico de los Jomon no constituye en modo alguno una prueba definitiva de que los primeros sean descendientes directos de los segundos; sin embargo, resulta imposible no ver la estrecha relación que existe entre ambos grupos, tanto desde el punto de vista racial como cultural.

  






  
    Capítulo 28


    Las huellas de los primeros americanos



    La arqueología ha demostrado, como ya he referido páginas atrás, que las primeras bandas de cazadores que se adentraron en América del Norte lo hicieron por el hemisferio occidental a través de la actual Alaska mucho antes de lo que estimábamos. Muchos de los testimonios arqueológicos que podrían esclarecer los primitivos movimientos de estas tribus a través de la plataforma continental nos están vedados, pues lo que entonces fue tierra firme, a finales de la Edad del Hielo, hoy no existe, el tiempo se ha encargado de sumergirlo para siempre bajo las aguas del mar.


    Los arqueólogos dividen el estudio de la prehistoria humana en Norte América en cinco importantes etapas. La primera etapa da comienzo en el año 25000 a. C. y acaba alrededor del año 5000 a. C. De esta etapa son los artefactos elaborados con hueso encontrados por los arqueólogos en territorio Yukón, en el yacimiento de Old Crow y en otros asentamientos arqueológicos relativamente próximos. Una de las pruebas más antiguas que constata la presencia humana en el Ártico la proporcionan algunos instrumentos líticos datados entre el año 9000 y 6000 de clara factura paleolítica. También se han encontrado herramientas unifaciales en otros yacimientos paleoárticos. El caso es que, aunque hasta hace poco se consideraba que el hombre había llegado a América a través del estrecho de Bering hará unos 11.500 años, recientes estudios y hallazgos arqueológicos demuestran que esta percepción era equivocada. Nuevos descubrimientos arqueológicos y estudios genéticos demuestran que los primeros humanos pisaron tierra americana hace más de veinte mil años, y de hecho ya estaban en Sudamérica hace al menos doce mil años. Un referente arqueológico lo encontramos en el yacimiento chileno del pleistoceno tardío de Monte Verde, donde los arqueólogos han encontrado numerosos restos que constatan una gran actividad en tiempos remotos; así lo indica Thomas Dillehay de la Universidad de Kentucky, Estados Unidos, director del equipo responsable de las prospecciones arqueológicas del asentamiento al referir en sus informes la diversa y heterogénea cantidad de material desenterrado. Afortunadamente para la ciencia, gracias a la turba que cubrió el yacimiento, se han podido conservar relevantes testimonios arqueológicos, como los restos de madera utilizados por los indios, las pieles o las plantas. Hallazgos que nos han permitido deducir algunos aspectos relacionados con su dinamismo vital y cultural y que desmienten la denominada Teoría del Poblamiento Americano, que ubicaba la llegada del hombre a territorio americano unos 12.500 años antes del presente.


    El yacimiento, descubierto a finales de los años setenta, revela que hace 14.800 años un pequeño grupo tribal habitó este lugar, lo que constata el poblamiento temprano de América; todo lo contrario de lo postulado hasta no hace mucho.


    El estudio del asentamiento ha sido muy minucioso y ha sacado a la luz un primitivo campamento con tiendas hechas de pieles erigidas sobre cimientos elaborados en madera. El asentamiento debió de acoger entre treinta y cincuenta indios. Entre los materiales encontrados por los arqueólogos llama la atención la huella de un niño impresa sobre tierra caliza. Las dataciones de sedimentos, restos de hierbas medicinales y de polen han servido para datar el yacimiento entre 12.000 y 13.000 años. Esto no resulta sorprendente en territorio norteamericano, pero sí en Chile, porque esto significa que los americanos llegaron mucho antes de lo que se pensaba. Lamentablemente no se han encontrado esqueletos del Pleistoceno tardío debido, muy probablemente, al nomadismo que propiciaba que la gente no fuese enterrada en lugares específicamente consagrados a ello.


    Las investigaciones llevadas a cabo por Antonio Torroni de la Universidad de Emory (Atlanta, en Estados Unidos) indican, tras el análisis genético de diferentes poblaciones indígenas, que los primeros americanos se remontan entre 20.000 y 29.000 años. Naturalmente, sus conclusiones sólo pueden servirnos de referente, pues la solución sólo puede venir de parte de los arqueólogos. Los datos esgrimidos por Torroni tienen un margen de error que debe ser corregido en base a los nuevos descubrimientos. Así a todo, son muchas las evidencias y hallazgos que corroboran el nuevo paradigma cronológico sobre este asunto, y lo más probable es que se acerque bastante a la realidad.


    La segunda etapa tuvo su inicio en el 5000 y los restos encontrados, especialmente los datados en el 4000, nos indican una rápida adaptación a los recursos marinos en detrimento de los recursos de interior por parte de los cazadores que buscan presas cerca de la costa; así lo testimonian yacimientos arqueológicos como el de Onion Portage. Naturalmente esta adaptación no surgió de repente sino que fue gradual, pero sin la consistencia suficiente como para ser considerada por los arqueólogos como una tradición arcaica septentrional.


    La transición de la etapa dos a la tres se dio entre los años 2500 y 1900 a. C. Y es que esta tercera etapa se caracteriza por una «conversión». Se trata de un período en el que la prehistoria ártica acaba transformándose en un fenómeno cultural esquimal primitivo no amerindio. Esta tradición esquimal se desarrolló y difundió desde el ámbito geográfico ártico marino hasta Groenlandia, pasando previamente por Alaska. A diferencia de la cultura tradicional esquimal actual, los esquimales primitivos carecían de muchos de los elementos distintivos que históricamente definen a la cultura esquimal, como las lámparas de aceite; naturalmente aquellas gentes de las nieves debieron de calentarse y alumbrarse gracias a las reservas de madera. Sabemos que en su dieta entraban tanto recursos marinos como terrestres; también se han encontrado unas peculiares viviendas semisubterráneas muy bien construidas. Los arqueólogos han desenterrado numerosos objetos pequeños de este período; objetos que definen técnicamente este contexto temporal.


    Los esquimales primitivos se adaptaron al duro ecosistema del Ártico. Durante la prehistoria ocuparon una zona marítima, más allá de la línea de bosques, entre las zonas heladas permanentemente y el límite meridional de los témpanos flotantes. Convivían en el territorio con los osos polares, las ballenas belugas, las focas y otros mamíferos marinos que eran la base de su alimentación; pero también de sus recursos energéticos, pues utilizaban el aceite animal como fuente de calor y como iluminación. Los arqueólogos han encontrado pruebas frente al suroeste de Alaska de una tradición marítima especializada protagonizada por los aleutianos, parientes de los esquimales primitivos. Los esquimales Dorset y los Ghules acabaron, con el tiempo, de desplazar a sus predecesores por completo. La cultura material de los Dorset desvelada por los arqueólogos consistió en cuchillos de nieve diseñados para hacer iglúes, los patines o los denominados «zapatones de hielo». Estos materiales contrastan con la escasez de otros como las armas de caza o los animales de tiro como los perros. Finalmente, los arqueólogos han encontrado restos de kayaks, la embarcación esquimal por excelencia, especialmente diseñada para la caza marina y técnicamente tan avanzadas como las actualmente construidas por los esquimales.


    Hacia el año 100 d. C., en la región del estrecho de Bering, comienza, para los arqueólogos, la quinta etapa, conocida como la Cultura Antigua del mar de Bering. En este período los esquimales Thule acabarán por absorber a los Dorset. El desarrollo y la posterior expansión Thule se vio favorecida, a su vez, por su superioridad tecnológica y técnica; por ejemplo, al utilizar flotillas de kayaks, arcos y flechas, arpones, trineos tirados por perros, iglúes, lámparas alimentadas con la grasa de ballenas y muchos más objetos especializados.


    Entre los años 700 a. C. y 400 a. C. irrumpen en los bosques orientales de Norteamérica los misteriosos constructores de túmulos. Es esta una de las etapas más fascinantes pero también más enigmáticas, pues a día de hoy todavía nadie sabe con certeza quién o quienes fueron los autores de algunos de estos enigmáticos montículos.


    Los montículos están localizados en los valles de los ríos Mississipi y Ohio; algunos de ellos se sabe que tenían forma de pirámide, pero los más sorprendentes presentan moldes de animales relacionados con la cosmología y mitología de aquellas tribus; osos, águilas, zorros, bisontes, humanos y, entre otras muchas representaciones que no voy a mentar aquí, serpientes.


    Para tratar de encontrar las pistas que nos puedan ayudar, al menos, en la contextualización cultural de este fenómeno arqueológico, debemos echar mano de las certezas desveladas por la ciencia.


    Los arqueólogos estadounidenses saben que la base sobre la que surgieron estos fenómenos culturales fueron las nuevas estrategias de cultivos; lo que favoreció la aparición de entidades más complejas, como fue el caso de la cultura adena y otras posteriores como la Hopewell. Se conocen más de doscientos asentamientos adena repartidos al sur del estado de Ohio, datados hacia el 700 a. C. y los arqueólogos se muestran convencidos de que los adena también construyeron túmulos; como el más monumental de todos; el de Miamisburg. Estos túmulos eran, en realidad, tumbas colectivas en donde se enterraban a los miembros de la comunidad fallecidos. Los enterramientos en el interior de los túmulos se llevaban a cabo de múltiples formas; a veces se enterraba al difunto en el interior de grandes tumbas hechas de madera capaces de albergar varios cuerpos a la vez; en otras ocasiones en cuencos de arcilla individuales; también se han encontrado restos humanos incinerados, especialmente en las tumbas más sencillas; sólo en los enterramientos más lujosos se han encontrado objetos de valor el almagre o grafito empleado para impregnar el cadáver ritualmente; pero también tablillas de piedra con dibujos abstractos y objetos de cobre batido.


    Ahora bien, no todos los túmulos tienen autor conocido. Es el caso de uno de los más famosos: el gran montículo de la Serpiente (Serpent Mound) sito en el condado de Adams, en Ohio.
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        Plano de Serpent Mound publicado por la Smithsonian Institution Press en 1848.

      

    


    Discurre a lo largo de una prominente cima y en la distancia su cola muestra el aspecto de una serpiente desenroscándose. Sin desenroscar, la serpiente alcanza los cuatrocientos metros de longitud. Aunque desconocemos la motivación principal que inspiró su construcción, podemos hacer algunas conjeturas. La serpiente, por analogía con otras culturas, es considerada un símbolo de enorme complejidad significativa. En la India, por ejemplo, el culto de la serpiente está vinculado a las aguas purificadoras; las serpientes son consideradas poderosos protectores y están relacionadas con la fuente de la vida, con la mismísima inmortalidad. En territorio cultural occidental puede simbolizar la sabiduría, el conocimiento; algo muy recurrente durante la Edad Media en Europa. En el antiguo Egipto se relacionan con lo primigenio, con las fuerzas del cosmos. En la América precolombina, la serpiente emplumada (Quetzalcóatl) es un símbolo andrógino que refleja dos poderes o planos contrapuestos: el cielo y la tierra. Tal vez, la serpiente de Serpent Mound, al ser un territorio sagrado, sirva al mismo propósito observado en las culturas precolombinas a la hora de establecer un vínculo entre los dos mundos que separan a los vivos de los muertos con un fuerte arraigo en la tierra donde las criaturas de la naturaleza perpetúan su ciclo vital. Una vez más observamos la recreación cosmológica de aquellos primitivos habitantes de Norteamérica. Es más, puede que este lugar fuera el detonante de algún tipo de peregrinación y el aspecto sinuoso de la serpiente parece evocar un tipo de ruta iniciática y transformadora.


    Aunque se desconoce su autoría, Serpent Mound podría haber sido construido por las culturas Adena u Hopewell; de hecho, en el entorno encontramos otros túmulos elaborados por la cultura Adena; pero la complejidad y escala de Serpent Mound lleva a algunos arqueólogos a considerar a los Hopewell como los verdaderos artífices de este monumento primitivo. No obstante, son muchos más los que apuestan por los Adena como los creadores de este «lugar de poder». En ese caso, el montículo funerario debió de erigirse hacia la segunda mitad del primer milenio antes de Cristo. No hay que olvidar, sin embargo, que los indios Hopewell continuaron muchas de las tradiciones Adena, por lo que no debería de extrañarnos, tal como he indicado antes, que fuesen los promotores de este y otros túmulos funerarios; con la diferencia de que ellos tendían más a la monumentalidad con respecto a sus predecesores; de hecho, los taludes circulares, cuadrados, octogonales y rectangulares construidos por los Hopewell pueden superar perfectamente los quinientos metros de diámetro o longitud. En ocasiones, estos monumentales taludes están unidos por calzadas con otros montículos. Otras veces, como sucede en Mound City, en Ohio, los montículos se encuentran diseminados en torno un territorio de grandes taludes; en otros casos, la construcción de los montículos parece no responder a ninguna razón, como se puede observar en Newark, también en Ohio. Serpent Mound parece haber sido un centro ritual muy importante, una especie de efigie sagrada a la que acudían numerosas personas; por lo tanto, podría ser que la pretensión originaria que inspiró su construcción fuera más religiosa que funeraria.


    En términos generales, los túmulos de ambas culturas constituyen la prueba de una compleja mentalidad religiosa orientada al culto de los muertos. Desde el punto de vista antropológico existía la tradición de incinerar los restos de los difuntos después de haber separado, conforme a un ritual, la carne de los huesos. Al parecer, sólo los miembros de las élites eran enterrados con el cuerpo intacto.


    Tras el ocaso de los Hopewell, en torno al 200 d. C., surgió un tercer grupo de constructores de túmulos: los constructores de los sensacionales «montículos templo de Misisipi». El auge de esta cultura coincidió en el tiempo con el dominio tolteca en la América Central. Se piensa que Teotihuacán –saqueada por los toltecas hacia el 650– acabó por influir en la planificación y posterior construcción de la ciudad de Cahokia, en el Misisipi. Fundada en el 600 d. C., por los indios del Misisipi, contiene más de un centenar de túmulos diseminados en un área geográfica de trece kilómetros cuadrados. Justo en la parte central del asentamiento existe un enorme montículo pétreo de 316 metros de largo por 241 de ancho y con algo más de treinta metros de altura, conocido como Monks Mound; cuya traducción al castellano es ‘Túmulo de los Monjes’. Presenta terrazas superpuestas unas encima de las otras, y para algunos antropólogos representaba la montaña cósmica que conecta el Cielo con la Tierra. Naturalmente eso es lo que son todos los santuarios, mediadores entre los diferentes planos neurológicos recreados por el hombre en lugares como este. Existen otros dieciséis montículos rodeados por empalizadas; fuera de estas nos encontramos el resto de montículos; que son la mayoría. La empalizada abarcaba cerca de 120 hectáreas; además de diecisiete estructuras datadas en el 1200 d. C. Muchos consideran esta ciudad, –la cual acabó de completar su construcción en los siglos XIII y XIV– el equivalente de las urbes mayas y aztecas con sus grandes pirámides. Y es que Cahokia, como he referido antes, estaba compuesta por un complejo de grandes túmulos de cima plana, con una peculiaridad: tenían forma piramidal y estaban dispuestos alrededor de grandes plazas con capacidad suficiente para albergar a miles de personas. En su mejor momento, entre los años 1050 y 1250, llegó a tener diez mil habitantes. Sólo los grandes sacerdotes y personalidades de importancia podían vivir sobre los montículos en los que, por cierto, también se construían templos y residencias. La ciudad estaba gobernada por un rey dios que vivía en una de las ciudades ceremoniales. Aquellas gentes cultivaban maíz, calabazas y judías y, aunque desconocemos muchos detalles sobre el tipo de economía y las bases de su política, sabemos que Cahokia fue el centro de numerosas comunidades indígenas repartidas en la zona meridional del Misisipi; entre otras cosas por razones pragmáticas pues se trataba de la zona del valle más fértil para las cosechas.


    Los sucesores de la cultura del Misisipi fueron los indios Natchez. Cuando los exploradores franceses, procedentes de Luisiana, llegaron a Natchez antes de su inevitable ocaso por las guerras y las epidemias, la gran era de los grandes montículos ya había desaparecido, pero descubrieron que gran parte de su excelsa cultura seguía de algún modo viva en los Natchez. Como sus ancestros, sus poblados contaban con montículos y estaban gobernados por un rey al que llamaban el Gran Sol. Emerald Mound fue el centro de uno de los principales poblados con dos grandes montículos en forma de pirámide truncada erigidas sobre lo que antes había sido una colina natural que finalmente fue allanada y modificada; con unas dimensiones de 133 x 235 metros. Esta inmensa plataforma no sólo sirvió de base a estas dos grandes pirámides truncadas, la mayor de las cuales alcanza los diez metros de altura, sino que compartió el territorio con otras estructuras menores. En la parte central de la plataforma se abría una inmensa plaza rodeada por el conjunto de montículos en los extremos y laterales del terreno circundante. Las fuentes francesas de finales del siglo XVII y principios del XVIII describían la decadencia de aquel pueblo. El francés De la Vente, escribió en 1704 la siguiente observación: «…en los seis años que llevan bajando por el río, puede darse por seguro que su número ha disminuido en un tercio…». Poco después, durante una rebelión, los franceses acabarían convirtiéndose en los verdugos que barrieron definitivamente a los Natchez de la historia, aniquilándolos salvajemente.


    LOS KIVA. PORTALES AL INFRAMUNDO




    Los arqueólogos han establecido cinco grandes tradiciones culturales que cubren la fase final de la prehistoria en el suroeste norteamericano; las más relevantes son la Hohokam, Mogollón y anasazi. Las otras dos, la Patayán y la Fremont, se consideran periféricas a los grandes desarrollos de la región. En su máximo apogeo el conjunto de estas cinco tradiciones se expandieron –en territorio estadounidense– por Arizona, Nuevo México, Utah, California, algunas zonas de Colorado y Nevada; además de Chihuahua y Sonora, en México.


    Las enigmáticas ruinas de Mesa Verde, cañón del Chaco y Keet Seel se encuentran entre los yacimientos arqueológicos indios más populares del sudoeste americano. Aquellas culturas florecieron entre los siglos X y XIV y los vestigios de su lejana presencia siguen envueltos en el misterio.


    Durante mucho tiempo se pensó que estos asentamientos habían sido construidos por una misteriosa cultura olvidada; sin embargo, los últimos descubrimientos científicos nos han permitido descubrir a sus verdaderos autores: el misterioso pueblo anasazi. Pero ¿quiénes eran los anasazi?


    Para los arqueólogos modernos, la cultura anasazi surge a principios del siglo VI; un contexto conocido técnicamente con el nombre de Cestero III. Los portadores de la tradición anasazi carecían, en sus primeros pasos, de cerámica; esa es la razón por la que los expertos decidieron que los períodos más tempranos de esta cultura debían de relacionarse con los cesteros (los Basketmakers) a los que los anasazi sucedieron en su proceso de sedentarización progresiva de cazadores-recolectores, gracias fundamentalmente a la agricultura. A esta primera etapa se la conoce como Cestero I; a la que sigue la etapa de los cesteros modificados antes del año 700 d. C. De hecho, el primer período «pueblo» comienza exactamente en esa fecha; mientras que las etapas subsiguientes de la cultura anasazi son bien conocidas gracias a los datos dendrocronológicos.
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        El kiva responde a la necesidad de recrear el inframundo de los indios pueblo y sus descendientes para favorecer el viaje chamánico en momentos relevantes para su supervivencia, como la época de las lluvias, la siembra o la cosecha. Después de ese viaje «al otro lado» el consejo del pueblo tomará las decisiones sobre aquellos asuntos que les interesen en cada momento del ciclo anual.

      

    


    Durante décadas los arqueólogos han utilizado la datación por los anillos de los árboles para fechar los asentamientos del suroeste de Norteamérica con precisión. Esta técnica ha sido de gran utilidad, especialmente a la hora de fechar los yacimientos anasazi. En el Cestero III el estilo de la cerámica y las técnicas arquitectónicas iniciaron una secuencia cuyo rastro puede seguirse hasta la tradición pueblo. Después del 500 d. C., los anasazi desarrollaron sus propias técnicas y estilos de cerámica, aunque notablemente influenciados por las culturas Hohokam y Mogollón.


    Las primeras muestras de cerámica mogollón ubican esta cultura indígena en el siglo III d. C.; aunque, naturalmente, no todos los arqueólogos respaldan esta valoración. Los asentamientos de esta entidad se caracterizan por un gran número de viviendas de pequeño tamaño, lo que para algunos arqueólogos supone un cambio cultural respecto al modelo de residencia. Uno de los yacimientos más importantes de la tradición mogollón es Casas Grandes, en Chihuahua, México. Los expertos aseguran que la construcción más relevante se llevó a cabo alrededor del año 1600. Lo realmente interesante es que las residencias de los mogollones, antes del 1000 d. C. estaban construidas bajo el nivel del suelo. Conocidas por los arqueólogos mexicanos con el nombre de «casas-hoyo», son un precedente de los kiva de los anasazi. Esta peculiar forma de construcción se llevó a cabo por vez primera en la parte más septentrional del territorio mogollón, donde el contacto con los anasazi se producía con asiduidad. Para los antropólogos este cambio cultural se explica –en palabras del investigador Coe Snow– «por la desaparición de la residencia orientada al varón y por la aparición de modelos residenciales orientados hacia la mujer, que conocieron las comunidades históricas pueblo. La evolución del ceremonial kiva apoya esta interpretación». Entre los mogollones, las viviendas bajo el nivel del suelo pervivieron como kivas, que los hombres del clan utilizaban en ritos o reuniones sociales; una tradición que se propagó a ámbitos geográficos muy alejados del centro anasazi originario.


    Por lo tanto, los kiva representaban la continuidad de una tradición de hogares bajo el nivel del suelo que se sabe se utilizaron como espacio ceremonial para los parientes de sexo masculino, que no compartían residencia con los sistemas de vivienda de «orientación femenina». Algunos se llaman «grandes kiva», por sus dimensiones, que en ocasiones superan los nueve metros de diámetro. El hecho de que sólo exista un kiva de estas características por cada asentamiento sugiere, según algunos antropólogos, que en realidad eran centros ceremoniales para todos los habitantes del poblado; no eran centros ceremoniales exclusivos para miembros varones de un clan particular, como se pensó en un primer momento.


    Las aldeas de los cesteros estaban conformadas por «casas-hoyo» unifamiliares. El método de construcción consistía en excavar un hoyo de poco más de un metro de profundidad y unos cuatro metros de diámetro con paredes y suelo rectos; finalmente, en el interior del hoyo se elaboraba una estructura con vigas de madera cubiertas con maleza o esteras y sobre ellas se depositaba la tierra y material extraído durante la excavación, cubriendo de este modo la «casa-hoyo» que resultaba, una vez terminada, un hogar resistente y aislado. Antes de que hicieran su aparición los «pueblo», este tipo de vivienda fue la preferida por aquellas gentes. Las primeras viviendas excavadas de los anasazi eran superficiales y estructuralmente sencillas si las comparamos con las elaboradas con posterioridad. «Cuando las nuevas casas se excavaron a mayor profundidad –señala Coe Snow– lo que antes había sido un simple agujero para el humo se convirtió en la entrada de una vivienda excavada por entero. Las casas posteriores –observa– exigieron pozos de ventilación que permitieran una salida de humo a través del techo de la entrada»; entre otras cosas por el hecho de estar excavadas a mayor profundidad. Con el tiempo, se acabó formalizando la ubicación exacta donde se debía ubicar el sinapu; un hueco que tradicionalmente simbolizaba el agujero por el que la humanidad, en su génesis, había ascendido desde el inframundo. Después del 500 d. C. los anasazi pasaron de vivir en las «casas-hoyo» a vivir en las casas construidas sobre el nivel del suelo. Los arqueólogos observan, tras un desarrollo arquitectónico de trescientos años, el paso de los muros de piedra toscamente ejecutados al uso de mampostería de arenisca; una peculiaridad técnica distintiva que podemos ver en los famosos asentamientos del Cañón Chaco y Mesa Verde. Las viviendas sobre el nivel del suelo comienzan a proliferar en Mesa Verde en torno al año 700 d. C. El ocaso anasazi parece tener su explicación en una terrible sequía, responsable última del ocaso de aquel misterioso pueblo, que duró desde el año 1276 al 1299.


    
      CRONOLOGÍA DE LA HISTORIA ANASAZI


      Cestero II 1 200 a. C. -500 d. C.


      En este contexto temporal el cultivo de maíz contribuye favorablemente en la transición de un modelo sociológico sedentario de unas gentes tradicionalmente especializadas en la caza y la recolección.


      Cestero III 500-750 d. C.


      Aparición de las «casas-hoyo».


      Pueblo I 750-900 d. C.


      Aparición cerámica en blanco y negro. Aparición de las primeras viviendas sobre el nivel del suelo.


      Pueblo II 900-1150 d. C.


      Apogeo de Cañón Chaco. Mampostería arenisca en sustitución de los antiguos muros de piedra toscos.


      Pueblo III 1150-1300 d. C.


      Apogeo Mesa Verde. Incremento demográfico considerable. A finales de este ciclo éxodo masivo por culpa de una gran sequía.


      Pueblo IV Siglo XV


      Los anasazi que huyen de la catástrofe climática se mezclan con los antepasados de los zuñi y los hopi. Contacto con los conquistadores españoles.
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    Enigmas de un pasado reciente


  






  
    Capítulo 29


    Hermetismo medieval



    Durante los siglos XII y XIII una nueva percepción del mundo basada en la fe religiosa fundamentó las bases de una revolución artística e intelectual sin precedentes. Esta visión se hace sentir en las artes y la ciencias de la época; las cuáles, a partir de entonces, estarán al servicio del espíritu humano conforme a los cánones del cristianismo y sus diversas expresiones político-religiosas.


    Este período de intensa creatividad intelectual y artística iluminará toda Europa a través de las grandes catedrales, que como montañas artificiales se erigen con orgullo en el corazón de las grandes ciudades medievales.


    La gran protagonista –en la que se compendia el complejo conocimiento que da sustento a este nuevo paradigma intelectual, científico, filosófico y artístico– es por lo tanto la catedral. Este tipo de construcción esconde las claves que moldean esta importante etapa de la historia europea.


    Y es que las catedrales constituyen, conforme a la mentalidad medieval, un vínculo entre los tres planos del cosmos: el Cielo, la Tierra y el inframundo. De hecho, la catedral misma no es otra cosa que una reproducción a escala humana de la Creación. Como en el pasado remoto, esta nueva humanidad no se ha podido resistir a representar a través de la arquitectura y otras artes su nueva cosmología. El maestro de obras es plenamente consciente de ello y entiende que las leyes que rigen su construcción son las mismas que conforman la realidad del universo.
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        Lateral de la catedral de la Asunción de Nuestra Señora (Chartres, Valle del Loira, Francia).

      

    


    Las leyes fundamentales que amparan esta Arquitectura Sagrada se supeditan a tres «ciencias divinas» que, según la mentalidad de la época, son las que estructuran y armonizan la catedral con todo lo creado. Esas ciencias son: el Número que cualifica al Espíritu, la Geometría al Alma y finalmente, la Arquitectura al Cuerpo humano. Ahora hemos de entender que la Catedral no es ni mucho menos una representación inalterable de la Creación; de hecho es considerada un lugar especialmente diseñado para la transformación del individuo en lo más profundo de su ser; y no me estoy refiriendo sólo a la «transmutación» de la naturaleza profana en espiritual, sino, además, a la «mutación alquímica» en su acepción esotérica pero también racional. La catedral simboliza la meta de ese viaje transformador; el peregrinaje al interior de sus muros transcurre por el sendero imaginario de la alquimia espiritual; dan fe de ello los medallones alquímicos de muchas de sus fachadas o los laberintos grabados en sus muros o dibujados en el suelo. La catedral se convierte así en el espacio privilegiado donde conecta la dimensión más profunda y misteriosa del ser humano con la lectura elaborada por el hombre medieval de la realidad cósmica.


    El arte medieval ha nacido de una tradición espiritual y de un simbolismo elaborado por sus constructores. Si nos decidimos a explorar el desconocido medievo, comprenderemos que el significado ya olvidado de su rico legado escultórico y arquitectónico pervive al igual que el «mensaje» solapado en sus muros; ahora sólo nos queda leerlo e interpretarlo adecuadamente, lo que nos ayudará a comprender la poderosa fuerza que conformó la dimensión espiritual que inspiró las grandes creaciones de la Edad Media. Pero antes de profundizar en el tema se hace preciso ubicar al lector en el contexto histórico del denominado Siglo de las Catedrales y que tradicionalmente se considera que abarca un período que va desde el año 1130 al 1280.
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        Planta de la catedral de la Asunción de Nuestra Señora, en Chartres. Obsérvese el laberinto que se trazará en piedra negra por los constructures herméticos medievales sobre el pavimento de la nave de la catedral.

      

    


    El arte medieval surge en un contexto caracterizado por el renacimiento urbano del siglo XII; en un contexto histórico en el que nacerá un nuevo y revolucionario estilo al que acabaremos conociendo con el nombre de Gótico.


    Este movimiento cultural, artístico e intelectual nace en la Francia de finales del siglo X; en un momento en el que el país galo está protegido de las grandes invasiones. En esta época la población no deja de crecer, lo que conlleva un incremento de la actividad agrícola para abastecer adecuadamente a la población. Es un momento en la historia en la que la economía se expande, lo que permite la consolidación de actividades como el comercio; dinamizando de este modo las ciudades del siglo XII al XIII. Los monarcas recuperan gran parte de sus poderes feudales y la aristocracia rural sigue consolidando su dominio. La influencia de la iglesia y su poder se hacen notar especialmente a través de la figura del obispo que, a efectos prácticos, detenta el poder en las ciudades gestionando los recursos económicos de sus mercados y ferias.


    En el año 1130 nacerá un arte revolucionario: el gótico. Lo hará entre los muros de la basílica francesa de Saint-Denis. A diferencia del estilo románico que le precede, caracterizado por la delimitación de un espacio cerrado, el espacio sagrado diseñado bajo los cánones del estilo gótico está destinado a acoger la luz en su interior como símbolo del vínculo que se escenifica entre el plano de los hombres y el de Dios. Si queremos comprender este «nuevo» arte resulta imprescindible saber en qué aspectos evolucionó la enseñanza de la Teología durante los siglos XII y XIII. Y es que durante este contexto temporal los monjes eran considerados como los mejores maestros para impartir conocimiento. De hecho las escuelas monásticas en el siglo XI se convierten en los centros de enseñanza más relevantes de la época por el nivel y calidad de los estudios impartidos en ellas. Sin embargo, poco después del año 1100 estos centros de conocimiento acaban encerrándose en sí mismos. A los monjes sólo parece interesarles la búsqueda de Dios mediante el ascetismo y el aislamiento. A partir de ese momento, la enseñanza se convierte en el monopolio de los clérigos, al tiempo que el claustro decide separarse del mundo. El movimiento que transfiere la actividad escolástica del monasterio hacia la catedral establece en los centros urbanos los centros de creación artística más importantes del momento. La enseñanza de los grandes conocimientos que darán sustento a esta nueva expresión del espíritu humano se abre de nuevo al mundo. En el año mil el hombre buscaba con ansia el porqué de las cosas, de clara inspiración platónica. En el siglo XII trata de saber cómo se encarna en la naturaleza la divinidad; un modelo de pensamiento que permitirá la instauración paulatina del pensamiento aristotélico que entiende la materia como el reflejo perfecto de la inspiración divina. Esta búsqueda llena de dudas dará lugar al nacimiento de una nueva teología, en la que Dios sigue representando la luz «pero que toma cada vez más conciencia de la Encarnación». En las escuelas urbanas la nueva corriente de pensamiento refleja la preocupación por el rigor y la necesidad de querer comprender aquello de lo que se habla. Se decide romper con la tradición monástica de la contemplación. El hombre busca las respuestas con la luz de la inteligencia y la razón. El cosmos se reviste, a partir de entonces, de lógica. La catedral tiene como misión restituir cada elemento deductivo en su lugar concreto para armonizar la gran estructura con el resto de elementos y tensiones que pujan por derribarla. Así, por ejemplo, a través de la lógica deductiva de las matemáticas el geómetra trata de trascender lo concreto encarnando en la piedra la bóveda de la Jerusalén celeste evocada en las luminosas vidrieras, por ejemplo, de Saint-Denis. El viejo ábside carolingio del monasterio francés fue remodelando por el famoso abad Suger conforme a estos nuevos criterios teológicos, lo que le acabará convirtiendo en el precursor de una nueva concepción de la arquitectura sacra a la que, como he referido antes, llamaremos gótico. En este siglo de las catedrales la arquitectura se enriquece con las ciencias de la aritmética y la geometría. Chartres se convierte, de facto, en el referente más prestigioso del momento en donde la enseñanza de las matemáticas alcanza un nivel de brillantez sublime; una ciencia que absorberá por igual a arquitectos, artesanos o músicos. El redescubrimiento de las matemáticas permitirá a los clérigos de occidente concebir estructuras arquitectónicas más luminosas y menos estrechas que las erigidas con el románico. A los clérigos occidentales debemos, por ejemplo, el descubrimiento de los arbotantes que permitieron alzar la fabulosa nave de Notre Dame a una altura nunca antes soñada por los constructores medievales.


    Esta sublime expresión del genio medieval no nació realmente con el gótico. El arte medieval tiene su origen en una tradición espiritual y en un simbolismo que hunde su razón de ser en la dimensión espiritual de sus constructores, que ya plasmaron esa vibrante energía en los templos románicos del Medievo. Sin duda, la Edad Media, que abarcó desde el siglo X hasta el XV, constituyó un momento excepcional en la historia de la humanidad. Sin embargo, tenemos que reconocer que es con la aparición del gótico cuando el potencial contenido en las piedras románicas parece desparramar toda su vitalidad y energía. En la observación de estos nuevos templos nos parece discernir el eterno presente de la conciencia universal en cada una de sus piedras. Los Compagnons du Tour de France, considerados como los herederos de los constructores medievales, convienen en afirmar que en estos espacios sagrados la piedra está viva; que con los conocimientos apropiados uno puede ser capaz de leer las estructuras, rincones y recovecos de una catedral, como si fuera un libro abierto en el que entraremos en contacto con una civilización nutrida de conocimiento y espiritualidad.


    
      LOS COMPAÑEROS-CONSTRUCTORES


      Los constructores de las grandes catedrales medievales se organizaron en torno a una fraternidad de enorme prestigio social conocida como «Los Compañeros». En Francia, los compañeros son una «aristocracia obrera» que se compromete a perpetuar la tradición ancestral. «El deber es a la vez una historia –comenta Luc Benoist– pero también un ritual y una regla de acción».


      Los Compañeros de la Edad Media se dividen en diferentes gremios que representan los diferentes oficios implicados en la construcción, a veces de varios siglos, de la catedral. Aquellas personas debían saber cómo encarnar los principios de la Arquitectura Sagrada en la piedra, haciendo de cada templo que construían un espacio sagrado transfigurador y vinculado con el cosmos. El compañerismo estaba regido por una serie de valores, reglas y rituales sumamente precisos. Los Compañeros se tomaban tan en serio su compromiso que cumplían escrupulosamente con estos dictámenes. De hecho, a través de su trabajo en el Templo ellos también buscaban la transformación; un proceso que les conduciría hasta el grado de Compañero acabado lo que garantizaba, de paso, su consagración dentro de su gremio. Pero antes de tan siquiera soñar con la posibilidad de trabajar en la Gran Obra el aspirante sabía que no podría conseguirlo sin antes no haber pasado la azarosa prueba marcada por la tradición, según la cual no podía ejecutar ningún trabajo hasta después de siete largos años de aprendizaje y perfeccionamiento. El nivel técnico y artístico era, como podemos imaginar, muy exigente y, por supuesto, no todo el mundo conseguía hacer realidad su sueño. Sabemos que sólo existían dos grados en el Compañerismo: el de Aprendiz y Compañero. Un detalle altamente significativo que dice mucho sobre el espíritu de esta fraternidad. «El grado de Maestro no existía –comenta Luc Benoist– cuando se da este nombre es para llamar al patrón de un establecimiento o de un taller. Del mismo modo, en la masonería operativa, se da el nombre de Maestro a quien dirige el grupo. Con la francmasonería especulativa se organiza un tercer grado, el de Maestro». El Compañerismo imita a su vez a la francmasonería. Tres estados se forman entonces en el Compañerismo: Aspirante o Afiliado, Compañero recibido y por fin, Compañero acabado después de que este presente su Obra Maestra. Cada una de estas etapas está marcada por una ceremonia iniciática particular. Sólo se denominaba Maestro de Obra al arquitecto. Los Compañeros se veían obligados a viajar constantemente; de ahí la expresión de Compagnons du Tour de France. Las agrupaciones locales, lo que hoy llamaríamos logias, eran las que se encargaban de patrocinar estas etapas equivalentes para los Compañeros-Constructores a un periplo esencial para su formación con tintes claramente iniciáticos.
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          La francmasonería está directamente relacionada con los gremios herméticos medievales.

        

      


      Tradicionalmente se distinguían tres órdenes de Compañeros: los Compañeros del Deber de Libertad; también conocidos como los Hijos de Salomón; los Compañeros del Deber o Hijos del Maestro Santiago y, finalmente, los Hijos de Padre Soubise.

    


    LAS CLAVES DE LA TRADICIÓN



    La tradición no es, sin embargo, una cultura arcaica pasada de moda. En palabras de François Brunier, «la clave mejor de la Edad Media es, sin duda alguna, esa tradición de la que puede decirse fácilmente lo que es, pero cuya auténtica definición resulta mucho más ardua establecer». Brunier considera que utilizamos las expresiones «arte tradicional», «símbolo tradicional», «tema tradicional» porque corresponden perfectamente a la realidad, la honestidad más elemental consiste, sin embargo, en tratar de establecerla. «Además, no se trata de una búsqueda abstracta ni de una discusión lingüística. Limitar la naturaleza de la Tradición tiene un triple objetivo: percibir la verdad fundamental de la Edad Media, comprender mejor el principio de las civilizaciones ensombrecidas por el racionalismo del Renacimiento y descubrir de nuevo un aspecto olvidado del hombre». De acuerdo con la mentalidad medieval, la tradición posee un cuerpo, compuesto por un simbolismo, por un código escrito, por unas enseñanzas orales reservadas para los iniciados y por unas construcciones sagradas. Pero también posee un alma y un espíritu cuya esencia los alquimistas utilizan como materia prima en su estudio y búsqueda del conocimiento. Así, el alma de la tradición es la vida íntima del estilo artístico, es la sustancia sutil del intelecto creador, es la idea contenida en la piedra; mientras que el espíritu de la tradición es el conocimiento inmortal, lo absoluto que, en palabras de Brunier, «adquiere formas relativas en las diversas tradiciones». En la Edad Media se identificaba con lo «no manifestado» lo que aún no había llegado a ser creado; una peculiar forma de calificar una característica de la tradición no sometida a las leyes del tiempo ni del espacio. En el medievo se pensaba que aquellas personas que conseguían transformarse conscientemente desarrollando su sentido de lo sagrado alcanzaban un nivel de percepción que les permitía vivir e incluso –en algunos casos– trascender el espíritu luminoso de la tradición; una experiencia que podía ser vivida en la más modesta iglesia románica del occidente europeo mucho antes de que surgiera con fuerza el movimiento cultural y artístico de las grandes catedrales góticas en territorio francés.


    Los teólogos que crearon el gótico representaban a Cristo como a un rey; no como a un niño. Cristo es representado como el soberano del mundo que erigido en su trono corona a su madre, la virgen y a la Iglesia. Las representaciones iconográficas de este contexto histórico nos muestran un inequívoco mensaje de madurez y plenitud espiritual e intelectual. Aquí el hombre gótico representado en la iconografía de las grandes catedrales nace ya adulto, como Cristo. Las armonías racionales que lo unen a la Creación –comenta Georges Duby– deben vislumbrarse en su efigie. Los humanos son seres responsables de sus actos, conscientes, libres de las fuerzas ciegas, dueños de sí mismos”. Por su parte, el culto a la virgen, a la señora, procede, según Duby, de diferentes movimientos que sin embargo se corresponden entre sí. Con san Bernardo se producirá una conversión hacia un cristianismo penitente orientado a la búsqueda de la pureza. Este cambio de mentalidad da lugar a un florecimiento literario, profano a la vez que sagrado y que vemos reflejado en la estatutaria de la catedral de Chartres de referencia occidental en este tiempo nuevo; pero también lo vemos en la búsqueda del santo grial, Perceval y sus hazañas, además de muchos otros romances y canciones de amor en donde se percibe una inclinación deliberada hacia el misticismo de los sentimientos más nobles.


    Estos parámetros teológicos y filosóficos moldean la mentalidad medieval en la era de las catedrales. Conforme a esta concepción «el templo no es solamente una imagen realista del mundo, sino mucho más», reflexiona el investigador Jean Hani; se trata de una imagen estructural que reproduce la estructura íntima y matemática del cosmos. Hemos visto como cada civilización ha tratado, a su manera, de reformular un espacio, de dimensión humana, que reprodujera una instantánea del universo y de las leyes que lo rigen. En la Edad Media, la catedral representa precisamente eso mismo; la imagen del mundo tal y como lo concebían sus gentes. Desde que el proyecto es concebido hasta la fecha en que dan comienzo las obras con la colocación ritual de la primera piedra, todo está pensado para recrear la creación divina del cosmos y las leyes que permiten su existencia. El templo sagrado, en cualquiera de sus manifestaciones, se convierte en un potente mediador que vincula al ser humano con Dios. A su vez, la catedral sintetiza en su arquitectura y disposición los tres mundos o planos cosmológicos reconocidos por la cultura medieval. Esos niveles (vuelvo a recordarlos) son para el hombre del Medievo: el Cielo, la Tierra y el Mundo Subterráneo; parecido al inframundo de las culturas más antiguas a las que he hecho mención páginas atrás; ahora bien, no debemos confundirlo con el infierno de la religión católica; se trataría más bien del cielo pero al revés; es decir, del cielo nocturno y sus confines cósmicos desconocidos para el hombre medieval. Es en este nivel oscuro y críptico donde, sin embargo, la luz resurge con intensidad, donde las criaturas vivientes nutren sus raíces y donde las semillas se alimentan de la energía telúrica hasta completar su ciclo con la germinación. Estas fuerzas invisibles procedentes del plano subterráneo son encarnadas por la Virgen Negra; esa es la razón por la que estas vírgenes son veneradas, la mayoría de las veces, en el interior de las oscuras criptas de templos medievales. Algunos especialistas creen ver aquí una escenificación medieval del viejo culto a la Diosa Madre. No olvidemos, además, que este plano es el inframundo con matices descrito por otras culturas del remoto pasado en el que los antepasados custodian el secreto de la vida y de la muerte.


    El Cielo, como ya he referido antes, representa en la tradición medieval la sede de la luz, de la divinidad y las potencias solares; trata de evocar la imagen de la Jerusalén celeste; pues el Cielo de la catedral se encarna en la bóveda de esta. Es en esta importante parte de la estructura del edificio, donde la edificación se cohesiona a través de la piedra clave que concentra y dispersa las diferentes tensiones hacia las columnas, de la misma forma que el Cielo derrama su contenido sobre la Tierra de los hombres. El Maestro de este mundo luminoso es, en la tradición cristiana, el Cristo solar capaz de destruir la oscuridad con su intelecto divino.


    La división del templo también encuentra su forma de expresión en el plano vertical y horizontal del edificio. El crucero, la nave y el presbiterio son los elementos que componen la planta; mientras que la bóveda, el suelo y la cripta configuran el plano vertical. Los grandes rosetones, las coloridas vidrieras y las grandes puertas reproducen en las fachadas el mismo modelo estructural.


    Imagino que desde la más remota antigüedad la elección de un espacio sagrado debió de representar un hito importante para aquellos sobre los que recaía esa responsabilidad. En la Edad Media, la elección de un espacio sagrado adecuado era determinante para que la edificación cumpliera con el cometido para el que había sido concebida. Tal vez esa sea la razón por la que, generalmente, se escogían ancestrales lugares de culto para construir los diferentes templos medievales; al fin y al cabo, se supone que el lugar elegido para construir un templo sagrado debía de poseer las cualidades exigidas para entrelazar los tres planos del cosmos; así que lo más seguro era cristianizar los antiguos lugares de culto.


    El Maestro de Obra es el encargado de delimitar el espacio sagrado que constituirá la planta de la catedral. El Maestro de Obra es, además, la persona que dirige a todos los gremios involucrados en la construcción de la Gran Obra. Me estoy refiriendo a los canteros, los carpinteros, los albañiles, los vidrieros… La construcción de la catedral acaba convirtiéndose en una empresa conjunta con una carga espiritual compartida colectivamente. Desde la elección del emplazamiento hasta la consagración las etapas que acondicionan el lugar que debe recibir la energía divina constituyen, en sí mismos, un ritual en el que cada fase se asocia al mito bíblico de la Creación.


    En primer lugar, el Maestro de Obra o arquitecto elige el espacio sagrado. En segundo lugar, determina el eje vertical. El eje vertical determina la función mediadora de la catedral. Para los Maestros de Obra el eje vertical organiza, además, el espacio horizontal. Se establece, conforme a estos patrones de creencias, una relación con las energías telúricas del interior de la Tierra. Por esa razón, en el rito de la Encarnación, llevado a cabo por el Maestro de Obra como si fuese un sacerdote, se erige intencionadamente una columna o mástil sobre el lugar sagrado. En tercer lugar, lleva a cabo el denominado Cuadrado del Cielo u Orientación del Espacio; este ritual consiste en trazar un círculo, sobre la base del centro encarnado por el mástil o la columna previamente erigida, que expresa el plano horizontal. Es entonces cuando el Maestro de Obra marca sobre el círculo los dos puntos sobre los que se proyecta la sombra de la columna cuando el Sol aparece por el horizonte en el amanecer y cuando desaparece en el ocaso. De esta manera, el Maestro de Obra determina el eje de la catedral; el decumanus74. El caso es que este eje puede inclinarse en relación con los puntos cardinales, aunque teniendo en cuenta también la fecha seleccionada para llevar a cabo este ritual; y es que la fecha fijada en el ciclo estacional será la que revele a quien se dedicará la construcción de la catedral75. Así que la «orientación del espacio» o el «cuadrado celeste» lo determina la «cruz cardinal», lo que cualificará el espacio donde se ubique la edificación proyectada. En cuarto lugar, el Maestro de Obra lleva a cabo la famosa «cuadratura del círculo primitivo»; ritual conocido también por el nombre de «cuadrado de la Tierra». En esta parte del ritual se crea un segundo cuadrado encerrado en el círculo primitivo; sugiriendo al Maestro de Obra la posición donde se ubicarán los grandes pilares del crucero. Este cuadrado fija, por sus ángulos, el espacio sobre el que se sustentará la catedral. Posteriormente, el arquitecto inscribirá en el círculo primitivo un rectángulo que ayudará a configurar la longitud del crucero y de la nave del edificio; a este precepto se le llama módulo geométrico y en última instancia, sirve al Maestro de Obra para calcular todas las proporciones de la catedral; trasladando, para ello, los dos ejes cardinales este-oeste y norte-sur. El módulo geométrico de la catedral se proyecta tomando como referencia dos círculos con el mismo diámetro dispuestos sobre los puntos de intersección del eje este-oeste con el círculo primitivo. El espacio orientado se convierte, de este modo, en el centro de las seis direcciones del cosmos, cuyo punto de coincidencia está materializado por la columna central del círculo primitivo. La columna o mástil central sólo será destruida cuando concluya la representación básica; a pesar de ello, su función de «eje del mundo» quedará asegurada por la aguja ubicada en la parte central del crucero. Del mismo modo que pasa en las iglesias y templos románicos, el lugar donde se unen los cuadrados del cielo y de la tierra, configura una forma octogonal. La construcción de la catedral comienza por el ábside; es decir, por el este, como símbolo del «nacimiento del mundo»; aunque esto sólo sucede si el diseño resultante comienza en el crucero con la columna. El ciclo solar anual también se refleja en la orientación de la catedral; así la parte que da al este representa el alba, la primavera, el origen de la luz; la parte que da al norte, al ser el lugar menos iluminado de la catedral, representa el mundo subterráneo y generalmente el pórtico presenta un simbolismo relacionado con el génesis estelar de la estrella polar. La parte que da al sur representa el apogeo de la Creación; el día eterno, la realeza, la estabilidad de lo creado, el Cielo. Tengo que decir que en función de la orientación solar observamos que la recreación del recorrido del Sol por la catedral es una representación del periplo que conduce al hombre de las tinieblas a la luz. Así en razón al momento del año ritual se tendrá acceso a algunas puertas, pero también se cerrará el acceso a otras. Es el caso –como menciono en mi libro El secreto de Compostela– de la apertura de la puerta sita en la fachada sur de la catedral gallega de Santiago de Compostela en el mes de julio para que los peregrinos entren al templo por esta puerta exclusivamente.


    La parte de la catedral orientada al oeste está consagrada al Juicio Final, al Apocalipsis. Al ser el lugar del poniente está relacionado con la oscuridad, pero también con la vida y la muerte; al fin y al cabo el oeste es el punto cardinal en el que el día da paso a la noche. Finalmente se llevan a cabo las dos últimas fases del ritual: la construcción y la consagración del templo.


    Como ya he sugerido antes, el plano del suelo de la catedral representa al hombre en su dimensión cósmica. El altar representa la cabeza, el crucero los brazos y las manos, la nave el resto del cuerpo y el lugar donde se cruzan el crucero y la nave, el corazón; la vida late con fuerza en el interior de la Gran Obra. Así que la entrada a la catedral es un viaje interior cuya meta es la máxima judeocristiana del «Conócete a ti mismo y conocerás el cosmos y los dioses».


    LA PROPORCIÓN DIVINA



    El plano de las catedrales se diseñó conforme a las proporciones del denominado «número de oro» presente en todas las grandes obras arquitectónicas de la humanidad. Si se divide el valor de π (3,1416) entre 12, obtenemos el valor numérico de la relación existente entre el círculo y el cuadrado, que es 0,2618. Esta resultante nos conduce directamente al número de oro, que es el resultante de restar 1 000 de 0,2618 = 0,1618.


    Las longitudes de la nave, el coro, los cruceros y las distancias entre los pilares, son múltiplos del número de oro, también conocido como la proporción áurea o proporción divina. Estas proporciones tienen una clara correspondencia con las unidades de medida de todas aquellas culturas cósmicas a las que me he referido anteriormente. Esa fascinante relación arranca de una recta geométrica descubierta por Euclides hace más de dos mil años de la que aflora una proporción que luego surge en las galaxias y en el crecimiento de los pétalos de las flores, pero también, como he indicado antes, en los monumentos de las civilizaciones antiguas. El número de oro enlaza con el cosmos, puesto que es la relación directa entre los números y la creación en su conjunto.


    Resulta sorprendente que a partir de algo tan simple como lo que hizo Euclides en el año 300 a. C., se descubriera un número cuya esencia se insinúa en las plantas, en las galaxias, en la dinámica de los agujeros negros, en la estructura microscópica de algunos cristales, en el caparazón del nautilos, en la Mona Lisa de Leonardo da Vinci… Ese número mágico es conocido como «número Fi» y la forma de obtenerlo es sencilla76.


    A partir de cualquier número hay que sumarle el siguiente en orden ascendente. Empecemos, por ejemplo, con el cero. Obtendremos una secuencia numérica infinita formada, lógicamente, por números cada vez más grandes:


    0 + 1 + 1 + 2 + 3 + 5 + 8 + 13 + 21 + 34 + 55 + 89 + 144 + 233 + 377 + 610 + 987….


    El número Fi se encuentra dividiendo cada término entre el anterior y sorprendentemente el resultado de este cálculo, a medida que lo realizamos entre los términos ascendentes de la secuencia, se acerca paulatinamente a un número cuyos decimales son infinitos, dando como resultado: 1,618033. El descubrimiento de este peculiar milagro matemático se lo debemos al italiano Leonardo Pisano a principios del siglo XIII, a pesar de que el enigmático número ya había sido definido mil quinientos años antes por el griego Euclides. Para ello, Euclides imaginó una recta imaginaria, después ideó un punto concreto que dividiese la recta en dos segmentos más pequeños. Ambos segmentos debían tener una proporción concreta que se definía así: la relación entre el segmento mayor y la recta debía ser la misma que la del segmento mayor y el menor, y la división de ambas longitudes, independientemente del tamaño de la recta inicial, daba lugar a un número: el número Fi que definía, a su vez, la «proporción áurea».
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        La espiral aurea en el cuadro de La Gioconda o Mona Lisa de Leonardo da Vinci.

      

    


    Estas proporciones las encontramos reproducidas en numerosas catedrales y templos medievales. Un ejemplo lo tenemos en la catedral de Troyes, donde vemos reflejada la proporción áurea en el trazado del plano base del templo. De hecho, como sucede en otras catedrales, como la de Chartres, eligió por módulo un peculiar rectángulo que pone en relación el número cinco, que representa simbólicamente el hombre cósmico. Dicho rectángulo se conoce con el nombre de «rectángulo áureo» y está elaborado a partir de dos segmentos cuya proporción es el número Fi. Pero existen otras muchas formas geométricas con la proporción divina. Es el caso del pentágono regular cuya relación entre sus lados y diagonales está definida por el número Fi, siendo en el interior de esta figura donde encontramos, además, el triángulo áureo. Cuando se divide el rectángulo y el triángulo obtenemos rectángulos y triángulos áureos más y más diminutos en su interior hasta configurarse un mismo motivo: una espiral logarítmica que se encuentra presente en el mundo natural y a la que se alude expresamente en el laberinto dibujado en el suelo de la catedral de Chartres. La expresión en números de la proporción áurea en Troyes se traduce como sigue: teniendo en cuenta de que la longitud total del crucero de la catedral es de 49,2 metros, es decir, 161,8 pies y que la altura de la cúpula en el crucero es de 30,5 metros, lo que equivale a 100 pies, el número áureo aparece con claridad en las proporciones de la longitud del crucero y la altura de la catedral: 161,8 / 100 = 1,618. El ancho de la nave principal, de 44 pies y cuatro pulgadas al multiplicarlo con el número de oro nos da la medida en pulgadas de la profundidad del ábside: 44,4” x 1,618 = 71,8”. Si medimos desde el este de crucero hasta el final de la capilla que se encuentra en el ábside central veremos que la profundidad del coro es exactamente igual a la longitud de la nave de la catedral; eso sí, la medida hay que hacerla desde la puerta oeste a los dos pilares del crucero, sitos, naturalmente, al oeste del crucero, obteniéndose el valor de 161,8 pies. Si la longitud total de la nave central es de 261,8 pies y la dividimos por la longitud anterior del crucero obtendremos, de nuevo, el número áureo: 261,8 / 161,8 = 1,618.


    LA ALQUIMIA Y EL SECRETO DEL GRIAL




    Estos ejemplos demuestran hasta qué punto llegaba el esfuerzo intelectual y técnico por parte de los constructores medievales a la hora de edificar un templo áureo que conectase al ser humano con el cosmos. Esto se debe al hecho de que las catedrales fueron construidas para –conforme la mentalidad de la época– transmutar al individuo; una especie de máquina alquímica con capacidad para transformar al hombre.


    La alquimia era considerada en la Edad Media una ciencia tradicional que lógicamente no tenía nada que ver con las ciencias basadas en el intelecto racional. Por lo tanto, la alquimia trataba de ser, en la práctica, la herramienta a través de la cual el espíritu podía regresar a la Unidad Primordial. En el Medievo el tratar de conjugar la alquimia con la arquitectura se conocía con el nombre de «Arte Real» y su fin no era otro que el obrar la mutación interior de las personas. La catedral brindaba esa posibilidad a los creyentes que se acercaban a ella. Aquel que se adentraba en el interior de sus muros lo hacía desde el mundo de la oscuridad y la ignorancia (el oeste) y, en su recorrido por el interior del templo, este operaba en la persona la transfiguración que tenía su meta final en la parte este de la catedral; el lugar donde nace el Sol y la luz de la sabiduría.


    Para los alquimistas estos procesos se llevaban a cabo a través de tres etapas u obras: la primera de ellas, se denominaba la «obra en negro» y consistía en una técnica por la que se revertía la materia a su estado primigenio e impuro; la segunda se denominaba la «obra en blanco», cuyo cometido no era otro que iniciar el proceso de purificación. Finalmente, tenemos la «obra en rojo»; es la decisiva, pues permite la deseada transmutación. Las tres obras están, por cierto, vinculadas a las tres partes que integran en la Edad Media al ser humano: el cuerpo, el alma y el espíritu. En la tradición estas tres partes están, a su vez, ligadas a otro de los grandes misterios medievales: el santo grial.


    En la catedral estas tres partes están ligadas a la copa del grial, recipiente mágico que permite obtener el elixir alquímico de la eterna juventud, aunque también simboliza el cáliz que Jesús utilizó en la Última Cena. El mito del santo grial comenzó a difundirse por el continente europeo a partir del siglo XII; sin embargo, su existencia no se ha probado en absoluto y por supuesto no se sabe a ciencia cierta la imagen concreta y definida que debió de presentar el Grial; aunque recientemente unos investigadores españoles afirman haberlo encontrado en tierras leonesas. Esta búsqueda de lo eterno a través de la figura del Grial ha sido una constante en muchos relatos medievales que tratan sobre él. Los elementos básicos de la historia del Grial en la cultura occidental podemos verlos reproducidos en diversas mitologías de todo el planeta y no sólo en las cristianas; de hecho, parte de la imaginaría del Grial tiene su génesis en las culturas orientales; sin embargo, conviene repasar las fuentes medievales europeas.


    
      ¿ESTÁ EL SANTO GRIAL EN ESPAÑA?


      Dos pergaminos egipcios datados en el siglo XIV han servido para que dos historiadores medievales, Margarita Torres y José Miguel Ortega, afirmen sin rubor alguno haber descubierto el mítico santo grial entre los muros de la basílica de San Isidoro de León, rivalizando de paso con la tradición española que sostiene que este se encuentra en realidad en la catedral de Valencia. Recientemente, el Vaticano ha preferido dar razón a la tradición, pronunciándose en contra de lo afirmado por los dos investigadores.



      Al parecer el descubrimiento de un «arca de plata» egipcia del visir Sadaqa ibn Yusuf provocó que los investigadores enviaran a un especialista a El Cairo a la Universidad de al-Azhar para que investigara más sobre ella. Allí se encontraron con los dos pergaminos en los que se relata la historia del viaje que hizo el cáliz desde Egipto hasta León en el siglo XI. La copa sagrada fue enviada al rey de León, Fernando el Grande, tras el saqueo del Santo Sepulcro de Jerusalén donde, desde el siglo IV, se había custodiado el grial.
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          ¿Es el cáliz de doña Urraca el santo grial?

        

      


      El Panteón Real es en realidad un santuario dedicado al grial. Sus pinturas de estilo románico nos revelan detalles de la Última Cena y un sirviente que llena una copa de vino; esa copa, según estos investigadores, representa el santo grial. Son numerosas las alusiones que podemos encontrar del grial en la cripta de los monarcas leoneses, lo que refuerza la idea expresada por los dos medievalistas.


      Resulta que el cáliz de doña Urraca podría ser en realidad el recipiente utilizado por Jesús en la Última Cena; sin embargo, son muchas las voces críticas con esta conclusión. Teniendo en cuenta que existen, al menos contabilizados, más de doscientos ejemplares del Grial y a pesar de que el cáliz leonés está documentado, nada demuestra que sea en efecto el auténtico. Las fuentes lo consideran como tal, igual que muchos otros son considerados en los mismos términos.

    


    La historia del Grial da comienzo con la historia José de Arimatea, un hombre al que los evangelistas del Nuevo Testamento coinciden en señalar como la persona que se responsabilizó del cadáver de Jesús tras su crucifixión. Este personaje era un hombre influyente y rico dueño del sepulcro donde se depositó el cuerpo magullado del nazareno. En algunas fuentes se nos dice, además, que se quedó en posesión del cáliz utilizado por Jesús en la Última Cena; incluso en otras tradiciones se afirma que convino adueñarse también del Sudario.


    Cuando José de Arimatea está lavando el cuerpo torturado de Cristo, decide recoger en el interior de la copa parte de la sangre que vierten sus heridas. Tras la desaparición del cuerpo, será acusado de haberlo robado y se le encarcelará. En la celda se le aparecerá Jesús y le confiará el cáliz. Tras su cautiverio viajará, en compañía de otros, al exilio, donde construirá la «Primera Mesa del Grial» a la que se sientan «doce personas» en representación de los «doce apóstoles» que estuvieron presentes en la Última Cena. También añade otro espacio dedicado a Judas al que denomina «lugar peligroso». En otras versiones José desembarca en las islas británicas y funda una iglesia en Glastonbury, donde deja el Grial para que sea utilizado en las misas. En otra versión, José y sus acompañantes se asienta en un lugar llamado Avaron; topónimo que evoca la mítica Avalón; la isla legendaria de la mitología celta donde habitan nueve reinas hadas. Pasado un tiempo, el grupo funda la Orden de Caballeros del Grial y alza un templo para acoger la santa reliquia entre sus muros. En la leyenda, la persona que custodia el cáliz sagrado será herido por una lanza y posteriormente esta será considerada la Lanza de Longino; el arma del soldado romano que, según la tradición cristiana, infligió la herida en el costado de Jesús y de la «que manó agua y vino». Al final, el Grial, la Lanza, una espada y una bandeja serán los «objetos sagrados» que se custodiarán en el Castillo del Grial.


    Existen suficientes indicios para considerar el santo grial como un símbolo basado en una serie de mitos de tradición oral y escrita; veamos algunos interesantes ejemplos que fundamentan este criterio.


    El texto más antiguo en el que se hace referencia al Grial es el de Conte del Graal, de Chrétien de Troyes, escrito a finales del siglo XII. En él se nos narra la aventura de una serie de jóvenes que transportan un objeto al que denominan graal (un plato). Naturalmente, aquí no se menciona ni a Jesús ni por supuesto el recipiente sagrado; no obstante, parece que parte de esta historia inspiró otras narraciones sobre el grial.


    El recipiente sagrado considerado como fuente sobrenatural de poder está profundamente arraigado en la psique humana. Se trata de un símbolo universal que hunde sus raíces en los tiempos primitivos. Se sabe que desde la remota antigüedad los seres humanos tenían la firme creencia de que el cielo era un cuenco; un recipiente cósmico, pero invertido boca abajo. A su vez, en algunas de esas antiguas tradiciones se afirmaba que los astros contenidos en ese «cuenco cósmico» estaban rebosantes de licores divinos; lo que dio origen a numerosas historias fantásticas en las que el héroe, tras sus aventuras en el plano sobrenatural, saciaba su sed con la «dulce ambrosía» o el «néctar» de los Dioses; en resumen, se trataba de un elixir con propiedades mágicas que entre otras cosas sanaba las heridas del personaje en cuestión, lo devolvía a la vida o simplemente lo hacía inmortal.


    En la tradición griega el concepto de recipiente o vaso adquiría la forma de una copa o una cratera; el recipiente en el que se mezclaron los elementos que dieron lugar a la vida, y que se ofrecía como elixir a las almas recién encarnadas para que bebieran su contenido, lo que les permitiría adquirir conocimiento e inteligencia. En la filosofía griega, Platón hace referencia, en su Psicología, a dos cuencos en los que se vertió el «alma de la naturaleza universal»; mientras que en el otro recipiente se elaboraban las «mentes de las personas». Si leemos las palabras de Platón cuesta mucho no ver una clara correspondencia con el mito del grial: «si bebemos de la cratera, el alma se ve arrastrada hacia un nuevo cuerpo, embriagada y deseando saborear un trago de materia, con lo cual adquiere peso y regresa a la tierra». En los misterios órficos, Orfeo «coloca otros muchos vasos en torno a la mesa solar» una reminiscencia de la mesa de la tabla redonda o la mesa del grial fundada por José de Arimatea. Ya me he referido antes a los celtas, pero sin mentar su famoso Caldero de Lug; aunque existen otros muchos recipientes mágicos. Uno de los más célebres tiene por dueña a la diosa de la tradición galesa Ceridwen, quién preparó en él una pócima mágica para su hijo lisiado con el firme propósito de infundirle sabiduría; pero será su sirviente quien accidentalmente la pruebe tres veces al verterse parte de su contenido en su mano, lo que propiciará su «transformación» en el sabio Taliesin, «el primer Bardo de las islas británicas». El grial, el «caldero de Ceridwen», la «cratera» descrita por Platón o los «recipientes órficos» son la antesala de los mitos del grial cristiano, pero también de las tradiciones paganas.


    El símbolo del grial –comenta el investigador John Matthews– surgió de una amalgama de muchos elementos. En su imagen definitiva se encuentran vestigios de la tradición alquímica y la mitología clásica, de la poesía árabe y la doctrina sufí, de la mitología celta y la iconografía cristiana. La explicación de su origen sería una refundición del antiguo símbolo del recipiente –con los mitos y las leyendas que lo rodean– alrededor de la imagen cristiana del cáliz, hasta identificarlo con el cáliz de la Última Cena.


    Generalmente se suele asociar el grial con el cáliz utilizado en la Eucaristía; esta asociación podría tener su explicación en la mentalidad medieval. Entonces, se pensaba que la sangre de Cristo contenía la energía sobrenatural del salvador cristiano. Su sangre podía incluso tener propiedades milagrosas y curativas. Algunas ilustraciones medievales han sobrevivido al paso del tiempo y en ellas podemos ver representado el corazón de Cristo, con las cinco heridas de las que brota sangre y agua; «la sangre, derramada simbólicamente por toda la humanidad, se consideraba –según Matthews– fuente de energía vital divinizada». En los romances de la época podemos leer la palabra «Sangreal»; la cual puede significar tanto saint gréal o santo grial como sâng real o sangre real.


    Pasado un tiempo en Europa floreció el culto a la virgen María. En este contexto la devoción hacia la madre de Dios guarda algunas claves relacionadas con el grial. En la Letanía de Loreto, de origen medieval, la descripción que se hace de la virgen es reveladora, considerando a la madre de Jesús como el recipiente donde se manifestó la divinidad:


    Vas spirituale, ora pro nobis. Vaso espiritual, reza por nosotros.


    Vas honorabile, ora pro nobis. Vaso honorífico, reza por nosotros.


    Vas insigne devotionis, ora pro nobis. Vaso insigne de devoción, reza por nosotros.


    El texto medieval insiste en esta otra parte, en la misma dirección, relacionando el grial con el arca de la Alianza; con una morada de oro que probablemente se refiera al Templo del Grial y con un lugar para sentarse que evoca el asiento reservado en honor a Judas por José de Arimatea; el «lugar peligroso»:


    Speculum justitiae, ora pro nobis.


    Sedes sapientiae, ora pro nobis.


    Causa nostrae laetitiae, ora pro nobis.


    […]


    Turris davidica, ora pro nobis.


    […]


    Domus aurea, ora pro nobis.


    Foederis arca, ora pro nobis.


    […]


    Regina prophetarum, ora pro nobis.


    Espejo de justicia, reza por nosotros.


    Asiento de sabiduría, reza por nosotros.


    Causa de nuestra alegría, reza por nosotros.


    […]


    Torre de David, reza por nosotros.


    […]


    Casa de oro, reza por nosotros.


    Arca de la Alianza, reza por nosotros.


    […]


    Reina de los profetas, reza por nosotros.


    Encontramos otra interesante relación entre la virgen María y el grial en el plano numérico. Dentro del lenguaje simbólico medieval la imagen suprema que representa a la virgen María es la rosa del mundo, la rosa alquímica. El rosario, con el que rezan algunos devotos cristianos, se organiza en múltiplos de cinco; lo que se traduce en quince decenas que son el resultado de multiplicar cinco decenas repetidas tres veces; así descubrimos la relevancia simbólica del número cinco en todo este asunto. «El cinco era el número de la devoción mariana –señala Matthews– pero además la rosa se representaba siempre con cinco pétalos; Jesús fue herido cinco veces con la lanza; y el santo cáliz sufrió cinco transformaciones». Si atendemos a la idea que se agazapa detrás del símbolo, veremos que el grial comparte una doble naturaleza: por un lado, la virgen, en su papel de madre y por otro el rey del grial, Jesús.


    Conforme la tradición medieval, el grial es portado por tres mesas o tablas: una redonda, una cuadrada y una rectangular. Existía un dicho entre los Compañeros-Constructores que decía: «tres mesas han portado al grial, una cuadrada, otra redonda y otra rectangular; las tres tienen la misma superficie y su número es el veintiuno». El laberinto representa en algunas catedrales, como la de Chartres antes mencionada, la mesa redonda de la tradición artúrica. Allí donde se cruzan el crucero y el altar nos encontramos con la mesa o tabla cuadrada; pues esa es, en efecto, la forma que tiene el altar donde se hace el sacrificio de la Eucaristía.


    Como he reseñado anteriormente, la catedral es un espacio de peregrinación introspectiva; un acceso a la espiritualidad, a la eternidad; y como espacio sagrado que es, está destinado a la «transformación alquímica del alma». La persona que se adentra en sus muros, consciente de esa transmutación, se convierte en el mismo instante en un iniciado que tiene que superar una serie de etapas.


    La primera de ellas incita al iniciado a despertar su naturaleza espiritual más oscura; literalmente se le conmina a que descienda a los niveles más primitivos de su psique; lo que Dante entendió como un descenso a los infiernos. A esta etapa se la denomina de «transmutación»; y con razón, puesto que es la primera transformación que sufre el iniciado en su «peregrinaje iniciático» dentro de los muros de la catedral; es lo que los alquimistas conocen como la «obra en negro» antes referida. La siguiente fase, reconocida por la alquimia como la «obra en blanco», insinúa las claves que permiten al iniciado encontrar la llave con la que podrá abrir la puerta al conocimiento profundo de las leyes que rigen la naturaleza; se trata de un momento de «purificación». Finalmente, cuando el iniciado posa sus pies frente al Altar –el espacio reservado en la catedral para el sacrificio de la Eucaristía– este asume que el sacrificado, simbólicamente hablando, es él; un sacrificio de uno mismo en nombre de la humanidad en su conjunto; lo que los alquimistas, como refería anteriormente, denominan la «obra en rojo». Es en ese preciso instante cuando el iniciado consigue abrir la puerta en la que se adivina el sendero que le conducirá hasta la piedra filosofal, hasta la eternidad misma hecha piedra. El hombre que entró en el templo ha sufrido una metamorfosis que le permitirá trascender el mundo de la materia y alcanzar la Luz del espíritu. La alquimia ha obrado sus efectos; el hombre de hierro se convierte en el hombre de oro. Los Compañeros-Constructores de la Edad Media que se involucran en la Gran Obra lo hacen desde la trascendencia y la transformación interior que les permitirá plasmar esta lectura del cosmos. Cuando se ha obrado en ellos la gran transformación, se asume que Dios es el arquitecto de los constructores, pues estos han sido perfeccionados por su cincel; de este modo, los constructores del templo consiguen acoger la angustia de la humanidad en sus muros y calmarla. El Maestro de Obra, imbuido de toda esta sabiduría, consagra la catedral al hacedor reflejando en sus muros y paredes el convencimiento de que no hay ni grande ni pequeño, ni poderoso ni débil; lo único que se pretende destacar es que –en palabras de F. Brunier– «la “piedra oscura” de los cimientos y la clave de la bóveda alcance un grado similar de perfección». En relación con el grial podríamos especular con la posibilidad de que aquellos hombres entendieran que la catedral era en sí misma el grial hecho piedra. De hecho, en Parzival, el santo grial se nos describe no como un cáliz, sino como una piedra con una pureza única en el universo; denominada lapsit exillas. Una piedra que representa el sentido de la eternidad, el recipiente donde reposa la sabiduría y el conocimiento en su máxima acepción. John Matthews hace la siguiente reflexión al respecto: «La “piedra negra” era considerada como una parte más del proceso de la Gran Obra, en la cual todos estaban implicados». Así que la Obra era un proceso de transformación de los elementos inferiores –el aire, el agua y el fuego– en estados superiores de existencia; y en el plano espiritual, una transformación de los elementos inferiores del ser humano en expresiones más elevadas. La «piedra», como en otros momentos anteriores de la historia de la humanidad, desempeñaba la función de catalizador y su creación implicaba un viaje inspirador a través de la Gran Obra en busca de la perfección alquímica, el conocimiento y el contacto final con la pureza espiritual y lo eterno a través de Dios.


    EL TESORO DE LOS CÁTAROS



    Otro interesante enigma medieval lo protagonizan los Cátaros. Los Cátaros surgen en uno de los contextos más oscuros de la historia de Europa en pleno auge de la intransigencia religiosa y la materialización de esa intransigencia a través de la Santa Inquisición. Un tiempo en el que la Iglesia, consciente de su pérdida de influencia, decide hacer uso de una política del terror cuyos ecos aún resuenan en nuestra conciencia colectiva. Todo el mundo es objeto de escrutinio por parte de la Santa Inquisición. La búsqueda del hereje tiñe de sangre la historia de Europa; especialmente entre los años 1550 y 1650, una época caracterizada por la caza de brujas, tema que abordo en el siguiente capítulo. Aun así, una de las persecuciones más sanguinarias de la historia fue la de los cátaros y su religión nacida en la clandestinidad más absoluta.


    A la hora de indagar en el origen del catarismo debemos remontarnos al siglo VI a. C., en los tiempos en los que, presumiblemente, pues no se sabe si se trata de un personaje real, vivió Zoroastro. Su visión religiosa gravitaba alrededor del astro solar y lo justificaba en el hecho de que la Gran Luz se le había manifestado para revelarle la verdad, la fe «definitiva». Nace así el mazdeísmo que reconoce a Ahura Mazda como el creador de todo lo creado y lo que está por crear. Para los zoroástricos…


    La Tierra en la que nos encontramos ocupa un lugar intermedio entre un estado primario y otro final. La existencia que nos ha correspondido a los seres humanos es la consecuencia de un combate interminable, fabuloso, entre los poderes del Bien (representados por Ormuz o Ahura Mazda) y los del Mal (que corresponden a Ahrimán o Angra Mainyu). Por eso, la totalidad de los seres vivos deben aceptar los fracasos con resignación, ya que al final, la victoria siempre será para Mazda, el Gran Señor de la Sabiduría, del que siempre se debe esperar lo mejor…


    Zoroastro afirmaba además «que entre el cielo y la tierra existen unos poderes de intermediación, llamados los “Inmortales Benéficos”, que son la Virtud, la Piedad, la Inmortalidad y otros de la misma clase». En base a estos principios –comenta el investigador Carter Scott– todo buen creyente se hallaba obligado a mantener unos buenos pensamientos, a decir nada más que la verdad y a obrar con bondad, porque «dejar las cosas bien hechas sobre la tierra facilita la alianza con los Inmortales Benéficos». Para los mazdeístas los muertos serían sometidos al final de los tiempos a una Juicio Final y llegaría un momento en el que un mesías, al que se conocía con el nombre de Saosyant, nacería al mundo convirtiéndose, posteriormente, en el salvador de la humanidad. Todos estos grandes hitos del mazdeísmo evocan la religión cristiana en sus aspectos más relevantes. Así pues, la religión que predicó Zoroastro influyó claramente en el cristianismo, pero también en infinidad de otras religiones, como fue el caso del maniqueísmo y posteriormente la religión de los cátaros.
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        La estela Camp dels Cremats nos recuerda a los dos centenares de cátaros quemados en una enorme pila por defender Montsegur.

      

    


    Los historiadores saben que durante el cautiverio de los judíos en tierras babilónicas, allá por el siglo VI a. C., establecieron contacto con grupos de mazdeístas. Eso explica que, con el tiempo, aquellos judíos introdujeran y modificaran algunos de sus preceptos e ideas. En el siglo I a. C., serían los esenios los que, influidos por estas creencias, estructuraran su filosofía y modo de vida religiosa con criterios análogos a los de sus predecesores en muchos de sus aspectos. «Compartían con Pitágoras la idea de que los números podían servir para mejorar las conductas y la propia vida y crearon la mayoría de los arquetipos que dieron forma a la Cábala. También predicaron que la vida en la tierra es una permanente batalla entre los herederos de la luz contra los sicarios de las tinieblas77».


    En el siglo III, en tierras babilónicas, entre el Tigris y el Éufrates, nacerá otra una nueva religión con base en el zoroastrismo; el maniqueísmo. El éxito de esta religión será notable, expandiéndose desde las orillas del mar de China hasta las del Atlántico. Para ser más concretos, se extendió por toda Palestina, Egipto, el norte de África, Roma, Italia, la Galia y parte de la península ibérica. La presencia de esta religión se hará notar durante diez siglos de forma permanente, y ello a pesar de las persecuciones de las que fue objeto.


    El fundador del maniqueísmo es Manes; un personaje que nació el 14 de abril del año 216. Cuando Manes contaba doce años de edad tuvo su primera gran revelación por boca, según la tradición, del ángel At-Taum que le transmitió las siguientes palabras: «Aléjate de esta comunidad, porque tú no eres uno de ellos. La misión que te espera es la de regular las costumbres y detener los placeres. Pero todavía eres muy joven. Debes esperar el momento para salir a escena». Años más tarde, cuanto tenía veinticuatro años de edad, se le apareció otro mensajero divino que le anunció que ya había llegado el momento: «Debes permitir que te vean, para que todos escuchen tu doctrina». Como en la tradición cristiana, este momento fue inspirado por una presencia muy similar al Espíritu Santo denominada Paracleto que le infundió todo el conocimiento que le faltaba sobre la nueva doctrina religiosa. A partir de ese instante, Manes llevará a cabo su actividad misionera en un país llamado Mekrán. Con el tiempo acabaría enfrentándose a Hormizd I, un monarca persa seguidor del zoroastrismo, lo que le llevaría al cautiverio y a ser torturado hasta la muerte a la edad de los sesenta años. Las autoridades decidieron cortar su cabeza y exponerla públicamente; posteriormente comenzarían las persecuciones de los maniqueos hasta casi exterminarlos. A partir de entonces surgieron nuevas sectas que conforme avanzaba el tiempo nos condujeron hasta la religión de los cátaros.


    Como comenté antes, los cátaros –popularmente conocidos en su época con el nombre de «Los Hombres Buenos»– eran considerados herejes por la Iglesia; pero no eran los únicos. Otros grupos religiosos, como los albigenses, en Francia, los patarinos en Italia o los arrianos, también fueron objeto de salvaje persecución por parte de la Inquisición. Este enfrentamiento tenía su razón de ser no sólo en el paradigma de la nueva doctrina, sino en el hecho de que estas ideas chocaban abierta y directamente contra el poder que por entonces ejercía la Iglesia romana; lo que amenazaba, de paso, las arcas de la institución, pero también existía un elemento ideológico de peso en lo relativo al sexo y el repudio de lo carnal.


    En la Historia de las religiones, dirigida por Henri-Charles Puech, se nos documentan detalladamente las razones que llevaron a su fratricida persecución:


    Según el testimonio de Everwin de Steinfeld, los herejes (cátaros) quemados en Colonia (un total de 205 fueron ejecutados en la hoguera) en el 1143 pretendían que sus creencias se fundaban en una tradición procedente de Grecia y de algunos otros países, y los sermones de Eckbert de Schönau, entre el 1163 y el 1167, combaten bajo el nombre de expreso de cathari a los seguidores de una doctrina secreta radicalmente dualista, cuyas fechorías en la región renana denunciaban. Los hechos que refiere el Tractatus de haerecticis, atribuido a Anselmo de Alejandría, son aún más decisivos: en el 1147 algunos francigenae o cruzados franceses originarios del norte del Loira entran en Constantinopla en contacto con una secta local fundada por comerciantes griegos de la ciudad que, en sus viajes de negocios a Bulgaria, habían sido ganados por la herejía bogomilita, y la habían difundido en torno suyo a su vuelta; «los cruzados adoptan la doctrina en tan gran número que llegan a constituirse en una comunidad aparte» con un obispo propio, el Obispo de los latinos, y a su vuelta, poco después de julio a agosto del 1149, la llevan consigo a su patria, donde constituirán una Iglesia también dotada de obispo, la Ecclesia Franciae. A partir de ellos es como los provinciales (los herejes del sur de Francia), más tarde agrupados en los cuatro obispados de Carcasona […] habrían sido contaminados, comenzando, pues, por ser ganados para el dualismo relativo. […] la implantación y difusión en Occidente del catarismo propiamente dicho queda confirmada por las Actas del concilio celebrado en el 1167 en Saint-Féliz-de-Caraman, en la diócesis de Toulouse, donde vemos cómo un representante de la herejía oriental, Nicetas, obispo de Constantinopla, convierte al dualismo radical a las comunidades de Lombardía y el sur de Francia, y preside la organización, o reorganización, de las diócesis y la jerarquía. Intervención capital, pero que a la larga no tendrá efecto más que en el Languedoc, ya que las Iglesias italianas volverán pronto al dualismo mitigado. […] no parece posible poner en duda el papel desempeñado por el bogomilismo en la constitución del movimiento cátaro. Ciertas creencias, ritos e interpretaciones escriturales son idénticas en una y otra secta, y el nombre de boulgres que a veces se ha dado a los cátaros los relaciona, de algún modo, con los bogomilitas búlgaros […]. Tenemos además pruebas de las relaciones concretas que unían a las comunidades de Francia e Italia con las Iglesias-madres de los Balcanes, y principalmente con la Iglesia de Dugrutia…


    El ritual de los cátaros era sumamente sencillo, pero encerraba una compleja simbología esotérica, lo que ha llamado la atención a los amantes de los misterios. También practicaban ceremonias de iniciación, algunas de las cuales están muy bien documentadas. Los cátaros pensaban que los sueños tenían un significado y creían en la «transmigración de la almas»:


    El alma de un hombre viajó desde su cadáver a un caballo joven. Pasado un tiempo, este perdió una herradura y, al poco tiempo, murió por culpa de un accidente. Acto seguido, su alma entró en un «hombre bueno», sin que se diera cuenta de ello. Pero pudo descubrir la novedad al pasar cerca del lugar donde el animal había perdido la herradura, ya que recordó exactamente el suceso y pudo recuperar la misma. Sin embargo, al conocerse el hecho, nadie se asombró, dando idea de que lo consideraban algo muy normal, sólo lo tomaron a risa…


    Los cátaros mostraban su convencimiento en la idea de la vida después de la muerte, pero también en la reencarnación y la aceptación de la idea de eternidad. En contraposición con el cristianismo, los cátaros rechazaban la ceremonia de la Eucaristía, no aceptaban que durante el desarrollo de esta ceremonia el pan se convirtiese, literalmente, en el cuerpo de Cristo tras la consagración.


    Los cátaros también anhelaban la perfección espiritual y la buscaban afanosamente. En Montsegur (Languedoc) en un peñasco rocoso de 1.200 metros de altitud encontramos el baluarte mítico de los cátaros: un imponente castillo edificado en su cima. Un lugar cargado de drama por los graves acontecimientos que tuvieron su siniestra cita en este lugar. Este fue uno de los últimos reductos de esta secta herética y poco después de que esta cayera, circuló la leyenda de que allí «se custodiaba un enigmático cáliz» utilizado por los cátaros en sus ceremonias más secretas. Después de un tiempo se acabaría encontrando una copa tallada en la pared de una de las cavernas existentes debajo del castillo. Es probable que los cátaros centraran su culto en el cáliz utilizado en la Eucaristía; tal vez, la leyenda posea información veraz. En ese caso, del mismo modo, que parece, aconteció en el monasterio benedictino catalán de Montserrat, se debió de practicar el culto secreto del grial; razón que explicaría por qué se adoptaron nombres parecidos para Montsalvach: la Montaña de la Salvación, legendaria morada del santo grial.


    
      
        74 Se trata del eje primitivo que orienta el círculo al este y al oeste. El decumanus fija, además, el eje del hombre en la catedral en términos temporales; es decir, su devenir desde que nace hasta que fallece en estrecha relación con los puntos cardinales del amanecer (el este) y el ocaso (el oeste). Aunque en términos astronómicos no es exactamente así, sí lo es desde el punto de vista cultural.

      


      
        75 Un ejemplo lo tenemos en la catedral de Notre Dame, denominada así porque la fecha marcada en el ciclo estacional cayó en 15 de agosto.

      


      
        76 En: MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, Tomé. Civilizaciones perdidas. Las huellas secretas del pasado remoto. Madrid: Ediciones Nowtilus, 2014. p. 320.

      


      
        77 SCOTT, Carter. The Cathars. Madrid: Edimat, 1984. p. 29.

      

    

  






  
    Capítulo 30


    Brujas y demonios



    El estereotipo que acude a nuestras mentes cuando hablamos de brujas es el de una mujer de avanzada edad, con aspecto miserable y decrépito, que vive en lugares alejados de cualquier presencia humana, capaz de volar sobre una escoba y con algún defecto físico, generalmente en el rostro, que representa la «fealdad de su alma». Naturalmente, la realidad fue muy distinta, pues las brujas eran personas normales que por una serie de circunstancias cayeron en desgracia para servir a los siniestros intereses de una Iglesia que, paradójicamente, se convirtió en lo que afirmaba combatir.


    En la Alta Edad Media la brujería –al principio– era considerada por la jerarquía gobernante una simple manifestación pagana78. Las autoridades nunca la tomaron en serio. Los historiadores han encontrado numerosos testimonios documentales al respecto. Un ejemplo lo tenemos en la creencia popular de los vuelos nocturnos de las brujas:


    Hay que añadir –comenta Caro Baroja en su libro Las brujas y su mundo– que ciertas mujeres criminales, convertidas a Satán, seducidas por las «ilusiones» y los fantasmas del demonio, creen y profesan que durante las noches, con Diana, diosa de los paganos, e innumerable multitud de mujeres, cabalgan sobre ciertas bestias y atraviesan los espacios en la calma nocturna, obedeciendo a sus órdenes como a las de una dueña absoluta.


    
      [image: fig169.tif]


      
        Brujas yendo al Sabbath (Luis Ricardo Falero, 1878).

      

    


    Sin embargo, la percepción de la brujería no tardará en cambiar. Un proceso que comienza a operar en la conciencia de la Iglesia a partir de los siglos XIII y XIV; contexto temporal en el que comienzan las persecuciones contra aquellos que cuestionen la ortodoxia y nace la antes mentada Santa Inquisición. Son los tiempos de las grandes herejías albigenses y cátaras, son los tiempos en los que los caballeros templarios son definitivamente aplastados. Nadie escapa de la sospecha, ni tan siquiera los sacerdotes. El sacerdote Urbain Grandier es un ejemplo. Fue quemado vivo en la hoguera acusado de brujería; existiendo, además, un testimonio gráfico del acontecimiento en un grabado del siglo XVII.



    Este viaje hacia la oscuridad está precedido por una vasta difusión de los temas sobre el diablo en toda Europa gracias, en gran medida, al teatro y la imprenta. De entre todos los libros más representativos de entonces destaca, a mi parecer, uno sobre los demás: el Malleus Malleficarum (Martillo de las brujas); un «manual» destinado a los cazadores de brujas. El libro en cuestión fue lo que hoy denominaríamos todo un best-seller de la época. Entre el año 1486 y 1669 llegaron a editarse hasta treinta y cuatro ediciones, lo que traducido a número de ejemplares superó los cincuenta mil en toda Europa. Por supuesto no es el único título destacable, también tenemos una obra de la literatura universal que no puede pasarse por alto; Macbeth de Shakespeare, editado en el año 1606; la Divina comedia de Dante o veintisiete años más tarde, las Novelas ejemplares del gran Cervantes. Todos estos acontecimientos culminan, en el siglo XVII, con la persecución de la brujería. El sustento ideológico que se fue entretejiendo con anterioridad aportará las «justificaciones morales» de esta espeluznante etapa de nuestra historia por parte de la Iglesia.


    Uno de los primeros procesos inquisitoriales documentados que han llegado hasta nosotros tuvo lugar entre los años 1330 y 1340 dentro del ámbito geográfico de Toulouse y Carcasona, en Francia. Se trata de una confesión sumamente esclarecedora que nos permite intuir los métodos utilizados por los inquisidores para conseguir una declaración como esta:


    Muy a menudo, y siempre en la noche del viernes al sábado, han asistido al sabbat, que se celebra ora en un lugar, ora en otro. Que allí, en compañía de hombres y mujeres sacrílegos como ellas, se librarán a toda clase de excesos, cuyos detalles causan horror […]. Catalina (una de las mujeres tildada de bruja) adoraba al macho cabrío y se daba a él, así como a todos los presentes en aquella fiesta infame. Se comían en ella cadáveres de niños recién nacidos, quitados a sus nodrizas durante la noche; se bebían toda clase de licores desagradables y la sal faltaba en todos los alimentos. María Georcel (otra de las acusadas) cocía […] hierbas envenenadas, sustancias extraídas bien de los animales, bien de cuerpos humanos, que, por una profanación horrible, iba a levantar del reposo de la tierra santa de los cementerios para servirse de ellos en los encantamientos; merodeaba durante la noche alrededor de las horcas patibularias, sea para quitar jirones a las vestiduras de los ahorcados, sea para robar la cuerda que los colgaba, o para apoderarse de sus cabellos, uñas o grasa.


    Desgraciadamente, el uso de la tortura estaba por entonces muy generalizado lo que provocaba confesiones en cadena en función de lo que quería oír el inquisidor durante el interrogatorio.



    El número de personas procesadas por brujería fue muy elevado en toda Europa; pero fue especialmente significativo en el siglo XVII. Grandes personajes de la historia medieval como Juana de Arco o Gilles de Rais también fueron ejecutados sin piedad alguna al ser considerados brujos. La asunción formal de la brujería por parte de la Iglesia se hará efectiva en el año 1484 de la mano del papa Inocencio VIII a través de la bula pontificia Summis desiderantes affectibus:


    «Ha llegado a nuestros oídos que gran número de personas de ambos sexos no evitan el fornicar con los demonios, íncubos y súcubos; y que mediante sus brujerías, hechizos y conjuros, sofocan, extinguen y hacen perecer la fecundidad de las mujeres, la propagación de los animales, la mies de la tierra». A partir de entonces, la brujería fue un fenómeno aceptado e indiscutible.
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        Hoja informativa de la época relatando cómo una bruja quemó la ciudad de Schiltach en 1531.

      

    


    Aunque la mayor parte de los procesados por brujería eran mujeres, también hubo hombres acusados de ser brujos. Cabe señalar, además, que no todos aquellos que eran condenados por brujería acababan en la hoguera; de hecho, el porcentaje de personas condenadas a la hoguera variaba entre el cuarenta y el cincuenta por ciento.


    Los cazadores de brujas afirmaban poder desenmascararlas en base a una serie de «señales» que las hacían reconocibles a los ojos de los «expertos»; pudiendo de este modo identificarlas y procesarlas. Así, por ejemplo, se decía que las «servidoras de Satán» tenían una marca muy característica hecha por el diablo. La marca podía ser de origen natural o artificial y era insensible al dolor, además de no manar sangre tras ser pinchada con algo punzante. Se creía, además, que las brujas podían trasladarse por el aire de un lugar a otro durante las ceremonias del sabbat tras ingerir un misterioso ungüento. Los antropólogos saben que en los aquelarres, los participantes en estos rituales utilizaban ciertos hongos alucinógenos además de cicuta, en pequeñas dosis, belladona, raíz de acónito y otras sustancias que a buen seguro provocaban en ellos estados alterados de conciencia que explicarían muchas de sus experiencias «sobrenaturales».


    Otra señal característica, esta vez de tipo físico, tenía que ver con ciertas deformidades o anomalías, como el hecho de presentar un pezón en un lugar antinatural del cuerpo. Un pezón que, se pensaba, emanaba leche y que servía de alimento a ciertos tipos de demonios o íncubos. Entonces, la gente confundía la polimastia, la politelia y otras anomalías anatómicas con una señal diabólica. Hoy la ciencia médica es conocedora de las causas de este fenómeno basado en gran medida en la información genética defectuosa, pero entonces podía marcar la diferencia entre estar vivo o acabar siendo quemado en la hoguera. Los inquisidores medievales estimaban, la mayor parte de las veces, que la brujería era hereditaria; razón por la que no resulta extraño encontrar en los registros documentales acusaciones serias contra niños y adolescentes.


    Tradicionalmente, para establecer «comunicación con el diablo» se utilizaban una rica amalgama de hechizos a elegir, además de otros procedimientos: matar un pollo blanco y dibujar un corazón en una tablilla con un clavo mojado con la sangre del animal, escribir con la sangre extraída del pulgar de la mano izquierda unas letras en las hostias sagradas o clavar, sobre una figura humana elaborada con cera y aceite, cinco agujas. Existían numerosos conjuros estandarizados; uno de los más utilizados decía: «Sobre unas naranxas partidas por medio y puestas al fuego en cada una clábase un clabo y en la naranxa échase aceite, xabón y cal díxese: yo te conjuro por Sant Pedro y por Sant Pablo y por Satanás y por Bercebú, para que ansí como se ablanda esta naranxa al fuego se ablanda el corazón de Fulano y haga lo que deseamos». Según la tradición, una de las razones más poderosas por las que se establecía contacto con el diablo consistía en pedirle algún favor o reafirmar la fidelidad con él a través de una fórmula que consistía en «renunciar a la religión cristiana» mediante un pacto de sangre, en la que el brujo hacía uso de la suya.


    Un interesante testimonio de renuncia a la religión lo encontramos documentado en el caso de una joven adolescente catalana, de apenas catorce años de edad, de nombre Magdalena Duer:


    […] y fue llevada a una reunión de brujas por una tal Serradella, que la persuadió que fuese con ella y con aquellos Cavalleros que serían ricos y la enseñarían a bruxar y que los Cavalleros trayan cuernos en las cabezas y que la Serradella la hizo desnudar y la untó y que ella también estaba desnuda y andava a caballo en un lobo negro y peludo… y que por dos veces antes de aquella noche […] Serradella le havía dicho lo mesmo diciéndole que sería rica y que no havía de nombrar el nombre de Jesucristo ni havía de creer en Dios ni en la Virgen ni en la Iglesia…


    En unas circunstancias parecidas después de formalizar con el diablo la renuncia, la lógica de los acontecimientos debía llevar a los participantes de este ritual al sabbat en donde la bruja tenía relaciones sexuales con el demonio. Un documento fechado en 1607 describe ese momento:


    Que dos noches havía ydo a una montaña por perssuasion de una cuñada suya adonde hallaron hombres y mujeres y el mal spiritu que baylava con todos y también havia tenido parte carnal con todos y la mesma noche se havían vuelto a sus lugares... y que el demonio havía tenido parte carnal con ella metiéndole un poco del miembro viril y hechadole porquería fría y aquella le havía besado en la parte trasera.


    Esta liturgia demoniaca colectiva responde a un tipo de brujería denominada «ritual» y que se diferencia de la «operativa», mucho más individualizada y típica de los países mediterráneos. Los sabbat colectivos son, por lo tanto, patrimonio exclusivo de la brujería ritual. Esta tipificación se la debemos a la investigadora Margaret Murray que consideraba a la brujería operativa como la más funcional y pragmática con una característica que no hay que pasar por alto: una concepción popular del demonio muy particular alejada del estereotipo general que entiende que el diablo es una criatura maléfica enemiga del hombre. En el mundo tradicional galaico, por ejemplo, el diablo (O Diabo) es temido pero la tradición también contempla otras criaturas demoniacas de menor rango (Os Demos) que son considerados una especie de «amigos» por interés. Una criatura sobrenatural con la que se puede llegar a empatizar y a la que se le pueden pedir ciertos favores. Se trata de un demonio amigable y por lo tanto no tiene nada que ver con el estereotipo amenazador y perverso de la tradición judeo-cristiana. Naturalmente, no siempre es así, en la Biblioteca Nacional encontré el siguiente testimonio documental fechado en 1603 donde una morisca de nombre María de Santa Ana hace una descripción del demonio mucho más siniestra: «…un hombre vestido de negro con un solo ojo en la frente, la cara salida y morena, y tenía no más de siete pelos en cada parte de la cara y ninguno en la punta de la barba y los dientes largos». Otros testimonios describen al demonio como un macho cabrío o un ser con cornamenta y una larga cola; pero también como un pescado o un perro de aspecto desagradable; descripciones que han pervivido entre los exorcistas contemporáneos. Independientemente de su aspecto, el modelo de cultura popular existente en algunos lugares como Galicia permite percibir al diablo como un ser amigable que puede resolver problemas puntuales con eficacia y rapidez.


    El brujo o la bruja, que por cierto reciben otros nombres dependiendo del contexto geográfico y cultural del que hablemos, es reconocido por su comunidad como el especialista o mediador con el mundo sobrenatural y muchas veces está relacionado con la medicina tradicional, pero también con ciertas disciplinas adivinatorias. En estos casos ni siquiera es un brujo en el sentido literal y estricto dado por la Iglesia en su papel represor. De hecho, son personas que, a falta de medios y dinero, llevan a cabo unas tareas muy apreciadas y demandadas en el mundo rural, aportando su «sabiduría medicinal» para hombres o animales, además de otras habilidades «sobrenaturales» que prestigian su actividad y los convierten en unos mediadores imprescindibles entre los dos mundos que, conforme a sus creencias, rigen la vida de los hombres: el real y el supranatural. Por lo tanto, estas personas proceden del mundo tradicional de sus respectivas culturas y no tienen nada que ver con el demonio ni con las prácticas demoniacas; lamentablemente los cazadores de brujas no pensaban lo mismo. En mi libro Galicia Secreta di a conocer, hace unos años, la historia de un importante curandeiro y mencinheiro; O Bruxo de A Pena, que tenía su consulta en Xinzo de Limia, Ourense. Este personaje contemporáneo, que falleció a finales de los noventa, habría sido considerado, en los tiempos de la Inquisición, como un peligroso servidor de Satanás y habría ido a parar a la hoguera. Él, como muchos otros curanderos actuales –por cierto en vías de extinción–, son los herederos directos de una rica tradición cultural que hunde parte de sus raíces en un «paganismo ancestral» difuminado por el paso del tiempo.


    Para finalizar cabe una lectura más prosaica sobre este apasionante tema, y es que la caza de brujas terminó con la llegada del racionalismo y la revolución científica, pero mientras duró, la élite dominante consiguió desviar los odios y temores del mundo rural hacia la figura de la desdichada bruja ardiendo en la pira. Aquel contexto histórico se caracterizó por una polarización extrema de ricos y pobres. Por esa razón, las hogueras de las brujas pueden tener otra lectura alejada de la antropología y mucho más cercana a la sociología. De algún modo, la bruja se convirtió en el blanco de la frustración y la rabia contenidas de la parte de la sociedad más oprimida y vulnerable. Como muy bien señala el profesor de Historia Moderna de la Universidad de Barcelona, José Luis de la Torre Díaz, «las hogueras de brujas pueden ser consideradas como el elemento mitigador de la lucha de clases por los sectores dominantes». Posiblemente la mayoría de los procesados no fue consciente, en ningún momento de su existencia, de estar atacando, con sus actividades y rituales, la «cultura dominante», pero el campesinado acomodado y los gobernantes de entonces quemaban simbólicamente, con este macabro espectáculo de muerte injustificada, su miedo a la sublevación por parte de una mayoría social tan pobre y decrépita como la imagen estereotipada de las brujas. Con la desaparición de la brujería y la despiadada caza de seres humanos por tal motivo, las revueltas populares cesan subyugadas por triunfo del absolutismo.


    EL TRÁGICO FINAL DE LOS TEMPLARIOS



    A mediados del siglo XIII el obispo de Túsculo; Jacques de Vitry hacía la siguiente referencia escrita de los Templarios:


    […] y sucedió que cierto noble caballero que había llegado de allende el mar de las regiones de Francia para llevar a cabo un peregrinaje, fue capturado con algunos caballeros de la hermandad del Temple, y dado que era calvo y barbudo, los sarracenos creyeron que era un templario y que por ello debía ser muerto junto con los demás. Sin embargo, los demás caballeros laicos no fueron muertos sino que se los condujo al cautiverio, y cuando le dijeron: “Eres un templario”, el hombre respondió: “Soy un caballero seglar y soy un peregrino”. Pero los sarracenos dijeron: “Al contrario, eres un templario”, y aquel hombre, lleno de devoción por la fe, alargó el cuello y dijo: “En el nombre del Señor, soy templario”. Y en cuanto dijo esto le asestaron un golpe con la espada como a los hermanos del Temple y un “nuevo templario” fue al encuentro del Señor, felizmente coronado por el martirio.


    Desde este punto de vista, el valor de la Orden del Temple respecto a la fe cristiana sus integrantes eran considerados por todo el mundo conocido como santos. Los Templarios acabarían, con el paso del tiempo, convirtiéndose en una verdadera empresa internacional con grandes intereses en campos tan variopintos como el transporte marítimo, la banca o la agricultura y la ganadería. Además tenían filiales por todos los territorios bajo el dominio de la cristiandad latina. Esto les dio un poder económico inmenso que conforme iba creciendo motivaba el descontento y la preocupación de las clases gobernantes. Los miembros del Temple se sometían a una regla estricta y obligatoria; y sólo eran admitidos aquellos que lograban superar las ceremonias de iniciación que llevaban a cabo. Y es que los templarios tienen una interesante relación con el mundo hermético medieval; especialmente con el esoterismo y otras filosofías que fundamentarían, con el tiempo, las acusaciones por herejía por parte de la Iglesia que los llevarían a la hoguera provocando su colapso; aunque la cuestión de fondo fue realmente económica. Las ceremonias iniciáticas estaban formalizadas conforme a una estructura ritualizada y por regla general se llevaban a cabo en absoluto secreto.
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        Jacques de Molay; el último Gran Maestre de la Orden del Temple.

      

    


    En la Chronique de Michel de Syrien se nos hace una descripción de los orígenes del Temple, su organización y funcionamiento. Gracias a esta fuente sabemos que, a comienzos del reinado de Balduino II, un francés vino a Roma para rezar en Jerusalén. Había hecho el voto de no regresar jamás a su patria, y de hacerse monje después de haber ayudado al rey en la guerra durante tres años, él y los treinta caballeros que le acompañaban, y de terminar sus días en Jerusalén. Cuando el rey y los barones vieron que se habían distinguido en la guerra y que habían sido útiles en la ciudad durante su servicio en esos años, aconsejaron a aquel hombre que sirviera en la Caballería con aquellos que estaban con él, en vez de hacerse monjes, para trabajar en pro de la salvación de su alma y defender estos lugares de los ladrones. Este hombre al que se refiere la crónica fue el primer Gran Maestre, fundador de la Orden del Temple, Hugo de Payns; el cual no dudó en aceptar la sugerencia que le habían hecho; los compañeros que lo acompañaban se unieron a él. El rey les cedió la «Casa de Salomón» para que viviesen en ella, y algunas aldeas para su subsistencia. Asimismo, el patriarca les cedió algunas aldeas de la Iglesia.


    Se les impuso una regla de vida de tipo monástico: «no podían tener mujeres, ni bañarse nunca, no podían poseer nada propio, sino que tenían que poner todo en común». Y por todas partes estas costumbres comunes comenzaron a diferenciarse: su reputación se extendió por todos los países hasta el punto de que algunos príncipes reales, reyes, los grandes y los humildes, vinieron y se unieron a ellos en esta hermandad espiritual; y todos los que se convertían en hermanos entregaban a la comunidad todo lo que poseían: aldeas, ciudades o cualquier otra cosa. Multiplicaron, desarrollaron y acabaron poseyendo tierras no sólo en Palestina, sino especialmente en los países unidos a Italia y Roma.


    Sus costumbres y su regla están escritas. Y cualquiera que llegaba a ellos para ser un hermano más debía superar una prueba que dura un año. Se le leen las reglas siete veces, y cada una de las veces se le dice: Mira: ¿quizá tienes alguna queja? ¿quizá no puedes seguir cumpliendo estas reglas? Reza a Dios y vuelve a tu casa. Cuando termina el año, a aquel que acepta y promete llevar el yugo se le recitan algunas plegarias y se le viste con el hábito. Después de esto, quien reniega de sus promesas, muere por la espalda, sin misericordia ni piedad.


    Sus costumbres son las siguientes: a nadie se le permite poseer ninguna propiedad, ni casas, ni dinero, ni propiedades de ningún tipo; ni puede ausentarse sin el permiso de un superior; ni dormir en ningún otro lugar que no sea su casa; ni comer pan a la mesa del vulgo; ni, cuando se le ordena ir a alguna región a morir allí, puede decir: ¡No quiero ir! Sino que debe, como ha prometido, trabajar con fe en su ministerio hasta la muerte. Cuando alguien fallece, celebran en su honor cuarenta misas; alimentan a los pobres por él durante cuarenta días y a cuarenta personas cada día; y lo recuerdan en la oblación del sacrificio de sus iglesias a perpetuidad; a aquellos que mueren en batalla los consideran mártires. Si descubren a alguien que ha escondido algo en la comunidad, o si se descubre, después de su muerte, que poseía algo que no había dado a la comunidad, no lo juzgaban digno de sepultura. Su vestimenta era una túnica blanca muy simple, y aparte de esto no pueden llevar otra cosa. Cuando duermen, no tienen permiso para quitarse la ropa, ni para quitarse los correajes. Su comida se regula de la siguiente manera: domingos, martes y jueves comen carne, y los otros días, leche, huevos y queso. Sólo los sacerdotes que ofician en sus iglesias beben vino todos los días, con el pan, lo mismo que los soldados, es decir, los caballeros durante las ejercitaciones y los soldados de a pie en combate. Los trabajadores trabajan, cada uno en su métier (oficio), e incluso los labradores, en cada ciudad o aldea en la que poseen casas, hay un jefe y un administrador y, bajo sus órdenes, todo aquel que se encuentra allí debe trabajar, cada uno en su ocupación.


    El máximo dirigente de todos los templarios se encuentra en Jerusalén: tiene mando sobre todo y nunca permite que nadie haga algo relacionado con el personal. De todo lo que entra después de las cosechas en grano, vino etcétera, se distribuye un décimo a los pobres; cada vez que se hace pan en las casas templarias, una hogaza de cada diez se reserva para los más necesitados. Los días en que se pone la mesa donde los hermanos comen pan, todo lo que sobra se da a los pobres. Dos veces a la semana se distribuye pan y vino a los pobres. Aunque en un principio se instituyeron para escoltar por los caminos a los peregrinos que venían a rezar, luego vinieron con los monarcas parra ir a la guerra contra los turcos. Se multiplicaron hasta el punto de ser cien mil. Poseían fortalezas y ellos mismos fortificaron plazas fuertes en todos los países bajo los dominios de la cristiandad. Sus riquezas también se multiplicaron notablemente en oro y en todo tipo de cosas: en armas de todas las clases, en rebaños de ovejas, en bueyes, camellos, caballos, más que los de los reyes. Y, pese a esto, todos ellos eran pobres y despegados de todas las cosas. Son acogedores y caritativos con todos aquellos que adoran a la cruz. En todos los países, y especialmente en Jerusalén, han fundado hospitales, en los que cualquier extraño que enferme puede encontrar sitio, los hermanos le sirven y lo cuidan hasta que se restablece, y luego le administran el sacramento y puede irse en paz, o bien, si muere, se encargan de sus funerales79.


    No resulta extraño que los más poderosos se sintieran intimidados por el creciente poder económico y la simpatía que los templarios recibían por parte de la sociedad. Cada vez eran más influyentes y presos del temor pensaron que tarde o temprano la Orden del Temple podría llegar a convertirse en un problema para los gobernantes de la Europa cristiana y las autoridades eclesiásticas. Encontramos valiosos testimonios escritos en este sentido que constatan que no todo el mundo consideraba positivamente a los templarios. Un sacerdote alemán, Juan de Würzburg, que visitó la ciudad de Jerusalén en la década de los sesenta del siglo XII, recogió algunos de esos rumores:


    El Temple –comenta en sus escritos– posee muchas propiedades e incontables ingresos en ese país y en otros. Da una gran cantidad de limosnas para los pobres de Cristo, pero que no llega ni a la décima parte de lo que dan a los hospitalarios (otra orden similar) […] tienen la desgracia, aunque no sé si es verdad o no, de que su bello nombre se ve mancillado por el reproche de engaño, que sí pudo probarse en el famoso asunto de Damasco, en tiempos del rey Corado.


    Ese asunto al que se refiere fue la retirada cristiana durante el asedio a dicha ciudad en el año 1149, que culminó con el final de la Segunda Gran Cruzada en la que los templarios habían participado y a los que se difamaba por ello. Esa hostilidad, basada en testimonios sin fundamento, se fue incrementando considerablemente; y es que para agravar aún más las cosas, el clero secular veía que sus derechos estaban siendo erosionados gracias a las exenciones otorgadas a las órdenes monásticas en el siglo XII por parte del Papa. Las calumnias, manipulaciones y mentiras se sucederán a partir de entonces con mayor vehemencia; lo que conducirá a la detención de los templarios un 13 de octubre en Francia. “Se utilizó ampliamente la tortura –comenta el investigador Malcolm Barder– y, al cabo de un mes, la mayoría de ellos, incluido el Gran Maestre, había confesado alguno de los delitos, o incluso todos, de los que habían sido acusados. Entre ellos, el de haber tomado parte en ceremonias de admisión ilícitas, que incluían la negación de Cristo, las prácticas indecentes y la incitación a actos homosexuales. La adhesión a este culto anticristiano quedaba consolidada por la idolatría. Estas confesiones se presentaron ante el papa Clemente V como un fait accompli80. Tras una serie de vicisitudes en las que se iniciaron varios procesos de investigación, llegamos al punto culminante de esta historia; la salvaje muerte de 54 templarios en la hoguera el mes de mayo de 1310 bajo la acusación de reincidencia por parte del arzobispo de Sens, Felipe de Marigny, hermano, por cierto, del primer ministro, por aquel entonces, de Felipe IV. Dos años más tarde el papa Clemente acabaría por disolver la Orden y ceder todos sus bienes a los Hospitalarios. Probablemente, el Gran Maestre Jacques de Molay debió de sentirse defraudado y puede que hasta perdiera la fe en todo aquello por lo que había dado su vida; especialmente cuando comprobó que le habían engañado al hacerle creer que iba a ser conducido hasta el mismísimo Papa. Desgraciadamente para él, en marzo del año 1314, fue conducido a los calabozos condenado a prisión perpetua. Fue entonces cuando, tras retractarse de sus confesiones forzadas por la tortura, fueron, por orden de Felipe IV, ajusticiados en la hoguera.


    
      
        78 Naturalmente, la brujería y el paganismo son cosas radicalmente distintas; a pesar de ello son muchas las personas que las confunden. El paganismo es un conjunto de religiones alejadas del monoteísmo; de hecho tienen un amplio panteón de dioses a los que adoran y una serie de rituales que eran considerados heréticos por parte de las autoridades eclesiásticas.

      


      
        79 CHABOT, Jean Baptiste. Chronique de Michel le Syrien. Patriarche Jacobite d’Antioche (tomo III). París: Ernest Leroux, Éditeur, 1905; Libro XV, cap. XI. p. 201-203.

      


      
        80 Del francés: un hecho consumado.

      

    

  






  
    Capítulo 31


    La Sábana Santa



    En 1898, un abogado y fotógrafo italiano, Secondo Pia, recibió un encargo que cambiaría para siempre su vida y la de millones de creyentes en todo el mundo. Aquel año, la Casa Real de Saboya, por entonces la propietaria del Santo Sudario, pensó que sería buena idea mostrar públicamente la reliquia aprovechando que Vittorio Emanuele III y la princesa montenegrina Elena Petrovich-Niegos se iban a casar. El acontecimiento nupcial coincidió, además, con una serie de aniversarios en la catedral de San Juan, en Turín; el escenario elegido –durante la primavera de aquel año– para exponer el Santo Sudario. Para los Saboya, la reliquia era lo más parecido a un amuleto y tenían la firme creencia de que este los protegía de las adversidades. Resulta curioso que, siglos antes, el duque Luis I de Saboya comprara el Lienzo a la que había sido nieta del «descubridor» de la reliquia, pues ya existían precedentes históricos anteriores desmintiendo su autenticidad. El testimonio histórico más relevante en este sentido es contemporáneo, como veremos más adelante, de la Sábana Santa, y lo hizo el obispo de Troyes, en Francia. Pero prosigamos… El Sudario estuvo expuesto públicamente desde el 25 de mayo hasta el 2 de junio; y fue precisamente en esta exposición donde sería fotografiado por primera vez en la historia. Sin embargo, la realización de aquellas fotos resultó ser mucho más complicada de lo esperado; así lo explicaba su protagonista a principios del siglo XX:


    En mayo de 1898, acercándose la fecha de la solemne exhibición de la Sábana Santa, se me solicitó fotografiar la reliquia. Yo me ofrecí a realizar el trabajo, a cuenta mía y con la renuncia a cualquier posible derecho. Esta propuesta, con el importante apoyo del Barón Antonio Manno, que me honra con su amistad, fue cálidamente aceptada por el Soberano, Su Majestad Umberto, quien tuvo la fineza de concederme un permiso exclusivo.


    Y prosigue:


    Mi preocupación era intensa y profunda, especialmente porque tenía que fotografiar un objeto que nunca antes había visto. Según quienes la habían visto en anteriores exposiciones, la Sábana Santa presentaba apenas unas débiles imágenes. Más temores me producían los problemas de la iluminación y las condiciones en las que debería operar. Expuse dos placas de 50 x 60 centímetros, una con una exposición de catorce minutos y la otra con una exposición de veinte minutos utilizando una lente Voigtlander con un diagrama de dos milímetros. Puse delante de la lente un filtro amarillo muy leve usando placas ortocromáticas de la firma Edward, reveladas con una solución normal de oxalato ferroso sin ninguna preparación química especial que pudiese alterar de alguna manera el resultado usual del revelado. Encerrado en el cuarto oscuro, concentrado sobre mi trabajo, sentí una gran emoción cuando, durante el revelado, vi aparecer el Santo Rostro en la placa con tal resolución que me sorprendí y alegré; pues desde ese momento pude estar seguro del buen resultado de mi obra de arte.


    A partir de aquel momento el Sudario pasó de ser un objeto de devoción religiosa a convertirse en un objeto de interés científico; y no es para menos, cuando Secondo Pia vio el rostro reflejado en su fotografía, se percató de que era una imagen en «negativo» de un «perfecto positivo».


    
      [image: fig172.tif]


      
        Secondo Pía fue el primero en estremecerse al ver esta imagen en su laboratorio.

      

    


    El material original del fotógrafo italiano fue donado en 1961 a los investigadores, dando lugar a la primera investigación científica seria del Santo Sudario. Pero si hubo una investigación famosa que provocó sensación en la opinión pública fue la llevada a cabo en 1978 por un equipo multidisciplinar de cuarenta científicos, eso sí, todos ellos subvencionados por una institución religiosa: la Santa Hermandad del Santo Sudario; lo que despertó no pocas suspicacias por parte de algunos científicos del momento. La investigación corrió a cargo del Proyecto para la Investigación del Sudario de Turín (STURP). El equipo estaba integrado por científicos y expertos en diversos campos; algunos de ellos estaban, además, vinculados a la NASA.


    
      
        [image: fig173.tif]


        Parte delantera y trasera de la Síndone donde se adivina –para los creyentes– el cuerpo de Cristo.

      

    


    La primera impresión que tuvo el STURP de la imagen impresa en el Sudario fue la de un hombre, de unos treinta o treinta y cinco años de edad, de 1,81 metros de altura. El Sudario «había sido evidentemente tendido sobre la parte frontal de su cuerpo, doblado luego sobre su cabeza, y vuelto luego a extender entre su parte dorsal y una superficie plana, formando así una imagen dorsofrontal completa de cabo a cabo del lienzo81». La complexión física del individuo de la Sábana es atlética y robusta, lo que denota haber trabajado en labores manuales. «La variedad de señales bien visibles en su cuerpo indican que se le infligió una muerte brutal: hay heridas, magulladuras, incisiones, punzadas, y un abdomen hinchado». Desde un principio estos detalles llamaron la atención del equipo incrementando su interés, pues se correspondían exactamente con las que se infligieron a Cristo según la narración de los Evangelios.


    Y, lo que es de máxima importancia para el escrutinio científico –escribían Stevenson y Habermas– todas estas heridas son anatómicamente correctas hasta un sorprendente grado de detalle; y ahí hay que incluir tales datos de exactitud médica como ese halo característico alrededor de las manchas sanguíneas, que sugieren la separación de la sangre y el suero, las realísticas salpicaduras y las sinuosidades del fluir natural de los regueruelos de sangre sobre la piel, la hinchazón del abdomen, que parece apuntar a una muerte por crucifixión.



    El Doctor John Jackson, físico de las Fuerzas Armadas de Estados Unidos, formó parte de aquel equipo y a día de hoy sigue convencido de que la figura que aparece en el Sudario es la impronta de Cristo. En una entrevista concedida hace unos años para un documental82 comentaba frente a una copia en tamaño original de la reliquia, lo siguiente: «Cada una de las fibras presenta algún tipo de coloración. Esto no concuerda con el uso de algún tipo de pintura. Los restos no penetran el interior de la tela sino que permanecen en la superficie». Entonces Jackson se formula la siguiente pregunta; «¿Por qué pasa esto?». Por otro lado, extrajimos muestras de lo que parecían restos de sangre para analizarlas en un laboratorio de Estados Unidos para un estudio micro-químico. El resultado fue que las manchas que vemos en la Sábana Santa eran realmente de sangre humana”. Jackson buscó en el Nuevo Testamento las descripciones de la pasión, muerte y resurrección de Jesús para ver si podía encontrar alguna correlación con el Sudario; y según él, la encontró:


    Si observamos la imagen (del rostro) de frente se ve lo que parecen manchas de sangre procedentes de algún tipo de orificio. Coincide con lo que le sucedió a Jesús según el Evangelio (cuando le colocaron) la corona de espinas. Luego a continuación, según el Evangelio, Jesús fue conducido a la crucifixión. Las manchas de sangre, en torno al hombro, son más intensas y están más extendidas que las de la espalda. Puede que se deba a que al apoyar el madero de la cruz sobre el hombro, la sangre de las heridas que previamente le habrían infligido se extendiera […]. El objetivo es que la persona crucificada permanezca consciente hasta que fallezca. Se han realizado experimentos con cadáveres tanto con la hipotética ubicación de los clavos en tanto en las palmas como en las muñecas. Estos experimentos demostraron que las muñecas tienen mucha más capacidad para soportar el peso que las palmas; lo que coincide con [lo que vemos en] el Sudario; las palmas acabarían por desgarrarse […] los Evangelios nos cuentan [refiriéndose a la marca de sangre correspondiente al costado del hombre de la Síndone] que se la hizo un soldado romano para comprobar que estaba muerto y así poder bajar su cuerpo, antes de la Pascua judía […]. Hay quien sostiene la hipótesis de que estas zonas más claras (señala a la zona del costado) se deben a los fluidos asociados con la sangre; la sangre y agua que mencionan los Evangelios […]. Basándome en la investigación realizada creo que estamos ante la mortaja que se utilizó con Jesús hace dos mil años.


    Sin embargo, Jackson y su equipo no llegaron a completar su investigación; no llegaron a comprobar la datación de la reliquia; lo que habría permitido aclarar una vez por todas si el Sudario era contemporáneo del tiempo de Jesús o no.


    En 1988, el Vaticano permitió el estudio mediante el Carbono 14 de tres muestras distintas de tela que fueron a parar a su vez a tres laboratorios independientes en Arizona, Londres y Zúrich. El veredicto de la ciencia fue contundente: los trozos de lino analizados «no son contemporáneos de los tiempos de Jesús». La Sábana Santa es una elaborada falsificación de la Edad Media. El lino con el que se tejió el Lienzo de Turín había sido cosechado entre los años 1260 y 1390. Y es que en la Europa de aquellos tiempos las reliquias servían para atraer a rebaños de creyentes que no dudaban en visitar los templos donde había una; lo que a su vez favorecía el enriquecimiento de la Iglesia y de los grandes señores feudales. Tener una reliquia de los tiempos de Cristo garantizaba la prosperidad económica de un lugar; por esa razón estos «testimonios de la fe» no sólo eran custodiados con celo, sino que, además, en torno a ellos floreció un nuevo y dinámico mercado de falsificaciones al mejor postor.


    Desde un punto de vista histórico, cabe reseñar que cuando el Sudario se exhibió por primera vez en público en 1357 en Lirey, Francia, el obispo de Troyes, Henri de Poitiers, hizo todo lo posible para que la reliquia no fuese mostrada públicamente, pues afirmaba que era falsa. Stevenson y Habermas estiman que «la historia no nos dice porqué, pero se ve que el obispo no se avenía a creer que un caballero, noble de modestos recursos, hubiera logrado hacerse con un lienzo fúnebre de Jesucristo. Este episodio –comentan– fue el preludio de una “causa célebre” eclesiástica que iba a estallar treinta y dos años después». En 1380 se volvió a exhibir el Sudario, lo que encolerizó al sucesor del obispo; Pierre d´Arcis; el cual envió una carta al papa Clemente VII para alertarle de que la Síndone era falsa y que «su predecesor había llevado a cabo una investigación sobre la Síndone durante su primera exhibición en 1357, y que había concluido tratarse de una superchería83». Afirmaba, además, que Poitiers había encontrado al artista que había «pintado» el Lienzo.


    El problema con esta declaración, que parece de lo más racional, es que a día de hoy sabemos que la imagen no se pintó; por lo que gana fuerza el argumento que sugerían los dos autores del libro Verdict on the Shroud. Conforme a esta interpretación, esta acusación habría partido del despecho; aunque naturalmente hay quien cree ver lo contrario y considera este testimonio como la confirmación histórica de la falsedad de la reliquia. Al margen del aspecto técnico antes reseñado (que no se trata de una pintura) tampoco se aportaron pruebas de la persona que según Pierre d´Arcis elaboró la falsificación. Ciertamente sorprende que Pierre d´Arcis no aprovechara la misiva al papa para dar a conocer los detalles de su denuncia. Por esta razón creo que no podemos considerar esta fuente histórica como una prueba determinante del «pleno conocimiento» por parte de Pierre d´Arcis de la falsificación a la que tan apasionadamente hace referencia. Es cierto que el obispo de Troyes implicó al deán de Lirey en la trama, al parecer este «movido por la avaricia, no con fines devocionales sino por codicia, proveyó su iglesia con un paño pintado con artificio» y el deán y sus cómplices «viendo descubierto su engaño, ocultaron y enterraron dicho lienzo […] manteniéndolo oculto, enterrado cerca de treinta y cuatro años» hasta 1389. He aquí el pasaje de la acusación escrita por d´Arcis para denunciar ante el papa lo que él consideraba una superchería:


    El señor Henri de Poitiers, de piadosa recordación, por aquel entonces obispo de Troyes, al ser informado de todo esto, e instado por muchos prudentes varones a actuar en la materia –a lo que, por otra parte, le obligaba el ejército de su jurisdicción ordinaria– se aplicó seriamente a la búsqueda de la verdad en esta cuestión. Y es que muchos teólogos y otras sabias personas habían declarado que esta no podía ser la verdadera Sábana Santa de Nuestro Señor, con las facciones del Salvador impresas en ella, ya que el Santo Evangelio no hace mención alguna de tal impresión, mientras que, de haber sido así, sería improbable que los Santos Evangelistas lo hubiesen pasado por alto, como también el que tal hecho hubiera quedado oculto hasta los tiempos actuales. Finalmente, tras una diligente investigación descubrió el fraude, y cómo el dicho lienzo había sido arteramente pintado; en suma, que aquello era obra de habilidad humana y no cosa milagrosamente realizada u obtenida. Y en conformidad con ello, después de haber tomado maduro consejo de sabios teólogos y expertos en leyes, consciente de que no debía ni podía inhibirme en el asunto, había decidido proceder contra el deán y sus cómplices para erradicar aquel engaño. Ellos, al ver descubierta su maldad, habían escondido dicho lienzo, de modo que el ordinario no pudiera encontrarlo, y así lo mantuvieron oculto después durante unos treinta y cuatro años hasta el año corriente.


    No debemos pasar por alto un hecho importante; y es que el clero de Lirey, a cuyo deán acusaba Poitiers de haber instigado el fraude, había desafiado la autoridad de la diócesis. Tal vez se trató de un ajuste de cuentas por parte del sucesor de Poitiers; nunca lo sabremos con absoluta certeza. Lo que sí podemos observar en esta misiva es que Pierre d´Arcis volvió a incidir casi en los mismos términos que su predecesor, pero sin aclarar tan siquiera la autoría del supuesto falsificador. De todas formas cabe aclarar algo importante; la sábana que se expuso en Lirey no fue la actual Sábana Santa sino otra burdamente realizada. Así que el obispo Poitiers, sin ser un experto, decía la verdad sobre esa sábana, pero la Síndone actual acabó sustituyendo a la primera en las posteriores ostentaciones públicas.


    Naturalmente no pretendo decir con esto que la Sábana Santa no sea una falsificación, que probablemente lo es, sino que esta fuente no se puede considerar una prueba histórica determinante de cara a la resolución del «cómo se hizo»; ni «quién lo hizo». No es un argumento válido, pues carece de las pruebas esenciales: autor y técnica empleada, que aquí se presupone fue pintada y que la ciencia ha consensuado que no es así; al menos no se ha exteriorizado oficialmente un asentimiento mayoritario al respecto. Sobre este aspecto en particular tengo que decir que algunos compuestos químicos detectados por Walter McCrone en 1979 denotan, para algunos, restos de pintura medieval; mientras que para otros son compuestos relacionados con la sangre. Los detractores de esta segunda opción interpretativa comentan al respecto que algunos detalles de la tela pudieron ser pintados con sangre, pero que la imagen del hombre de la Síndone no lo fue; opinión refrendada mayoritariamente a día de hoy. Me temo que todavía no hay nada concluyente al respecto por lo que se impone la versión oficial y el consenso generalizado sobre el desconocimiento de la técnica empleada por el falsificador.


    En el caso de tratarse de una falsificación; muere un misterio pero nace otro no menos apasionante y real que nos lleva a cuestionarnos quién fue el autor del Sudario y cómo lo hizo. Sin duda, el que lo hizo fue un auténtico genio. Dada la perfección de la reliquia algunos autores han especulado con la posibilidad de que el autor fuese el mismísimo Leonardo da Vinci; sin embargo no podemos afirmarlo con rotundidad. A día de hoy existen muchas teorías sobre cómo se pudo hacer, pero ninguna es concluyente. Una de las más sorprendentes es la aportada por el historiador de arte Nicholas Allen de la North-West University de Sudáfrica. Para este investigador la Sábana Santa puede considerarse la fotografía más antigua que existe en el mundo. El Sudario actúa como el negativo de una foto. Partiendo de esta idea, Nicholas Allen comenzó a investigar la tecnología existente en el Medievo y descubrió que los artistas de entonces ya utilizaban un dispositivo óptico denominado «cámara oscura»; este artilugio funcionaba exactamente igual que el ojo humano. Se trataba de una caja herméticamente sellada en la que no podía entrar la luz salvo por una abertura exterior con una lente, a través de la cual se enfocaba el exterior, formándose así una imagen invertida en el fondo de la caja. Esta técnica ya estaba disponible a principios del siglo XIII y principios del XIV; el contexto temporal en el que la prueba del carbono 14 sitúa la reliquia. Sabemos que la cámara oscura se inventó en el siglo VI; de hecho se describe en el libro del árabe Alhacén, Tratado óptico, editado en el año 965. A esta técnica Roger Bacon la denominó «luna cornata». Existen otras muchas fuentes en las que se demuestra que en los tiempos medievales eran conocidas las propiedades de los haluros de plata; que, por cierto, los alquimistas utilizaban a menudo en sus experimentos para oscurecer ciertas partes de las telas que habían estado expuestas prolongadamente al sol. Tomás de Aquino, por ejemplo, sabía del potencial de los cloruros de plata a la hora de plasmar imágenes fotográficas.


    Conforme a esta teoría, para mí la más convincente, el lienzo de la actual Síndone, tras una larga exposición y numerosos intentos fallidos, se sumergió en químicos fotográficos; probablemente yoduro de plata, que es el componente que plasma ese color amarillento en la sábana al que, por cierto, el doctor Walter McCrone refirió en su informe de campo y que pudo detectar en todo el tejido. Los experimentos llevados a cabo con esta técnica denotan características análogas a las presentadas por el Sudario original, incluida la famosa tridimensionalidad de la imagen entre otras improntas de interés.


    Algunas personas siguen pensando que la Sábana Santa es una reliquia auténtica de los tiempos de Jesucristo. Es más, el resultado de la prueba ha sido puesto en duda por parte de los sindonólogos. Afirman que la prueba se ha hecho mal. Esta afirmación cuestiona la profesionalidad, no de uno sino de hasta de tres laboratorios independientes. A su juicio lo que falla en todo este asunto es el método de calibración; para apoyar su tesis, los sindonólogos esgrimen o bien la existencia de fuentes radiactivas que han recargado el carbono 14 de la Sábana Santa rejuveneciéndola, la contaminación de las muestras o que las partes de la tela que se extrajeron del Sudario para su posterior análisis eran en realidad los remiendos que colocaron las monjas clarisas tras el incendio que en 153284 dañó la Síndone. Por esa razón, no resulta extraño que la datación sea medieval cuando debería ser, según su opinión, muy anterior.


    Existen, sin embargo, algunos testimonios documentales que parecen contradecir la datación oficial del carbono. De entre todas esas evidencias he seleccionado las que me parecen más controvertidas: en primer lugar tenemos el Códice Pray. Este códice fue elaborado entre los años 1192 y 1195; en él se aprecia el entierro de Cristo en el momento de ser envuelto en un sudario que presenta una singularidad con la que el artista parece dejar una pista que nos permite relacionar el lienzo dibujado en la ilustración con la actual Síndone. En efecto, en la ilustración vemos que la tela estaba elaborada en forma de espiga y presenta además cuatro agujeros; ambas peculiaridades se observan también en la Sábana Santa de Turín. Si aceptamos esta analogía como probatoria entonces el incendio que provocó las quemaduras tuvo que producirse, necesariamente, antes del siglo X, lo que contradice nuestra percepción actual de los acontecimientos.


    En la catedral de Oviedo (Asturias, España) existe otra reliquia que algunos expertos relacionan con la Sábana Santa. Se trata del Sudario de Oviedo, una tela que para los creyentes cubrió el rostro de Jesús; es lo que se llamaba entonces velo piadoso. Las últimas investigaciones llevadas a cabo por el Centro Español de Sindonología despiertan las dudas sobre lo que actualmente sabemos sobre el Sudario de Turín. Cuando el equipo de investigadores del CES comparó las manchas de sangre del Sudario de Oviedo con el de las de la Sábana Santa de Turín comprobaron que «ambas marcas coincidían». Eso significaría «que ambos sudarios se utilizaron al mismo tiempo» para cubrir el mismo cuerpo, lo que cuestionaría todo el proceso llevado a cabo por la ciencia para clarificar el misterio. Esto nos permite imaginar que el velo piadoso podría haberse colocado sobre el rostro de Jesús, desde la bajada de la cruz hasta su traslado y posterior colocación en el sepulcro. Sin embargo, la única manera de saberlo con certeza es conocer la datación de la tela. Lamentablemente, he podido ver que en algunos medios se nos pretende hacer creer que los experimentos del Carbono 14 efectuados en la tela de Oviedo no están nada claros; una de dos, o faltan a la verdad, o simplemente han sido previamente desinformados por sus fuentes. De hecho, el Sudario de Oviedo ha sido radiodatado con el Carbono 14, no una sola vez, sino ¡cuatro veces! y por laboratorios distintos; la conclusión es clara, la reliquia asturiana data del siglo VIII. Respecto a las fuentes históricas que ubican la reliquia en Jerusalén quinientos años después de la muerte de Jesús, no tienen por qué referirse a esta reliquia en particular; de hecho, los primeros testimonios que hacen referencia explícita al Sudario ovetense son del siglo XI.
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        Sudario de Oviedo

      

    


    Finalmente existe otra evidencia, al margen del mundo de arte, considerada por algunos como meramente circunstancial y que tiene que ver con el estudio de los restos de polen encontrados en el Lienzo de Turín. El investigador Max Frei fue el encargado de llevarlo a cabo y estas fueron sus conclusiones:


    Mi objetivo era reconstruir el recorrido de la Síndone por medio de los tipos de polen depositados sobre ella. La Síndone había sido expuesta a los fieles y, por consiguiente, el polen transportado con el aire por la fuerza tenía que haberse depositado sobre ella. Clasificando los distintos tipos de plantas que encontrara, podría trazar un mapa del recorrido hecho por la Síndone de lugar en lugar y de país en país. Quería saber si la Síndone había estado en el Oriente Medio. Era importante, pues, encontrar polen de plantas que no existieran en Europa. En Judea, no lejos de Jerusalén, encontré la assueda, una planta «que sólo crece en Palestina» y cuyo polen se encuentra sobre la Síndone. Hasta ocho tipos de plantas que encontré en Palestina, me permiten afirmar, sin posibilidad de duda, que la Síndone fue expuesta en Palestina. Algunos tipos de plantas se han extinguido, pero su presencia en el pasado, precisamente en los tiempos en que vivió Cristo, está testificada por los fósiles que encontré en el lodo del mar Muerto.


    Si somos fieles a la datación oficial, todos estos indicios carecerían de valor; sin embargo, siento discrepar; estas piezas tienen que encajar en algún sitio, no pueden ser eludidas de un análisis que pretende ser riguroso. Es cierto que la Síndone de Turín ha sido radiodatada por el Carbono 14 hasta en doce ocasiones, pero todavía persisten dudas que hacen que la opinión pública no tenga muy claro cómo posicionarse, salvo que seas un creyente acérrimo. El Carbono 14 casi nunca se equivoca y si lo hace el margen de error es de unos pocos siglos; por eso estoy convencido que el problema aquí no es demostrar que estas reliquias envolvieron a Jesús, sino fechar con la mayor precisión posible en qué momento exacto comenzó este gran fraude medieval y, a ser posible, encontrar al artista que elaboró la Sábana Santa y el Sudario de Oviedo; y desvelar de paso otros aspectos históricos de interés.
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    Capítulo 32


    Libros y manuscritos misteriosos



    A lo largo de la historia han aparecido una serie de misteriosos libros con extraños contenidos inaccesibles para la mayoría de los lectores del mundo. Manuscritos exclusivos sobre los que se cuestiona su autenticidad; especialmente aquellos escritos de manera cifrada. También tenemos referencias documentadas de la incontable pérdida de obras filosóficas, esotéricas, cartográficas o históricas de gran valor en los tiempos antiguos, como fue el caso de la quema masiva de manuscritos en los actos de fe de la Edad Media o el pavoroso incendio que arrasó con gran parte de los manuscritos depositados en la Biblioteca de Alejandría; un faro del conocimiento antiguo cuya luz se extinguió para siempre.


    Aquel hito marcó un precedente que establece la eterna lucha entre la luz y la oscuridad en la búsqueda y salvaguarda del conocimiento atesorado a lo largo de los siglos. Motivaciones político-religiosas motivaron la quema de este y otros templos del saber antiguo. Las repercusiones de la quema de la Biblioteca de Alejandría, con todos sus libros dentro, convirtió en cenizas muchos de los avances científicos que aspiraban a ser desarrollados en los siglos posteriores, pero también desintegró la memoria colectiva de la humanidad; y lo que es más importante, frenó considerablemente su progreso.


    La primera agresión sufrida por la Biblioteca de Alejandría fue protagonizada por las tropas de Julio César en el 48 a. C.; luego se llevarían a cabo otras, destacando sobre todas la ordenada por el califa Umar ibn al-Jattab en el año 646, cuya acción devastadora aniquiló definitivamente los fondos que habían sobrevivido a los primeros ataques.


    La Biblioteca de Alejandría fue fundada por Ptolomeo I y posteriormente ampliada por su hijo Ptolomeo II, llegando a almacenar en sus mejores tiempos hasta novecientos mil escritos de diferente temática. La ciudad había sido fundada por Alejandro Magno en el invierno de 331 a 330 a. C.; así pues, tuvieron que pasar casi mil años antes de que la gran Biblioteca fuese consumida por el fuego de los hombres.


    La Biblioteca tenía diez grandes salas debidamente aisladas y acondicionadas para el estudio. La organización de la Biblioteca, en sus primeros tiempos, corrió a cargo de Demetrio de Falero, nacido entre los años 354 y 340 a. C. Un personaje que, al parecer, conoció al mismísimo Aristóteles. Demetrio de Falero pasó a la historia especialmente como legislador; a él se le atribuye, por ejemplo, una curiosa ley que restringía la ostentación de riqueza en los funerales. Ptolomeo I le conminará a abandonar la ciudad e instalarse en Alejandría en el 297 a. C.; será entonces cuando funde la Biblioteca; sin embargo, años más tarde el hijo de Ptolomeo I desterrará a Demetrio a la ciudad egipcia de Busiris, donde morirá, al parecer, por la mordedura de una serpiente. En Egipto fue recordado largamente como mecenas de las artes y las ciencias; especialmente de la zoología. La Biblioteca irá acumulando a lo largo de los siglos posteriores centenares de libros, papiros, pergaminos, mapas y grabados, tal y como se describe en algunas tradiciones antiguas.



    
      LOS BIBLIOTECARIOS DE ALEJANDRÍA


      Algunos documentos nos permiten establecer un listado bastante verosímil de bibliotecarios hasta el año 131 a. C. Del primero de todos, Demetrio de Falero, sólo sabemos que estuvo trabajando en la Biblioteca de Alejandría hasta el año 282 a. C. Zenódoto de Éfeso le sucedería en el cargo hasta el año 260 a. C.; naturalmente esta datación es aproximada. A partir de aquí podríamos establecer el siguiente esquema con una cronología aproximada:


      Bibliotecario desde… …hasta


      Calímaco de Cirene 260 a. C. 240 a. C.


      Andrónico de Rodas 240 a. C. 230 a. C.


      Eratóstenes de Cirene 230 a. C. 195 a. C.


      Aristófanes de Bizancio 195 a. C. 180 a. C.


      Apolonio el Eidógrafo 180 a. C. 160 a. C.


      Aristarco de Samotracia 160 a. C. 131 a. C.


      A partir de esta última fecha, las referencias se vuelven vagas.
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          Representación artística de las salas de lectura de la Biblioteca de Alejandría.

        

      

    


    En los tiempos de Julio César se pensaba que en la Biblioteca se guardaban ciertos manuscritos secretos a los que la creencia popular otorgaba poderes sobrenaturales. Los documentos que han sobrevivido a la devastación de la Biblioteca nos permiten imaginar el tipo de información atesorada entre sus muros cuando Julio César, en el 48 a. C., quema este templo del saber; en primer lugar, estaban los manuscritos escritos en griego; muy probablemente todo lo que nos falta de la literatura griega clásica estaba en sus estantes. Entre los libros –de todas las nacionalidades– custodiados en la Biblioteca se podía encontrar la obra de Beroso, la obra completa de Manetón, sacerdote e historiador egipcio al que se conocía también con el nombre del Poseedor de la verdad de Toth, lo que lo relaciona con otro manuscrito mítico, el Libro de Toth. También se guardaban las obras del historiador fenicio Mocus; al que algunos expertos relacionan con Leucipo de Mileto, Demócrito y Epicuro; los primeros en desarrollar la teoría del atomismo; por la que el cosmos estaba constituido por pequeñas partículas indivisibles llamadas átomos. Hay constancia, además, de que los bibliotecarios consiguieron adquirir libros de la biblioteca privada de Aristóteles. Es más, al puerto de la ciudad llegaban barcos cargados con todo tipo de manuscritos que finalmente eran registrados por los hyperetais; los funcionarios de la Biblioteca. También se adquirieron obras de Sófocles, Eurípides y Esquilo. Gracias a la existencia de esta Biblioteca, Hecateo de Aboetón pudo componer su obra sobre la historia egipcia; Aegyptiaca. Muchos de los datos que podemos encontrar en sus hojas fueron extraídos de los Anales sagrados egipcios; la obra más antigua que se guardaba en la Biblioteca, y que fue consultada en numerosas ocasiones por otros autores de la antigüedad.


    En la Biblioteca también se llevaron a cabo estudios y trabajos como la traducción del Pentateuco del Antiguo Testamento. Probablemente la traducción fue una demanda de la amplia comunidad judía que, por entonces, vivía en Alejandría. La Biblioteca contenía también antiquísimos manuscritos budistas e indios.


    La Biblioteca de Alejandría representó un florecimiento intelectual sin precedentes en la historia de la humanidad. Durante un tiempo esta tradición intelectual tuvo sus frutos. Gracias al fomento y promoción de la investigación, la Biblioteca de Alejandría aventajaba a otros centros formativos del mundo conocido en ciencias tan relevantes como la medicina y la filosofía; donde se desarrolló notablemente el estoicismo y el epicureísmo; pero también el escepticismo, el neopitagorismo o el pensamiento platónico. Como podemos imaginar, muchos de estos estudios fueron plasmados por escrito y guardados en la Biblioteca. La actividad cultural entre sus muros era constante y hemos encontrado referencias testimoniales de su última gran exposición dedicada a la religión mazdeísta en Persia.


    Desgraciadamente, de todas estas obras no queda rastro alguno. Sabemos que existía una sección de ciencias dedicada, especialmente, a las matemáticas y las denominadas ciencias naturales. Todo fue reducido, al parecer, a cenizas, o al menos casi todo. Cuando César inició su orgía de destrucción, Roma estaba envuelta en una guerra civil y lo que le llevó a Alejandría fue una persecución. César pretendía dar caza a Pompeyo. Cuando llegó a la ciudad supo de la muerte de este y del surgimiento de otra guerra civil, esta vez en Egipto, que enfrentó a Cleopatra con su hermano; Ptolomeo XIII. Se especula, por parte de algunos historiadores, que el incendio no fue provocado deliberadamente, sino que la Biblioteca habría sido lo que hoy llamaríamos una «víctima colateral» de una estrategia militar ideada por César, que entonces apoyaba militarmente a Cleopatra. Al verse acorralado por el ejército del hermano de Cleopatra, este decidió quemar todas las embarcaciones, tanto las que se encontraban en los astilleros como las que estaban en las proximidades del puerto. Al parecer, esto provocó por accidente que las llamas se propagaran a otros edificios, incluida la Biblioteca. Sea como fuere, no fue el último ataque que mermó los fondos de la Biblioteca. La siguiente incursión fue protagonizada por la emperatriz Zenobia; y aunque la destrucción no fue total muchas obras importantes desaparecieron para siempre. Al parecer una de las últimas ofensivas contra la Biblioteca se basó en la peor de las consejeras: la superstición. El triste suceso fue protagonizado por el emperador Diocleciano entre los años 284 y 305 d. C. Persuadido por la idea de que algunas obras custodiadas en la Biblioteca contenían los secretos que podían permitir a los egipcios fabricar oro y plata por procesos alquímicos; decidió atacarla para evitar que estos consiguieran enriquecer sus arcas, lo que les habría permitido mejorar notablemente su ejército y de este modo poner en peligro la hegemonía militar imperial. La ofensiva fue brutal; miles de ciudadanos fueron masacrados, al igual que numerosos sabios y libros.


    Como refería al principio del presente capítulo, existen ciertos libros poco comunes envueltos en el misterio que algunos autores relacionan con los libros perdidos de la mítica Biblioteca; de hecho, piensan que estos ejemplares, que han llegado a nuestro conocimiento en los tiempos modernos, podrían ser copias de los originales que en su día estuvieron depositados en las estanterías de la Biblioteca de Alejandría. Naturalmente estas sospechas resultan más que pretenciosas, pero han abierto el debate entre algunos autores que sospechan que algunos de estos manuscritos se salvaron y puede que otros estén escondidos en algún recóndito lugar, como en la novela de Umberto Eco, El nombre de la rosa. Hay autores que van más allá y especulan con la posibilidad de que existieran ciertos libros «secretos»; cosa que se contradice con el espíritu de entonces, y que esos libros contendrían las claves de civilizaciones perdidas como la Atlántida. Personalmente, dudo mucho que la Atlántida estuviera retratada en ninguno de estos documentos por las razones que ya expresé en el capítulo dedicado a ella, pero sí que es factible que se recogiese información de algunos pueblos y, porque no, civilizaciones perdidas de las que la arqueología no sabe nada aún. Citaré algunos de esos ejemplares polémicos y enigmáticos que han llamado la atención de investigadores y aficionados a lo largo de los siglos y que no tienen por qué tener necesariamente su misterioso origen en los tiempos remotos de la Biblioteca de Alejandría; es el caso por ejemplo de la obra de un enigmático monje alemán.



    LA OBRA DE TRITHEMIUS



    El 2 de febrero de 1462 nace Johann von Heidenberg en Tritthenheim, muy cerca de Tréveris. La historia de este misterioso personaje comienza a tomar forma a partir de su ingreso –gracias a un certificado de pobreza– en la universidad de Heidelberg, en el año 1480. En este ambiente universitario conocerá a Johann von Dalberg y Rodolfo Huesmann, con los que acabará fundando una sociedad secreta orientada al estudio de la «magia de los números», las matemáticas, la astrología, la cábala y los idiomas. Esa sociedad se hará llamar Sodalitas celtica. Los miembros de la sociedad adoptarán seudónimos; así Johann von Heidenberg se hará llamar a partir de entonces abad Trithemius; Johann von Dalberg se convertirá en Juan Cameraius y Rodolfo Huesmann se pasará a llamar Rodolfo Agrícola.
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        Johannes Trithemius.

      

    


    Precisamente será otro 2 de febrero del año 1480 cuando Trithemius entra a formar parte de la comunidad benedictina en el monasterio de San Martín de Spanheim, del que acabará convirtiéndose en abad. Trithemius llegó a albergar en la biblioteca del monasterio la colección de manuscritos más grande de la Alemania de entonces. Gracias a esta extensa bibliografía y a los estudios desarrollados en la sociedad secreta de la que forma parte, el abad de Spanheim acabará convirtiéndose en uno de los eruditos más respetados de su país. Paralelamente a sus estudios, llevará a cabo una serie de investigaciones extrañas que con el tiempo se volverán contra él. En ellas mostraba una peligrosa curiosidad por la hipnosis, aunque aplicada a distancia, la telepatía y otras «disciplinas esotéricas». Gran parte de esos estudios tendrán su reflejo en la obra por la que es recordado; la Esteganografía; una obra compuesta por ocho volúmenes donde no sólo se recoge la «ciencia para ocultar mensajes», lo que hoy llamaríamos criptografía, sino que también refiere sus ideas sobre esta mezcla de ideas y temáticas. En nuestros días, la obra reviste interés sobre todo para los criptógrafos. Así es como comentaba su obra el propio autor:


    Puedo aseguraros que esta obra, en la que enseño numerosos secretos y misterios poco conocidos, parecerá a todos, incluso a los más ignorantes, que contiene cosas sobrehumanas, admirables e increíbles, habida cuenta de que nadie ha escrito o hablado de ellas antes. El primer libro contiene y enseña más de cien maneras de escribir secretamente y sin el menor temor todo lo que se desee, en cualquier lengua conocida, sin que nadie pueda sospechar su significado, y esto sin metatesis ni transposición de letras, y también sin miedo ni recelo de que el secreto pueda ser nunca conocido por persona diferente de aquella a quien, cabalísticamente, haya enseñado yo esta ciencia, o de aquella a quien mi binario la haya a su vez transmitido cabalísticamente. Como todas las frases y palabras empleadas son sencillas y conocidas, y no provocan la menor desconfianza, no habrá nadie, por experimentado que sea, que pueda descubrir, por sí sólo, mi secreto, lo cual parecerá admirable a todos e imposible a los ignorantes. En el segundo libro, trataré de cosas aún más maravillosas, relacionadas con ciertos medios merced a los cuales puedo, de un modo seguro, imponer mi voluntad a quienquiera que capte el sentido de mi ciencia, por muy lejos que esté, incluso a más de cien leguas de mí, y esto sin que me pueda acusar de haber empleado signos, cifras o caracteres de clase alguna, y si me valgo de un mensajero y este es apresado en el camino, ninguna súplica, amenaza o promesa, y ni siquiera la violencia, podrán inducir a este mensajero a revelar mi secreto, pues no tendrá conocimiento de él; y esta es la razón de que nadie, por experto que sea, pueda descubrir el secreto. Todas estas cosas puedo hacerlas fácilmente, cuando me plazca, sin ayuda de mensajero ni de nadie, incluso con un preso encerrado en las mayores profundidades y bajo una guardia vigilante.


    Cabe reseñar que los temas por los que sentía interés Trithemius debieron de servirle de inspiración para elaborar sus sistema criptográfico; de anteriores comentarios documentados por escrito se desprende que era una persona con criterio racional; esto es lo que pensaba sobre los que creían en la astrología:


    ¡Atrás, hombres temerarios, vanos y astrólogos embusteros, que engañáis a las inteligencias y os ocupáis de frivolidades! Pues la disposición de las estrellas no tiene ninguna influencia sobre el alma inmortal; no tiene nada que ver con la sabiduría superceleste, pues el cuerpo sólo puede tener poder sobre el mismo cuerpo. El espíritu es libre y no está sometido a las estrellas, no absorbe sus influencias ni sigue sus movimientos, sino que sólo está en comunicación con el principio superceleste que lo creó y que lo hizo fecundo.


    Desgraciadamente, no se conserva ningún ejemplar completo de este manuscrito. Es más, fue arrojado al fuego por el conde Palatino Felipe II al considerarlo herético. Lo único que ha sobrevivido es un manuscrito incompleto en el que encontramos una parte de la obra; se calcula que comprende aproximadamente unos tres octavos del contenido original devorado por las llamas.



    Lo único que podemos encontrar son algunos ejemplares de una edición reducida y parcial que aparece en 1621; lleva consigo una insólita mención «con el permiso y el acuerdo de los Supervisores» lo que nos lleva cuestionarnos de quién podría tratarse. En sus páginas podemos encontrar una tesis general de las claves de transposición; sin embargo, tras el escrutinio de algunos especialistas, su utilidad resulta controvertida. Tal vez se deba al hecho de que falta parte de la información que sí aparece en la obra completa o sencillamente es inútil.


    Sabemos que su autor estuvo a punto de tirar la toalla apenas había comenzado a escribir su Esteganografía; pero al perecer tuvo una revelación sumamente significativa para los amantes del misticismo:


    Un día de este año de 1499, después de haber soñado durante largo tiempo en el descubrimiento de profundos arcanos, y persuadido al fin de que lo que buscaba era imposible, me fui a la cama, un poco avergonzado de haber llevado mi locura al extremo de intentar lo imposible. Durante la noche (mientras soñaba) alguien se me apareció, llamándome por mi nombre: Trithemius, me dijo, no creas que todos tus pensamientos han sido en vano. Aunque las cosas que buscas no son posibles, ni para ti ni para hombre alguno, llegará un día en que lo serán –Decidme, pues– ¿Qué hay que hacer para triunfar? Entonces, me reveló todo el misterio y me mostró que nada era más sencillo.


    Poco después Trithemius comienza a escribir su obra.


    Este libro condenado por los de su tiempo hubiera resultado muy interesante para los hombres de ciencia. Como consecuencia de este acontecimiento, la obra de Trithemius ha dado lugar a todo tipo de mitos y especulaciones; se ha llegado a afirmar, por ejemplo, que elaboró escritos sobre la piedra filosofal y que sus libros recogían fórmulas de «magia natural»; lo que ignoran ciertas personas es que lo que Trithemius llama magia natural es lo que nosotros llamaríamos técnica o tecnología. Esto ha dado lugar a interpretaciones fantásticas como la defendida por el padre Le Brun, que creía que el uso de la Esteganografía requería a su vez del uso de una tecnología:


    He oído hablar en más de una ocasión que algunas personas se habían comunicado secretos, a más de cincuenta leguas de distancia, por medio de agujas imantadas. Dos amigos cogían sendas brújulas, alrededor de las cuáles estaban grabadas las letras del alfabeto, y se decía que, si uno de los amigos hacía que la aguja señalase una de las letras, la otra aguja, aunque estuviese a varias leguas de distancia, giraba rápidamente hacia la misma letra…


    Otros autores afirman que en su obra el autor germano predijo con exactitud que en 1917 se formalizaría la Declaración Balfour por la que el gobierno británico se mostró a favor de la creación de un estado judío en tierras palestinas.


    La otra gran obra escrita por Trithemius fue Poligrafía; un trabajo que se centra de manera exclusiva en la codificación de mensajes; lo que él denominaba «escritura secreta». Al contrario que su primera obra, esta es considerada por los criptógrafos actuales como un referente histórico relevante a tener en cuenta dentro del mundo de la criptografía pues, de hecho, se trata de una obra que trata el tema desde una óptica sorprendentemente moderna.


    Como vemos, la obra de Trithemius ha excitado durante siglos la imaginación de los alquimistas, eruditos e investigadores de lo oculto; pero también de los primeros escritores modernos de ciencia ficción; como fue el caso de C. S. Lewis, que inspirado por la obra de este monje ideó algunos personajes como los eldila, los ángeles que hacen funcionar el cosmos.


    Y ya que hablamos de criptografía haré mención a uno de los grandes misterios medievales por excelencia: el Manuscrito Voynich; un libro profusamente ilustrado, escrito en clave y que nadie hasta la fecha ha sido capaz de descifrar en su totalidad. Es el libro más enigmático del mundo. ¿Seremos capaces de descodificar su contenido algún día?


    EL MANUSCRITO VOYNICH



    Durante el reinado de Enrique VIII, el duque de Northumberland saqueó numerosas fortalezas y monasterios. Precisamente, en uno de esos monasterios encontró por pura casualidad el famoso libro. Tras ojearlo, se percató de inmediato de su extraña naturaleza, y sabedor del interés que suscitaban estos temas para el doctor John Dee, un afamado ocultista y alquimista inglés, consultor de la mismísima reina Isabel I de Inglaterra, decidió ponerse en contacto con él para ver si le interesaba adquirirlo. Años más tarde, entre 1584 y 1588, con el libro ya en su poder, Dee decidió regalárselo al emperador Rodolfo II; otro hombre interesado por todo aquello relacionado con la ciencia y la magia. Volvemos a tener noticias del manuscrito el 19 de agosto de 1666. Johannes Marcus Marci, rector de la Universidad de Praga, decide entregar el libro a un especialista en temas criptográficos: el jesuita Atanasio Kircher; sin embargo, tras infructuosos esfuerzos no consigue descifrar su contenido. Posteriormente un médico checo experto en plantas medicinales, Jacobus de Tepenece, tratará también de averiguar el contenido del manuscrito sin éxito. Como nota curiosa diré que los expertos han encontrado su firma borrada, bajo la luz ultravioleta, en uno de los márgenes del manuscrito, pero dudo mucho que eso signifique que él fuera el autor. En 1912 un marchante americano, Wilfrid Voynich, tras visitar el colegio jesuita de Mondragone, en Italia, adquiere el enigmático libro. Consagrará el resto de su vida a descodificar su contenido, pero tampoco lo conseguirá. A su muerte, el manuscrito acabará sus días en los depósitos de la Biblioteca Beinecke de Libros Raros y Manuscritos de la Universidad de Yale.
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        Arriba vemos estructuras que evocan células. Abajo lo que parecen apuntes astrológicos.

      


    


    Hasta aquí el periplo, desde el punto histórico, que ha tenido el Manuscrito Voynich. Como hemos visto, ha pasado por muchas manos e inteligencias, pero ninguna de ellas ha podido interpretar ni una sola palabra del texto. Ni siquiera uno de los especialistas en criptografía más brillantes del siglo XX, William F. Friedman pudo desvelar el enigma. Según él, el mensaje «no sólo está cifrado, sino que está escrito en una lengua totalmente artificial».


    El libro está dividido en cinco partes. La primera de ellas destaca por sus numerosas ilustraciones de más de un centenar de plantas desconocidas, aunque algunas de ellas nos resultan familiares; es el caso de una especie similar a un girasol que sólo existió en Europa a partir del año 1492. El resto de plantas representadas no existe en el mundo natural aunque su aspecto evoca otras especies reales; en otros casos las ilustraciones se nos antojan muy similares a ciertas partes de la anatomía humana. Esto tiene una explicación, pues en la tradición medieval las plantas no se representaban de forma realista sino en función de los poderes que se atribuía a cada planta en particular; por eso algunas se parecen a los órganos o partes del cuerpo humano. La segunda parte destaca por sus ilustraciones astrológicas con simbología zodiacal y representaciones de estrellas. Este tipo de información hace referencia a una parte esencial del conocimiento científico de aquella época. De hecho, en la Edad Media existía la creencia según la cual si querías un medicamento elaborado a base de plantas medicinales necesitabas antes conocer tu signo zodiacal para de este modo, tras los oportunos cálculos, hacer más efectivo el remedio natural que ibas a ingerir. En la sección astrológica llama la atención otro insólito detalle, y es que nos encontramos con una serie de formas que sólo pueden ser reconocidas por el microscopio. Las ilustraciones del Manuscrito Voynich denotan en muchos casos intencionados paralelismos con la proporción áurea. La tercera parte nos muestra a numerosas mujeres desnudas bañándose en un extraño líquido pastoso y oscuro cubiertas hasta las rodillas. Estas imágenes resultan intrigantes y puede que se refieran a la «fuente de la eterna juventud» o simplemente a algún tipo de baño medicinal, nadie lo sabe. En la cuarta parte vemos lo que parecen antiguos recipientes de farmacopea, además de varios diseños con detalles de lo que parecen hierbas medicinales y pequeñas raíces. De hecho, la mayor parte del libro está ilustrado con todo tipo de plantas, lo que nos lleva a sospechar que en su mayor parte, está relacionado con la botánica medicinal. Incluso se incluye una sección en la que esas plantas aparecen diseccionadas; tal vez para indicar al lector cómo debían de elaborarse ciertas recetas. La última sección del libro carece de imágenes; y algunas páginas del manuscrito contienen fenómenos ópticos en los que parecen cobrar vida los diferentes dibujos gracias a un principio de animación primitivo pero efectivo. ¿Quién fue el autor de este maravilloso libro? ¿Por qué se codificó la información contenida en él? ¿Podemos imaginar de qué información se trataba exactamente? ¿Ha habido algún avance en los últimos años que nos permita confiar en una futura descodificación?
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        ¿Dónde se están bañando estas mujeres? ¿Es el manantial de la eterna juventud?

      

    


    Se han barajado muchos potenciales autores del Manuscrito Voynich. Se ha propuesto a Roger Bacon, un científico inglés del siglo XIII que se interesó por múltiples facetas del conocimiento, pero especialmente por la luz y los efectos ópticos; a Cornelis Drebbel, inventor del primer microscopio con lentes convexas en el siglo XVI; a Jacobus Sinapius, un alquimista checo y médico del emperador Rodolfo II, que se especula fue propietario del misterioso libro por un tiempo a finales del siglo XV; y finalmente el personaje más controvertido de todos, Leonardo da Vinci. Existen muchos otros candidatos que, sin embargo, no veo necesario citar aquí por razones que el lector entenderá perfectamente cuando finalice la lectura del presente capítulo.


    Durante años, los especialistas e investigadores expusieron sus razones para apoyar sus respectivos candidatos a la autoría del texto. Sin embargo, faltaba un elemento clave para poder hablar del tema con un cierto fundamento. Carecíamos de una datación fiable del libro. Esto llevó a algunos especialistas a defender la teoría de que el manuscrito hubiera sido elaborado por el propio Wilfrid Voynich a principios del siglo XX. La falsificación de objetos medievales, como hemos podido comprobar en páginas precedentes, era algo con lo que había que contar. La única forma de salir de dudas era datar el libro mediante la técnica del Carbono 14, así que un equipo de la Universidad de Arizona, en Estados Unidos, logró resolver el misterio. El equipo dirigido por Greg Hodgins determinó que el libro se elaboró entre los años 1404 y 1438 d. C.; así que todos los candidatos descritos deben descartarse, pues ninguno de ellos es contemporáneo del contexto temporal reseñado por el radiocarbono.


    Otro estudio realizado en la Universidad de Mánchester, en Reino Unido, constata que las doscientas cuarenta páginas del libro han sido escritas sin error alguno; algo a todas luces asombroso. Las treinta y cinco mil palabras que componen el texto codificado fueron escritas sin puntuación alguna. Los investigadores, dirigidos por el físico Marcelo Montemurro, también analizaron las palabras del manuscrito y sus frecuencias comparándolas después con textos parecidos escritos en otros idiomas; incluido el lenguaje informático o el ADN. Descubrieron que la estructura del misterioso idioma con el que está escrito el libro, conocido como «voynichés», «es compatible con la estructura del lenguaje humano». Este descubrimiento echa por tierra las teorías defendidas hace unos años por los más escépticos que afirmaban que la distribución estadística de las palabras y las letras era aleatoria; pues bien, nada más lejos de la realidad. Según la Ley de Zipt –una regla empírica utilizada por los lingüistas– la palabra más utilizada en un texto suficientemente extenso surge el doble de ocasiones que la segunda palabra más frecuente, el triple que la tercera y así sucesivamente. Los idiomas artificiales carecen de esta característica por lo que resulta fácil identificarlos. Pues bien, esta regla se cumple escrupulosamente en el Manuscrito Voynich.


    Aclarada su autenticidad y su datación, cabe preguntarse si se ha avanzado algo en su descodificación, y la respuesta es que después de seiscientos años de quebraderos de cabeza y numerosas investigaciones por fin hemos podido descifrar… ¡las diez primeras palabras del texto!


    Esta proeza intelectual se la debemos a Stephen Bax, profesor de lingüística de la Universidad de Bedfordshire, en Inglaterra. Su cuidadoso análisis lingüístico le ha llevado a identificar «nombres propios en el texto, siguiendo enfoques históricos que han descifrado con éxito los jeroglíficos egipcios y otros enigmáticos escritos, y que luego utilizan esos nombres para resolver parte del texto», comenta Bax. «El manuscrito tiene muchas ilustraciones de estrellas y plantas. Fui capaz de identificar algunas de ellas, con sus nombres, al observar manuscritos medievales de hierbas en árabe y otros idiomas, y luego comencé la decodificación». Mediante esta técnica, el lingüista británico ha podido identificar palabras como «Kantairon» al lado de una planta medicinal conocida como centáurea; además de las denominaciones de otras ilustraciones de plantas como el enebro o el cilantro; también ha logrado descodificar el nombre de una ilustración astrológica de siete estrellas que parecen representar las Pléyades; el término descodificado es Taurus. Este primer paso promete resolver el enigma del misterioso libro en un plazo razonable. No obstante, no es el único avance. Otro investigador ruso, el ingeniero militar Nikolái Anichkin afirma haber descifrado las palabras «comida», «cáñamo», «beber», «ropa de cáñamo» y algunas más.
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        ¿Qué plantas son estas? Los especialistas se han percatado de que algunas de las plantas dibujadas en el libro ni siquiera existen, mientras que otras parecen haber sido inspiradas por plantas que sí que existen en la madre naturaleza. ¿Se trata de un libro medicinal? ¿Nos habla del secreto de las plantas y sus poderes terapéuticos o alucinógenos?

      

    


    Los alquimistas y los primeros científicos no podían publicar con libertad sus ideas y descubrimientos. Si lo hacían corrían el riesgo de que destruyeran su obra y por supuesto de ser declarados herejes por la Iglesia con las consecuencias consabidas. Por esta lógica razón el uso de lenguajes cifrados era la única forma de transmitir ese conocimiento a quien supiera interpretarlo.


    Mientras tanto, seguimos sin saber quién ideó este asombroso lenguaje cifrado. En esta nueva y apasionante etapa en la que nos encontramos quizás hayamos encontrado una pista en el libro que nos permita saber por dónde tenemos que empezar a buscar al misterioso autor del Manuscrito Voynich. En una de sus páginas los especialistas han encontrado el dibujo de una ciudad amurallada con almenas «cola de golondrina», un estilo arquitectónico que, aunque acabó expandiéndose por toda Europa, a principios del siglo XV sólo podía verse en el norte de Italia. Por aquel entonces, esta parte del país era una de las regiones más sofisticadas y ricas del continente europeo. En este peculiar contexto espacio-temporal fue donde apareció el libro cifrado más misterioso del mundo. Es aquí donde las nuevas generaciones de investigadores se afanan en planificar la que esperan sea la expedición definitiva que desvele un secreto de seis siglos de antigüedad. Tal vez consigamos descifrar lo que dicen sus páginas, pero algo en mi interior me dice que cuando eso suceda nuevos interrogantes volverán a desafiar la inteligencia de los hombres y mujeres del siglo XXI.

  






  
    Capítulo 33


    La mirada desde el laberinto



    Cuanto más lejos echamos la vista atrás, más borroso y confuso se vuelve todo. Escudriñar el pasado es lo más parecido a buscar señales de radio alienígenas; con la gran diferencia de que los arqueólogos sí que encuentran los indicios materiales de civilizaciones y pueblos extintos cuyos antepasados parecen llamarnos desde el distante pasado. Llegar hasta ellos requiere adentrarse en el sendero sinuoso de lo desconocido. Es un viaje complicado en el que la luz de la ciencia ilumina nuestros inseguros pasos en la confianza de que encontraremos la salida que nos conducirá hasta el escenario en el que los científicos sean capaces de recrear un pasado que ya no existe.


    Es en ese momento cuando, sin apenas darnos cuenta, nos hemos adentrado en las entrañas más profundas de un laberinto oscuro en el que guiados por nuestro instinto tratamos de buscar la luz que ilumine nuestro camino hacia el conocimiento de nuestro pasado. El pasado en el que vivieron nuestros lejanos antecesores. Es un viaje apasionante pero incierto lleno de interrogantes, pero también de certidumbres, ganadas a pulso por generaciones de arqueólogos e investigadores de campo que han conseguido dar con las piezas de un puzle incompleto, pero piezas que nos permiten conectar con un mundo real que existió alguna vez con sus gentes, su religión, su cultura, su ciencia. Mundos extinguidos, formas de pensar olvidadas pero cuya esencia se percibe en los muros de sus viejas ciudades, en los trazos de sus pinturas rupestres, en sus monumentos; algunos de los cuáles siguen conectándonos con los mundos invisibles que antaño visitaron magos y chamanes. No es una tarea fácil, pero es necesaria para comprender mejor nuestro torpe periplo entre tinieblas. Un viaje con aciertos, desaciertos, avances y grandes retrocesos. Tal vez, por primera vez en nuestra larga historia como especie, hemos logrado reconstruir algunos de los grandes capítulos de esta apasionante aventura por el espacio y el tiempo.


    En este sentido, resulta inevitable que nos veamos forzados a «recrear»; es decir, «imaginar o inventar una imagen del pasado en el presente». Los científicos lo hacen en base a las pruebas aportadas por los arqueólogos, los lingüistas y otros especialistas. Lo hacen en el convencimiento de que «estas reconstrucciones se acercan bastante a lo que fueron las cosas realmente». Sin embargo, existen otros autores que entienden que la realidad fue otra cosa muy distinta. Asumen que los grandes misterios del pasado tienen explicación en eventos sobrenaturales o excepcionales. Parecen olvidar que muchas de esas percepciones, como hemos podido comprobar en las páginas de este libro, tienen su explicación en la cultura cosmológica y en los estados alterados de conciencia. Los antropólogos saben que ha existido una larga tradición cultural de «experimentación neurológica» –por parte de culturas muy diversas– que se remonta a miles de años. Estas experiencias son las que han dado sustento, como hemos podido comprobar, a las cosmologías sobre las que han pivotado las grandes culturas de tiempos remotos. Y es que «las viejas culturas plasmaron su particular percepción de la realidad» a través de sus grandiosos y complejos monumentos; pero también de sus documentos escritos y otras expresiones artísticas. Unos testimonios que generan asombro y perplejidad por su sutileza técnica; pero que también plantean interrogantes inquietantes.


    Uno de los acontecimientos arqueológicos más recientes y asombrosos hasta el momento y que ejemplifica mi planteamiento es el reciente hallazgo llevado a cabo por arqueólogos indonesios en el yacimiento sito en la Isla de Java de Gunung Padang. Un lugar conocido por los especialistas en el que se adivinan los restos de una insólita pirámide bajo la que se han encontrado estructuras de aspecto megalítico muy antiguas. Teniendo en cuenta las dataciones del carbono 14 según las cuales el yacimiento tendría una extraordinaria antigüedad que oscila entre los 6500 años a. C. entre los tres y cuatro metros de profundidad y los 12.500 años entre los ocho y diez metros por debajo de la superficie, se nos plantea la sorprendente posibilidad de que estas misteriosas estructuras formadas por varias columnas de andesita dispuestas horizontalmente y deliberadamente alineadas hacia el oeste sean aún más antiguas, pues se encuentran bajo el elemento principal del yacimiento arqueológico. Las fechas radiométricas están siendo muy discutidas y resultan muy polémicas, pues superan con creces los trece mil años de antigüedad. También se han encontrado relevantes concentraciones de hierro y sílice, lo que ha conformado la idea de que los misteriosos habitantes de este lugar ya eran conocedores de la metalurgia muchísimo tiempo antes de lo estimado actualmente. Recordemos que la metalurgia nace en Europa entre los años 6000 y 5000 a. C. El descubrimiento es tan reciente que resulta muy precipitado conformarse una idea definitiva sobre la transcendencia real del yacimiento, pero estos datos –todavía en discusión– nos demuestran lo estimulante que puede llegar a ser la arqueología sin ningún aditivo de la cultura popular actual.


    Hace unos 3200 años, cerca de cuatro mil guerreros del norte de Europa combatieron en una cruenta batalla a orillas del río Tollense, muy cerca del mar Báltico, en Alemania. Miles de esqueletos con signos de violencia conforman una dantesca escena pocas veces registrada por la arqueología. Los arqueólogos sospechan que esta confrontación de la Edad del Bronce podría representar un primer indicio de una gran guerra a escala europea que podría tener alguna relación con el ocaso de la cultura megalítica. De hecho, la datación por carbono 14 de algunas de las armas utilizadas en el combate contextualizan este evento bélico en el 1250 antes de Cristo.


    Otro interesante caso que viene a reforzar la idea de cambio de paradigma es el también reciente descubrimiento llevado a cabo por el investigador de la universidad berlinesa de Humboldt Mathieu Ossendrijver. En un portentoso artículo de la revista Science comentan que los babilonios eran capaces de rastrear el periplo astronómico de Júpiter con geometría avanzada: «La idea de calcular el desplazamiento de un cuerpo en un espacio con la velocidad y el tiempo –comenta– se suele remontar a la Europa del siglo XIV, pero yo muestro que en cuatro antiguas tabillas cuneiformes babilónicas, el desplazamiento de Júpiter a lo largo de la eclíptica se calcula sobre la superficie de una figura trapezoidal obtenida dibujando su desplazamiento diario respecto al tiempo». Pareciera que estamos ante un nuevo oopart, pero en realidad se trata de un objeto de su tiempo que viene a desmontar nuestros estereotipos sobre la capacidad intelectual que desarrolló aquella vieja humanidad. Y es que el futuro de la arqueología nos depara muchas sorpresas y sin duda descubriremos, con el tiempo, que aquellas viejas civilizaciones tuvieron una tecnología y unos conocimientos científicos inimaginables para muchos de nosotros.


    Estos conocimientos debieron parecer sobrenaturales para muchos de los integrantes de aquellas viejas sociedades. Es un hecho que algunas de aquellas culturas los utilizaron para manipular de una manera efectiva a las masas haciendo uso, en algunos casos, de estos escenarios u objetos para materializar un mundo imaginario sobre el que una clase dominante consolidó su primacía en la pirámide social. A partir de aquí se han desarrollado muchas de las principales religiones del planeta y han surgido con fuerza grandes momentos de la historia como la Edad Media con sus grandes catedrales y misterios esotéricos.


    Los científicos tratan, con mucho esfuerzo, de plasmar un pasado real; pero esta tarea resulta utópica, pues los testimonios que poseemos del pasado son, la mayoría de las veces, imprecisos, muy complicados de interpretar y generan muchas incógnitas. Olvidamos también un hecho importante, y es que al interpretar el mundo de nuestros antepasados desde nuestra actual cosmología, es en muchos casos inapropiado y antagónico. Lo que para nosotros es real hoy no lo fue en absoluto para nuestros ancestros. Así que cuando estudiamos o reflexionamos sobre un determinado contexto temporal, creo que lo más efectivo es tratar de hacerlo desde la cultura dominante del momento objeto de estudio. Sólo de esa manera conseguiremos acercarnos con honestidad a muchos de los enigmas que se solapan en aquellas viejas culturas. Tenemos que zambullirnos sin temor alguno en el universo mental y cultural de aquellas gentes. Naturalmente, esto no se puede hacer con todas las culturas, pues algunas sólo nos han dejado un leve rastro de cultura material e inmaterial; y qué decir de los testimonios aportados por la paleoantropología. En este caso sólo podemos imaginar el mundo mental y cultural de aquellas criaturas.


    Resumiendo; resulta obvio que existen muchos pasados posibles que reconstruir, aunque, tal vez, no todas esas reconstrucciones sean plausibles. Así que siempre habrá grandes misterios que clamen ser desvelados; pero sinceramente, creo que debemos hacerlo siendo fieles al método científico y por lo tanto partiendo de las firmes aportaciones de los arqueólogos, los paleontólogos, los geólogos o los historiadores. No es necesario recurrir a la fantasía o a la ciencia ficción para explicar esos grandes enigmas de un pasado real, pues en sí mismos rezuman misterio; y es que el nuevo paradigma que poco a poco se va conformando en el telar de la ciencia está resultando más intrigante de lo esperado.


    Para muestra un último y revelador ejemplo, el descubrimiento, al suroeste de Francia, de seis estructuras circulares elaboradas con centenares de trozos de estalagmitas por los neandertales hace entre 174.400 y 178.600 años en el interior de la cueva de Bruniquel a más de trescientos metros de profundidad. Los restos encontrados por los arqueólogos denotan dos trascendentales hechos: por un lado, que el pensamiento abstracto y la conducta simbólica no han sido algo exclusivo de los Homo sapiens; como se puede comprobar en esta cueva, los neandertales también llevaban a cabo ceremonias chamánicas relacionadas con el inframundo; y, por otro lado, se han encontrado zonas quemadas que constatan el uso del fuego para iluminar este santuario durante el proceso de construcción de estas misteriosas estructuras. Poco a poco, la luz del conocimiento se abre paso entre las brumas del tiempo...
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